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VOCES DE ORIGEN ORIENTAL 


CONTENIDAS EN EL TESORO LE XICOGRAFICO 


DE SAMUEL GILI GAYA 


Hay que apuntar un progreso reciente logrado por la lexicografía 
española. El Tesoro lexicográfico, que reúne todos los diccionarios gene- 
rales y especiales comprendidos entre el Vocabulario de Romance en 
Latín, de Antonio de Nebrija (1492) hasta el Diccionario de Autorida- 
des (1726), constituirá, una vez terminado, un instrumento de trabajo 
de muy amplios vuelos, ya que ha de abarcar la gran mayoría de los re- 
pertorios léxicos españoles de la época clásica. 

Aunque sigue faltando el gran diccionario histórico total que llegase 
a atesorar en toda la amplitud posible la riqueza léxica de todos los auto- 
res de aquellas dos centurias largas, la masa de materiales que aquí 
se va publicando constituye, sin embargo, dentro del ángulo a que volun- 
tariamente se limita, la base de un verdadero Corpus Glossariorum. Su 
docto y experto autor, don Samuel Gili Gaya, merece en alto grado nues- 
tro respeto y nuestra admiración. 

Nuestro primer intento fué tan sólo reseñar el primer fascículo de 
esta obra *. Pero nuestras notas se multiplicaron de tal modo que pronto 
rebasaron los límites de una reseña. En este primer fascículo el material 
tan copiosamente recogido proviene de las más varias canteras: hay voca- 
bularios en que se descubren tesoros de luminosa pedrería que de súbito 
vienen a enriquecer el caudal léxico con abundancia de tecnicismos cien- 
tíficos que no habían sido tenidos en cuenta en los léxicos corrientes. La 
intimación al elenco de voces orientales de origen se hace aquí particular- 


mente insistente. El caso más ejemplar entre los léxicos de esta índole 


1 SAMUEL Gin Gava, Tesoro lexicográfico. 1492-1726. Fascículo 1.—Letra A. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1947. 
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es el Diccionario médico de Juan Alonso y de los Ruyzes de Fontecha ?, 
el único que recoge los tecnicismos médicos de su época. Sin embargo, 
aun siendo esa copiosa recolección un verdadero monumento donde se 
filtra la esencia de toda la farmacología, botánica y ciencia médica de 
tradición oriental, no presenta siempre las definiciones, acepciones y 
traducciones con la transparente lucidez necesaria para proporcionar 
datos exactos e inequívocos; además, muchas de tales voces quedan 
inexplicables e ininteligibles, y otras son manifiestas erratas, transmi- 
tidas en parte a lo largo de los siglos. 

Por eso iniciamos aquí una serie de comentarios y notas en que aspira- 
mos a esclarecer la significación originaria y el contenido conceptual 
de tales tecnicismos orientales. Muchas veces echamos de menos indica- 
ciones diferenciadoras en la definición de los vocablos, por lo cual la 
gran mayoría de esas voces técnicas anticuadas resultan enigmáticas. 
Lo que con eso se logra es peraltar el nivel donde ha de apreciarse la his- 
toria de una palabra y comprender su exacta propiedad. Una gran parte 
de esos centenares de voces que sólo tuvieron arraigo en el lenguaje téc- 
nico y científico resultan hoy arcaísmos incomprensibles, y varias de ellas, 
inaceptables por estar mal reproducidas. Pero esa cosecha de voces 
aparece íntimamente ligada con la ciencia y medicina medievales y ha 
servido de puente por el que ha cruzado a Europa buena parte del legado 
de la cultura islámica. 


No es éste el momento de desflorar el maravilloso tema de cuál fué 
la significación de la ciencia y medicina orientales, la transvasación, el 
flujo y reflujo de las culturas y la correspondiente aportación del idioma 
árabe a las lenguas hispánicas. Baste decir aquí que la farmacología y la 
botánica llegaron a su apogeo en la España musulmana, que iba adqui- 
riendo gradualmente la supremacía en medicina. La ciencia arábigoanda- 
luza vive entonces su edad de oro. Su nomenclatura quedó compendiada 
en obras del mayor prestigio que fueron extractadas, traducidas y comen- 
tadas. Muchos términos de plantas, medicamentos y recetas, de anato- 
mía y de cirugía pasaron a los dispensarios europeos. Algunos de los tra- 
tados árabes originales se han perdido, pero ha sobrevivido la traduc- 
ción latina que también procura inventariar con fidelidad los térmi- 


1 Alcalá 1606.—Abreviatura: Font.—En las demás ab reviaturas adoptamos 
as que emplea el Tesoro lexicográfico. 


RFE, XLIII, 1960 VOCES DE ORIGEN ORIENTAL 3 


nos pertenecientes a la ciencia. Así es como esta maravillosa herencia, 
ese despliegue fascinador de la labor científica arábigoandaluza empieza 
a brotar, por fin, en los conocimientos europeos, de modo que existe una 
latente continuidad, una relación vitalmente sistemática entre los tra- 
tados árabes y su repercusión europea, entre la terminología oriental y la 
correspondiente medieval del Occidente, a la que es imposible acercarse 
sin tener en cuenta sus originales. Este auténtico manantial de vocablos 
técnicos usados por los farmacólogos, botánicos y médicos árabes y judíos 
se revela con evidencia ineludible en las adaptaciones hispánicas y cons- 
tituye una aplastante demostración del sello que la civilización islá- 
mica imprimió en la Península. 

Hay que enfocar, pues, el problema de la explicación de esos térmi- 
nos científicos con miras a los tratados correspondientes orientales. 

Proyecta la mayor luz sobre la historia del pensamiento científico 
medieval de Occidente: la obra maestra culminante de sistematización 
árabe, el gigantesco Canon de Medicina de Ibn Siná, conocido en el 
mundo occidental con el nombre latino (a través del hebraico Aven 
Sina) de Avicena, de origen persa (980-1037). Esta enciclopedia médica 
trata de medicina general, de medicamentos simples, de enfermedades 
que afectan a todas las partes del cuerpo, de patología especial y de far- 
macopea. El libro fué traducido al latín por Gerardo de Cremona en el 
siglo x11 y de esta versión hay innumerables manuscritos y ediciones. 

En este período abundan los trabajos sobre farmacología. Uno 
de ellos es la colección de medicamentos simples del médico hispano- 
árabe Ahmad b. Muhammad al-Gáfigi*, sólo parcialmente conocida hoy, 
pero que ha servido de base al más importante entre todos los libros 
de botánica, el Libro de medicamentos simples de Ibn al-Baitár de Má- 
laga (muerto en 1248). En su obra recoge plantas y drogas del litoral me- 
diterráneo, desde España hasta Siria y describe más de 1.400 clases de 
productos medicinales comparándolos con las referencias dadas por más 
de 150 autores antiguos y árabes: deja ver el horizonte de Dioscórides, 
con las explicaciones añadidas de Ibn Sina, de al-Idrisi ? y otros. 

Entre los judíos descuella Maimónides (1135-1204), de Córdoba, que 


1 Ver MAx MEYERHOF, Ueber die Phavrmakologie und Botamk des Ahmad al- 
Gháfigt, en Archiv f. Gesch d. Mathematik, d. Naturwissensch. u. d. Technik, 13 
(1930), Pp. 65-74: 

2 Ver MAx MEYERHOF, Ueber die Phavmakologie und Botanik des avabi- 
schen Geographen Edrisi, en Archiv. f. Gesch. d. Matbh., d. Naturwissensch. u. d. 
Technik, 12, pp. 45 y sigs.; pp. 225 y sigs.—Entre los farmacéuticos y médicos 
árabes de España cabe citar, además: Abu'1-Qásim Halaf. b. al-<Abbád az-Zahráwi 
muerto hacia 1009), conocido en el mundo occidental con el nombre de A bulcasis 
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pasó la mayor parte de su vida en El Cairo al lado del gran Saladino y 
de sus hijos. Es de valor inestimable su Explicación de los nombres de 
drogas, porque se trata de un glosario alfabético de sinónimos de medica- 
mentos en el que se registran muchas veces las formas vulgares al lado 
de nombres griegos, siriacos, bereberes y romances. 

Conviene a mi propósito insistir sobre el Glosario de voces romances 
registradas por un botánico anónimo hispano-musulmán (siglos xI-XI1), 
que aduce un gran caudal de voces romances y sus variedades dialecta- 
les, al lado de los nombres árabes y extranjeros. 

Es imprescindible mencionar, finalmente, el glosario de materia 
médica marroquí Tuhfat al-ahbab (siglo xvi) por las substanciosas 
notas críticas y la abundancia de informaciones que añaden los traduc- 
tores H. P. J. Renaud y G. $. Colin a su edición. 

Para concluir esta rápida aclaración previa, vamos a hacer referen- 
cia a las abreviaciones bibliográficas: 


Achundow = Die pharmakologischen Grundsátze (Liber fundamentorum 
pharmacologiae) des Abu Mansur Muwaffak ibn Ali Ha- 
rawi... úúbersetzt... von Abdul Chalig Achundow, en Histor. 
Studien aus dem Pharmakolog. Institut der Karserl. Unt- 
versitát Dorpat, vol. 1. Halle, 1893. 


Asín = Miguel Asín Palacios, Glosario de voces romances registradas 
por un botánico anónimo hispano-musulmán. Madrid-Gra- 
nada, 1943. 

Agmasi = Kitab an-nabát wa'5-¿agar (texto árabe), por ¿Abd al-Malik 
al-Asmasi, ed. A. Haffner, Beyrouth, 1914. 

Avic. = Ibn Sima, Abú Ali al-Husain (Avicenna), Kitab al-Qanún 


f't-Tibb. El Cairo-Búláaq. 1294. 3 vol.—Libri quinque 
Canonis Medicinae Abu Ali Principis filii Sinae alias co- 
vvupte Avicennae. Roma, 1593. 


o Albucasis, médico de la corte en Córdoba. Su nombre está unido al gran Vade- 
mecum médico (At-Tasnf) dividido en 30 capítulos, el último de los cuales trata 
de cirugía, profesión que hasta entonces había sido olvidada por los autores islá- 
micos.—En la biblioteca del Escorial se encuentra una copia árabe inédita A/- 
adwiya al-mufrada del médico toledano ¿Abd ar-Rahmán ibn Muhammad ibn 
Wafid al-Lahmi (que murió después de 1068), obra conocida a través de una traduc- 
ción latina de Gerardo de Cremona, Abenguefith de medicamentis simplicibus y de 
una versión catalana trecentista (ed. L. Faraudo de Saint-Germain, Barcelona, 
1943).—Es importante para la sinonimia de los medicamentos el tratado 41-Mus- 
tacini (segunda mitad del siglo x1) del judío zaragozano Ibm Biklaris (véase H. 
P. J. Renaud, en Hespéris, 1937, págs. 135-150).—Finalmente debemos citar un 
trabajo de gran importancia para la agricultura: el Kitab al- fúuaha de Abú Zaka- 
riya Yahya b. M. ibn al-<Auwám de Sevilla (segunda mitad del siglo xIn).— 
Véanse también las indicaciones detalladas en las abreviaturas bibliográficas. 
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J. Berggren, Guide frangais-avabe vulgaire des voyageurs et 
des Francs en Syrie et en Egypte. Droguier arabe (col. 821- 
884). Upsal. 1844. 

Ad-Damirs Hayát al-Hayawán (A Zoological Lexicon). Trans- 
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Zum Drogenhandel im islamischen Aegypten, von Albert Diet- 
rich. Heidelberg, 1954. Heidelberger Akad. d. Wiss., 
Phil. —hist. Kl. (Heidelberger Papyrus-Samml. Neue Folge. 
NED): 

Pedanti Dioscuridis Anazarbei, De Materia medica libri quin- 
que, ed. Max Wellmann. Berolini, 1906-1914. 3 vols. 
Dozy, Reinhart, Supplément aux dictionnaires arabes. 2 tomos. 

Leiden, 1881. 

Die Hetlpflanzen der verschiedenen Vólker und Zeiten, von 
Georg Dragendorff. Stuttgart, 1898. 

Essai sur le droguier populaire arabe de Pinspectorat des phar- 
macies du Catre, par M. A. H. Ducros. Mém. prés. á 
Inst. d'Egypte... t. XV. Le Caire, 1930. 

Enzyklopaedie des Islam. Geographisches, ethuographisches 
und biographisches Wórterbuch der muhammedanischen 
Vólker. Leiden und Leipzig, 1913-38. 

Avabic and Latin Anatomical Terminology chiefly from the 
Middle Ages, by A. Fonahn. Kristiania, 1922. 

Die avamáischen Fremdwórter im Avabischen, von Siegmund 
Fraenkel. Leiden, 1886. 

Johann Fick, Arabiya. Untersuchungen zur arabischen Sprach- 
und Stilgeschichte. Abhandl. d. Sáchs. Akad. d. Wiss., 
Phil. —hist. Kl. Bd. 45, Heft 1. Berlín, 1950. 

The Abridged Version of «The Book of Simple Drugs» of Ahmad 
ibn Muhammad al-Ghafigi... ed. by M. Meyerhof and G. P. 
Sobhy. Cairo, 1932-38 (3 fasc.). 

Coloquios dos Simples e Drogas da India, ed. Conde de Fi- 
calho. Lisboa. 1891-95. 2 vols. 

Traité des Simples par Ibn al-Beithar. Trad. du Dr. Lucien 
Leclerc, en Notices et Extraits des Manuscrits de la Biblio- 
theque Nationale. Paris, 1877-1883. 3 vols. 

= Kitab al-filaha. Libro de Agricultura. Su autor Abu Za- 

caria lahia ebn el Awam, sevillano. Madrid, 1802. 2 vols.— 
Le livre de V'agriculture d'Ibn al-Awam, trad. de l'arabe 
par J. J. Clément-Mullet. Paris, 1864-1867. 3 vols. 

= Dictionnaire des noms des plantes en latin, frangais, anglats et 
arabe par Dr. Ahmed Issa Bey. Le Caire, 1930. 

Trois traités d'anatomie arabes par Muhammed ibn Zakariyya 
al-Razi, “Ali ibn al-“Abbas et-'Ali ibn Sina. Trad. de P. De 
Koning. Leiden, 1903. 
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Pedacio Dioscorides Anazarbeo, acerca de la Materia medi- 
cinal. Traduzido de la Lengua Griega en la vulgar Caste- 
llana... por el doctor Andrés de Laguna. Salamanca. 1570. 

Lane, Eduard William, Maddu-l-Kamoos, an Arabic-English 
Lexicon. London, 1863-93. 

Sino-Iranica... by Berthold Laufer, en Field Museum of Na- 
tural History. Anthropol. Serie, vol. XV, nr. 3. Chicago. 
I9I9. 

The Book of Plants of Abú Hamfa ad-Dimawan.... by Bernhard 
Lewin. Uppsala Universitets Arsskrift 1953. Uppsala- 
Wiesbaden, 1953. 

Lisan al-Avab, por Gamaál ad-Din ibn Mansúr. El Cairo- 
Buláq, 1300-1304. 

Die Flora der Juden, von Immanuel Lów. Wien, 1924-1934. 
4 vols. 
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soor. Cairo, 1891. 


Ernst Seidel, Mechithars des armenischen Meisterarztes Trost 
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Sarh asma” al-euggar (L'explication des noms de drogues). Un 
glossaire de matiére médicale composé par Maimonide. Texte 
publ. ...avec trad., commentaires et index par Max Meyer- 
hof. Mémoire de l'Institut d” Egypte, XLI. Le Caire, 1940. 

Der Bazar der Drogen und Wohlgerúche in Kairo, en Archiv 
f. Wirischafisforschung im Orient III. Weimar, 1918. 

Ibn Sida, Abu *l-Hasan eAlí b. Ismacsili, Kitab al-Muhassas 
f'l-luga. 17 vols. Cairo-Búláaq, 1316-1321. 

Petri Hispani. De lingua arabica libri duo. Pauli de Lagarde 
studio et sumptibus repetiti. Gottingae, 1883. 

Arabische Pflanzennamen aus Aegypten, Algerien und Jemen, 
von G. Schweinfurth. Berlin, 1912. 

Ernst Seidel, Die Medizin im Kitáb mafátih al-“ulúm, Erlan- 
gen 1915. ¡ 

Les moms arabes dans Sérapion «Liber de simplici medicina». 
Essai de restitution et d'identification... par le Dr. Pierre 
Guigues, en Journal Asiatique (10) V (1905), Pp. 473- 
546, VI (1905), PP. 49-112. 
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scher Geváte. Berlin, 1950 (Deutsche Akad. d. Wiss.zu Ber- 
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TaÉ al-<Arús min Gawahir al-Qamis..., por Muhammad Mur- 
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Trabut = Répertoive des Nomes indigénes des Plantes... dans le Nord de 
Afrique, par L. Trabut. Alger, 1935. 
Tuhfa = Tuhfat al-ahbab. Glossaire de matiéve médicale marocaine. 


Texte publ... avec trad., notes critiques et index, par 
H. P. J. Renaud et Georges Colin. (Publ. del'Institut des 
Hautes Etudes marocaines, t. XXIV). Paris, 1934. 
Vocabulista. = Vocabulista im arabico. Edición C. Schiaparell. Firenze 
TS7 E: 


Wiedemann XXXII = Eilhard Wiedemann, 4us der arabischen Handels- und 
Warenlehre von al - Dimachgi. Beitráge z. Gesch. d. 
Naturwissenschafien XXXII. Erlangen, 1913. 


— XLIX  = Ueber vom den Avabern benutzte Drogen, ibidem, XLIX 
(1916). 

— XI = Ueber Verfálschungen bei Drogem, ibidem, XL, (1914). 

= LI = Ueber den Abschnitt úbev Pilanzen bei Nuwair, 1bi- 
dem, LY (1916). 

— LVI = Ueber Parfúms und Drogem bei den Avabern, ibidem, L,VI 
(1916). 

— VI = Ueber Parfúms bei den Avabern. Arch. f. d. Gesch. d. Na- 
turvwissenschaften u. Technik (Sudhoff Festschrift) 
Leipzig, 1913. pp. 418 sigs. 

— VIIM = Ueber arabische Parfúms, Arch. f. Gesch. d. Medizin, 


VIIMT (1914), págs. 83-88. 


Ek 
abalbán 


Font: “auellana de las Indias que ponen a los niños al cuello”. 


< ár. habb al-ban “el fruto de una moringácea: Moringa aptera 
Gaertn., Moringa arabica Pers., o Moringa pterygosperma Gaertn”. Es 
la PBóádavos pupeyixh “glans unguentaria” de los antiguos. El fruto con- 
tiene una almendra muy oleosa. En el Cairo la comen las mujeres que 
quieren echar carnes. Ducros, 70; Diosc. IV, 157; Serap. 197 (habben); 
Lów II, 124. 
abarraz 


abarraz (Percir599); abaraz (Minshev 1617); habalraz (Rosal 1601); 
auarraz, hauarraz (Vittori 1609); habarraz (Oudin 1616); avarraz: < ár. 
habb ar-rás, Delphinium Staphisagria L., 'albarraz, hierba piojera”. Es 
venenosa, antiverminosa y contiene el alcaloide delfina; desde la an- 
tigiiedad se usan las semillas en polvo como insecticidas. 

Dios. IV, 152; Serap. 19 (alberas); IB 1085, 2201; Lów III, 115 ss.; 
Meyerhof 155. 
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aberseme 
Font.: “vissio venemente” 


< ár. birsám “disease attended by delirium; pleuresy; pleuridyne' 
(Lane); “délire” (Dozy); barsam 'litargia” (Leyden); < persa bar-sam 


(cfr. Ibn Duraid, Gamh. TIT, 1794). 


abhel 


Font.: 'vn árbol semejante en las hojas al ciprés o tamarisco, o taray, 
sabina” 


< ár. abhul, que en general corresponde a Juniperus Sabina L., “sa- 
bina medicinal, rastrera? o 'chaparra”. Es arbusto y aun mata rastrera, 
emenagoga y diurética, y reputada como abortiva. 

Dios. 1, 76 (Lag. abhel, 1, 84); Serap. 2 (abel sabine); Gaf. 5; IB 7; 
Tuhfa 26; Issa 102, 17; Low, III, 35 y ss. Véase también PAlc. 389 abhele 
“sabina yerua conocida”; Tag VIL 239,2 Esa III: 


abihares 


Tamarid: “son flores blancas y amarillas, alias Narcisso”. 


Esta voz es sinónima de albihares, recogida por Rosales 1601: “En 
Granada son ciertas flores blancas y amarillas, es aráb.”; Palet 1604: 
“narsisse, fleur; Oudin 1607: du Narcisse fleur; Covarrubias 1611: 'nom- 
bre arábigo; son flores blancas y amarillas, vulgarmente Narciso”, etc. 
El origen de esta voz queda registrado ya por el Dicc. Aut.; es el árabe 
bahar que designa varias compuestas: *Anacyclus radiatus Lois” (> esp. 
albihar, Colm. III, 172: “ojo de buey”), *'Anacyclus valentinus L.”, 'An- 
themis arvensis L.”, “manzanilla silvestre bastarda, borde? (Colm. III, 
162), 'Chrysanthemum coronarium 1,.”, “manzanilla loca? (Colm. III, 
210), que corresponden al PovpBaAuov de los griegos, y así lo interpreta 
Diosc.-Lag. 111, 149. Pero esto no explica la evidente confusión con 
la amarilidácea “Narcissus” que recogen los lexicógrafos y que atesti- 
guan Dozy, Suppl, 1, 121 y Eguílaz, s. abiar.—Se da el caso que en árabe 
clásico ya bahar al-barr “manzanilla silvestre” (Asmasi, 41) es sinónimo 
de an-nar gis al-barri “narciso silvestre” (Lane, 1990, s. earedr) y de ahí 
que bahar venga a significar también “narciso”, Narcissus poeticus L.”, 
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'N. Tazzetta 1.” entre los árabes españoles. Este hecho lo atestigua ya 
al-Gafiqi, nr. 152: «los legos llaman bahar al nargis “narciso”» y se co- 
rrobora en Al-Maggari (véase Eguilaz, loc. cit.). Es posible que esta 
confusión sea debida a un sinónimo árabe de nargis “narciso”: eabhar.— 
Según sAbd ar-Razzáq se sigue usando en Marruecos el nombre de 
bahar para el narciso cultivado. 

Diosc. III, 139; Gaf., 152; IB 365, 1511; «Abd ar-Razzáq, 135; 
Issa 17, 18; Lów 1, 370; Meyerhof 49; Ibn sAuwám, II, 275; Asín 201, 
240, 682; Beaussier, s. v. 


abogeharan 


Font.: “abofassas. El escarabajo”. 


Aquí sorprende que “el escarabajo” lleve dos nombres tan distintos 
que cabe analizar con algún pormenor. Desde luego, son árabes de ori- 
gen, apareciendo en ambos el prefijo abú > abo- “padre, propietario, 
el de... (metonímico, hipocorístico). 

Abofassas parece típicamente hispano-árabe: abu fassas “scara- 
baeus” (Vocabulista); abu facic “escarauajo” PAlc., 239b3,; abufacig 
“abadejo”, PAlc., 90az; “escarauajo uerde”, PAlc. 239b3,. Pero aparece 
también en marroquí: bufessás (Lerchundi), fessasa (Dombay). 

La otra palabra, abogeharan, es una adaptación típica al árabe 
andalusí. La lengua clásica conoce gueal “cantharus” (Lane), 'Ateuchus”, 
“Scarabaeus sacer 1,” y un sinónimo popular abú girán «because it 
«collects dry dung ( gasr) and stores it up in its nest» (Damiri, I, 420)- 
Esta es la forma que con la vocal inicial asimilada a la u de gueal ofrecen los 
vocabularios de Leiden abu guerán “cicindela”, Vocabulista “scarabaeus” 
y el argelino “scarabée pilulaire? (Beaussier). Y aquí hay que subrayar 
un hecho curioso: resulta patente la coincidencia fonética total de la forma 
de Fontecha abogeharan con la del árabe granadino abogeharán “aba- 
dejo”, PAlc. 90a,, de modo que el habla vulgar de Granada sirvió aquí 
de modelo al término recogido por un diccionario de tecnicismos. 


abuchalesa 
Font.: “otra especie de lechuga asnal”; 
abulgilesa 


Font.: Lechuga de asnos o asnal”. 
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Hagamos resaltar primero el hecho de que ambas palabras, tanto por 
la forma como por el significado han de referirse a la misma base tron- 
cal. Es posible que abuchalesa acredite, por la -ch-, una tradición mo- 
zárabe. 

Ahora bien: lechuga de asnos o asnal' no puede referirse a Lactuca 
virosa L. de Colmeiro III, 434, sino que debe de ser traducción directa 
de una denominación árabe sinónima xass al-himar “lechuga de asnos” 
que puede referirse a una de las Taraxáceas, Lactúceas o Cicóreas. 

Pero Avic., Qanún, 1, 260 registra, probablemente por error tipográ- 
fico la forma abu h. 1. sá (sin vocalizar) y la identifica con xass al-himar y 
con $ingar-Sangar (que es la forma árabe del nombre persa Sangar) 
“Alkanna tinctoria Tausch = Anchusa tinctoria 1... La forma correcta la 
suministra Steinschneider, Heimittelpflanzen der Araber, WZKM II 
(1897), p. 266: abú £. l. sa que viene a ser la rigurosa equivalencia de 
abulgilesa, abuchalesa. Y es curioso que de este modo Fontecha ha lle- 
gado a revelar la vocalización de la base árabe que no quedaba clara. 

En Oriente se utilizan las cortezas de Anchusa tinctoria como remedio 
contra las úlceras intestinales y como substancia colorante para teñir 
de rojo. 

Véase también Meyerhof, 376; Low, 1, 204; Issa, 9, 2; Tuhfa, 362; 
Ducros, 109. 


acial 


Eguílaz: «acial, aciar, azial cast., aziar cast. y port.; de az-z2yar. Gua- 
dix (ap. Covarrubias) y Rosal (Dic. ms. de la Biblioteca Nac.)» 

Este artículo registrado por Eguílaz requiere ampliación: 

acial Covarr. 1611: «vna soga de cerdas añudada a vn palo fuerte 
con que los herradores y albeytares domeñan a las bestias y las hazen 
estar quedas, apretándoles con ella el hozico... Trae vn proverbio el 
comendador Griego: “Más puede acial, que fuerca de oficial”. El padre 
Guadix dize ser arábigo, de a-ciar, que vale mordaca». 

Minshev 1617: «gormaglio; postomis; a barnacle for a horses nose.» 

Francios. 1620: «vna fune di setole, con la quale i manescalchi legon 
le bestie quando le medicano.» 

Correas 1627: «(Mas vale acial que fuerza de oficial». A bestia brava 
ponen acial en el hocico para que esté queda al herrar o curar. 

Sobrino 1705: «m. Moraille, instrument que l'on met au nez d'un che- 
val quand on le ferre, ou quand on le saigne.» 

Stevens 1706: «a Hair Rope made fast to a Strong Stick, us'd by 


Farriers in Spain to hold unruly Horses by the Nose, instead of our Bar- 
nacle.» 
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Port. aziar (Fig.) 
< ár. z2yar “an instrument with which a farrier twists the lip of a 


beast” (Lane); atestiguado en Gauhari (s. Vz-w-r). Cfr. PAlc. 315a: 
ztdr, ztarit “mordaza”; Dozy 1, 618b; la palabra es también magrebí: 
z1yar-pl.at, étau; corde par dessus la charge et sous le ventre de la béte 
de somme, servant á serrer davantage le tout” (Beauss.) El verbo zajyar 
tiene el sentido de “apretar, estrechar, apurar”; véase Socin, Diw., Gl; 


Landberg, Datinois, 1881. Ct. Y z-r-r y hebr. sir. 


adadhir 
Font.: “el esquinanto” 


< ar. 1dxir. “Andropogon Schoenanthus 1,.”, o “Andropogon Laniger 
Des”; “jonc odorant, paille de la Mecque”. Serap. adcher; “paja de la Meca”, 
raíz astringente; Dios. I 17; Serap. 9; Gaf. 2; IB 29; Tubfa 34; Issa 
16,6; Lów 1 694 ss.; Meyerhof 8; Garcia da Orta, II, 311 ss. 

Fontecha menciona también aldarrir 'La rayz del esquinanto”, que 
es la misma palabra, con grafía errónea. 


alabarie 
Font.: “los huessos”. 


El término sólo tiene sentido congruente y cabal añadiendo alabarie 
al concepto de “huessos”: ossa alabarie o sea alabariae-alaberiae, es decir 
“processus styloidea”; comp. ossa shemie, Avicenna: «o0ssa shemie vel 
alabariae sunt ossa parva post aures, quae sic appellantur quia assimi- 
lantur extremitatibus cuspidis sagittarum et acuum». 

Alabarie remonta al ár. warid y esencialmente warid agwaf “vena 
cava”. Shemie es as-sahmiya “arrow-shaped”; cf. Fonahn, 113, 2309, 2413. 


alabecir 


Font.: “De las especies aromáticas”. 


Cfr. Voc. s. salsamentum: ¿bzar pl. abazir; PAlc. 243433 “especia de 
especiero”: ¿bzdr-abázir; Beaussier abzar “épices; polvre noir”, deriv. de 
bizr (Voc. bazr “semen”) “pépin, noyau”; compárese Dozy, s. bazarat “dro- 
gues, épices, 1I00IN Bresl X, 132, 12; bizr pl. buzur-abzar “Colchicum 
autumnale Sang.”; buzúrat pl. del pl., 100IN, Bresl. X, 134, 5 “drogues, 
épices'. Parece tratarse de formaciones magrebinas. 
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alabion 
Font.: “la buglosa siluestre y viperina”. 


Conviene atender al significado para darse cuenta de la mala trans- 
cripción de Fontecha y explicarse la equivalencia de alabion y del árabe 
axiyún (< gr. gx1ov), Echium vulgare L. “viperina, viborera”, E. planta- 
gineum L., o E. rubrum Jacq. (Dios. IV, 27; IB 24; Issa, 7411, 13)- 

Son sinónimos de esta voz ár. afeawán, ras al-afasí “cabeza de ser- 
piente”; afeawaniya (Idrist, 21) «“buglosa siluestre; lengua de buey, chu- 
pamieles”; su simiente se parece a una cabeza de víbora, y socorre a los 
mordidos della» (Lag. IV, 29). —Echium vulgare L.” suministra las dro- 
gas oficinales herba Echir, Radix Echir, Buglossi agrestis”. (Diosc. IV, 
27; IB 24; Gaf. 53; Issa 74, 11, 13). 


alachabal 
Font.: “El carcañal”. 
< ár. eaq(1)b “calcaneus”, Fonahn 398. La terminación -al es posible 


se explique por el dual aq(2)ban; adviértase la frecuencia con que se 
transcriben erróneamente las finales de las formas latinizadas. 


alachabalium 
Font.: “En el fin de los atributos. 


Compárese con este término Avic.: alachalium «... id est calcaneo 
attributorum» (Fonahn, 118). Parece, pues, posible relacionar esta voz 
con el ar. eag(2)b “calcaneus”. Obsérvese que saqib—sugban—eigbáan sig- 
nifica también “the end; the last or latter part of state” (Lane), lo que 
confirma exactamente la acepción de Fontecha. 


alachad 


Font.: alachad et algemena “el que está sentado y no puede estar en pie 
derecho”. 


< ár. qasada IV: iqead “maladie ou infirmité qui force A étre toujours 
assis”; “cojera, paralización”. 
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En cuanto a alcemena que aquí registra Fontecha, se refiere al 
ár. zamana Lane: “a disease, an evil affection; a disease of long con- 
tinuancee, or stub as cripples, or deprives of the power to move or 
to stand or to walk”. Compárese Libro de las Cruzes, fol. 20 1.: «Et si 
esta coniunction fuere en la VÍ2 casa, significa con esto que acaeceran 
enfermedades de manera dazemena, que es dannamento de membros, 
assi como contrechos, ef peralisy ef similia», 


alacheuen 


Font.: la yerua matricaria que los latinos llaman calendula. 


Es el ár. ughuwan (< persa arahwan), la compuesta Chrysanthemum 
Parthenium Pers. y algunas especies afines que se parecen a la manza- 
nilla o camomila. (Diosc. 111, 138 [Lag. IIL, 149 achuen, alachuan); 
Serap. 7 (achuen); Gaf. 48; IB 121; Tubfa 25; Issa 48, Lów l, 375 ss.; 
Meyerhof 20; Asín, 7, 212.) 


alachdain 
Font.: “Las alturas de la postrera parte de la cabega”. 


< ár. axdasan; cfr. Avic.: «...id est duabus eminentijs posterioris 
partis capitis» “las partes laterales del cuello”; Fonahn, 120; Koning, 
Anatomie, 813. 


alachich 


Font.: “Piedra cornerina?. 


< ár. eagig “cornaline”; IB 1565. 

«eagig est, chez les Arabes, le nom générique d'un groupe de quartz- 
agates, dont lespéce rouge est sans doute, le corneolus des Anciens, cor- 
naline mále des Lapidaires; on range aujourd'hui la cornaline dans le 
groupe des chalcédoines, pierres composées de silice amorphe et de 
quartz cristallisé coloré par des oxydes métalliques»; cf. Cl. Mullet, 
Essai sur la minéralogie arabe, J. Astatique 1868, p. 157. 
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alachsarar 
Font.: “grande enfriamiento”. 


De ”iqras “enfriamiento intenso”. Pero nuestro vocablo presenta al- 
guna dificultad que hay que resolver del modo siguiente: se trata sin du- 
da del plural sano femenino del nomen verbi de la IV2 forma derivada 
de qgarasa: al-igrasat, que queda transformado por la metátesis 
r-s > s-1, y la grafía de la final estropeada por el copista: -r en vez de -£; 
son frecuentes estos ejemplos de grafía errónea. 


aladul 
Francisco del Rosal: «A el caldero el arab. le llama hadul». 


Eguílaz, s. aladul, ha visto ya que es el dalw clásico que todos los 
países de lengua árabe conocen; cfr. también Voc. s. situla: dalú; mar. dlú 
(Brunot, Reéciprents, 110). 


alahabar 
Font.: “el plomo”. 


A pesar de la grafía, que parece un tanto caprichosa, de la forma 
fijada en Fontecha, alahabar ha de relacionarse con abar “plomo”, voz 
quizá derivada del aram. 'ábara, *abbara “plomo” < acád. abaru (Zim- 
mern, 59; Fraenkel, 152); véase Ag. 8, 182 ult. y Vu. I, 2: “plomo que- 
mado”, el plumbum ustum de la antigua farmacopea; Diosc. V, 56. 

Pero queda un punto de importancia: el que Fontecha adopte la gra- 
fía con -ah- podría ser un indicio de que se empleara también una forma 
(no atestiguada) con s- prefijado; compárese hebr. eóopháret “plomo; 
podemos beneficiarnos aquí con las enseñanzas de J. J. Hess (Ueber 
das práfigierte und infigierte eain um Arabischen 1) y aun reforzar con 
otros ejemplos la lista de las voces allí registradas: sajr por "air “penis”; 
sAnazeh eubt por "bt; eafarnas “león” (Mux. 8, 61,), por farnas y PAlc. 
192b, “denton; sparus dentex”: a%xbór por axbór 116a,, “besugo, pagius”; 
para esta última voz compárese Dozy, Suppl., s. asbari “omápos” y 
sabbar, “Chromis niloticus?. | 


1 Zettschr. f. Semitistik u. verwandte Gebiete, 2 (1924), pp. 219-223. 
2 C. LANDBERG, Festgabe, Leiden, 1909, Pp. 47. 
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alalazi 


Font.: “Arbol pino donde se halla la goma o resina nuestra”. 


Existen dos posibilidades de interpretación: 1.2 del ár. arz (aram. 
arza) (Maimon., Meyerh. 2) «C'est le sanaubar dakar (pin mále). C'est 
de lui qwon extrait le goudrom». IB 1417, 1581; arz es el treúxn Olea 
de Diosc., ficea o pinaster de Plinio (picea = “Picea excelsa Link” = 
“Abies excelsa Poir.; pinaster = “Pinus sylvestris”); en el Norte de Africa 
arz es “Cedrus atlántica Man.”; 

o 2.2, del ár. earear “Juniperus communis 1,” o un género de Thuya 
(Tetraclinis articulata Vahl = Callitris quadrivalvis Vent.). 

Comp. Tuhfa, 352: «On vend au Maroc sur les marchés, deux sor- 
tes de goudrons végétaux indigénes: un fluide qui vient de lParbre al-arz 
- (Cedrus Libani, var. atlantica Man.) et Pautre, épais qui vient de l'arbre 
carear (Ihuya ou genévrier)». 


alamhat 
Font.: “cosa rabiosa y furiosa”. 
Es un derivado del ár. Y m-h-t: maht “emporté, qui est d'un tempéra- 
rament violent* (sinónimo de abata “étre brúlant”; abía “violence (de la 
colére)”); compárese Qám. I, 157,. «1 will assuredly fill thee with anger» 


(Lane). El masdar de la 1V2 forma amhata “mettre en colére”: ¿mhat, 
debe representar la base morfológica de alamhat. 


alanach 


Font.: “el plomo”; alaunoch, Font.: “el estaño”. 


Ambas voces deben proceder, con alteraciones fonéticas, del ár. anuk 
(del acád. anáaku, Zimmern, 59; Fraenkel, 153) “plomo (o estaño)”; 
Gawál., ZDMG 33, 217, 3; Ag. 8, 182,5; b. Hi3. 668, Bux. II, 226, 
IV, 362,. 


alanamel 


Font.: “Las extremidades de los dedos”. 


La definición de Fontecha suministra el fundamento necesario para 
concretar claramente la procedencia de esta voz. Se trata de un término 
perteneciente a la anatomía: 
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ár. anámil, plur. de anmula, a) “tercera falange de los dedos”; b) *pul- 
pae digitorum'”.—Avic.: «alanamel sunt extremitates digitorum quae 
a vulgaribus pupulae appellantur», Fonahn 127; Koning, Anatomte, 503. 


alangivam 


Font.: “alangiuam. Verua de hojas rojas de que vsan los tintoreros”. 


< ár. arguwan (del persa aryavan “púrpura”; Gdr. iran. Phal., 1, 
2, p. 60); Cercis Siliquastrum L., que tiene «flores rosadas que aparecen 
antes que las hojas en racimitos» (Lázaro e Ibiza, II, 406); “árbol de Ju- 
dea”, 'íd. del amor”. Compárese IB 53: 

«C'est un arbre de la Perse. Il porte une fleur d'un rouge tres prononcé. 
Les Arabes ont donné ce nom á toute couleur qui leur rappelle celle de 
cette fleur... Une autre (personne) raconte qu'on le trouve abondamment 
dans les vignes de la montagne de Cordoue, en Andalousie...». 

Jud.-esp. algaguan, hebr. argaman (Pentateuque de Constantino- 
ple (1547), Exode, XXV, 4; R. Nombres, IV, 13 (Scio): aljagudn “pout- 
pre”; D. S. Blondheim, Les parlers ¡udéo-romans et la Vetus Latina, Pa- 
rÍís 1925, Pp. 147; véase también C. Crews, Vox Rom. 16, p. 2209; Post, 
Flora of Syria, Palestine and Sinaz, Beirut 1932, 1, 441: zamzariq, Low, 
IL, 407,515: Palástima: gezaruúq (Papilionáceas). 

Comp. Zimmern, H., Akkadische Fremdwórter, Leipzig 1917, Pp. 37: 
acad. argamanmu *(roter) Purpur” (aquí préstamo) > hebr. "argamán 
arar. 'argowana > arab. 'argawán, var. 'urguwan “color rojo intensivo” 
(Gawaliqi, 14, 10; ¿Amr Mueall. 44; ¿Antara 25, 6; «¿Alqama 1,22; Mu£, 
87, 5; Tab. I 1580, 11). y 


alantifac 
Font: “tumor de la palpebra”. 


< ár. al-ímtifax “boursouflure”; “enfisema, edema”; véase M. Meyerhof, 
Ophtalmologre de Mohammad al-Gafigi, 168. 


alargiha 


Font.: “Número plural y maroma hecha como colgadero para mecerse 
los niños”. 


Esta definición es de una exactitud ejemplar. Conviene que obser- 
vemos primero que se trata del plural relativo al concepto de 'maroma 
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que sirve de colgadero en el que se pueden mecer los niños'. El verbo 
ragaha III, significa “mettre en balance” (Dozy, Supp)., s. v.) y rug(g)aha, 
urguha (Vocabulista “statera”) es “a swing of rope; a rope suspended, 
in, or upon, which one goes to and fro; it is ridden by a boy” (Lane), de- 
finición de los lexicógrafos árabes que corresponde exactamente a la de 
Fontecha. El plural de urguha es aragih, del que la palabra atestiguada 
en Fontecha representa un reflejo perfecto. No hay duda en la propie- 
dad fonética ni en la semántica de la etimología. 


alarsafe 


Font.: 'Parte anterior del tobillo”. 


La interpretación de esta voz resulta intrincada, pues debe de haber 
confusión del tobillo (asiragalus, talus) con la “rodilla”. Alarsafe parece 
que responde al ár. rasfa “patella, rotula”, y la definición será, por lo 
tanto, “parte anterior de la rodilla”. 


alasachafe 
Font.: “tinctura en género”; 


alasachte 


“tinta de qurradores”. 


Las dos formas revelan sin duda, por la propiedad fonética y semán- 
tica, el mismo origen. Pero aun así queda bastante oscura la palabra. 
Siendo así que se refiere a un término de tintorería y una tinta usada por 
los curtidores, lo más probable es que se trate de la agalla, la excrecen- 
cia que forma en algunas Cupulíferas, con la picadura, un himenóptero, 
el Cynips gallae tinctoriae. *Agalla? corresponde al ár. «afs que Serap. 
(210) y Laguna-Diosc. (p. 95) están acordes en transcribir por hafs. Pero 
la forma transmitida por el hispano-árabe atestigua una metátesis 
asta (Vocabulista, s. gala; dzfa “agalla”, PAlc, 94a) y las formas de Fon- 
techa revelan otra metátesis sasfa > * sae(a)f con la nada corriente 
reproducción del e por ch (en vez de h), grafía que sólo puede explicarse 
por seguir inmediatamente otra consonante. (alasachfe). 


alaserang 
Font.: “El miño”. 


< ár. israng (isring, usrung, siring), persa de origen. El minium 
es una mezcla de óxido y de peróxido de plomo. (Meyerhof, 28; Gaf. 
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110; Tuhía, 54). Según Maimónides es más conocido en el Magrib por su 
sinónimo az-zarqún (> esp. azarcón). 


alasfar 
Font.: “las extremidades de las palpebras” 


< ár. astar, pl. de ¿ufr, ¿afr “borde marginal de la pálpebra, ceja”; 
Lane 1570. 


alasfice 
Font.: “alasfices, la yerua zaragatona”. 


< ár. asfiyús *Plantago psyllium IL.” (< persa asbryus-asfiyús < asp- 
gus “oreja de caballo”), sinónimo de bazr gatúna > esp. zaragatona (Me- 
yerhof, 52: «bazr qutúna c'est asfiyús, et som nom en espagnol est bsil 
(yúvAMov)». Gaf., 163; Tuhfa, 55; Low, III, 63; Meyerhof 52; Asín 438, 460. 

La transcripción registrada por Fontecha se debe, evidentemente, 
a mala lectura de la sílaba final. 


alasfidbagiar 
Font.: “Caldos de carnes pingies y gordas”. 


< ár. isfidbag - isfidbag, que se remonta al persa: 1) ¿sped-ba y 
2) isfed-ba - 1sfed-bag, que Steingass define como sigue: 

1) “a kind of broth made of the juice and small pieces of meat, to- 
gether with spinage flour, and vinegar”; 

2) “a kind of dish made of meat, onions, butter, cheese, etc., or of 
bread and milk”; 
palabra compuesta de sipéd -isped “blanco, incoloro y ba-, va- (en pala- 
bras compuestas: “alimento, caldo, hirviendo”), para la composición, 
compárese pers. sik-ba (sik “vinagre”) “a dish made of meat, heatflour, 
and vinegar” > ár. sikbag > esp. escabeche. 

Nuestra palabra aparece ya en Tabit b. Qurra, Dhakhira, (ed. 
G. Sobhy, Cairo 1928, p. 53). 

Y vuelve a aparecer en Ibn al-<Auwám, II, 94,1, en un pasaje que 
Banqueri traduce así: «El pan de garbanzos... es de digestión muy tarda 
que apenas hace asiento. Pero esto se remedia, si echándole mucha can- 
tidad de sal lo come en esta disposición el que se hallare en tal necesi- 
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dad, y con cierta vianda compuesta de carne, cebolla, aceyte, manteca, 
y queso seco» (interpretación de Golius). 

Pero aún queda una pequeña dificultad y es la forma de Fontecha 
alasfidbagiar. ¿Cómo resolverla? La forma es curiosamente reveladora: 
la forma de Tábit b. Qurra es isfidbaga y en Ibn al-<Auwám se registra 


= Y 


el plural 2sfidbagat; este plural constituye la forma registrada por Fon- 
techa. 


alasif 
Font.: “alcaparra”. 


< ár. (lJasaf (< hebr., aram. sélaf). Compárese Meyerhof, 197: 
«al-gabar (kabar) et al-lasaf, et on dit asaf». La alcaparra no es el fruto, 
- sino el botón floral de la planta Capparis spinosa L. y variedades. Las 
semillas bizr al-kabar sirven de carminativo y de afrodisíaco. (Issa, 38, 
13; Lów I, 322-330; Asín, 131). 


alasilen 


Font.: “la vena saluatela”. 


Compárese Avic.: «walascerlem vena secundum Syrasim est vena, quae 
inter digitum anularem et auricularem situata, et apud latinos commu- 
niter dicitur salvatella». Variantes: sceile(m), scerlen, seile(m), 
seilim, < ár. al-usailim: T, KaTX TOV Trapápeoov SákTUAOV pAty; véase 
Koning, 637; 814; Fonahn, 135. 


alasnan 


Font.: 'vna yerua para vaños”. 


< ár. usnan-iénan (< persa uínan < avest. *usnana; compárese 
us-sna lavar”). “Herba Alkali”, “Arthrocnemum glaucum (Del) Ung. 
Sternb.” (según J. Velenovsky, Plantae Musihianae, Prag 1911, p. 2, se 
trata de “Seidlitzia Rosmarinus Ehrnb.”). Es un hamd, nombre genérico 
de las Salsoláceas (forraje de camellos) e idéntico a hurud; véase M Uxas- 
$as, II, 1727. (Gaf., 76; Lów 1, 649; Hiibschmann, Persische Studien, 


p. 15, nr. 89). 
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alasohar 


Font.: “Color de pelos de barba rufo”. 

< ár. azear “having scanty hair, and thin” (Lane); sir. “blond” (Berg- 
gren); “blond ardent, rouge” (Beaussier); véase Steiger, Altromanische 
Pjerdenamen, en Etymologica (Homenaje Wartburg 1958, p. 775). 


alasor 


Perciv. 1623: m. “a kind of small herbe in Spaine vsed to make painting 
for womens faces, and wherewith they die cornation. Bastard 
saffrop”. 
< ár. astur —eusfur la flor de Carthamus tinctorius L.; alazor. Las 

flores secas tuvieron antiguamente gran importancia en tintorería, como 

materia colorante (mezclada con los polvos de la henna se obtiene un 
matiz rojo anaranjado) y como colorete. Se emplea también para adul- 
terar el azafrán. 


alastadad 
Font.: “El exercicio”. 
< ár. 1istiedad “preparación, disposición, capacidad”; cfr. Vocabu- 


lista, s. v. “habilitare, parare”. 


albacar 
Alcalá 1505: qualib albacar. 


Esta palabra figura erróneamente en el Tesoro lexicográfico; pues 
no aparece tal albacar como vocablo español en Pedro de Alcalá. Creo 
que esta glosa se refiere a PAlc. 96a,,..,: “alano especie de canes”, a lo 
que corresponde en árabe granadino: quelb al bacár, pl. qualid al bacár; 
Dozy, Suppl., II 481. 


albacham 


Font.: “madera para teñir colorado”. 


< Ar. baqgam; véase Abú Hanifa, 80.—Es la leguminosa Caesalpina 
Sappan L,., oriunda de la India y del archipiélago malayo. Su nom- 
bre persa y árabe remonta al sánscr. pattanga. 
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Como droga oficinal llevaba el nombre de Lignum Brasile 1; en docu- 
mentos 1198 y 1306 Braxilis?); cfr. tbn. Voc. bagam “bresillus'; Wiede- 
mann, Beity. XXXII, 42. 


albadrugi 


Font.: “especies de basilicon”. 


< ár. badrug, badarúug (del persa badrug— badróz); la labiada aro- 
mática Ocimum Basilicum L., “albahaca moruna o de limón”, estimu- 
lante y antiespasmódica. 

Meyerhof 48; Gaf. 144; Lów II, 78-83; Ibn sAuwám Il, 279-284; 


Gahiz, al-Bayán, I, p. 10; Bérúni, fol. 35a. 


albaragen 
Font. La 'rayz'. 


La definición de Fontecha da lugar a dudas, porque la voz se 
refiere seguramente al ár. baragim, plur. de burgum(a) “las segundas 
falanges de la mano”; las yemas del dedo”; Fonahn, 143; Koning, Ana- 
tomie, 503. 


albath 


Font.: “Virga pastoris, yerua”. 


Se trata sin duda de una reproducción incompleta del ár. batbat 
“Polygonum aviculare 1,.? cuyo sinónimo es sasa ar-raei “virga pastoris”; 
ver Meyerhof 298; Issa 145, 6. 


1 Este nombre no se deriva de Brasil, pues se usaba en Europa ya en la Edad 
Media, mucho antes del descubrimiento de América: remonta al prov. ant. brezil(h) 
aesp. brazil, brasil “cierta madera de Indias muy pesada y de color encendido 
como brasa...; dan con ella color a los paños” (Covarrubias). 

2 Véase 1. LOW, Semitische Fárberpflanzen; Zeitschrift f. Semitistik u. ver- 
wandte Gebrete, 1 (1922), P. 145 $. 


22 ARNALD STEIGER REE, XLIII, 1960 


albathi 


Font.: 'Venae albathi, las venas internas basilicas o las que están debajo 
dellas”. 


< ár. 2btr “vena basilica”; cfr. Avic.: venae alabatin «...sunt venae 
brachij infra basilicam», Fonahn 3382; Koning, Anatomie, 813. 


albeasán 
Font.: “Hinchacon en narizes”. 


Las transcripciones de los arabismos contenidos en la obra de Fon- 
techa resultan muchas veces tan oscuras que su verdadero sentido sólo 
se descubre a medida que vamos comentando la definición de la pa- 
labra que constituye el núcleo central de la investigación. De este 
núcleo se va plasmando la etimología de una forma enigmática que se 
sostiene por su eficacia semántica convictiva. *Hinchacon en narizes” 
alude al pólipo, el tumor pediculado producido por la hipertrofia de la 
membrana mucosa en las fosas nasales. En el lenguaje médico árabe 
basúr (y basúr) - pl. bawastr designa “las almorranas' * y también el “pó- 
lipo”. Gauhari lo aduce: “una enfermedad que acontece... en lo interior 
de la nariz”; y Tábit b. Qurra, Dhakhtra (ed. Sobhy, p. 99) encabeza uno 
de los capítulos de su tratado con el título: «Sobre los pólipos (bawastr) 
en la nariz». No cabe duda de que la sílaba final -án por -ir se debe a 
una mala lectura. 


albedarumbe 


Font.: “Torongil, melisa”. 


< ár. badrangbúya — badranbúuya (< persa badrang-búya “de olor a 
limón”) con variantes badrangúya, badarúg, Melissa officinalis L,.?. Com- 
párese también bedarang:. (Gaf. 145; IB 221; Tuhfa 72; Issa, 117, 
Low II, 75; Meyerhof 40). 


1 En este sentido aducen la voz el Vocabulista, s. emoreydas: bawástr, y P. de 
Alcalá, s. “almorrana”: beguicir, 99439; “cabrahigo enfermedad” baguácir, 132b 


“higo dolencia de abaxo' beguícir, 274 bi; E 
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albelagín 
Font.: “Cosas que llegan a edad perfecta”. 


< ár. balig “el que llega al extremo o al último grado”, plur. bali gún. 
La terminación -ín parece corresponder a la forma vulgar del plural 
sano masculino 41. 


albhear 


Font.: “Dispnea, dificultad de respirar, especie de asma”. 


< ár. bahr “distress that affects the breath or respiration, syn. 
karb'; buhr “state of being out breath; interruption of the breath, by 
reason of fatigue” (Lane); buhr “anelitus” (Vocabulista). 


albhere 
Font.: “Lugar junto al hombligo”. 


Palabra de difícil interpretación. La terminología médica de la Edad 
Media conoce otras formas “latinizadas”: alborati (Avic., Fonahn, 150), 
boartí “umbilicus” (Fonahn 632). Lo más probable es que derive de la 
voz rara bustut y buetut = surra “ombligo” (Agrab al-mawarid, Sup- 
plément, 42a). En todo caso se trata de una grafía gravemente falseada 
o mal comprendida. 


- albis 
Font.: 'El napelo, nabillo”. 


albisí 


*Medizina hecha de napelo o su simiente”. 

Albis es el ár. b73 *Aconitum Napellus L., A. ferox Wall.”; IB. 394; 
Tuhfa, 78; compárese Asín, 373: «al-b75 es conocido en al-Andalus y 
su nombre es annabbal (napelo)». 

Albisí es el ár. b1$7 “medicamento compuesto en el que entran miro- 
bolanos (Terminalia Chebula Retz.), los rizomas de dentelaria (Plum- 
bago rosea 1.) y del pimentero largo (Piper longum L.) y napelo, todo 
triturado y machacado con manteca de vacas rancia o salada y amasado 
con miel (Tábit b. Qurra, Dhakhira, 201). 
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albotín 


Font.: “El grano verde y el árbol terebinto de donde cogen la tremen- 
tina”. 


< Ar. butm. La anacardiácea Pistacia Terebinthus L. (Serap. 59, 84: 
baton, boton; Dios. 1, 71; Laguna 1, 73, p. 57 albotin; Meyerhof 66, 156; 
Tubfa 178, 317; Issa, 131,45 Lów 1, 191- 195; Asín 3oo, 301.). El árbol 
Pistacia Terebinthus L. produce “el grano verde”, habba xadra y una 
resina que era la trementina de los antiguos, sobre cuya cultura véase Ibn 
cAuwám II, 368-370. Butm es semítico: asirio butnu, hebr. bótem- 
boina, etc.; Meyerhof 66; Gaf. 120 (p. 255 s.); Diosc.: Tépivdos. 

Arbol de regiones mediterráneas, conocido desde muy antiguo; cfr. aram. 
butmata, Fraenkel, 139. 


albozpice 
Font.: s. “aphaca: albozpice, la flor de la pez”. 


La “flor” de la pez creo que hay que interpretarla como “el lustre de 
cada cosa” (Covarrubias, s. flor). Pero «la Aphaca es vna especie de har- 
uejas siluestres...» (Diosc.-Laguna, II, 137), es decir, “Vicia gracca L.”, 
de manera que no se compadece con la definición de “pez”. La lectura de 
este pasaje me lleva a conjeturar que ambas palabras, aphaca y albozpice, 
resultan gravemente alteradas. Desde luego parece tratarse de un deri- 
vado del gr. tricoa “pez”, y ayudándonos del comentario de Dioscórides II, 
72, llegamos a sospechar de que el pasaje se refiere a zopissa (Diosc.-La- 
guna, 1, 78): «Algunos llaman zopissa la resina mezclada con cera, que 
se rae de los nauios, y de muchos es llamada Apochyma». Ahora bien: 
aphaca parece corresponder a drróxupa y albozpice a [ormioaa que IB 1115 
transcribe por zúubissa. Así es como se resuelve, a nuestro sentir satis- 
factoriamente, la verdadera lectura del enigmático pasaje. 


albrengía 


Font.: “Vna semilla”. 


<ár. birang (del persa birang, hindust. babrang, derivado del sánsc. 
vidanga) “las semillas de la Myrsinacea Embelia Ribes Burm”. Serap. 5; 
Gaf. 171-172; IB 259; Issa 755 Dymock 1I 349-354; Meyerhof, 67: 
«badang ou birang, un vermifuge dont les graines contiennent de P'acide 
embélique: un excellent reméde contre le ténia». 
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albuaim 
Font.: La astula regia o asphodelo, gamones”. 


En cuanto al significado, está fuera de duda de que se trata de As- 
phodelus ramosus L., en árabe xunta. Aunque albuaim no puede referirse 
a esta voz, se presenta con grafía muy falseada. Se podría pensar en el 
mozárabe abuggo, Asín, 6; Simonet, p. 2, pero esta supuesta base casa 
mal con nuestro término. Más bien parece tratarse de una mala lectura 
de albucium (latín medieval albutium, Laguna albucum, p. 245).—Véase 
Meyerhof, 395; Issa 24, 10. 


albuce 


Oudin 1607: albuce de anoria, v. alcaduz de anoria. Francios. 1620: al- 
buce de anoria, “vn vasetto di terra, col quale si caua acqua con 
lPingegno d'vna ruota”. 


< ár. hisp. bus—bús “navis” (Vocabulista),var. marr. bus, Dozy, 
Suppl., s. v. < lat. tardío buttis,; rectifíquese en este sentido lo expuesto 
en Eguílaz, s. albuce. Para buttis véase J. Hubschmid, Scháucher und; 
Fásser, RH 54, p. 38 sgs.; para marr. bús “bouteille, gargoulette, cántaro”, 
véase Brunot, Recipients, 115. 


aibusten 
Font.: “albusten abruzi. Vna yerua semejante al cohombro de culebra”. 


< ár. bustan abrúz *Amaranthus tricolor L..”, “amaranto”; Issa, 12,0; 


IB 283; Gaf. 156 (p. 315 s.): Ibn Gulgul: «it is a plant which reaches 
the height of over a cubit. It has long twigs on which grow leaves like 
those of the curving cucumber gta” and oblong. At the ends of the twigs 
are clusters (was$d'¿<) of flowers of purple colour and of beautiful aspects 
but of no aromatic smell. The first person who knew this remedy in 
Andalusia was Yunus al-Harrani (que se estableció en Córdoba bajo 
Muhammad 1 (852-886) y gozaba de gran fama por sus conocimientos 
de drogas). When its juice, gained by expression, is drunk, it is useful 
against the poison called dxóvitov that is the napel (Aconitum Nape- 
llus L.), ár. an-nabal)» (Lane). Al- Magúsi: «The flowers of amaranth, 
when taken with oxymel and juleb, are soothing to the heat of the 
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stomach». «Amaranthus tricolor L. has green, yellow and fiery-red lea- 
ves. It is common in gardens in warm climates. In India it is in flower 
during the whole year, but it does not seem to be medically used there. 
Dawúd, 1, 148 describes its medicinal properties». Compárese también 
Dragendorff, 199 y pers. bustán afrúz (afroz) “illuminating the garden”; 
sinónimos árabes: eur? ad-dik “cresta de gallo”, pamalim (Idrisi), dug al- 
amir (Issa); daisam, dah (Issa). 


alcabise 


Font.: “Comida hecha de almidón, agucar, harina y otras cosas”. 

Vocablo y definición igualmente preciosos, pues comprueban nítida- 
mente lo que registra Dozy, I, 349, s. xabis: «Expliqué dans le Glos- 
sawre Mansúri: una especie de dulce que sirve de alimento; se prepara 
con pasta delgada y fina, con harina de trigo y leche agria y se cuece con 
miel o cera de abejas hasta que adquiera la consistencia de una confi- 
tura». Y xabisa “espece de gelée composée de moút et de farine, compote” 
(Bocthor); “de 'amidon et de P'eau avec du raisiné, cuits ensemble jusqu'á 
la consistance d'une gelée” (Berggren, 266). 


alcabt 
Font.: “Vn electuario, y el carcañal del pie”. 


Por la segunda definición la palabra debe referirse al ár. Ra<b “astra- 
galus”, y en cuanto al “electuario” cabría pensar en kasba “masse d'ami- 
don”, Dozy, Suppl. TI, 474 a. 


alcahab 
Font.: “Vna parte del pie”. 


< ár. Raeb :a) talus, b) astragalus, c) malleolus”; Avic.: alcahab, 
caab, chahab, caib, cahabin (forma vulgar del plur. sano hasbin ). Cfr. Avic.: 
«... varia (?) exponitur ab arabicis... Medici vero indagatores veritatis 
asserunt quod alcahab est pars pedis infra duas eminentias (in parte 
domestica et in parte sylvestri pedis), scilicet infra claviculam, et incipit 
ab interiori parte pedis infra rasetam pedis et terminatur ad calcaneum»; 
Fonahn 158, 654, 1753. Sobre las diferentes acepciones de kasb en la 
lengua clásica, véase Lisan, s. v., Landberg, Datinois, 1343 s. 
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alcancant 
Font.: “Especie de caparrosa”. 
Ar. galgant—galgand (< gr. xáMxow8os) 'caparrosa verde, sulfato más 


cuproso que ferroso'. Véase Wiedemann, Beitráge, XXIV, 81; XXV, 
125; IB 1080; Tuhfa, 144; Meyerhof, 140. 


alcanquexi 
Salas 1714: “yerba, solanum, feryenus, 1. 
< ár. kakang, la solanácea *Physalis Alkekengi L.* y “Solanum ni- 


grum L.”.—IB 1874; Tuhfa, 210; Issa 139,; Lów, III, 375 ss.; Meyerhof, 
201; Asín 91, 688; Enzykl. Islam, 1, 316 (Alkekengi), 


alchad 


Font.: *Pars carnosa y musculosa”. 


< ár. xadd “mejilla”. —Cfr. Avic.: «...est pars carnosa musculosa si- 
tuata infra oculos supra os maxillare superius occupans magnum spa- 
tium faciei»; Fonahn 164. 


alchada 
Font.: Las dos alturas de la cabega que hazen colodrillo”. 
Probablemente del ár. gaerda (qihf ar-ra's) “basis cranii”; cfr. Avic.: al- 


chaela «...sunt duae eminentiae posterioris capitis et vicinae duabus 
venis situatae in latere colli ad caput ascendentibus», Fonahn 167, 


2082. 


alchafagi 


Font.: “El salto”. 


< ár. gafaz—qifaz, nomen verbi de gafaza; “a leap, jump, spring or 
bound” (Lane); compárese ár. gran. quéfze “esganbete de danga, salto”, 
PAlc. 242b3; 391b,y. Comp. alchafatc:. 
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alchafaici 
Font.: “Danca con arte y a propósito”. 


et Vg-f2 (cfr. también gamaza “saltar”), tal vez gafaza “a leaping, 
jumping, springing or bounding” (Lane), o quffaiza “a certain game of 
children, who set up pieces of wood... and leap over them” (Lane). 


alchaiseri 
Font.: Tas costillas mendosas”. 


Se refiere, evidentemente, a las “costae spuriae, mendosae”, “costillas 
falsas” que Avicena llama al-adlas (sg. dil(a)e) al-kadiba frente al tér- 
mino genérico de adlas al-xilf (y az-207), gr. vódos misupal; véase Fonahn, 
1134, 1135, 1143; Koning, Anatomie, 491. 

La grafía de esta palabra queda tan alterada que sería difícilmente 
identificable sin disponer de la terminología anatómica de los tratados 
árabes; resulta sobre todo difícil por la errónea reproducción de la sílaba 
final; por lo demás es sorprendentemente exacta la traducción de Radiba 
por “mendosa”; se trata sin duda de un calco de valor expresivo. 


alchalchum 
Font.: “La nuez, cabega y principio del áspera arteria”. 


< ár. hulqúum a) “larynx + trachea”, b) “pharynx', c) “parte ante- 
rior e inferior del cuello”; 'gutur” (Vocabulista); Fonahn 1566; Koning, 
Anatomie, 816. 


alchalug 


Font.: “alchaluch, medicamento para mal de madre, de cosas aromáti- 
cas, emplastrum ad matricem. 


< ár. xalúg “aromate” (Dozy); 'a certain species of perfume, also 
termed xilaq, fluid, but of thick consistence and in which is yellowness; 
it is composed of saffron and other things; and redness and yelowness are 
predominant in it; it is forbidden to men, because it is of the perfumes 
of women, who use it more than do men” (Lane). 
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alchamhaduc 


Font.: “Lugar sobre la nuca o parte alta”. 


< ár. qamahduwa “protuberancia occipitalis externa”; *partie la plus 
saillante de Pocciput'; cfr. Avic.: Alchamhudue, camaduci, camhaduti 
«...sicut dixit Syrasi est locus elevatus supra nocram. Et quidam di- 
cunt, quod est alchafa (háafa), id est pars capitis posterior quae obviat 
terrae, cum homo iacet supinus», Fonahn 172, 681, 2685; Koning, Ana- 
tome, 655.—Error de copista en la reproducción de la consonante final, 


Alchar, alchir 
Font.: “mineral líquido, betum. 


Es preciosa la indicación de la bifurcación fonética de este término. 
Para aclararlo, basta copiar el siguiente párrafo de Maimónides (Meyer- 
hof, 138): «La pez líquida (az-zafét ar-ratb) se llama al-qir; es el asfalto 
(al-aSbant 1); la pez desecada se llama también al-qarm. A lo que vamos 
a agregar lo que Renaud et Colin (Tuhfa 150) apuntan sobre gar (ap. Bkl., 
s. 212ft): «...la poix séche ou poix noire, obtenue par cuisson de la poix 
liquide; chez Da*úd, c'est un bitume semiliquide. Alm. s. gar, dit: “c'est 
le bitume gafr, en général substance minérale naturelle; telle est 1opi- 
nion des médecins grecs et arabes; mais pour les Francs (afrang), et ceux 
des traducteurs des médecins arabes qui les suivent aujourd'hui, les 
substances appelées par eux z1ft et gar sont végétales, et répondent au 
francais “poix”». Se trata, por consiguiente, de las bases gar y gir, las subs- 
tancias resinosas o minerales “pez, asfalto”. 


alcharamed 
Font.: “Ladrillos muy cozidos”. 
< ár. garmad “tejas, ladrillos, palabra que pertenece al antiguo 
léxico árabe (Nábiga 7, 31; Tarafa, 4, 22; Mufaddaliyat, 65,4) pero es una 
importación a través del aram. garmida del diminutivo helénico xepayiS1 


<kepai5iov (véase Sachau, Mucarrab, p. 52; Fraenkel, Aram. Fremd- 
wórter, p. 5). 


1 Véase Dozv, s. asbalt, 1, 24. 
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alchasusa 


Font.: “Huesso de detrás de la oreja” 

< ár. xusasa” “os grossum post aurem tumens, processus mastoideus”, 
Fonahn 2356; cfr. alhasusa, alasusa «secundum Sirasin est os post aurem 
eminens a capillis denudatum» (Andr. Bellunensis, Arab. nom. inter- 
pretatio. Canon Avic., Venet. 1595, IL, p. 407; apud Koning, Anatomae, 
816; Fonahn 1783).—Compárese hasisan—xastiam 'venae occipitales”, 
Fonahn 235, 1778; Koning, Anatomie, 817. 


alchatim 


Font.: “Vna parte que sustenta los cinco espondiles que están después 
de los 12”. 


< ár. gatan lomos, ijares”; cfr. Avic. alc(h)atim, alc(h)atin, alcha- 
tur “regio lumbalis”; “the hollow of the sacrum”; «alchatin est pars con- 
tinens spondyles quinque immediate infra spondylem XITD»; cfr. Fonahn 
160, 161, 180, 181; Koning, Anatomie, 16, 122, 485. 


alchatha 


Font.: “El segundo huesso después del sacro”. 


Compárese Avic.: «est pars immediate sub alchatin et supra os cau- 
dae»; “regio ossis sacri” (Fonahn 179; 1760.—Aunque muy difícil de 
reconocer es probable se trate del ár. kahil Tos du Rahil au-dessous des 
lombes”, Koning, Analomie, 826. 


alchelefut 
Font.: *Alhombrilla de la cara, erisipela”. 


< ár. Ralaf “a discolouration of the face, by a thing that comes 
upon the face resembling sesame; freckles; a dingy redness that comes 
upon the face” (Lane, Suppl.).—Nuestra forma es probable derive de 
un plur. sano fem. *kalafat (Véase también Vocabulista, s. lentigo; Tá- 
bit b. Qurra, Dhakhira, ed. Sobhy, 32). E 
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alchiebabat 


Font.: 'Carne assada sobre brasas”. 


< ár. Rababat o kubatbat, plur. de kababa, kubaiba “cubeba' (Voca- 
bulista) ; “boulettes de viande... frites dans le beurre” (Dozy, Suppl. II, 
436). Cfr. mar. kabáb “viande de mouton coupée en petits morceaux et 
cuite en brochette”; “róti” (< turco kabab “viande rótie”); véase L. Bru- 
not, Textes arabes de Rabat, Glossaire, p. 705. 


alchivamenich 
_Font.: “alchiuamentch, emplasto aperitivo”. 


Aunque la interpretación que Fontecha da de esta palabra no resulta 
bien clara, debe de referirse al ár. kawamix, plur. de kamax - kámix 
(< persa kama) “a kind of seasoning, or condiment...; a thing used to 
give relish to food, or to quicken the appetite..., prepared with vinegar 
and used to quicken the appetite” (Lane), que corresponde al gr. ÓpextixOv; 
véase J. Levy, Neuhebr. u. chald. Wórterbuch, Leipzig 1879, II, p. 452 b: 
“eine sáuerlich pikante, Appetit erweckende und die Verdauung fór- 
dernde Zukost', Dozy, Suppl. II, 488a; Seidel, nr. 77. 


alchohondes 
Font.: “Vn fruto no conocido”. 


Es el árabe kundus, que corresponde a orpoúbBiov de Diosc. II, 163; 
las grafías antiguas son: Serap. 130 condes; Avic. chundes, cundes; La- 
guna (IL, 152), p. 240: Rondes; transcripción medieval condis?. Ha habido 
discusión sobre la identificación de la planta (véase IB 1179, 1975) que 
se clasifica hoy entre las cariofiláceas: 'Gypsophila Struthium 1,.”, 'sapo- 
naria de la Mancha”, sucedánea de “Saponaria officinalis L.”, “saponaria, 
hierba jabonera'; véase Lów I, p. 639 ss.; Issa 90,4. Compárese también 
habb al-kundus “cévadille? («C'est une graine ridée, menue, d'un brun 
noirátre, luisante, anguleuse, légérement convexe, allongée et pointue 
vers le haut; la Cévadille est employée comme parasiticide» Du- 


Cros, 77). 
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alcholcemi 
Font.: “Lo aparecido en el mar vermejo”. 


Ar. qulzumi “perteneciente a la ciudad de Qulzum (la antigua Clysma), 
a orillas del Mar Rojo, que también llevaba el nombre de Bahr al-Qulzum”. 


alchoronia 


Font.: 'Atugia de las Indias”. 


La atugia (atuzía, Francios. 1620, atutía Oudin 1607: “tutie, drogue 
d'Apothicaires') <ár. tútiya; es, probablemente, siriaco (tuta “mora”) 
de origen y corresponde a diferentes mezclas de óxido de cinc, de colo- 
res varios según la naturaleza de sus impurezas (cobre, etc.; Meyerhof 
382; Achundow 316,7). 

Alchoronia reproduce el ár. galumiya, que es alteración del ár. gad- 
miya (IB 1745) (< gr. kaSpeia, Diosc. V, 74); Laguna climia, sinónimo 
de “atutía”, “escoria en general”; IB 1826; Tuhfa 354; Meyerhof 342; 
Siggel, 78b; Seidel, nr. 109. 


alchthara 


Font.: “Pumor de figura redonda”. 


< ár. Sara “a certain eruption upon the body, resembling dirhems; 
or small pimples or purulent pustules, having a burning property” 
(Lane); “rash” (Tábit b. Qurra, Dhakhíira, p. 361 s.); Dozy, Suppl. I, 
754, a; Seidel, nr. 23. 


alchuprusi 


Font.: “Isla de Cipre”. 


< ár. qubrusi o qubrusí “perteneciente a la isla de Chipre”; véase 
Gloss. Bibl. Geogr. Arabic. IV, s. v.; Dozy, Suppl. IL, 299 a. 


allhucsareh 
Font.: *Alchucsarech, medicamento compuesto”. 


Esta palabra, muy difícil de identificar, parece corresponder a la 
forma arabizada xarzahrag - xauzahrafg, del persa xar-zahra “bilis de 


Font.: “Vna suerte de cardos. 
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asno”; “a poisonous shrub or fruit; the colocynth (as being poisonous 
to asses, dogs, and other animals); rhododaphne; a venomous earth- 
worm about the size of the finger, and of a blackish red colour” 
(Steingass); Nerium oleander 1,.*; Issa 124,1; Meyerhof, 98). 


alchude 


Font.: “Vna suerte de dolor de cabeca”. 


< ár. sudas “headache” (Lane); cfr. Vox Romanica, 2 (1937), p. 53; 
Du Cange VII, 507 b: soda “morbus capitis'; Dozy, Suppl. L, 824 a. 


alchunchar 


< ár. kunkur, var. kungur (< persa hangar) 'Cynara Scolymus L,.”, 
“alcachofa”; IB 658, 1976; Dozy, Suppl. II, 495 a; Issa 64,y; Diosc.—La- 
guna III, 14: “cardo”; Meyerhof 362. 

alchurais 
Font.: “La ortiga”. 

< ár. qurrais (var. hurrairq, sobre todo magrebí) “Urtica urens L., 
U. pilulifera L.”; Tuhfa 10; Meyerhof, 14. 
alchusegi 


Font.: “Pezes sin escamas. 


Sin atender al sentido, algo enigmático, y teniendo en cuenta sobre 
todo el aspecto formal del vocablo parece verosímil su relación con el 
árabe hausag (var. kúsag) “Xiphias, or sword-fish; a certain fish that 
has a snout like a saw, and eats men” (Lane); cfr. The zoological section 
of the Nuzhatu-l-Quiúb of Hamdulláh al-Mustaufí al-Qazwini, ed. J. 
Stephenson, London 1928, p. 57. 


aldaragi 


Font.: La comisura”. 


< ár. darz “sutura (cranii)'; Fonahn 187: alderazs. 
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aldebach 


Font.: La encoración que se haze en las llagas; aldebach stomacha, prepa- 
ración del estómago”. 


< ár. Vd-b-g “curtir, aderezar las pieles”; dibag “tan; that with 


which one tans... a hide or skin” (Lane); dibag lil-maetda “a stomachic” 
(Lane); cfr. Dozy, Suppl. I, 423b: fortifier Pestomac”. 


aldehes 
Font.: “Tontificado o con poco sentido”. 


< ár. dahi3 “aturullado, desconcertado y perplejo, privado de direc- 
ción o de intelecto”. 


alderade 
Font.: 'Extremidad de la encía superior”. 

Compárese alderuzi, Avic.: «...est extremitas gingivae superior ex 
qua dens oritur, et egreditur secundum partem eius, quae apparet 
visui»; Fonahn 189. 

En el sentido arriba indicado, las formas alderade y alderuzt parecen 
referirse al ár. durdur, pl. daradir “base en que nacen los dientes en el - 
hueso”, Muxassas, 1, 1463. 

aldog 
Font.: “Leche azeda”. 


< ár. dug, var. daug “suero”; IB 977; Dozy, Suppl. L, 476 a. 


aldubelati, aldubeleti 


Font.: *Apostema con materia”. 


< ár. dubatlat, plur. de dubatla “apostoma” (Glos. Leyden); tun ulcere 
dont le pus est ichoreux, á quelque endroit du corps qwil se trouve” 
(Dozy, Suppl. 1, 424a); cfr. Tábit b. Qurra, Dhakhira, ed. Sobhy, 276, 284. 
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aldumel 


Font.: “El furúnculo o panarico, o divieso”. 


< ár. dum(m)al “a kind of purulent pustule, or imposthume” (Lane) 
(< persa dunbal); dummala “abcés, bouton, furoncle, pustule, charbon, 
apostéme” (Dozy, Suppl. 1, 462a); cfr. Tabit b. Qurra, Dhakhíra, 273. 


alfasd 


Font.: “sangría con lanceta”. 


< ár. fasd “acto de sangrar, sangría, flebotomía”, Tabit b. Qurra, 
Dhakhira, 256, 275. 


alfechi 


Font.: 'Comisura de la frente”. 


Compárese Avic. alfecht «...est commissura, quae incipit a superiori 
parte frontis descendens per nasum usque ad mentum dividens faciem 
in duas partes dextram et sinistram». Se trata, sin duda, de la “sutura 
sagittalis? que tiene varios nombres en los tratados árabes de anato- 
mía: sahmt, mustagim, saffúdi, wasat, de modo que resulta muy difícil 
identificar una de estas denominaciones con el término, seguramente muy 
alterado, de alfechi; véase Fonahn 1080, 1082, 1083, 1086; Koning, 
Anatomie, p. 459. 


alfegiua 
Font.: “Ventriculo del celebro”. 


< ár. fagwa “an opening or intervening space, an intermediate wide 
space” (Lane); “cavité, espace qui se trouve pres de la voúte (ventricule 
moyen)”; cfr. Avic. Qanún, Lib. 3. Fen. 1, Pp. 43,15 Koning, Anatome, 
página 655. 
alfesafes 


Font.: “Vnos gusanillos como chinches”. 


< ár. fasafis, plur. de fasfas “chinche”; Damiri, 11, p. 557; 1B 1682: 
«Ce sont les punaises, que P'on rencontre dans les murs et dans les lits». 
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alfhagi 
Font.: “Defecto en el andar”. 


< ár. fahg “the mode of walking of him who (has) the fore parts of 
the feet near together, and the heels wide apart” (Lane). 


alfoach 
Font.: “Contra collipo”. 


< ár. fuwag “hipo”; cfr. fawag “singultus (Vocabulista); fagudq 
“hipo del estómago”, PAlc. 275a,g Dozy, Suppl. TI, 290; Tabit b. Qurra, 
Dhakhtra, 153. 


alfulfulí 
Font.: “Composición de dos pimientas, diaprpereon”. 


Es el ár. fulfulz “perteneciente a la pimienta”. La “composición de dos 
-pimientas” se designa en árabe más bien por medio del plural falafilz, 
.acepción en la que entran fulful abyad “pimienta blanca” y fulful aswad 
“pimienta negra” que pertenecen a la misma planta trepadora oriunda 
de la India Oriental y del Archipiélago de la Sonda, el “Piper nigrum L.”. 
Sus semillas, secadas al sol, dan, en estado verde, la pimienta negra, y, 
cuando maduran, primero bermejas y luego amarillentas, dan, lavadas 
en agua de mar y secadas al sol, la pimienta blanca. Dozy, Suppl., II, 
280a; IB 1696; Seidel, nr. 105. 


alfuora 


Ayala 1693: “Cierto tributo que en Murcia pagaban los moros. Hace 
mención de él la ley penúlt., tit. 25, libr. y de la Recop. Ignoro su ver- 
dadero significado, si no se dijo de alfoz por ser contribución que se pa- 
gaba por lugares, a distinción del que se pagaba por cabeza, que llamaba 
la misma ley cabecage”. 

Se trata, evidentemente, de una mala lectura por alfarda < ár. farda 
plur. furud (que también puede estar en la base de esta palabra) “contri- 
butions payées par les Mauresques aux chrétiens (Dozy-Engelmann, 
-s. alfarda). 
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algamur 


Font.: 'Encía hinchada”. 


Compárese Avic.: algamur, alhamur «...est caro rubea continens et 
circuens radicem dentis»; <ár. eumur, plur. de samr-eumr “encía*; Fonahn 
200, 226; Koning, Anatomie, p. 587, n. 7. 


algarichi 
Font.: La halhara de los huebos”. 


Para dar con la verdadera interpretación de algarichi, hay que expli- 
car primero esta curiosísima forma halhara. Es el ár. halhal “tela sutil y 
de tejido delgado” (Agrab al-mawarid, s. v.), de modo que halhara viene 
a ser la “telilla del huevo” atestiguando una maravillosa comprobación 
antigua de fárfara *. Algarichi no es otra cosa que ár. girgr” “the integu- 
ment (or pellicle) that is beneath the gazd (shell), adhering to the white 
of the egg” (Lane); La existencia de la transcripción de esta palabra es 
otra prueba del arraigo de tecnicismos árabes en la lengua científica 
medieval, 


algassam 
Font.: “El gallillo”. 


Compárese Avic.: algasam «...est membrum circa vulvam, et partes 
gutturis» ?. 

Es probablemente idéntico a algalsamach, algasamata, Avic.; «...est 
caro panniculosa sub uva pendens cooperiens caput cannae». De ár. gal- 
sama “epiglottis* que habrá sido confundido con la úvula, como puede 


1 A J. COROMINAS (DCELC, s. farfara) le produce un cierto malestar el que 
halhal no figure en el árabe andalusí: es que no se da cuenta de que la palabra se 
debe a importación erudita y pertenece al lenguaje de los médicos; por eso viene 
también a destiempo su sugerencia de relacionar el mozár. *alara “velo litúrgico” 
con nuestra voz. s 

2 Para esta definición, compárese KONING, Anatomie, p. 389, n. 3: «La protec- 
tion que le pharynx trouve dans la luette existe pour les matrices dans ce qu'on 
nomme vóuon “clitoris”. Elle garantit et en méme temps défend contre le froid 
Porifice du col de la matrice qui abontit aux parties honteuses de la femme» (Gal. 


De usu part. Lib. XV, c. 3; 0. c. T. IV, p. 223). 
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verse por las definiciones de Lane: “the epiglottis, the larynx; the tbing 
that rises up in the uppermost part of the throat, and is said to throw 
the meat and drink into the oesophagus, or gullet; ...the projecting thing 
that is upon the place where the uvula and gullet meet'; véase Fonahn 
199, 201, 202. 


algassas 
Font.: 'Falta de poder tragar”. 
Compárese ár. gass-g¿assan “a man having his throat, or fauces cho- 


ked or obstructed by food” (Lane). Nuestra forma debe de proceder de 
un masdar tipo fazal: gasas. 


algebein 


Font.: “vena algebeín, la vena grande que viene por medio la frente”. 


< ár. (eirq) al-¿abha “vena frontalis'; Fonahn 1693; Koning, Ana- 
tomie, p. 822. 


algez 


Oudin 1607: “du plastre, du gyps'; Covarr.: alger “cierto genero de yesso”, 
y algezar “el yessar de donde se saca”. 


Algez es el árabe g15s (< gr. yúyos); alger representa ár. £tr (< aram- 
gir). Véase Dozy, Suppl. 1, 238; Fraenkel, p. 9; Vocabulista, s. “calx”, 
donde trae ambas voces; PAlc. 134 as gir' cal de piedras cozidas'; algezar, 
Covarr.: “el yessar de donde se saca (el yesso)”; Francios: “luogo doue si 
fa il gesso”; es voz híbrida formada según el modelo de “yesar. 


algiaife 
Font.: 'Rotura del casco hasta verse los sesos”. 
< ár. ga reaching the ¿auf ('cavidad, hueco, hondonada”); garaha 


¿ Wifa'a spearwound or the like, that reaches the £auf (the interior of 
the body or head, or any vital part, as the belly and the brain* (Lane). 
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algiasic 
Font.: “Bebida hecha de ciruelas muy cozidas y molidas”. 


< ár. '¡g%as (< Mischna *aggas) “fruto de Prunus domestica L... 
Nuestro vocablo se remonta a '¿2g4si “perteneciente al "¿Égas”; compárese 
Dozy, Suppl. LI, 10, ¿ggasiya “soupe de prunes' (Kazimirski); Lów, 
Aramaeische Pflanzennamen, Leipzig 1881, p. 208; Meyerhof, 13. 


algicarech 
Font.: “Vena de los labios de la parte de adentro”. 


Las formas que aduce Avic. son: algeherich, algeherit, algiareth, 
_algieareth «...suant quattuor venae labij...; secundum Sirasim est voca- 
bulum, et idem est quod venae quattuor labiorum a parte intrinseca». 
< persa gahar-r-rak (<tahár “cuatro” + rag “vena”) “quattuor venae 
labiorum”, Fonahn 204-207; Koning, Anatomie, p. 816; Avic. Can. Lib. I, 
Fen 4, cap. 21.—En la forma de Fontecha ocurre la conocida confusión 
tipográfica entre e y c. (algicarech—algieareth), pero se mantiene curio- 
samente el valor fonético de la final, frente a las formas de Avic. 


alhafagi 


Font.: Los lados del suelo o siesso”. 


Cfr. Avic.: alhafagí «...i.partes ani». Es probablemente transcripción 
errónea por ár. saguz -<agz -eugz, es decir, de su pl. asgaz “the hinder 
parts, posteriors, buttock(s), rump, or croup, or what is between the 
two hips* (Lane); cfr. alhagíag:, y Fonahn 215. 


alhagiagi 


Font.: “Los tres esponsiles primeros del espinago”. 


Compárese Avic.: alhag/ag?, aihagia:t «est pars continens tres spondy- 
les immediate sub alchatim». Del ár. 'eagiz=aguz, o sea, del pl. asgaz 
“os sacrum”; Fonahn,99, 216; Koning, Anatome, p. 487. 
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alhagie 
Font.: Tortilla de huebos fritos”. 


< ár. eugéa “an egg-fritter, or omelet; a certain food made of eggs” 
(Lane) < aram. súgéta); la palabra, que es posclásica, aparece sobre todo 
en el dialecto árabe de Siria; cfr. Berggren s. “omelette”; Almkvist, 
Kleine Beitráge, 376; eoddje, coll. “petites omelettes rondes et boursou- 
flées faites dans la poéle á ewenát (creux ronds) qui rappelle la poéle 
romaine apalare ou sartago”, Barthélemy, Dict. Arabe-Frangais (Dial. 
de Syrie) s. v. 


alhahos 


Font.: Los tres esponsiles postreros”. 


Cfr. las variantes en Avic. alhasos, alhaos, alhosos: «...est extremitas 
dorsi continens tres spondyles et terminatur ad ficteri (= sphincter 
ani) ita quod alhasos est inferior pars dorsi, quae dicitur caudae»; <árabe 
euseus “os cocygis”, Fonahn, 234, 3632; Koning, Anatomie, p. 487. 


alhalebetein 


Font.: “Las ingles”. 


Compárese Avic.: alhalebetein «duo inguina», < ár. halib “ureter; 
regio inguinalis”, dual haliban; muestro vocablo debe de representar un 
dual femenino vulgar *halibatain. 


alhalesa 


Font.: 'Venae alhalesae, las venas de la parte posterior que están junto 
a la nuca”. 


Compárese Avic.: venae alhalesae, albalesa, alhasusa «...sunt venas 
posteriores capitis supra foveam nocrae, et est pars, supra quam appo- 
diatur caput apud resupinationem corporis» < ár. hasisan “arterias oc- 
cipitales”, Fonahn 1537, 3388; Koning, Anatomie, p. 816. Haría falta ex- 
plicar la transmisión adulterada (/ por s) en la mayoría de las formas 
aducidas; véase tambien alchasusa, p. 30. 
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alhalibia 
Font.: “Los emuntorios o glándulas. 


Cfr. Avic. alhalibie «...i.emunctorija»; «...alhalebiae id est emuncto- 
rialis seu ingvinalis», Fonahn 220, 224; < ár. halib “ureter; regio ingui- 
nalis”; Koning, Anatomie, p. 641, 737. Me inclino a creer que el nombre 
relativo halibiya “lo que se refiere a las glándulas” está en la base de este 
término de anatomía. 


alhamica 
Font.: “vna especie de viruelas que llaman locas”. 


No cabe duda de que se trata de ár. hamaqg—humaq, humaiga o hu- 
maiqa “the gudari (or smallpox “viruelas'); or the like thereof, which 
attacks a human being, and spreads in a scattered manner upon the 
body, or person; a certain thing that comes forth upon children” (Lane) 1, 
Pero es mucho más interesante el que nuestra voz aparezca con el signifi- 
cado de “viruelas” ('gewóhnliche Blattern”) en el árabe de Omán: lóhmega ?) 
que coincide, pues, exactamente con la acepción de alhamica en Fontecha. 
Por tanto, estaría uno tentado de apuntar la misma creación de un dimi- 
nutivo del tipo fueazla: humazqa para explicar la estructura de álhamica. 


alñasce 


Font.: “el tomillo”. 


Fontecha sigue aquí fielmente la transcripción de Serap. 249 (hasce) 
y de Diosc.-Lag., III, 40 (hasce) a la que se puede agregar la de PAlc. 
415b,: háxe. Se trata, pues, del ár. hasa (< jud. aram. hasa, Lów, II, 
104), la labiada Thymus capitatus Lk. et Hoffm., “tomillo”. (IB 548; 
Tuhfa 163; Issa 180,g; Meyerhof, 157; Asín, 564). 


1 Harnim DAMMUS, Qámus al-eawamm, Dimasq 1923, Pp. 90, considera el 
verbo hamiga como vulgarismo; véase también Dozy, Suppl. L, 324, Ss. humg. Con 
esta raíz hay que relacionar las formas registradas en PAlc.: humg “loco de atar”, 
homáq “loco”. 

2 Véase C. REINHARDT, Eim arabischer Dialekt gesprochen in Omán und 
Zanzibar, Stuttgart 8 Berlin, 1894, P. 222. 
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alhasceh 
Font.: “el abrojo”. 


< ár. hasak, que es nombre genérico de plantas espinosas y aquí, 
particularmente, una variedad de Tribulus terrestris L. 

Nuestra grafía revela también transcripción errónea de la base 
árabe. ' 

Dios. IV, 15; Dios.-Lag. IV, 16 hasach; Serap., 247 hasach; IB 669; 
Tuhfa, 168; Issa 182,2; Lów III, 512 s.; Meyerhof 151; Asín, 4, 714- 


alhayc 
Font.: “especie de lechitrezna”. 


De todas las designaciones árabes de las plantas pertenecientes a la 
tribu de las Euforbiáceas, la que mejor corresponde a la palabra aquí re- 
gistrada es laeiya que puede referirse a Euphorbia triaculeata Forks., a 
E. resinifera Berg.=E. officinarum L,.. (Marruecos) o a E. dendroides L.., 
E. piscatoria Ait., E. hyberna L. 

IB 2001; Tuhfa 249; Issa 80,6; Low I, 604; Meyerhof 178, 215. 


alheame 
Font.: “la parte anterior de la cabega”. 


Ar. hama. 

(Avic. Canon, Lib. I, Fen. 4, c. 20). 

“Sinciput”; parte anterior y superior de la cabeza (PBpéyua). «Alheame 
est pars anterior capitis circa verticem eius» (Andr. Bellunensis arab. 
nom. interpretatio. Can. Avic. Venet. 1595, T. II, p. 407). 


aliebruha 


Font.: “la mandragora”. 


Es el ár. yabruh, del siriaco yabrúha (hebreo dúda'im), designación de 
la raíz antropomoría de la Solanácea Mandragora officinarum L. Esta 
raíz se asemeja muchas veces a una figura humana; de ahí las creencias 
supersticiosas con que enlaza esta raíz. 

La palabra mandragora se explica del persa merdum-giyah *“planta- 
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hombre” (Lów III, 366). El nombre árabe de la raíz es lacba, que segu- 
ramente tiene que relacionarse con lusba “muñeca? (Dozy, II, 534) 
Véase Meyerhof, 179, 216. 


almachein 


Font.: *Angulos y lagrimales del ojo”. 


Conviene primero aducir el testimonio de Avic.: «almacheín anguli 
lachrimales oculorum, et derivatum est ab almach quod interpretatur 
angulus lachrymalis oculi». Los tratados traen las siguientes variantes: 
almachín, almechent, almekeni. (Hyrtl: “the inner angle of the eye”). 
Véase Fonahn, 270. 


Los lexicógrafos árabes están acordes en sus definiciones (Cau- 
hari, s. v.: «mu'q al-<aím es el ángulo del lado de la nariz»; cfr. también 
Agrab al-mawarid, s. mag, mu'g y Lisán 12, 2115; Tág, 7, 654: 

Nos interesa, para base de nuestra voz, la forma ma'yq; almachein 
es el dual que en vez de -am revela la conocida forma vulgar en -atn 
(confróntese Vocabulista, p. 6, ttnain “ambo vel duo”; PAlc. p. 87, ra- 
gulat). 


almagabin 
Font.: Las glándulas de debajo el braco”. 


La definición resulta perfectamente clara; compárese Avic.: «alma- 
gabín (seu almagaben) ...sunt emunctoria, aut loca sub ascellis», y «Al- 
magabin seu almagaben sunt emunctoria aut loca sub ascellis» (Bellu- 
nensis, Interpretatio nomin. arab. Can. Avicennae); véase Fonahn, 273. 

Se trata, pues, del plural magabín (sg. magbin) “the *arfag and the 
abat, i. e. the groins and the armpits, and the like” (Lane). 


almaloz 
Font.: “Van medicamento compuesto”. 


Es muy probable que este medicamento no sea otro que má” al-ás “agua 
de mirto o arrayán”, medicamento frecuentemente utilizado en la oftal- 
mología medieval. Obsérvese que a pesar de estar determinado por un 
genitivo, el nombre má” recibe el artículo, sin duda por haberse per- 
dido la noción de un término compuesto, 

Ar. ás “Myrtus communis L,.? es pansemítico (cfr. acad. asu, aram. 4sa 
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(Diosc. 1, 112; Serap. 13; Gaf. 9; IB 69; Tuhfa, 11; Issa, 122,9; Low II, 
257 ss.; Meyerhof, 10). 


almealesis 


Font.: “Mastuerco blanco”. 


La palabra corresponde al ár. mugliyata, muglayáta (< sir. maga- 
lita) Lepidium sativum L.” o “Nasturtium officinale R. Br.”, *berros”. 
Hay confusiones gráficas ya en los manuscritos árabes; por eso se com- 
prende la mala grafía de Fontecha.—Véase IB 653, 2160; Tuhfa, 107; 
Meyerhof, 163; Low l, 509. 


almethenein 
Font.: *'Dos murezillos de las assentaderas”. 
Del ár. mainan, dual de man, gr. Yóar, “los dos músculos psoas ma- 


3or'. La forma vulgar matnain está registrada en Avic. I, Fen. 1, Doctr. 5,. 
Summa 2, Cap. 21. Véase Fonahn, 1979; Koning, Anat., 563. 


almun 


Font.: “Especie de viruelas”. 
< ár. mum “viruelas”; *pleurisy” (Lane). 
almursegi 
Font.: “Lo salido de la túnica vbea y córnea del ojo”. 


< Ar.-persa múrsarag-mursarag “pequeña hernia de la iris”; véase 
Meyerhof, Ophtalmologie Gafigr. 


alnatha 


Font.: “Lo extremo de la lengua que llaman pico”. 


Conviene reparar en que la forma alnatha se encuentra ds en 
el códice latino de Avic., de donde la habrá sacado Fontecha: «...est 
extremitas linguae versus dentes anteriores, et alio nomine e 
dicitur alseleti». Advirtamos primero que alseleti corresponde al ár. asala, 
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plur. asalat, que en efecto aparece en Avic. 2, 17514*, pero no encontramos 
otra variante, fuera de la palabra genérica taraf “punta de la lengua”, de 
modo que habría que tomar en consideración otros dos sinónimos: 
sadaba “the extremity of the tongue” (Lane) y lahga “the tongue, or the 
tip or extremity of the tongue” (Lane); véase también M UXASSAS, I, 1554. 
No queriendo atribuir la forma alnatha a una confusión con mite “palatum, 
y desprovistos de nuevos datos, nos limitamos a preguntar si no cabe 


dentificar nuestra voz con lahga, que saldría muy alterada de manos 
del copista. 


alnefseme 


Font.: “Potencia del alma sensitiua”. 


< ár. (rúh) nafsanz “pneuma psychique'; Koning, Anatomie, p. 281. 


alnergenil 
Font.: “Nuez de la India”. 
< ár. narngl—nargdl (< persa nargil < sánsc. narikeli), que tiene 
el sinónimo gauz al-hind “nuez de la India”, Cocos nucifera L.”. 


La transcripción de Serap. 398, ofrece neregil. (IB 2203; Tuhfa 286; 
Issa, 5317; Low II, 303 ss., Meyerhof 82; 257). 


alnuscul 
Font.: *'Rayz de los cabellos”. 
Se trata evidentemente de una grafía alterada por los copistas o tipó- 


grafos, del ár. usal, pl. de as! “raíz. La transcripción de Avic. ofrece ya: 
almusul «...id est radix capillorum»; Fonahn, 300. 


alrabu 
Font.: “Difficultad de respirar”. 
< ár. rabw “asma”. 


1 Al -Qanún ft-tibb, Búulaq 1877. 
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alrauht 


Font.: “Pico de la nariz”. 


Compárese Avic.: alrauthe «...secundum glossam Arabicam est extre- 
mitas narium». Ar. raut(a) “pico de la nariz”; Muxassas, I, 129,3 SS. 


alsahad 


Font.: “Huessos desde el cobdo a la mano; vena alsahad, la vena del adju- 
torio”; alseid, Font.: 'El braco”. 


< ár. saeid “antibrachium”, gr. Txus; 'vena brachialis” (Avic.: 
«...est vena adiutorij»), Fonahn 310, 2861, 3393; Koning, Anatomie, 496. 


alsahara 


Font.: “Vigilia demassiada”. 


< ár. sahra “veilles, veillée”; Dozy, 1, 696a. 


alsaim 


Font.: “El intestino jejuno”. 


< ár. sam (Avic. alsaim) “intestinum jejunum” (gr. yñotis), Fonahn 
312, 2862. 


alsamach 


Font.: alsamach o alsemach “La figura del huesso petroso; el atriplex, 
yerua”. 


«Alsamach, seu alsemach est foramen in osse petroso in aure, sicut se 
habet foramen uvae in oculo.» (Andreas Alpago Bellunensis, Arabic. 
nominum interpret. Can. Avic. Venet. 1595 II, 410.) Del ár. símax “mea- 
tus acusticus (auditorius) externus”; cavum tympani'; Fonahn 313, 3005; 
Koning, Anatomie, p. 669, 
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El “atriplex” a que se refiere Fontecha, corresponde al persa sarmak, 
árabe sarmag—sarmag “Atriplex hortensis L,.; véase Meyerhof, 331. 


alsarha 


Font.: alsarha vel alserha “La cayda en el suelo del que tenía alferecía?. 


< ár. sare “epilepsy, or falling sickness; ecstatic catalepsy” (Lane); 
confróntese Táabit b. Qurra, Dhakhtra, ed. Sobhy, 48 s. 


alselach 
- Font.: “Huesso de sobre los parpados de los ojos”. 


Para interpretar esta voz hace falta acudir al testimonio de Avicena 
(Qanún, 2, p. 108,, ¿) que aduce el término hagag “the surrounding 
bone of the eye, upon which grows the eyebrow; the bone that surrounds 
the cavity of the eye, upon which grows the hair of the eyebrow” (Lane), 
y Koning (Anoatomie, p. 661) añade que «une glose marginale du ms. 
porte: le hagag est l'os sur lequel croit le sourcil». Ante la fuerza de estos 
testimonios hay que reconocer que el amanuense que transcribió el 
vocablo ha incurrido en un error de bulto, cuyo análisis ha de llevarse a 
la lectura de la forma árabe: confusión de h y de £ con s y l. 


alselamiat 


Font.: “Huessos grandes de pies y manos”. 


Compárese Avic. alselamiat «...sunt ossa oblonga existentia in pec- 
tine manuum (= metacarpus + phalanges), et pedum ex quibus ossi- 
bus componitur pecten praedictum, inter quae existunt ossa parva 
alsemsemanie (< ár. simsimaniya “ossa sesamoidea”) dicta scilicet re- 
plentia vacuitates inter ossa pectinis manus, et pedum, et inter ossa 
juncturarum digitorum...»; nuestra voz se remonta al ár. sulamayal, 
plur. de sulama “phalanx (internodium)”; Fonahn, 316, 3118, 3119; Ko- 
ning, Anatomie, p. 505, 819. 
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alselha 
Font.: 'Apostema frío y glanduloso que se muebe en partes”. 


< ár. salea “tumor de tejido adiposo, lipoma, quiste”; Tábit. b. Qurra, 
Dhakhtra, 276, 283; Mansoor, 100b; Seidel, nr. 30 !, 


alsevasen 
Font.: alseuasen “El espondil postrero”. 


<ár. sinasin, plur. de sínsim *processus spinosi (vertebrarum)”; Avic. 
alsenasen, senasen, seuasen: «... Arabice idem est, quod eminentia ten- 
dens in acutum, et ad figuram pyramidalem, et quia ossa super spondyles 
habent; talem eminentiam ideo dicuntur ossa alsenasen»; Fonahn, 323, 


2039, 2952; Koning, Anatomite, p. 453, 473- 
alsheb 
Font.: “Color rubio cinerigio”. 


< ár. ashab “a gray colour in which whiteness predominates over 
blackness” (Lane); “equus” (Vocabulista); axhéb “rucio como cauallo* 
(PAlc., 383a,2); véase también Steiger, Altromanische Pferdenamen, en 
Etymologica (Homenaje Wartburg 1958, p. 787: ashab hamami “storno 
albo”). 


alsuchara 


Font.: 'La cicuta, yerua fría, o la simiente del beleño”. 


Esta definición clara nos lleva indefectiblemente a *Conium macula- 
tum L.”, la cicuta mayor, de la familia de las umbelíferas, y a “Hyoscya- 
mus L.”, el beleño negro”, ambas plantas muy venenosas. A ambas co- 


? SEIDEL aduce el testimonio de Ibn al-<Abbás (ed. ár. I, 308): «die aus salzi- 
gem, mit Blut gemengtem Schleim entstandenen Balggeschwillste haben eine 
von der Kichererbse bis zur Melone wechselnde Grósse, sind allseitig von einem 
Beutel umgeben, dessen Merkzeichen ist, dass, wenn man ihn umfasst und bewegt, 
keinerlei Verwachsensein mit dem ihn umgebenden Teile sich herausstellt...», 
definición que aclara con detalles la acepción de Fontecha. 
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rresponde el ar. $aukaran -Sajkarán, S$úkran, sai(v) kurán, sirkuran (comp. 
aram. S$akróna), que en Serap., 478, se transcribe por sucaram, y 134 
gucharam; Laguna IV, 80, p. 427 por Suchará. Esta última forma ex- 
plica perfectamente la grafía de Fontecha, en la que no se ha tenido en 
cuenta el t2tulus que se empleó para indicar la supresión de n. Sobre la 
confusión de estas plantas, de familias bien distintas, véase Tuhfa 455; 
Meyerhof 58; Asín 74; Lów III, 354, 359 s.; Siggel 44b, 47a. 


alsuichi 


Font.: Cebada quebrantada y tostada”. 


<ár. sawig “polenta; cebada remojada, tostada y quebrantada”; Dozy, 
- Suppl. 1, 706: «une farine grossiére, ou des grains concassés, ayant subi 
une certaine préparation, telle que d'étre torréfiés, passés á l'eau chaude, 
etc.» (Qamús turco); véase IB 1255; Enz. Islam, IV, 206b; Mechi- 
thar, p. 155 s.—Sawig corresponde a ruina del Magreb: «farine de blé 
grillé qu'on détrempe dans l'eau pour la manger» (Beaussier). 


alsuila 
Font.: *'Vna especie de abrótano”. 


<ár. $uwatla *Artemisia vulgaris. L.”; IB 255, 588, 1353; Issa 22;3; 
Dozy, Suppl. I, 806. 


alsurbed 
Font.: las venas leoninas”. 


Compárese Avic.: alsurbed «...id est venae sub lingua» (Fonahn, 326). 

La palabra, muy alterada, debe corresponder al ár. surad, dual as- 
suradán “duo raninae” (véase Koning, Anatomie, 673). La búsqueda en 
este ejemplo ha sido particularmente trabajosa porque no sólo está alte- 
rada la grafía de la palabra árabe, sino también la de la definición (deo- 
minas en vez de raninas). Ya en la grafía árabe es posible que haya 
habido confusión de n con b, y además hay que suponer metátesis de 
d-n(b) > b - d). 


4 
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alsus 


Font.: “Liquiricia, rayz dulze, oroguz”. 


< ár. sús “Glycyrrhiza glabra L.”, “regaliz” (compárese acad. $usu, 
siriaco y hebr. babilónico $1$4).—Véase IB 1250, Tuhfa 375; Issa 
884; Lów II, 435 ss., Meyerhof 271, Asín 652. 


altabaque 


Nebr. 1492: “calathus, calathisus'; Casas 1570: “canastrello”; Perciv. 
1599: “a basket, hamper, or pannier of oslers”. 


<ár. tabag (Vocabulista “discus ciborum”); ya en Eguílaz, s. tabaque.— 
Pero ahora cabe completar las indicaciones; compárese marr. tbaq «“réci- 
pient en forme de cuvette fait de faisceaux d'alfa autour desquels s'enrou= 
lent des brins de palmier-naíin... Il sert á contenir des gáteaux, des oeufs, 
du henné, des fleurs, des plats pleins de nourriture. Ce récipient est toujours 
muni de son couvercle conique. Dozy, Suppl. TI, 24 laisse entendre que 
le mot a désigné au début une assiette, puis une assiette de jonc, puis 
une corbeille. On le retrouve dans la plupart des dialectes arabes et ber- 
béres avec des sens voisins: “panier en forme de plat pour servir les fruits” 
(Beaussier); Tlemcen “corbeille”; tunec. “panier”; Hadram. “plateau en 
folioles de palmier tressées”»; cfr. Brunot, Récipients, 124 s.; Textes ara- 
bes de Rabat, 11. Glossaire, p. 465 s. En árabe clásico significaba 
“disco o bandeja cuadrada sobre la que se servían las comidas”, “fuente 
grande”, “jarra muy ancha”, préstamo probable del persa taba—táva 
“sartén”. 


altach 


Font.: 'Alumbre scisil”. 


Compárese Laguna, p. 548 s.: «...el alumbre llamado scissile, que 
significa frágil y desmenuzable»; corresponde a oxioTh otumnpía de 
Diosc. V, 106. Pero aquí se trata del ár. talg (< persa talk). Es que los 
árabes han confundido el amianto de Diosc. con el talco; véase IB 
1472; Tuhfa 203; Meyerhof, 177. 
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altahaleb 
Font.: “Lenteja de agua o musco de agua. 


Es “Lemna minor 1.” al que corresponde en árabe sadas al-má y 
tuhlub. Nuestra forma es la de Serap. 488 y de Laguna, p. 433 (tahaleb ), 
Tuhlub aparece ya en árabe arcaico (Imra” al-Qais, 4, 32; sAlqama, 1, 
28), pero la forma de Serap. tahaleb corresponde al plural tahalib (Voca- 
bulista, s. alga), es decir, “lentes quae super aquam natant' (Vegetius, 
Lenz, 325). Es curioso que el mismo plural parece reflejarse en el aram. 
télafhóna de telafha. Véase IB 451; Tuhfa, 201; Issa 1005; Low L10's: 
Meyerhof 170; Asín, 226, 2092. 


altaraxacon 
-Font.: la endiuia campestre”. 
< ár. tarax3aqún (< persa talx ¿ukug 'verdolaga amarga”, “Taraxa- 
cum officinale Wigg'. La forma de Fontecha representa una adapta- 
ción a la transcripción medieval. 
altelasfis 


Font.: “Vna suerte de mastuergo”. 


Es la forma arabizada talasfi-talasfa, del gr. 89MioTt1; Lepidium campes- 
tre R. Br.*.—IB 655; Meyerhof 163. 


altememel 


Font.: “Inquietud como en las calenturas maliciosas”. 


< ár. tamalmul, Nomen verbi de malmala TI. “s'agiter dans son lit 
ne pouvant pas dormir; se tourner et retourner sur tous les cótés” (Kazi- 
mirski); véase también Tag, 8, 1203, ss. (tamalmala tagallaba); Agrab 
al-mawarid, s. v. 


althalha 
Font.: “Dátiles pequeños por madurar”. 


< ár. talea. Compárese Maimónides (Meyerhof, 176): «C'est le pre- 
mier fruit que le palmier (max!) produit chaque année quand la gaine 
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s'ouvre». —Abú Hanifa, 32, 103 52, 7; 63, 1; Muxassas 11, 119 ss.; Ibn 
cAuwám l, 323; IB 1473; Lów II, 333 ss.; Meyerhof 176, 206. 


althamari 
Font.: “Letuario de dátiles o emplasto de diaphenicon”. 


<ár. tamri “fait de dattes; espéce de médicament composé contre les 
maladies de lP'estomac', Dozy, Suppl. I, 152; comp. también Tabit b. 
Qurra, Dakhira, ed. Sobhy, 169. 


althamaric 
Font.: 'Fricion o estregamiento hecho con las manos vntadas con azeyte”. 


Del ár. tamrix “fricción, frotación con aceite o linimento”. Véase Dozy, 


Suppl. IL, 570b, s. Y m-r-x: 1. «signifie chez les médecins quelque chose 
de plus que d-h-n (untar), a savoir “frictionner légerement avec de 1'huile”; 
II. frictionner (Bc.)». Tabit b. Qurra (ed. Sobhy, 20, 61) aduce ¿amrix 
“fricción con linimento, untura”. 


altharthut 


Font.: “La planta de donde cogen el amoníaco goma. 


Por lo pronto es preciso desconfiar de la definición que da Fontecha; 
el “amoníaco goma” proviene de una de las umbelíferas “Ferula marma- 
rica Anbhs. et Taub.” o de “Ferula tingitana L.” y también del producto de 
la umbelífera persa “Dorema Ammoniacuam Don. cuyas designaciones 
no corresponden con altharthut, forma en que está encerrada la clave para 
su identificación. Debe de tratarse de ár. turtut, pl. taratit “Cynomorium 
coccineum 1,.” o “hongo de Malta”, planta parásita de las regiones medite- 
rráneas que se encuentra también en los desiertos del Egipto y que bajo 
el nombre de fungus melitensis servía para hemostático. Es posible que 
la confusión de nuestro autor se base en una reminiscencia pliniana que 
consideraba el amoníaco como una sal (cloruro amoníaco) hallada bajo 
las “arenas” del desierto de Libia.—Véase IB 1460, que menciona el si- 
guiente pasaje aclaratorio de ar-Rázi: «On remplace par moitié son 
poids de coquilles d'oeufs brúlées, deux tiers de gomme acacia, un sixiéme 
de noix de galle et un dixiéme de gomme arabique».—Abú Hanifa, 77, 7; 
Tubfa 199; Issa 65, ¡p; Low II, 2,99 ss.; Meyerhof 74; Asín 148, 254. 
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althaum, althoin 

Font.: “Althoin vel althaum. Apostema pestilencial y corrosibo”. 

Althaum corresponde al ár. tásún y probablemente althoin al plur. 
tawasin “bubon pestilentiel'”, Dozy, Suppl. IL, 46; cfr. Mansúr, Medical 
Vocabulary, 102a, 1332, 137b. 

althecaregi 

Font.: *“Vna putrefación que está blanca por encima”. 

< ár. taqrih “ulcération” (Dozy); compárese garha—qurúh “purulent 
_ pustules* (Lane); garha “pustula, ulcus'; garraha “ulcerare'; (Vocabu- 
lista). 

althedi 


Font.: “La parte mamilar en las mujeres”. 


< ár. tady (tidy) “'mamela, teta”; cfr. Dozy, Suppl. L, 158; Fonahn 
328: althed:, Avic. «...est pars mamillaris in mulieribus». 


altheil 
Font.: “La grama, yerua”. 


Ar. tail —til 'Cynodon dactylon (L.) Pers. “grama”. El rizoma de la 
grama es diurético y aperitivo, y entra en los Cocimientos de Grama y 
de Grama compuesto.—IB 458; Tubfa 400; Issa 65, y; Meyerhof 251; 
Asín 204. 


altherduc 
Font.: lugar de las tetas o pechos”. 
< ár. tanduwa, tundwa —tandw'a “the tady of a man; the part, of a 
man, that “corresponds to the tady of a woman; flesh that is around the 


tady; portion of flesh that is at the base thereof” (Lane). La transcrip- 
ción de Avic.: althenduc, althendue “locus mamillarum in viris” (Fonahn 


54 ARNALD STEIGER RFE, XLIII, 1960 
329, 330) corresponde más exactamente a la base árabe. La repro- 


ducción por -c en vez de hamza debe ser una confusión gráfica (c por e). 


althoeme 


Font.: Saciedad nauseatiua, hartura con congojas de estómago”. 
< ár. tuem “saciedad”. 
alíhute 
Font.: “Enfermedad semejante al carbunco lebantado como mora”. 


Es necesario, cuando se interpretan las voces de Fontecha, habi- 
tuarse a detener la mirada sobre los peculiares contenidos de sus expli- 
caciones; en este caso la “enfermedad” se subordina a la comparación con 
“la mora”. En efecto, althute es el ár. tut (var. dialectal tt, cfr. persa tua) 
< aram. túta (Fraenkel, 140) “Morus nigra L.? y “Morus alba L..”, 'mora*.— 


Abú Hanifa 7 10 13321070 Gawáliqi 404; Lane 321 s.; Dozy, Suppl. 
I, 153b; IB 434; PAlc. túta, 274 by; Almkvist 421; Low I, 266 ss.; Asín 
360, donde leemos que tú es lo correcto y tut pronunciación vulgar. 


alatialil 
Font.: las verrugas en general”. 


Procede del ár. plur. ta'alu (Voc. tawalil) de tu'lul-tulul, Lane (Voc. 
taulala y tailula “verruca”) “verruga”. 


aludi 


Font.: 'Emissión de excremento blanco sin delectación?. 


Compárese aludi: «...est humiditas quae egreditur post coitum vel 
ante coitum absque delectatione et desiderio coitus et absque erectione 
virgae» (Ands. Bellunensis, Arabic. nominum interpretatio, P..42). 

k Del ár. wady “liquor prostaticus”; véase Muxassas 5, IIA bag LOs 
3071625" 
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alzardach 
Font.: Alzardach o alzardagt, “vna suerte de acafrán. 


Se trata del persa zardak “juice of the safflower', cuyas formas ára- 
bes zardag (var. zardak—zartak) y zardag *“Carthamus tinctorius L.* tie- 
nen reproducción exacta en alzardach y alzardagi de Fontecha; véase IB 
1102; Dozy 1, 584; Issa 40,¡6; Low I, 394 ss. 


alzemach 
Font.: “el pericráneo”. 


< ár. símhag “pericranium”, Fonahn 3008, 


alzumet 
Font.: 'Cibaria o comidas muy gruessas”. 


Hay bastantes probabilidades de que aquí se trate del ár. zumita 
-*páte faite d'orge ou de froment torréfié et moulu', Dozy. Suppl. I, 602. 
Es palabra beréber: Rif tazummit que corresponde a berb. terkoko *páte 
obtenue en mouillant de la farine faite avec des grains d'orge grillés et 
cuits á la vapeur”, la ruina de los árabes; véase E. Laoust, Mots et Cho- 
ses berbéres, p. 79, M. 1. 


> 


alleba 


Font.: *Parte concaba del cuello; calostros de leche nueua de paridas o 
llamada con artificio”; allebe. Font.: *Aquella vena que se descubre 
en el hombro”. ; 


Alleba en la primera acepción de “parte concaba del cuello” repro- 
duce el árabe labba “fossa jugularis” (gr. opayn); cfr. Avic.: «...est pars 
concava, quae immediate est supra furculam colli». Al mismo origen alude 
allebe vena, Avic.: «... est vena existens in medio furculae in radice colli 
a parte anteriori parum supra os furculae situata», “vena jugularis an- 
terior (?).—En la acepción de “calostros —primera leche”— se refiere a 
liba? “colostrum'; cfr. and. lib% “calostro leche”, PAlc. 135 ago. 


56 ARNALD STEIGER REE, XLIII, 1960 


allethe 


Font.: “Parte de la encía . 


< ár. lita “parte inferior de las encías”; cfr. Avic.: allethe «est pars 
gingivae infra extremitatem superiorem, ex qua oritur et egreditur se- 
cundum parten ejus, quae apparet visui», Fonahn 266; Koning, Anato- 
mie, 587, cfr. Vocabulista. latta “gingiva, 


asaragi 
Font.: “virga pastoris”. 


Virga pastoris debe de representar la traducción de la denominación 
asa ar-ráei con que médicos árabes designaban al Dipsacus silvester 
Mill. y al Dipsacus fullonum Mill., 'cardencha, cardo de cardadores” 
(Lów 1, 587). Maimónides (Meyerhof 92) explica dibsagus, transcripción 
del gr. Siyaxos por 3auk ad-darragin la carda con que los cardadores cardan 
los vestidos de lana”. Nuestra palabra representa, pues, con una mala 
grafía (-g- por -e-) el vocablo easa ar-rae?. 
Diosc. III, 11; IB 987; Issa 715; Dozy, Suppl. I, 431, Asín 22. 


asasach 
Font.: “el amoníaco, goma. 


Se trata de una de las múltiples variantes del ár. wa3aq: asaq, regis- 
trada por Maimónides (Meyerhof 124). Es también la forma regis- 
trada por el Botánico anónimo (Asín 263), que aparece al lado de 
u3saq-usSag, wus3aq, asag, wasag, la umbelífera Ferula marmarica Anchs. 
et Taub. (“asa dulce”) o Ferula tingitana L.., que los árabes han identificado 
con el producto de la umbelífera persa Dorema Ammoniacum Don. 
“goma amoníaco”. Las formas árabes provienen del persa u3ah. Ibn Wafid, 
65 c ofrece la forma “alguaxac es armoniac'.—Esp. ant. alguaxaque. Hay, 
pues, en asasach por alasach grafía errónea. (Diosc. III, 84; Serap. 414 
(raxach); Tuhfa 29, 135; Issa 71,8; Lów III 457.) 


ARNALD STEIGER, 


LOS DIALECTALISMOS EN LA POESIA ESPA- 
ÑOLA DEL SIGLO XX 


1. PLANTEAMIENTO TEÓRICO 


El concepto de dialecto es fluctuante a lo largo del tiempo. Dialec- 
tales son las versiones conocidas de buena parte de los poemas medieva- 
les (Alexandre, Apolonio, Roncesvalles, Elena y María, Razón de Amor... y) 
e incluso el poema con que Castilla ensalza a su héroe está transido de 
dialectalismos. Ahora bien, entre el concepto «dialectal» aplicado a estos 
textos y la poesía dialectal de nuestras fechas hay una sensible diferencia. 
En el primer caso, leonés y aragonés se enfrentan —en paridad— al cas- 
tellano; en el segundo, las hablas regionales —frecuentemente envileci- 
das— aportan una nota de pintoresquismo, de gráfica expresividad o de 
ambiente local a la obra de un humilde artesano lingiístico o a la crea- 
ción substancial de un hombre de genio. 

Con el gran glotólogo italiano Graziadio Isaia Ascoli un nuevo inte- 
rés apareció en la lingiística: el del estudio de las hablas populares. 
Esto es: conocer la lengua del pueblo en sus diversidades geográficas 
prescindiendo del espejismo de la corrección y haciendo abstracción de 
los hechos retóricos. De una parte, se llegaba así al conocimiento del ha- 
bla de cada día y de las que no tuvieron cultivo literario y, de otra, a la 
concepción del lenguaje como actividad humana y, por tanto, sometido en 
todo momento a una modelación activa por parte de cada hablante. Vico, 
Herder y Humboldt se anticiparon a las modernas concepciones del len- 
guaje como hecho social (Saussure) y como medio de expresión (Croce, 
Vossler), pero hizo falta mucho tiempo todavía para que se admitiera 
la identidad de la lengua hablada y de la escrita. En 1930, Karl Vossler 
podría decir ya: «los filólogos literarios se apoderarán de los documentos 
escritos y los lingitistas andarán nómadas en busca de los dialectos que 
se hablan por las diversas partes del mundo. Pero hemos de ver que se 
trata de una diferencia material, no substancial. Filosóficamente es lo 
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mismo; que la manifestación verbal atraviesa volando el aire, fugaz y 
momentánea o que esté clavada sobre el más incorruptible peñasco de 
basalto o de granito». Pero Vossler hablaba tras medio siglo en que la 
dialectología había venido suministrando materiales a la lingúística o a 
la crítica textual y se había organizado en una ciencia independiente. 

El reconocimiento de la dignidad de los dialectos y de su estudio se 
debe, en parte, al nacimiento de la lingiística como ciencia histórica. 
Vióse que en el descuido del habla viva se perdían las posibilidades de 
crear una historia lingiística de carácter científico por falta o desprecio 
de materiales; era cierto, por tanto, el pensamiento de un poeta, Nodier, 
cuando proponía el conocimiento de los dialectos para mejor saber la 
propia lengua. Justamente entonces, cuando los dialectos alcanzaron 
paridad, hubo una clara inversión de términos; la dialectología se ante- 
puso a cualquier otra manifestación lingúística y se afirmó la preemi- 
nencia del lenguaje hablado sobre toda suerte de escrituras. En el prin- 
cipio era la palabra, y a ella volvió —andando el siglo x1x— la investi- 
gación. Pero esta vuelta al dialecto no se planteó —sólo— con un cri- 
terio escuetamente científico; alguna vez escritores pertrechados de gran- 
des conocimientos idiomáticos trataron de resucitar el valor etimológico, 
es decir, verdadero (gr. étimos verdad”), de las palabras y con él se acer- 
caron a las hablas del pueblo, a los dialectos, donde trataban de encon- 
trar una clase de casticismo mucho más puro y más noble que el defen- 
dido por las Academias. Debo recordar, por fuerza, a Unamuno, cuya 
aproximación a la dialectología es suficientemente conocida y de quien 
podría espigarse más de un texto ejemplar. Me interesa recoger uno de 
ellos: «el verdadero dialecto, o sea lengua de diálogo, de encuentro —y 
de contradicción—, es individual en cada uno de nosotros, cuando no es 
un cacho de mansedumbre, tiene su habla propia, que está creando y re- 
creando de continuo. Porque lo otro, el lenguaje de esos que hablan or- 
tográficamente y que huyen de ciertas palabras corrientes como huyen 
de cortar el pescado con cuchillo de acero, eso ni lenguaje es. Aunque sue- 
ne por bocina... No, lo que no es dialecto individual, de diálogo, ni es 
lenguaje siquiera». Claro que esta interpretación unamunesca de lo que 
él llama dialecto conduce a la estilística, «uso personal del lenguaje», 
según Vossler. 

Ante todo, conviene no olvidar un hecho básico: lo que llamamos 
lenguas literarias o lenguas de cultura —ninguna de las dos designacio- 
nes es de gran exactitud— no fueron en su origen otra cosa que modes- 
tos dialectos. Así el toscano, así el franciano, así el castellano. Para el 
hispano-hablante no lingitista, es un poco difícil comprender que esta 
lengua cuya voz no se atenúa «por mucho que ambos mundos llene», 
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esta lengua que «flota como el arca de cien pueblos contrarios y distan- 
tes» y que «abarca legión de razas», fué en su origen un dialecto de gentes 
ariscas que estaban constreñidas en una pequeña comarca, según los 
archisabidos versos del Poema de Fernán González: 


«Entonce era Castiella vn pequenno rryucon, 
era de castellanos Montes d'Oca mojon, 
e de la otra parte Fitero el fondon, 
moros tenian Carago en aquella sacon.» 


De esta región que iba del Pisuerga al este de Burgos y por el sur 
apenas rebasaba Salas, comenzó hace unos mil años la expansión de 
Castilla. Ni entonces ni en los siglos posteriores el castellano era supe- 
rior al aragonés o al leonés, los otros dos grandes dialectos. Después las 
cosas cambiaron —o siguieron el curso más inesperado—, Aragón y 
León fueron cediendo ante el dialecto central, sin que hoy hayan ter- 
minado su repliegue. 


Si vemos cómo en una época antigua la lengua escrita empezó por 
ser dialecto, si vemos cómo los dialectos impregnaban su evolución a un 
grupo importante de creaciones literarias y si tenemos en cuenta la hon- 
da separación que hay entre el bable y el pirenaico de una parte y la len- 
gua española de otra, tendremos que inferir la imposibilidad de trazar 
una historia de nuestra literatura sin el conocimiento de los dialectos. Bien 
entendido que por distinta que haya sido la suerte del castellano y la 
del leonés, el estudio de las hablas vivas no dialectales —si puede exis- 
tir habla viva que no sea dialectal — deberá hacerse también aproximán- 
donos al pueblo, pues hay infinidad de voces que nunca se escribieron 
y que escondidas en obscuros rincones aclaran grandes zonas de la his- 
toria lingitística o proyectan nueva luz sobre la vida del lenguaje, mu- 
cho más movible y activa de lo que permite ver el criterio normativo 
de los gramáticos. 

La diferencia entre lengua literaria y dialecto es, pues, un concepto 
histórico o, por mejor decir, derivado de la historia. Por razones distin- 
tas (políticas, sociales, geográficas, culturales) de varios dialectos surgi- 
dos al fragmentarse una lengua hay uno que se impone y acaba por agos- 
tar el florecimiento de los otros. Mientras el primero se cultiva literaria- 
mente y es vehículo de obras de alto valor estético, hay otros que no lle- 
gan nunca a escribirse y si lo son, quedan postergados en la modestia de 
su localismo. Mientras el primero goza del cuidado y la vigilancia de una 
nación, los otros crecen agrestemerte. Más de una vez se ha señalado la 
diferencia —y relación— de lenguas y dialectos. De Rousselot son las pa- 
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labras que siguen: «Les patois ne sont plus pour la science ce qu'on les 
a crú trop longtemps, des jargons informes et grossiers, fruit de P'igno- 
rance du caprice, «des tares du francais», dignes tout an plus d'un inte- 
rét de curiosité... Ils ne sont donc pas seulement indispensables pour Pé- 
tude particuliére du groupe de langues auquel ils appartiennent, ¡ls four- 
nissent encore les donnes les plus súres á la philologie générale; et, si 
je disais toute ma pensée, je réclamerais pour eux, en regard des langues 
cultivées, la préference que le botaniste accorde aux plantes du champ 
sur les fleurs de nos jardins». Casi cincuenta años más tarde, estas pala- 
bras eran recogidas por otro dialectólogo francés, Millardet, en un libro 
de metodología dialectal. 

La preocupación científica a que me refiero jugaba peones de valor 
muy diverso. Difícilmente una postura especulativa hubiera obtenido 
la rica floración literaria que voy a considerar si no hubieran interferido 
otras motivaciones; la aparición de la dialectología coincidió con el auge 
del positivismo, que vino a interpretar el lenguaje como un hecho de las 
ciencias físicas; coincidió, también, con otras preocupaciones de tipo so- 
cial (relaciones de la democracia política con la lingiística y necesidad de 
estudiar la lengua del pueblo, prescindiendo de pretendidas aristocracias 
literarias), con otras preocupaciones de tipo tradicionalista (afianza- 
miento del sentido de nacionalidad y estudio de las patrias chicas para el 
mejor conocimiento de la grande), con otras preocupaciones de tipo es- 
tético (que ve en el lenguaje la expresión del alma humana), etc. 


2. VALOR DEL DIALECTALISMO ACTUAL 


El planteamiento anterior se produce, en gran parte, con simultanei- 
dad al florecimiento de la literatura dialectal. Precisamente, la andadu- 
ra que he descrito abocaba, en algún aspecto, a la elevación del dialecto 
a cimas de suprema dignidad; sin embargo, entre nosotros no se logran 
creaciones de perenne valor estético, como la poesía de los félibres o la 
novela de Giovanni Verga y Grazia Deledda. No sólo porque los escrito- 
res dialectales de nuestra patria carecieran de altura genial, sino —y 
acaso esto sea más importante— porque la unidad del español es mucho 
más rigurosa y coherente que la de otras lenguas románicas. Leonés, 
aragonés y castellano nunca estuvieron tan alejados —ni en su indepen- 
dencia medieval— como el francés de 021 y el de oc; Oviedo, León, Tole- 
do o Zaragoza no fueron nunca centros de erosión lingiñística, como los 
condados, repúblicas, y señorías italianas, sino focos de nivelación y de 
igualación. Esto es, emporios de «desdialectalización» y no centros de par- 
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celamiento. Estas dos causas me parecen decisivas para comprender la 
actual situación dialectal; para comprender por qué la poesía o el teatro 
del siglo xx no son nunca dialectales en sentido lato, sino castellanos con 
drialectalismos en sentido estricto. 

Me explicaré: dialectal equivaldría a dispar. Teatro, poesía dialectal 
serían diferencias substanciales frente a la común lengua de cultura. Y 
esto, entre nosotros, ha sido tarea erudita, rara vez ejercitada (Asturias 
se lleva la palma en tal tipo de tentativas). Mientras que literatura con 
dialectalismos es aportación al quehacer común con tinte o sabor local. 
Es integración y no fragmentación. Por eso —en cuanto al instrumento— 
no hay diferencia entre Vicente Medina y García Lorca. La hay— ¡y cuán 
grande! — en cuanto a genialidad personal. Sírvanos este ejemplo. Vi- 
cente Medina parte del castellano común en su manifestación coloquial 
y lo salpica de términos murcianos; García Lorca parte del castellano 
común en su manifestación escrita y lo salpica de voces granadinas. En 
uno y otro caso, la aguja que guía los dos escritores es la de lograr un de- 
terminado sabor local. En un caso —por falta de altura literaria, no 
tanto por culpa del instrumento lingiístico— el vuelo rastrea la tierra 
sin logar remontarse; en otro —y a veces la densidad regional alcanza 
un elevado índice— se escalan cumbres de perdurable belleza. 

Por eso la aporía que en apariencia encierra mi enunciado (los dia- 
lectalismos...) se desvanece como la niebla ante el sol naciente. En es- 
pañol no hay escritores dialectales, sino escritores con dialectalismos. 
Incluso en ocasiones al parecer decisivas, no tenemos otra cosa que apa- 
riencia falaz. Gabriel y Galán —por citar el caso más conocido— pu- 
blica poesías salmantinas y extremeñas, pero sus pretensiones apenas 
quedan logradas; cuando se proyecta sobre ellas la lente del investigador 
resulta que no hay tales dialectalismos extremeños, y no demasiados sal- 
mantinismos, sino que están escritos en español vulgar. Si esto encontra- 
mos en un caso señero (señero, claro, desde su limitación creadora y poé- 
tica), ¿qué podemos buscar entre los corifeos que, a oriente y occidente 
del toro ibérico, unieron sus voces al bien intencionado maestro? Insisto, 
y concluyo, el dialectalismo es del mismo tipo en Juan Ramón —y que 
sus manes nos perdonen— que en los Quintero; lo que varía no es el «ele- 
mento dialectal» sino precisamente el castellano (vulgar o literario) que 
emplean como cimiento. 

Estas consideraciones han venido a plantearnos el tema de la digni- 
dad literaria del dialecto; no desde la abstracción, según he señalado en 
páginas anteriores, sino desde el empirismo de una práctica. Los poetas 
más dignos —literariamente hablando— que consideraré en páginas su- 
cesivas han hablado taxativamente del asunto (Gabriel y Galán, Vicen- 
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te Medina); los escritores de alcance hispánico no precisaron de ello: su 
maestría elevaba y enaltecía un uso que no desdeñaron hacer. He aquí 
cómo una postura teórica de la ciencia del lenguaje venía a lograr su 
cauce —¡quien lo dijera! — en la lengua de Juan Ramón, en la estilística 
de Alberti o, caso que ahora queda en la penumbra de nuestro interés, 
en la prosa sazonada de Miró. 

Pero hay más. El dialectalismo de hoy no lo fué ayer. (¿No sería bas- 
tante pensar en Azorín? ¿Cómo sus voces de rancio regusto están toma- 
das de labios que al hablar palpitan vivos?) Y vuelvo a enlazar mis pre- 
tensiones actuales con la justificación teórica que he expuesto. El pueblo 
guarda antiguallas, términos de rara expresividad, voces que exactas 
precisiones. Muchas veces con criterio arcaico, igual que conserva la can- 
cioncilla o el romance. Las voces que el diccionario académico da como 
anticuadas o regionales sólo lo son con un estrecho criterio purista y, 
de nuevo, resurgen cargadas de un nuevo ímpetu en el uso «dialectal» de 
un poeta (Unamuno, Dámaso Alonso). Al reaflorar el dialectalismo ac- 
tualizado sobre el castellano actual, se recrea una vieja historia lingúís- 
tica. Y otra vez la especulación de los eruditos se enlaza con la práctica de 
los poetas: el «castellano complejo dialectal». Complejo porque —como que- 
ría Unamuno— el castellano hablado por millones de hombres es, gra- 
cias a ellos, por ellos y en ellos, ni más ni menos que un dialecto. 


3. EL SIGNIFICADO APARTE DE ASTURIAS 


En páginas anteriores he dicho que entre nosotros lo dialectal ape- 
nas si tenía el carácter de disparidad frente a la lengua de cultura. En- 
tonces señalaba cómo Asturias se apartaba de este general consenso. 
Bien es verdad —y queda dicho también— que la mano de los eruditos 
se mezclaba en tales estructuras. Como un extraño sino, parece pesar 
sobre esta poesía de los bablistas, que lejos de resultar popular, es culta 
y hasta pedantesca. Ya en el siglo xv1r, Antonio González Reguera, cura 
en el concejo de Carreño, cantó en octavas reales la historia de Dido y 
Eneas, recreando en dialecto —medio en serio, medio en broma— el vie- 
jo tema virgiliano. Sus mismas pretensiones archicultas resucitan en 
José María Acebal (muerto en los albores del siglo xx), traductor de Ho- 
racio al asturiano central, y, en la actualidad, en el himno homérico A la 
luna o en los Mitos de Prometeo y Pandora traducidos del griego por Enri- 
que Gra-Rendueles. 

De acuerdo con esta tradición en bable, florece una literatura no 
escasa: notables inventarios de ella son la Colección de poesías anónima 
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(1839) y las antologías de Canella (1840) y Caveda (1887). Bien entrado 
el siglo xx (en 1925), Enrique Gra-Rendueles repite el intento de sus an- 
tecesores y, en Los nuevos bablistas (tomo único de una obra en dos), 
recoge la moderna actividad lírica en dialecto asturiano. El valor poéti- 
co de la compilación es muy escaso. De los autores contemporáneos, 
apenas si se salva el nombre de Juan Menéndez Pidal, mucho más afortu- 
nado en sus versos castellanos. Poesías éstas que tienen su valor lingúís- 
tico, pero que literariamente abruman por su pedantería pueril y por la 
pobreza de sus alcances. Pensemos, por ejemplo, en Bernardo Acevedo, 
anotando sus poemas, como si merecieran el honor de glosas y escolios. 

Más cerca de nosotros, A. García Oliveros publica los Cuentiguinos 
del escaño (Oviedo, 1945), no exentos de cierta emoción; precisamente por 
haber sabido hallar vetas auténticamente populares donde los poetas ba- 
bles se empeñaban en remendar una pintura castellana en menguado dis» 
fraz. C. Cabal en L*Alborá de los malvises (Los madrigales del bable), 
Oviedo, s. a, vuelve a las viejas pedanterías, buscando la eficacia lírica 
en la repetición de tópicos petrasquescos. 

Para que nada falte al microcosmos regional, un Diccionario bable 
de la rima por A. García Oliveros (Oviedo, 1947) despena. y saca de pe- 
nas a estos laboriosos rimadores. Ciertamente, no hay gran originalidad 
en nada. Ni en la poesía ni en la lengua. Si la literatura nos hace pensar 
en la tradición castellana, la lengua nos lleva a viejos falseamientos: 
pienso en Juan del Encina o Lucas Fernández, inventores, como los ba- 
blistas, de lo que muchas veces ignoraban y evoco la noble figura de Jo- 
vellanos, que proponía el estudio de la lengua del pueblo, fatigado —sin 
duda— por la insufrible pedantería de los cultos. 


4. UN DESTINO AFORTUNADO: EL, DIALECTO SALMANTINO 


El fermento leonés reaflora más tímidamente que en Asturias en el 
Bierzo, en Salamanca o en Extremadura. Dejando aparte las Tentativas 
poéticas en dialecto berciano de A. Fernández y Morales (León, 1861), 
escasas de valor y fuera de nuestros límites cronológicos, hemos de entrar 
en el campo charro. 

En los primeros años de nuestra centuria la actividad poética sal- 
mantina es abundante. Desaparece, en realidad, con la muerte de Luis 
Maldonado. En efecto, el primer cuarto de este siglo produjo un notable 
florecimiento de la poesía —en menor escala del teatro —salmantina. 
La tradición venía de lejos y no es necesario insistir: el canónigo Lamano 
Beneite nos ahorra el trabajo con su Dialecto vulgar salmantino (Sala- 


04 MANUEL, ALVAR RFE, XLIII, 1960 


manca, 1915). Los ejemplos de Gabriel y Galán y Unamuno sirvieron de 
acicate a los nuevos cultivadores. 

En 1915 (Ciudad Rodrigo), Saturnino Galache publicó sus Charras. 
Colección de poemas que reflejan con realismo, y muchas veces con 
rigor, escenas del campo charro. Una positiva diferencia aparta estos 
poemas de los textos de Gabriel y Galán: están faltos del sentido re- 
ligioso o de la ejemplaridad moral que en aquél se encuentran. Son cua- 
dros pintorescos (el encierro, la doma del novillo, la trilla) relatados tras 
reiterada observación. Precisamente, esta carencia de sentido trascen- 
dente, esta concretísima imitación, hace que Galache tenga un excep- 
cional valor para la literatura salmantina. 

Alcance mayor tuvo la obra de don Luis Maldonado, «quien con más 
feliz acierto ha cultivado la literatura regional salmantina». En la va- 
riada personalidad de Maldonado (profesor universitario, político, se- 
nador, periodista) cupo, también, el cultivo de la literatura. Unas veces 
en excelente castellano, otras buscando en su tierra, como Anteo, fuerzas 
y expresividad. Entonces es cuando escribe sus obras teatrales (La Mon- 
taraza de Olmeda, La Farsa de Matallana), sus cuentos (Del campo y la 
ciudad) y sus Querellas del ciego de Robliza. 

La obra de Luis Maldonado es, a pesar de su conocimiento de la rea- 
lidad salmantina, una obra erudita. Las Querellas (1894), que merecieron 
un prólogo de Unamuno, nacieron un poco como broma, otro poco como 
seria verdad. El ciego de la Robliza fué una especie de José Hernández, 
salmantino. A la desmedida admiración que sentía Unamuno por el Mar- 
tin Fierro, replicó Maldonado fingiendo un poema vulgar de carácter 
salmantino. Don Miguel creyó de buena fe en la existencia del ciego de la 
Robliza y en sus buenas dotes poéticas. El campo charro, la precisión 
lingúística, los problemas sociales..., todo había sido captado con exacti- 
tud y verdad, pero en el fondo la obra era de recreación, más que de 
creación. 

La Montaraza de Olmeda (1908) y La farsa de Matallana (1903, pero 
impresa en 1928) tienen la mismas virtudes y los mismos defectos. Am- 
bas son grandilocuentes, de sana moral, ficciones populares de un hom- 
bre de gran cultura. Basta recordar que La farsa es una versión actuali- 
zada en tierras salmantinas de La desdichada Estefanía de Lope de Vega, 
y sepamos que El collazo del rey, «loa charruna», se representó ante Al- 
fonso XIII, en 1904, en ocasión para nuestras letras de memorable vi- 
sita. 

La fama de todos los poetas salmantinos fué obscurecida por el nom- 
bre de Gabriel y Galán. El acertó con una veta de sencilla humanidad y 
«dle limitada visión de las cosas, que hizo prosperar su literatura. Unas 
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veces por el carácter tradicionalista de los sentimientos; otras por el 
tipo de gentes a que se dirigía; las unas por un pseudo-popularismo que 
venía a incrustrarse, parejo, en las modas de la época. La poesía se in- 
corporaba así al naturalismo que, en la narración, había dominado la 
literatura inmediatamente anterior. 

Viendo de cerca esta poesía encontramos su escaso sentido dialectal. 
El pretendido leonesismo oriental se atenúa, hasta la pérdida, en un ha- 
bla notoria por su vulgarismo, o, como dice Zamora Vicente, por su «bar- 
barie lingitística». Un demorado análisis de la fonética, morfología o sin- 
taxis del poeta salmantino nos asegura que «no hay rasgos diferentes de 
los del castellano medio popular. Precisamente ese castellano medio po- 
pular va a ser —con su arcaísmo ocasional, con su plebeyez constante— 
lo que caracterice, ya, a toda nuestra literatura mal llamada dialectal. 
Literatura vulgar, en castellano vulgar, salpicada por dialectalismos que 
. afloran, allí donde la espontaneidad suele contaminarse menos, en el 
léxico. En efecto, si leemos a Galache, a Maldonado, a Gabriel y 
Galán, encontramos en su vocabulario los escasos testimonios dialecta- 
les. Ahora bien, he hecho un cuidado cotejo entre los glosarios que figu- 
ran en las obras de estos autores, o redactados sobre ellas. La sorpresa 
ha sido grande; el vocabulario de los escritores salmantinos no coin- 
cide nunca. Tan sólo una vez convergen: Gabriel y Galán usa j2jear 
“lanzar jijeos” y Maldonado j2geo “grito final con que terminan los can- 
tares campesinos”. Esta sorprendente disparidad obligaría a un estudio 
sobre la sinceridad «dialectal» de los poetas regionales. Sin duda, los 
resultados obtenidos serían bastante negativos, pero, para mi objeto ac- 
tual, creo importante deducir algo sobre el «dialectalismo» en este tipo 
de poesía pseudo-popularista o falsamente regional. No se trata, y el co- 
tejo lo demuestra sin falacia, como vengo diciendo reiteradamente, de 
una poesía dialectal, sino de una poesía castellano-vulgar. Precisamente, lo 
que aparta a los tres poetas salmantinos es —¡increíble!— su dialectalismo; 
lo único que los une es el castellano plebeyo. Y entonces se justifica de- 
finitivamente mi planteamiento inicial: carecemos de literaturas dispa- 
res; en esencia, a oriente, a occidente, al sur, lo que acreditamos es un 
fondo de autenticidad castellana, que viene a ser lo único que agrupa al 
salmantino, al extremeño, al andaluz o al murciano. 
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5. EL SALMANTINO DE UNAMUNO 


En la Vida de Don Quijote y Sancho, Unamuno incluyó un vocabu- 
lario, casi todo el de salmantinismos. Los comentarios lingiísticos de 
estas glosas rayan, con frecuencia, en el disparate. Sin embargo, son 
aducidos aquí porque manifiestan el primer interés de Don Miguel 
por el habla de la región. En ese mismo año de 1905 se publica el Dra- 
lecto leonés de Menéndez Pidal y allí consta la aportación del gran es- 
critor. Refiriéndose Unamuno a sus voces dialectales dice que «las más de 
ellas —su casi totalidad— las he tomado de boca del pueblo de esta re- 
gión salmantina» y, añade: «creo que para enriquecer el idioma, mejor 
que ir a pescar en viejos librotes de antiguos escritores vocablos hoy muer- 
tos, es sacar de la entrañas del idioma mismo, del habla popular, voces 
y giros que en ellas viven». Consciente de este hecho, don Miguel no amo- 
jona su labor creadora, sino que los mismos términos que matizan su obra 
en prosa enriquecen, también, su creación poética. En su primer libro 
de versos, Poesías (1907), hay una coleccioncilla de Brizadoras, esto es 
“canciones de cuna”, título asaz sintomático, y hasta polémico: los moder- 
nistas, «frívolos» en el juicio de don Miguel, usaban berceuse por aquellas 
mismas calendas (Herrera y Reissig, Delmira Agustini); pues bien, briza- 
doras es un leonesismo derivado del celta *berkju “cuna”. Leonesis- 
mos son también algunas voces que se incrustan en estos poemas (en- 
lojada “turbia”, remejer “mezclar”, yeldarse 'cuajarse”) y con las cuales había 
de encariñarse por mucho tiempo. Dos de estos leonesismos reparecen 
—sin duda por influjo unamunesco, a quien se dedica uno de los poemas— 
en la Obscura noticia de Dámaso Alonso (¿«por qué remeje el agua y no mi 
llanto»?; «cuenco de tierra machorra, ¡yelda, yelda tu oración». 


Más adelante en el Rosario de Sonetos líricos insiste en la frondosidad 
lírica que le brinda el habla popular. En ella busca el rigor de las preci- 
siones o la concreción sintética; en un solo soneto, el 108, encuentro 
abruyo “mugido con que la vaca llama al ternero” y brezar. El soneto, em- 
parentado a mi ver con algún pasaje de El esclavo del demonio, logra una 
singular expresividad gracias a los términos rústicos con que se enriquece: 


. . €l dulce abrullo 
de nuestra madre tierra, ya cansada 
de parir hombres... 
... y doliente 
breza a sus muestos... 
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Hasta en su obra poética de carácter más cuidado, El Cristo de Ve- 
lázquez (1920), siente un claro regusto por descansar sobre la expresividad 
(alguna vez forzada por su saber etimológico) de los occidentalismos ve- 
rija, rollo, lígrimo. Esta tendencia se acentúa —era posible— en su Can- 
cionero: allí, volando la pluma, sin demasiado rigor académico, la exu- 
berancia de su corazón se identifica con la frondosidad lingúística del 
pueblo (pingorota, berrueco, lágrimo, andancio “epidemia”, lluda fermen- 
tada”, soyugar, quitameriendas flor”), emoción avivada de sus vasquis- 
mos infantiles (montaka, sirimiri, narria, ezpañá labio”, cancamurria). 
Así se llega hasta el fin de su creación —de su vida—, porque —lo ha 
dicho— él se mantuvo siempre hombre de palabra; y al troncharse su 
vida en 1936, toda su obra —la última más que la primera— justificaba, 
a posteriori, el designio impreso en 1905: «Otros vienen y nos dicen... que 
lo necesario y apremiante es podar nuestra lengua y recortarla y darla 
precisión y fijeza. Dicen los tales que padece de maraña y de braveza 
montesina nuestra lengua, que por donde quieran le asoman y apuntan 
ramas viciosas, y nos la quieren dejar como arbolito de jardín, como boje 
enjaulado. Así, añaden, ganará en claridad y en lógica. ¿Pero es que va- 
mos a escribir algún Discurso del Método con ella? ¡Al demonio la lógica 
y la claridad ésas! Quédense los tales recortes y podas y redondeos para 
lengua en que haya de encarnar la lógica del raciocinio raciocinante, 
pero la nuestra ¿no debe ser acaso ante todo y sobre todo instrumento de: 
pasión y envoltura de quijotescos anhelos conquistadores?». 


6. EXTREMADURA 


Bajo el signo de Gabriel y Galán se encuentran todas las manifesta- 
ciones poéticas extremeñas. El mismo dió título dialectal a buena parte de 
su producción. Pero tales Extremeñas difieren muy poco de las Castellanas. 
El poeta fué maestro rural en pueblos de Avila, Salamanca y Cáceres. 
Alí tomó el sustrato rural de toda su obra sin adentrarse demasiado en 
peculiaridades locales. Volvemos, otra vez, a señalar la falta de sentido 
dialectal de este tipo de poesía. Y, precisamente, comprobado ahora en 
Gabriel y Galán, el más egregio de sus cultivadores. 

El «extremeño» que conoció el poeta fué el aledaño a Salamanca. 
Dialecto caracterizado por unos rasgos muy arcaizantes: la conservación 
de z y s sonoras. Este mantenimiento que —como al chinato— da pe- 
culiaridad distintiva a las hablas del norte de Cáceres, no ha sido obser- 
vado por Gabriel y Galán, a pesar de la vitalidad y singularidad del he- 
cho. Ni un solo testimonio en sus versos. Otra vez, en ellos, el vulgaris- 
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mo salmantino, el trasfondo de castellano rústico del campo charro. He 
aquí, nuevamente, la problemática de esta literatura. Decía antes ante 
la falta de genialidad de sus cultivadores; hay más, la carencia de senti- 
do idiomático, la escasez de sus dotes observadoras... He aquí las causas 
de su descrédito, pues en la incapacidad para saber oír —y ver, ¿quién 
no recuerda las interminables enumeraciones, sin un atisbo de interpre- 
tación? —, perdían lo que de otro modo las hubiera convertido en tes- 
timonio de autenticidad. De ahí, también, la sola unidad que puede es- 
tablecerse entre todos estos escritores: la de su castellana vulgaridad, 
pues el leonesismo ahora, como antes en Salamanca, como luego en Ba- 
dajoz, nunca se convierte en común denominador de un quehacer día- 
lectal. Así se explica el porqué de las escasas coincidencias dialectales 
entre todos estos escritores ubicados en el mismo dominio: el dialecto 
no los agrupa, los disocia; porque, en el fondo de todos ellos, aflora un 
alma vulgar, no popular. 

Si esto ocurre con Gabriel y Galán, ya no extrañará el escasísimo va- 
lor del resto de la poesía extremeña. Seguidores fieles del maestro sal- 
mantino, los poetas procedentes del sur del dominio no harán otra cosa 
que acentuar la plebeyez, el vulgarismo o la poca penetración que en él 
se encontraban. Acentuados, también, por unos sentimientos menos ge- 
nerosos, por una falta de elemental ternura y por una notoria inferioridad 
técnica. Tal es el caso de Antonio Reyes Huerta, cuya obra —desde la lin- 
gúística— es imposible de caracterizar. De sus libros, Ratos de Ocio 
(Badajoz, 1905) y Tristezas (1908) y de su colaboración en el Cancionero 
extremeño de Bonifacio Gil, hemos extraído algunos materiales que acredi- 
tan su vinculación a Campanario, Mérida y Badajoz, aunque sus versos 
—vulgares, chabacanos— pudieran localizarse en Salamanca o en cual- 
quier lugarón manchego. No es muy otra la situación de Luis Chamizo 
cuyo Miajón de los castúos (5,% edic., Madrid, 1942), pretende reme- 
dar sin mucha eficacia el habla de Guareña, en la Extremadura cas- 
tellana. 


7. ARAGÓN: INCAPACIDAD Y FRACASO 


Entre los más viejos cultivadores de poesía dialectal, e incluso de tea- 
tro, figura, en el siglo xvIr, doña Ana Abarca de Bolea, abadesa de Casbas. 
Sus romances a la Procesión del Corpus o Al Nacimiento, su dialogado 
Baile pastoril bien merecen un recuerdo. Sin embargo, Aragón no tiene 
un teatro comparable al de Juan del Encina o Lucas Fernández, ni el xvx 
un Herrera Gallinato o en el xvrr nada semejante a Torres Villarroel. 
Es necesario llegar a la Vida de Pedro Saputo —considerada, como cri- 
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terio muy discutible, como nuestra última novela picaresca— para en- 
contrar una estimulante consideración de las formas habladas. Es ver- 
dad que tal o cual voz salta en el Bosquejillo de Mor de Fuentes (por ejem- 
plo, retabillo); alguna se asoma, tímidamente, a la obra de Jarnés, pero 
en poesía, nada, casi nada. Tampoco hay poetas que merezcan tal nom- 
bre. Sería demasiado descender ocuparnos de copleros y baturristas, como 
García Arista, Alberto Casañal o Sixto Celorrio. Difícilmente encontra- 
mos un dialectalismo en los escritores aragoneses: cuando Ildefonso Ma- 
nuel Gil, excelente poeta actual, escribe cargado de nostalgias su Can- 
cionerillo del recuerdo a la tierra unos pocos dialectálismos —tan poco 
claros, tan perdidos— aparecen en las páginas del librito: 


Dentro de la parva 
los niños circean 
con la gracia torpe 
de las pingoletas 


y, cerca de él, fajo (también ya en la lengua literaria), oliverica (cuya geo- 
grafía rebasa Aragón con mucho) y nada más. Pobre testimonio de un 
autor de la tierra a su propio terruño; parvo, comparado con el resto de 
España. Hoy, como hace tres siglos, verdad la de Lope hablando de ara- 
goneses. 

Tampoco el teatro merece especial consideración. ¡Desgraciada re- 
gión en la que se han dado cita tanta vulgaridad zarzuelera! En los al- 
bores del siglo xx, un dialecto pirenaico, el cheso, advino a las tablas con 
dos farsas escritas totalmente en ei habla local: Qui bien fa nunca lo pier- 
de y Tomando la fresca en la cruz del cristiano o a casarse tocan (Jaca, 1903). 
Su autor, Domingo Miral, helenista, crítico de arte, etc., cayó —como 
tanto hombre culto— en la vulgar erudición— o erudición vulgar— cuan- 
do se trataba de dar vida a su propia habla. Insulsas representaciones, 
pedestres sicologías, sentimientos sin matices... Y como estampa anima- 
dora algún cuadro corbachesco (la gallina perdida, los lamentos de la 
comadre...). Si algo vale en este par de farsas es un cúmulo de materia- 
les: buenos, malos, entreverados. Un dialecto forzado a violentas con- 
torsiones. 

En habla chesa escribe hoy Veremundo Méndez Coarasa, poeta que, 
salvando las distancias, puede representar para el Pirineo aragonés, algo 
de lo que Gabriel y Galán fué para el charrismo de hace medio siglo. 
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8. EL PANOCHO 


Durante muchos años —sus primeros balbuceos están en unas segui- 
dillas del siglo xvii— ha florecido en el sureste peninsular una poesía 
de carácter rústico. Amparada en fiestas de ambiente local —popular o 
campesino— ha desarrollado en pregones y romances un aire grotesco, 
de chabacanería literaria y de falsedad lingiística, contra la que han pro- 
testado los propios poetas de la región. Este dialecto de la Huerta de Mur- 
cia, ha sido usado, frente a la burda gracia del perráneo y sus secuaces, 
por una no escasa pléyade de escritores costumbristas. Su dignificación 
—uma y otra vez, con asidua reiteración— fué intentada por Frutos 
Baeza y por Vicente Medina. El primero de ellos, en su libro Desde Chu- 
rra a la Azacaya (Murcia, 1915, pp. 63-64), dice: 


No es lenguaje panocho 
jerigonza de burdel; 
sino mezcla del sencillo 
romance de pura ley, | 
y del habla vigorosa 
de aquel pueblo aragonés, 
que conquistador de Murcia 
con el rey don Jaime fué: 
matizado con mil hombres, 
que dejó el árabe en él. 


Bien es verdad que estos buenos deseos de dignificación fallaron, 
tanto en el libro que cito, como en las obras de Luis Orts, como en la an- 
tología El libro regional de Frutos y Soriano. Sólo plebeyez, mal gusto, 
vuelo rastrero, encontramos en ellos. 

Con Vicente Medina la literatura murciana alcanza un nivel más 
alto que en cualquiera otro de los escritores regionalistas. Sus Aires mur- 
cianos (Cartagena, 1898), prolngados por José Martínez Ruiz —toda- 
vía no era Azorín— y sus poemas de Allá lejicos... (Murcia, 1927) dieron 
difusión a un tipo de poesía muy semejante a la de Gabriel y Galán, con 
todos sus valores y todos sus desméritos. Aunque en el caso de Vicente 
Medina —maestro de escuela como el escritor salmantino— una persona- 
lidad robusta determinara rasgos diferenciales muy acusados con res- 
pecto a la extremeña. Poesía de amargura, pesimista, desencantada; 
con muchos de los rasgos que hoy harían hablar de su carácter social; 


sin conformidad religiosa; aumentado todo ello, en sus últimos años, 
con la acedia del emigrante. 
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En 1933, Vicente Medina grabó para el «Archivo de la Palabra». Allí 
su testimonio contra el mal llamado dialecto de la Huerta Murciana es 
decisivo: «En mi tierra se cultivaba un lenguaje llamado panocho, len- 
guaje de soflamas carnavalescas, que imitando el habla regional, la ri- 
diculizaba con acopios de deformaciones y disparates grotescos, se in- 
dignaba por eso este panocho. Tal indignación engendró mi ansia de 
reivindicar el lenguaje de mi tierra, que no era, ni es, otra cosa que un 
castellano, claro, flexible y musical, matizado con algunos provincialis- 
mos de carácter árabe, catalán y aragonés. En toda la región murciana 
y en parte de la de Albacete, Alicante y Almería, tierras linderas, se ha- 
bla tanto por la gente fina, como por la gente del pueblo tal como yo 
hablo en mis A1res murcianos...». Desde un punto de vista teórico, Medi- 
na tiene razón; la realización práctica se escapa a veces. Sin embargo, 
hoy por hoy, su obra es un venero de rico fluir lingitístico y, desde la li- 
teratura, la única poesía dialectal que —con Gabriel y Galán— tiene al- 
guna dignidad. 

Es necesario incluir aquí la obra del almeriense J. Martínez A. de 
Sotomayor: sus versos (Rudezas), su teatro (La Seca) pertenecen con 
licitud a ese dialecto murciano del que habla Vicente Medina. El escri- 
tor de Cuevas del Almanzora refleja el habla de su pueblo; andaluza 
sólo por la s coronal que allí se usa, pero murciana en todo: por su 
léxico, por los rasgos fonéticos, por la geografía y por la historia. Para un 
lector —no para un «oidor»— es indisputable el carácter murciano de 
tales textos. Su vinculación —socialismo, amargura— con la poesía de 
Vicente Medina es evidente. 


9. LA POESÍA TERRUÑERA DE MIGUEL HERNÁNDEZ 


El poeta había dicho de sí mismo: 


Llevo cubierta de montes la memoria 
y de tierra vinícola la cara, 
esta cara de surco articulado. 


"También su lengua estaba cargada de esencias de la tierra: todas 
aquellas que aprendió —y no quiso olvidar nunca— guardando el reba- 
ño paterno. Toda la obra de Miguel está salpicada de sus amadas voces 
regionales: unas veces son vulgarismos, otras aragonesismos vivos en el 
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sudeste, otras el murcianismo específico. Para la identificación de cada 
uno de tales testimonios no es suficiente guiarnos por el Diccionario aca- 
démico, porque falta en él la precisa localización. En efecto, el DRAE 
recoge sin tilde alguna, voces como gobierna, pozal, garbillar, merla, usa- 
das por el poeta oriolano; sin embargo, cualquier español culto empleará 
sus correspondientes castellanas: veleta, cubo, ahechar, mirlo. He aquí 
unos cuantos testimonios de dúplice valor: para desconfiar del criterio 
lexicográfico oficial y asegurar que la geografía lingiística exige la deli- 
mitación de áreas para, con ellas, reconstruir la historia. 

Harto sabida es la repoblación aragonesa en Murcia —y de ella han 
hablado los poetas panochos— y, consecuencia de la historia, sabemos 
la persistencia de los aragonesismos en Murcia. Miguel Hernández em- 
plea enguizcar “incitar, estimular” de acuerdo con el aragonés gutzque 
“aguijón” (el DRAE recoge, no sé con qué certeza, engurzgar), garba “ga- 
villa de mieses', garbera “montón de gavillas”, corvilla “hoz”... 

Otras veces, su testimonio es válido como peculiaridad lingúística 
del sudeste. Trátase entonces de palabras que existen —sólo— en mur- 
ciano o en las regiones dependientes de él; en tal caso se encuentran 
adana 'desaliñada, sucia”, mandil “esterillo del macho cabrio”, cobar “in- 
cubar”, cerriche *cadillo, hierba”, alábega (por alhábega) “albahaca” (al- 
bahaca aparece un poco después...). Todavía hay voces cuya localización 
ha de ser más restringida: falta en los índices académicos y en los re- 
glionales de Soriano, Sánchez Sevilla y Lemos; marero “marinero” (el 
DRAE recoge, sólo, viento marero), visco de la leche 'viscosidad”, no liga 
o liria”, según dice el DRAE, oxear insectos, calzona 'zaragúelles”. En dos 
ocasiones, creo, se pueden deducir motivos de mayor interés para nues- 
tro objeto: una vez emplea adelfos florecidos (ho es, por tanto, errata) 
para nombrar el “oleandro”. Pues bien, en español sólo hay adelfa (fe- 
menino); sin embargo, en murciano no existe esta voz, sino baladre (mascu- 
lino); ¿es posible que el baladre haya cedido a la adelfa su género? Quede 
anotada, y con toda certeza, la anomalía del poeta. Páginas más adelan- 
te usa orín “orina” (según el DRAE), pero esta forma ha de ser necesa- 
riamente de uso muy limitado: sólo puede existir en aquellos dominios 
donde el orín “herrumbre” se llame robín, o de otro modo. He aquí, pues, 
ex silentio, un nuevo testimonio del dialectalismo de Hernández. 

He reunido aquí unas cuantas muestras del sentido localista del gran 
poeta. Otras muchas quedan acalladas por no ser estrictamente léxicas 
y suscitar, por tanto, más largas discusiones (reconcome como transiti- 
vo, de zaga “detrás”, salir del alma “importar, luego a luego “en seguida”, 
cuantimás, etc.). Observemos que siempre se trata de palabras de carác- 
ter muy concreto, términos rurales que hacen tener a esta poesía, tantas 
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veces de imitación clásica, un transparente valor de realidad vivida. 
Poesía en la que el sentido idiomático lleva a unas preferencias muy cla- 
ras: para ellas, el amor del poeta, el cariño mantenido, la fidelidad a ul- 
tranza, cuando la vida es, ya, una infancia desarraigada o un «silbo vul- 
nerado». 


IO. JUAN RAMÓN DE MOGUER 


Cualquier lector de Platero sería capaz de recordar algunas voces de 
un castellano desusado, algunas significaciones diferentes, cierto agreste 
regusto. Junto todo ello, explicable por la naturaleza del libro. Más ex- 
traño parecería encontrar dialectalismo en la obra poética del andaluz 
universal. Sin embargo, existen. Existen y su caracterización es difícil 
de hacer, si no se tiene un conocimiento directo de la realidad moguere- 
ña. Por eso el dialectalismo de Juan Ramón aparece atenuado, borrado 
casi, por su íntima estructura moguereña. 

Por poca familiaridad que tengamos con la Segunda Antolojía poética, 
no nos faltará el recuerdo de las «Historias para niños sin corazón». Allí 
unos versillos nos hablan del trágico fin de La carbonerilla quemada: 


«Mare, me jeché arena zobre la quemaúra, 
Te yamé, te yamé dejde er camino... ¡Nunca 
ejtuvo ejto tan zolo! Laj yama me comían, 
mare, y yo te yamaba, y tú nunca venía!» 


Sí, la ternura más honda, la emoción más desgarrada, el descuido— 
¡ay! —de Dios y los hombres («Dios estaba bañándose en su azul de luceros») 
han hecho que el poeta se acerque con un hondísimo amor hacia la pobre 
carbonerilla. Entonces la más alta vibración humana le hace recoger las 
palabras —espontáneas, sencillas— de los labios que pronto se van a 
sellar. Y el poeta ha reunido un manojuelo de voces con su más 
cuidadoso amor. He aquí un texto dialectal raramente preciso. La caída 
de la -d- intervocálica, la pérdida de las -s finales o su aspiración cuando 
aparecen implosivas, el yeísmo, la igualación fonológica de -/ y -7 finales, 
todos ellos son rasgos meridionales; pero hay más: jeché asegura una as- 
piración intensa; zobre, zolo señalan una zona de claro ceceo; mare nos 
lleva a una región de gran vitalidad dialectal. Esa región puede ser Mo- 
guer: allí se cumplen todos estos rasgos y de allí los aprendió el poeta. 
Moguer, precisamente, nos va a servir para interpretar algún pasaje muy 
concreto. En tres ocasiones habla, desde su trasfondo dialectal, de pá- 
jaros: son los rabúos, los verdones (cinco veces cuando menos) y los avio- 
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nes. En Moguer llaman rabúos a «unos pájaros azules, con la cola muy 
larga, que se comen la fruta»; son los mismos que llaman z1rineos y mo- 
jinos en otros pueblos andaluces; precisamente de estos mojimos hizo 
una clara descripción Barahona de Soto (Dial. Montería, p. 404) y sus 
palabras vienen a reforzarnos: «El mojino es más pequeño que el rendajo 
[arrendajo], y le parece mucho, salvo que tiene más larga la cola». 

Los verdones juanramonianos aparecen junto a un verderón y al cono- 
cido verderol. La Academia, con su sabida indiscriminación, recoge ver- 
derón y, como formas secundarias, las otras dos. El pueblo de Moguer, - 
como gran parte del andaluz, sólo conoce verdón, de acuerdo con el adje- 
tivo homónimo que significa “verdino”. 

En el primer poema de La Soledad sonora habla de que «los aviones 
ornan de griterío el pueblo». Tales aviones son no el ave castellana, sino 
el vencejo de la lengua oficial. En toda Andalucía se ha producido el cam- 
bio avión > vencejo, vencejo > avión. En el habla de Moguer, el trueque 
también se ha cumplido. 

Fuera de la ornitología, aparecen formas dialectales como azucenón 
“planta de la azucena”, candela por “lumbre”, carrillo del pozo en vez de 
“carrucha” (también en Alberti), prara por 'vacada”; todas ellas en el ha- 
bla de Moguer. Hay, sin embargo, un poema que sólo puede explicarse 
desde la escueta serenidad moguereña. El poeta estaría allí, entre los 
pinos de La Rábida, contemplando la resaca; recordaría el puente fe- 
rroso, camino de la espera de Zenobia, el atardecer en el delta, cuando la 
mar, los ríos, se enrojecen y amarillean. Entonces, 


Es olor todo el ámbito. Por la marisma hueca, 
los juncos tienen alas. Y en la lama —ancho viento—, 
el sol se muere, como a una gran hoja seca, 
pinta nervios de luz, en tejido sangriento. 


Esta lama es, de todo el texto —tan autobiográfico, tan lleno de su 
vida en la ría de Huelva— el arraigo material a la tierra. Lo que un 
hablante hispánico llamaría lama es en Moguer barza o arriaúra; allí la 
lama es, sólo, “el fango del río “Tinto formado por los arrastres del mine- 
ral”, Ahora —poesía arraigada— comprendemos bien el poema. Desde su 
mundo expresivo, hasta la sensación material. Aguas rojas del río Tinto 
desde Niebla hasta Punta del Sebo. Y en ellas, con el descuido de la mu- 
ralla en el agua, el recuerdo vivísimo del poeta. 
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La Andalucía occidental ha tenido también sus poetas —llamémos- 
les— dialectales. Cuando rompía el siglo x1x, se acababa la vida del ga- 
ditano González del Castillo. Sus aguafuertes teatrales nos dan una ver- 
sión meridional de los sainetes de Don Ramón de la Cruz. Salvando el 
tiempo —¿acaso, también, las distancias?— los hermanos Alvarez Quin- 
tero reinciden en las mismas veredas. Inmediatamente surge el cotejo 
con Juan Ramón. Cuatro versos —¡cuatro!— nos acreditan en el gran- 
dísimo poeta una finura de observación, una exactitud, una justeza, ante 
la que el dialectólogo se sorprende. Nada de ello en los dos saineteros de 
Utrera. Sus notas dialectales —¡tantas!— son imprecisas, inexactas, tí- 
midas. Se limitan a alterar un poco la lengua oficial, buscando —no más— 
el detalle de gracia local, la nota ambientadora... pero poco, muy poco, 
para la consideración rigurosa del investigador. Las eses finales repuestas, 
el ceceo hasta en posición implosiva, la arbitraria recreación fonética... 
Alguna vez, eruditos bastante crédulos han aceptado la casne que les brin- 
daban, como si en Sevilla se pudiera pronunciar disparate semejante. La 
carne será cahne o canne; nunca casne. La valoración lingúística del teatro 
de los Quinteros es semejante —aparte finura y gracejo— a la de los es- 
critores panochos o a la de los extremeños. Si algo les salva, es la creación 
literaria, no el motivo lingúístico, atropellado por ellos con reiterada in- 
diferencia. 

Al tener en cuenta los hechos anteriores recuerdo unas palabras de 
Fernando Villalón: «Un Gabriel y Galán andaluz me pone nervioso y sólo 
pensar en eso me inutiliza para escribir en dos o tres días». Bien precisa 
su postura poética, aunque bien cerca, en su Andalucía la Baja, había 
concepciones literarias que no mejoraban la postura teórica del vate sal- 
mantino. Sin embargo, el conde de Miraflores de los Angeles no rehuyó 
—como tampoco Manuel Machado— el tributo localista a su Andalucía 
marismeña: dará achares a las mocitas, verá venir la jarría “recua de bu- 
rros' o recordará al novillero vendedor de papas y alcauciles. Donde está 
su interpretación «dialectal» de Andalucía es, precisamente, en el tributo 
reiterado a sus hombres, a sus tierras y a sus autores. Justamente en- 
tonces el poeta que no hace «dialectalismo», incrusta en sus poemas can- 
ciones de trilla, sevillanas, malagueñas, soleares, nanas, saetas y serranas 
tal como las canta el pueblo. He aquí el filón dialectal de Fernando Vi- 
llalón, su dialectalismo recogido con el cuidado y la devoción de Demó- 
filo; no consentido en la postura estética del escritor. 
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Otro tanto cabe decir de Manuel Machado. El dialectalismo está, no 
en su obra de poeta culto, sino en sus arrastres hacia los cantos del pue- 
blo. No olvidemos: don Antonio, padre, fundó el folklore como disciplina 
científica; Antonio, el poeta, volvió a él en su última época; Manuel —Ma- 
nolo— escribió para el pueblo. Por eso dicen poco los dialectalismos 
(toíto, ná, colorá, alante, conosío y no muchos más) de su poesía. No son 
como en Gabriel y Galán o Vicente Medina elementos sustanciales. Son 
algo de esto y muchas cosas más: es la concesión del gran señor al arte 
del pueblo; cierta consciente condescendencia, pero nunca razón vital 
de su poesía o compromiso inalienable de su espíritu. Es la postura de 
tanto señorito andaluz; amigo, confundido, del pueblo, pero... infinita- 
mente lejano del pueblo. 


12. MÁLAGA CANTAORA 


El habla de Málaga había ascendido a la literatura ya en el siglo XVII. 
Don Juan Fernández de Avila, párroco de el Colmenar, escribió reme- 
dando las peculiaridades del pueblo sus diez farsas sobre la Infancia 
de Jesucristo (ed. de M. L. Wagner). Después, Estébanez Calderón aporta 
algunos datos malagueños —y sevillanos— en sus cuadros costumbristas 
y reaparecen algunos testimonios en la poesía —y en la prosa— actual. 

Por típico malagueño literario se tiene a Salvador Rueda; sin em- 
bargo, su poesía grandilocuente (poeta de trompa se llamó a sí mismo) 
descendía con dificultad a buscar ese sustrato popular que encontramos 
en los poetas andaluces. Rueda fué analfabeto hasta los dieciocho años; 
sin embargo —cuán distinto a Miguel Hernández—, su origen, su lengua, 
no se manifiestas apenas en sus versos. Lo que podría ser dialectalismo 
en Salvador Rueda es cierta ignorancia del español, cierta inexactitud 
lingitística. Veamos: en determinada ocasión, enumera una colección de 
bichos del campo y juntos aparecen, como distintos, el cigarrón y el sal- 
tamontes, el caballo del diablo y la libélula, y, otra vez, habla de la de 
buenas noticias, mosca dorada, que no es otra cosa que el “abejorro”. 
Tan sólo un poema de los incluídos en su Antología poética se puede con- 
siderar de consciente malagueñismo: El pregón del pescado, que subtitula 
Popular. En efecto, allí utensilios (cenacho), peces (golfín, zafío “con- 
grio”, aguja palar, pijota “pescadilla”, chanquete, chopa “¡ibia”), costumbres 
marineras (moraga) hablan entrañablemente con voces de La Farola, 
del Palo o del Perchel. Pero es raro este tributo en Salvador Rueda. Su 
atención pasaba sin mucha fijeza sobre los objetos próximos: cantaba con 
énfasis el Parthenon, los bárbaros en Roma o la Habana futura... Sin 
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embargo, se perdía al contemplar el mundo cercano. Lo hemos visto va- 
cilar al llamar a las cosas menudas y contemplamos su error al trazar al- 
gún cuadro costumbrista. Para él, pueblo, salido del pueblo, el cante 
jondo era desconocido: habla de las soleares cantadas al son de los «duros 
martillos», sin darse cuenta que la soled exige acompañamiento de guita- 
rra y que, para la fragua, Andalucía había creado —o recreado— el 
martinete. No era Rueda poeta para cantar las pequeñas emociones 
—como Juan Ramón, como Lorca—, él se perdía en la épica grandilo- 
cuencia y la voz honda, la voz íntima, apenas si se atrevía al balbuceo 
(pullar por “coger”, pfajizo por “amarillo”) anegada porla tumultuosa catara- 
ta de su estilo. Por ello —todo revuelto— se precipitaban su imprecisión 
lingúística, su falta de fijeza, sus recuerdos entrañables. 

Muy cerca de Rueda —vocación, preferencia— está la poesía del ca- 
nario Tomás Morales. Leyendo sus Rosas de Hércules —recién unidas 
en la edición de 1956— no encuentro, era de esperar, ningún localismo. 
Mejor, sí, uno solo: la tea “madera de pino”, en sentido genérico, sin ul- 
teriores restricciones. 


I3. GRANADA PARA MORIR 


Si en el siglo xvi el sacristán de Pinos Puente (Cartas, 1769) o en 
el xix Ganivet (Mío Cid, habla de Giejar-Sierra) habían mostrado su 
interés por el granadino rural, García Lorca en el xx explota el rico ve- 
nero de la tradición oral. Pero con muy otro sentido. Los prosistas reme- 
dan (como en el costumbrismo, de cualquier tipo), Lorca convierte en pu- 
rísimo oro poético los materiales dialectales (como Juan Ramón o Her- 
nández). El elemento popular de Lorca se ha señalado siempre. Raro es 
el crítico que al enfrentarse con su obra no parta del neopopularismo. 
Esto es cierto. Pero en Lorca el pueblo está en él, es él. El creará como 
nadie poesía popular, él dará forma definitiva a los tanteos del pueblo, 
él elevará a dignidad de tragedia griega los incidentes domésticos del 
campo andaluz. Por eso, su obra tiene un valor substancial: la sinceridad. 
Ni su lírica ni su teatro necesitan del elemento popular para crear un cli- 
ma, ni para asentar una verdad, y es que el poeta discurre sobre una 
senda de autenticidad en la que no se descubre el menor asomo de fisu- 
ras. En Lorca, el dialectalismo no es mundo pintoresco; es su fondo vi- 
tal, su «ultima ratio». Por eso no recrea, como Machado; no imita como 
Villalón; no copia, como Rueda, sino que en donación total se hace pue- 
blo. ¿Hasta dónde llega el popularismo en Lorca? ¿Dónde pone Federico 
sus valladares? Al leer los textos del poeta no sentimos —de fundidos 
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que están— los dialectalismos pajizo “amarillo”, mozuela “soltera”, 2uma- 
ya “chotacabras”, niña “muchacha”, delantarito, compaña “compañía”, bue- 
yes del agua, cristobita “marioneta”... 

Sería inútil juzgar a Lorca tan sólo por sus usos léxicos. Quisiera 
recordar la sintaxis del «¡No preguntadme nada!», quisiera no olvidar el 
valor popular del diminutivo, señalado ya por Amado Alonso. En Lorca 
—cesencias del pueblo— los diminutivos son constantes. En su teatro 
simbólico hay Curianitas (< curiana “cucaracha”) y Alacranitos; en sus 
dedicatorias aparecen Melchorito, Carmencica o Isabelilla; en los momen- 
tos de máximo dramatismo reaflora la emoción del diminutivo: cuchallito. 
Todos con unas preferencias dialectales: con valor afectivo —empeque- 
ñecedor, -i¿to; con cierto pique burlesco, o como mera fórmula sin marcar, 
-1llo; con la máxima cargazón afectiva, -1c0. 

Pero la dialectología en Lorca es más. Es la aclaración de muchos - 
problemas pendientes. Así sólo se explican versos de los llamados difí- 
ciles: la Balada triste, el romance de Amnón y Tamar. Folklore infantil, - 
poesía tradicional, engarzados en el arte del poeta para complicarlo y 
resolver sus dificultades. En un caso, la clave está en las cuatro uñas del 
gato del juego de niños; en otra —la explicación del desnudo— en el 
tiempo verano y en las enaguas blancas “enaguas” (en contraposición a las 
enaguas faldas”), según se oye en los cantos del Sacro Monte y del Al- 
baicín. 

En Lorca, asomarnos al valor de lo dialectal es tanto como recrear 
las mejores esencias de poesía. Para él, el pueblo era poesía; la identifi- 
cación anegaba todos sus recursos expresivos: desde la emoción de un su- 
fijo hasta la inducción de un gran poema. Todo lo que pedantescamente 
llamaríamos sintagma, morfema, palabra marcada, se transforma en 
Lorca en valores líricos o dramáticos. Y estos eran —ni más ni menos 
que un Lope redivivo— los gritos populares que desde el Darro suben, 
como caliente vibración, a las cumbres de la Alhambra. 


14! LENA 


Unas cuantas calas en nuestra poesía del siglo xx han planteado pro- 
fundos problemas de valoración lingiística o de exégesis literaria. A la 
luz de ellos, el español manifiesta su hermosa e inalienable unidad. 
¡Quién dijera que poesía de pocos quilates nos iba a confirmar la rigu- 
rosa homogeneidad de nuestra lengua! A su vez, los recursos expresivos 
de carácter local venían a caracterizar, sin lugar a dudas, el quehacer li- 
terario de unos cuantos escritores. Y ahora, al final, nuevas conclusiones 
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ayudan a determinar hechos muy distintos. Hay una poesía dialectal que 
no rebasa el carácter de costumbrista; hay otra de carácter erudito que 
se apoya, para sus pedantescas recreaciones, en la lengua del pueblo. 
Uno y otro tipo de literatura puede ser útil para el dialectólogo, escasa- 
mente para el historiador de la literatura. 

Pero poetas hay en los cuales toda su fuerza está en el terruño que, 
como el árbol, les da substancia con que elaborar la savia. Entonces no 
sorprende que el hecho dialectológico valga ejemplarmente para valorar 
la ternura, la capacidad de observación, la sinceridad de unos testimo- 
nios. Y no es extraño que los más altos poetas acierten —ellos solos— 

-con las menas más ricas y con los veneros más auténticos. De este modo 
cabe explicar unos versos emocionantes de Unamuno, con los que ce- 
rraré estas páginas; y entonces, también, justificado el elogio del analfa- 
betismo. Contra la pedantería del oficio, contra el frívolo observador, 
el dialecto conserva todavía cargazón de precisiones y purezas no co- 
nocidas. Entonces —y para siempre— la gratitud hacia el escritor que 
salvó un manadero desusado y la condenación del que no supo más que 
enfangar los ojos del agua: 


El armador aquél de casas rústicas 
habló desde la barca: 
ellos, sobre la grava de la orilla, 
El flotando en las aguas. 
Y la brisa del lago recogía 
de su boca parábolas; 
ojos que ven, oídos que oyen gozan 
de bienaventuranza, 
Recién nacían por el aire claro 
las semillas aladas, 
el sol las vestía con sus rayos, 
la brisa las cunaba. 
Hasta que al fin cayeron en un libro, 
¡ay tragedia del alma! 
ellos tumbados en la grava seca, 
y El flotando en las aguas. 


MANUEL ALVAR. 
Universidad de Granada. 
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RAMON LLULL NARRATORE 


La vastissima attivitá speculativa e letteraria di Ramon Llull non 
si differenzia, nel nucleo dottrinario, dalle istanze di pensiero del xrrr se- 
colo, nel quale si elaborano i principi della teologia scolastica e si assu- 
mono a metodo ed a sistema del conoscere le forme della dialettica. La sua 
opera ripropone, infatti, il clima mentale e le esigenze spirituali di quella 
corrente filosofica, nutrita di pensiero aristotelico riplasmato come sapere 
cristiano, che il Gilson definisce appunto come «aristotélisme chris- 
tianisé» *, Egli tuttavia, pur se intende attuare la sua missione per mez- 
zo di razionale dimostrazione e con logica argomentativa, non e un «dia- 
lettico puro» ? se non nelle premesse, giacché il palpitante entusiasmo e 
lappassionato travaglio morale conferiscono ai suoi scritti un pit efficace 
calore d'umanitá: come é stato giustamente scritto, «el racionalismo de 
Llull no es un racionalismo puro, pues no implica jamás la anulación 
ni siquiera el cabal deslinde de la vida afectiva» 3, 

La totale partecipazione del proprio essere al convincimento ideale, 
sentito in tutta la sua assolutezza, consegna alle opere di Ramon Llull 
il senso di urgenza sentimentale, che sí avverte non solo nelle liriche 
confessioni o dentro il ricorrente didatticismo che presiede tanta parte 
della sua produzione, ma anche nei trattati e negli scritti severamente 
dottrinari, la cui algebrica strutturazione non imbriglia Peloquio acceso 
e suadente *. La stessa vita del «Dottore Illuminato», col suo impa- 
ziente peregrinare e le pause di sconsolatezza che tuttavia non insidiano 
la sorprendente tenacia delle sue speranze, e tutta nel segno di una mis- 
sione che non resta programmatica e non si soddisfa nell'astratto esercizio 


1 É. Gxmson, La philosophie au Moyen Age, Paris, 1947, P. 413 (su Llull pp. 
461-65). 

2 É. BRÉHIER, La filosofia del Medioevo, Torino, 1952, P. 397- 

3 T.e J. CARRERAS y ARTAU, Historia de la filosofía española. Filosofía cris- 
tiana de los siglos XIII al XV, 2 voll., Madrid, 1939-43. Tomo I, p. 342. 

4  Anche per questo motivo lo scolasticismo lulliano deve definirsi come una 
forma di «escolasticismo popular»: CARRERAS y ARTAU, Op. Ci., t. L, p. 468. 
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della ragione, ma investe con pienezza fin le piú remote zone dell'animo, 
chiamandolo ad un obbligo che si accetta senza risparmio di sé e senza 
rassegnazione. 

Dato questo temperamento ed il compito a cui fu dedicata tutta la 
sua vita, appar chiaro che la produzione di Ramon Llull in campo crea- 
tivo non e mai esente da precisi impegni didattici o apologetici, pur se 
non priva di palesi intenti letterari, in conformita d'altronde con il 
senso che all'arte dava il Medioevo. Codesto € forse il motivo principale 
per cui riesce difficile isolare quelle fra le opere lulliane che possano defi- 
nirsi propriamente, anche se non esclusivamente, narrative. Come ha 
giustamente osservato di recente Manuel de Montolíiu, «en la immensa 
producció lulliana podem dir queno hi ha possibilitat de separar amb una 
neta divisoria les obres propiament literáries, és a dir, les produides amb 
una exclusiva o predominant intenció estética, 1 les que tenen un caracter 
didactic, filosófic, apologétic» 1. Infatti, schemi di narrazione, situazioni 
e momenti d'ordine novellistico o cornici narrative e possibile rilevare 
in molte opere lulliane, non escluse quelle programmaticamente dottri- 
narie o esplicitamente speculative. Non ci sentiremmo, peró, di concor- 
dare pienamente con quanto ancora scrive il Montoliu, il quale spinge, 
a nostro avviso, le sue premesse alle estreme conseguenze: «Propiament, 
totes les obres de Ramon Llull foren escrites sense finalitat literaria» ?, 
glacché il fatto che Ramon muovesse nei suoi scritti letterari da palesi 
scopi didattici e di continuo li richiamasse a questa norma non implica 
dí necessita lP'esclusione di precisi intenti letterari, o estetici se si prefe- 
risce, e Passenza di una voluta realtá letteraria; né, d'altra parte, ció e 
ammissibile, neanche sul piano delle intenzioni, se si considera, come 
meglio vedremo avanti, equilibrio morale (di cui il didatticismo e la 
forma pit manifesta) da cui nasce l'opera d'arte lulliana e, pi general- 
mente, medievale ?. In termini ben diversi individuava il nucleo e la con- 
creta realtá della professione letteraria di Ramon Llull Marcelino Me- 
néndez y Pelayo quando scriveva: «Fué el beato Ramón una naturaleza 
mixta de pensador y poeta, de tal manera, que ni su arte dejó de ser di- 
dáctico nunca, ni las ideas se le presentaban primeramente en forma es- 


1 M. de MONTOLIU, Ramon Llull ¿ Arnau de Vilanova, Barcelona, 1958, DP. 
a 
Ob. cit., ibid. 
Come opportunamente ricorda J. RUBIÓ, L'expressió literária en Pobra lu- 
llana, in Ramon Llull, Obres essencials, t. 1, Barcelona, 1957, P. 104, Ramon era 
«obsessionat per la bella manera de parlar» ( Blanquerna, cap. 88). D'altra parte 
«materia» e «maniera» in Ramon sono inscindibili, come precisa A. CASTRO, 
La Spagna nella sua realtá storica, Firenze, 1955, p. 276. 
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peculativa y abstracta, sino de un modo figurativo y arreadas con los 
colores de la poesía simbólica. Pensaba con la imaginación antes de pen- 
sar con el entendimiento, o más bien, en su intuición maravillosa, iban 
mezcladas la idea y la forma inseparablemente» 1. 

Etiettivamente, Palta misura dei problemi teoretici e morali di 
Ramon si traduce in intenso travaglio espressivo e la trascrizione degli 
stati d'animo, che urgono finanche dentro le opere di pit cerebrale archi- 
tettura speculativa, si realizza con cosi cristallina medesimezza da garan- 
tire la concreta attualitá del fatto letterario. Se si considera che la situa- 
zione spirituale lulliana non si conclude né s'identifica in una pura tensio- 
ne razionale, ma trae il suo piú autentico senso da una condizione mo- 
rale che include una costante nota di delusione, urmintima sofferenza 
che e insieme intellettuale ed umana, e che giunge ad una pensosa tri- 
stezza cosmica; e se si considera che questo clima si attua pienamente, 
con consapevole studio della forma ? e con attento equilibrio degli 
effetti, nelle sue opere, e particolarmente in quelle intese ad un piú 
saldo impegno darte, si deve convenire che il fatto letterario non ha 
nulla di occasionale e non e un fugace e momentaneo acquisto. Non 
solo il ricorrente gioco d'immagini inserite con felice opportunita o l'effi- 
cace mobilitá del dialogo o ancora la sicura sensibilitá descrittiva docu- 
mentano, nelle opere di fantasia, il rigoroso vincolo alla realtá espressiva, 
ma anche l'eccezionale commisurazione del dato lessicale e sintattico al 
problema morale che s'estrinseca in modi lirici o narrativi o mistici e 
armoniosa dosatura del periodo sono consistenti indici della sagace 
attenzione posta all'atto di obiettivazione formale 3. 

La finalita didattica presente in molte opere lulliane, e particolar- 
mente nella sezione narrativa, convive con intrinseco moto nella genesi 
e nella realizzazione letteraria, senza insidiare, in generale, la libertá fan- 
tastica ed anzi stimolandola e sollecitandola. 11 didatticismo di Llull 
non e una categoria isolata che si esaurisce in se stessa e si sovrappone, 
umiliandoli, ai genuini momenti creativi, bensi appare intimamente fuso 


1  M. MENÉNDEZ y PELAYO, Ovígenes de la novela, Madrid, 1943, t. L, p. 129. 
Cfr. inoltre Historia de los heterodoxos españoles, Madrid, 1918, t. XI, pp. 257 ss.; En- 
sayos de crítica filosófica, Madrid, 1948, pp. 257 Ss.; Historia de las ideas estéticas 
en España, Madrid, 1940, t. I, pp. 397 SS. 

2 Si veda bel saggio di F. de B. MorL, Notes per a una valoració del léxic de 
Ramon Llull, in Estudios lulianos, I, fasc. 2. 

3 Come scrive J. RuBIó nella sua Literatura catalana, in Historia general de 
las literaturas hispánicas, vol. 1, Barcelona, 1949, pp. 689-90, «Ramón Llull es el 
creador de la prosa literaria... con el filósofo de Mallorca, el catalán se muestra apto 
para expresar, con libre originalidad, las más altas sutilezas de la emoción y de la 


inteligencia». 
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nella trama spirituale da cui muove la professione letteraria di Ramon. La 
confessione dell'animo e della mente serve a Ramon Llull per consegnare 
un messaggio insegnativo attraverso i fantasmi della invenzione lette- 
raria, che si configurano con tanta vivezza proprio perché condotti 
ad una esemplare misura gnomica avvertita con palpito amoroso. 11 di- 
datticismo lulliano non € quindi un limite e tanto meno una forza nega- 
tiva e neanche un particolare aspetto della sua opera letteraria, bensi 
un tramite, persistente e dinamico, entro il quale trovano vita le forme 
della sua creazione ed attraverso il quale si riproduce la propria condi- 
zione spirituale con genuina urgenza ed in un equilibrio compositivo 
tutto medievale. 

Fra Pimponente mole del corpus lulliano sono da assumersi come 
decisamente narrative due sole opere: il Félix o Libre de meravelles ed il 
Libre d'Evast, Aloma ¿ Blanquerna, o piú semplicemente Blanquerna. 
Situazioni narrative contengono, come gia si e detto, parecchie altre opere 
lulliane, talora solo nella cornice che racchiude scritti con tutt' altri inm- 
tenti, talora in particolari episodi o addirittura in certe remote occasioni 
narrative che convivono in trattati sostanzialmente filosofici e dottri- 
nari. Non crediamo che sia rilevante, per i fini proposti alle nostre pagine, 
indugiare su uno spoglio di tali passi e ci contenteremo semmai alla fine 
di accennare ad un paio di opere che contengono spunti o nuclei nar- 
rativi pit vistosi. 

Il Felix, composto a Parigi probabilmente nel 1288, ha, come e noto, 
una trama poverissima e schematica. Félix va per il mondo meravi- 
gliandosi delle sue meraviglie: egli in tal modo impara a conoscere Dio 
attraverso le forme della sua creazione e potrá cosi conquistare la saggezza 
necessaria per avvicinarsi ed intendere il verbo divino. Per questa ra- 
gione Popera e divisa in dieci libri, di misura assai disuguale, che trat- 
tano rispettivamente di Dio, degli angeli, del cielo, degli elementi, delle 
piante, dei metalli, delle bestie, dell'uomo (ed occupa larghissima parte), 
del paradiso e delPinferno. Alla fine del suo viaggio Félix, raggiunta 
questa esemplare zona di saggezza, veste l'abito monacale con l'inten- 
zione di riprendere la sua peregrinazione per donare agli altri quanto ha 
saputo conquistare, ma, colto da malattia, muore. Un altro monaco 
chiede, al termine dellopera, di poter essere il «segon Felix». 

I'esile trama generale del Félix e, pero, il suo elemento narrativo 
pit insignificante e solo una cornice entro la quale sono compresi un 
grande numero di racconti brevi, di esempi, di parabole, di metafore, 
che si susseguono con ritmo incalzante e continuo. L'opera ha quindi 
la sua principale caratteristica nella strutturazione antologica e nell'essere 
un mosaico del racconto concepito nella confluenza dei canoni dell'esem- 
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pio con la parabola d'ispirazione evangelica. Giustamente il Menéndez 
y Pelayo rilevó il contenuto enciclopedico del Félix e la presenza in 
esso di tutta una serie di narrazioni a carattere profano di alto interesse 
non solo per la storia generale della novellistica, ma anche perché il 
Felix e un episodio senza riscontri nell'opera lulliana 1: ed Antoni Rubió 
i Lluch, nello schema di lezioni tenute fra gli anni 1906 e 1911, defini : 
il Libre «primer model de novela episódica», distinguendone «son valor 
enciclopedich popular» ?. Oltre Pinnovazione di un romanzo tutto inte- 
laiato e composto di brevi narrazioni, bisogna rilevare P'estrema mobi- 
litá della materia, la varietá tematica della raccolta, il cui complessivo 
profilo di paradigma etico non si esaurisce in una esclusiva intenzione di- 
dattica. Ill consuntivo morale che si ricava sia dalle numerose trame conte- 
nute in una suggestiva linearitáa sia dal paesaggio generale del Felix 
non risponde ai canoni, per lo pit poveri ed inarticolati, dell'esempio se 
non esternamente, perché, in effetti, gli schemi tradizionali, consistenti 
nel gusto della narrazione normativa e fugace, sono arricchiti da un in- 
timo e pensoso travaglio, sono divenuti plastico mezzo per esprimere i 
piú segreti sensi della propria personalitá. Questo aspetto, veramente in- 
novativo, dell'opera di Ramon gia si avverte nella rara efficacia dello 
strumento stilistico e nel ritmo formale delle narrazioni, la cui sciol- 
tezza sintattica e la cui schietta freschezza di linguaggio non escludono peró 
V'intimo senso di meditazione che traspare in ogni momento della scrittura. 

Come e facile intendere, in questo raccoglimento meditativo, che e una 
dimensione narrativa stabile del Felix e che la vivezza con cui sono espo- 
stii vari episodi non interrompe, e giá da vedere una ragione della unita 
dell'opera, ed anzi la vera unitá fantastica ove s'intenda che quel clima 
formale esprime la singolare condizione spirituale di Ramon. E” infatti pa- 
lese che Punitáa dell opera non puo desumersi da fattori del tutto esterni, 
quali, ad esempio, il fatto che un gruppo di racconti scaturisca da un 
dialogo fra due personaggi che per quel mezzo s'interpellano e si rispon- 
dono, o il fatto che, talora, alcune narrazioni s'inseriscano l'una nell'altra 
e germinino Puna dall'altra per mezzo di una serie di artifici compositivi 
abili quanto si vuole, ma pur sempre estrinseci e strutturali. I'unita, 
ovviamente, deve ricercarsi nella disposizione morale dell'autore che 
informa di sé i momenti, diversi e simili, del Félix e nella confessione di 


1 ¿Dos cosas son de considerar en el Libro Félix, y explican la predilección con 
que la crítica le ha mirado: lo enciclopédico de su contenido y la presencia de ele- 
mentos profanos, de sumo interés para la historia general de la novelística, y id 
en ninguna otra de las producciones de su autor aparecen». Orígenes cif., t. L, p. 13 

2 A. RUuBIÓ i Luca, Ramon Llull en els Estudis Uniwersitaris ia in 
Estudis Universitavris Catalans, IV, 1910, P. 290. 
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uno stato d'animo alla cui esposizione si e eletto il modo allusivo e piace- 
vole del racconto breve; altrimenti non correrebbe differenza fra Popera 
lulliana, cosi personale e distinta, e le raccolte di esempi, veramente 
anonime, quali sono documentate in terra catalana dal Recull de exim- 
plis per A BC. 

La differenza invece c'e ed e notevolissima. In questo tipo di raccolte 
l'esempio si esaurisce in se stesso e nel grigio compito di un breve valore 
didattico rilevabile da un caso umano ridotto ad estrinseca schemati- 
cita; nel Félix, al contrario, oltre il telaio sul quale s'inserisce la narra- 
zione paradigmatica, i molti esempi, le parabole e le «semblances» sono 
altrettanti aspetti di una solida e persistente problematica morale. La 
materia quindi non risponde ad un puro gusto narrativo motivato da 
intenti gnomici, ma acquista il suo pia genuino significato in quanto, 
pur nel tramite didattico, si fa attuata celebrazione di valori ideali e misura 
del vivere sentiti con totale ed appassionata dedizione. La raccolta, solo 
apparentemente frammentaria 1, riproduce e trascrive la drammatica 
condizione dell'animo lulliano preda di un'insanabile antinomia fra ideale 
misura dell'esistere, in conformitá ad un canone chimerico ed utopistico, 
e reale vivere dellumanita, osservato senza pietose illusioni. Se si 
considera la particolare sensibilita di Ramon Llull, per il quale il cono- 
scere e operante e faticoso conseguimento di una veritá intuita per fer- 
vore di fede, che tuttavia, giunto al culmine della ricerca speculativa, 
questa d'improvviso umanizza in note di sottile nostalgia e di pensoso 
ripiegamento ?; e se si tien presente che questo umano ridimensiona- 
mento implica sempre un consuntivo che se non conduce allo scetticismo 
e tuttavia negativo, appar chiaro che proprio nelle opere di fantasia e 
letterarie, piú che non in quelle decisamente filosofiche, questo bilan- 
cio spirituale doveva palesarsi con pit rilevata configurazione. 

Il Felix, come d'altronde il Blanquerna, si riduce nella sostanza a 
questa realta spirituale, che in Llull include un'emozione intellettuale e 
morale vastissima. Il narrare per Ramon Llull e, come per tutto il Medioe- 
vo fino a Boccaccio, che lo richiamera al suo esclusivo impegno letterario 
e lo riconoscerá solo in se stesso, un tramite didattico attraverso il quale 


1 Che Ramon avvertisse la sua opera come unitaria anche nel dato struttu- 


rale appare in parecchi luoghi del Félix. Allo stesso modo egli richiama spesso 
Pattenzione del lettore sullintimo valore di alcuni esempi (cfr., ad esempio, il cap. 


XIV. (Que és ángel» o il cap. XXXII «De la virtut de les plantes») 
2 


Ben sí sa, d'altronde, che anche nel misticismo lulliano persiste una viva 
nozione dellumano e che per Ramon non si puóo parlare d'integralitá mistica né 
speculativa. Sul misticismo lulliano cfr. le pagine, riassuntive di quelle che prece- 
dono, 608-9 dei CARRERAS y ARTAU, OPCIÓN 
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egli riesce a tradurre, con estrema felicita espressiva, il profondo ed 
acuto dissidio della sua spiritualitá. Il moto alterno ed immaginoso della 
amplia gamma d'esempi e Pistanza didattico-religiosa a cui essi si richia- 
mano palesemente sono solo uno strumento attraverso il quale si mani- 
festa Popposizione, a volte solo malinconica tal'altra con piú urgente 
struggimento, di cui soffre stabilmente P'animo lulliano, acceso da una 
visione dell'umanitá adeguatasi ad un'intima ed esemplare religiosita e 
tuttavia perennemente consapevole di quanto sia invece oscura la vi- 
cenda interiore dell'uomo. La considerazione del limite morale dell'uma- 
nitá rende utopistico P'ideale a cui si aspira ed al quale, tuttavia, non si 
puo rinunciare anche se se ne avverte la chimerica assolutezza e linat- 
tingibilita. Da questa dialettica convivenza, che non si dibatte solo nella 
regione dell'intelletto e che investe tutto l'essere, si produce l'interno di- 
namismo dell'opera lulliana, atteggiato, negli scritti letterari, come sof- 
ferta solitudine spirituale, la quale, proprio perché non si svincola e si 
isola dal reale, ed anche perché ripone un'estrema speranza nellufficio 
didattico, si configura prevalentemente come accorata no stalgia morale. 

Il paesaggio umano del Felix e un paesaggio di simboli, nei quali 
il realismo espressivo non impedisce l'assolvimento del perentorio com- 
pito morale che ognuno di essi é chiamato a significare; ma il paesaggio 
spirituale che da essi si deduce e un mondo di pensosa riflessione, d'inin- 
terrotta solitudine nella regione pit alta del proprio cuore, d'irreale spe- 
ranza e di consistente nostalgia: il clima della cosmica malinconia lullia- 
na, perché il divino e tradito dall'umano a causa della congenita incom- 
prensione che ne segna il destino terreno. Questa condizione spirituale, 
peró, non giunge mai né ad una visione tragica, né alla totale rinuncia 
e s'atteggia come un momento cospicuamente sentimentale nella pratica 
didattico-narrativa a cui Llull si dispone con coraggioso entusiasmo. 
Da questo particolare equilibrio, nel quale si compongono forze 
cosi distinte e che rendono tanto complessa la personalita dello scrittore, 
deriva la dimensione della narrativa lulliana che puó apparire dí volta 
in volta razionalistica ed immaginosa, suadente e sconsolata, serena e 
struggente, ma il cui segno stabile risiede nella trasposizione in fantasmi 
letterari dei riflessi spirituali di un intimo e'raccolto dissidio interiore. 
Su questo terreno unitario s'insedia P'antologia paradigmatica del F elix, 
espressa con un ritmo stilistico di superiore serenita, che € quella di chi 
dibatte il suo problema in una zona etica altissima e lo ripropone con 
la calma formale che richiede il frutto di una severa meditazione !. 


1 E, ALLISON PEERS, Ramon Lull. A Biography, London, 1929, ritiene che 
l'atteggiamento lulliano nel Félix sia «calm and academic», p. 216; ma non crediamo 
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Il settimo libro del Félix, il Libre de les Bésties, compone il disegno del 
«roman A tiroirs» 1 in una trama narrativa piú unitaria. Non € possibile, 
allo stato attuale delle indagini, dire se questa sezione debba ritenersi 
composta in epoca diversa rispetto al romanzo in cui e incorporata, allo 
stesso modo come le rilevanze testuali non permettono di ritenere pre- 
minente Pinfluenza orientale (il Calila e Dimna) o quella francese (la 
protagonista (Na Renart»). Nel lungo apologo, scritto con tocco leggero, 
compare una lieve vena satirica, che il genere richiedeva per tradizione, 
contenuta peró su un piano accennativo ed occasionale che non insidia 
il garbo della narrazione. I'intento sociale in questa parte del Félix e 
palese ed e altra prova della disposizione di Ramon Llull a non perdere 
mai un contatto diretto con la realtá, anche se poi, nel disegnarne il 
limite, egli € piuttosto portato a rilevarne il confine etico che non ad 
interpretare tragicamente il destino delluomo. Entro il profilo di meta- 
fora didattica il Libre de les Besties lascia trasparire un piú severo bilan- 
cio dell'umano e la disamina giunge fino al rimprovero ?; non ci pare tut- 
tavia che Llull pervenga al pessimismo ?, che e una zona psicologica dalla 
quale la sua vigoria intellettuale rifugge. Piuttosto, a noi pare che questo 
apologo, cosi ricco di grazia narrativa, sia contrassegnato da una malin- 
conia morale che si riconduce direttamente alloriginario dilemma della 
spiritualitá lulliana, anche se di esso presenta piuttosto l'aspetto di vin- 
colo alPumana realta che non quello di ideale assolutezza. In questo 
senso il Libre de les Bésties concorda intimamente con tutto il Felix 
nonostante la sua pid circostanziata fisonomia sociale. 

Il didattico novellare del Felix riceve, come il Blanquerna, il suo in- 
trinseco dinamismo dalla drammatica antinomia dell'animo lulliano fra 
assolutezza chimerica dell'ideale e realtá delllumano, e dai riflessi mo- 
rali di essa; ma di quella dialettica riproduce prevalentemente Paspetto 
terreno, il rapporto con Pumana realtá. 11 Blanquerna, invece, ne pro- 
pone soprattutto l'aspetto ideale ed utopistico: in questo senso particolare 
potrebbe dirsi che il Libre de Blanquerna e il contrario del Félix. 

Il Blanquerna € un romanzo biografico, inteso a narrare lP'ideale mi- 


che il secondo aggettivo si possa accettare. Lo studioso scrive anche che «The 
personality of the hero (di Felix cioé) constitutes only a false and superficial unity», 
página 214; giudizio che, a nostro avviso, deve respingersi. 

1 Sono le note parole del LrrMrrÉ, Histoive littéraive de la France, t. XXIX, 
Paris, 1885, p. 257. 

2 «Lo Bou li dix que ver havia dit la Serpent, que la pus mala bestia e la pus 
falga qui sia en est món, és hom». Cito dall'ed. Garmés, Barcelona, 1932, vol. II 
PART 

3 Come invece ritiene J. RUBIÓ, in Lit. cat. cit., p. 697. 
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sura del vivere di chi avverta i valori della fede nella loro totalita, il cui 
didatticismo € tutto confessato nell' explicit: «per donar doctrina con 
deja hom viure en est món per tal que en Paltre eternalment sia en gloria 
de Déw». Scritto probabilmente nel 1283-85, o forse intorno al 1205), 11 
Blanquerna ha una trama, nelle linee generali, piuttosto schematica; 
ma la narrazione, specie nei primi libri, s'arricchisce di personaggi che 
muovono ed infittiscono la vicenda. E* troppo nota la trama dell'opera 
perché la si debba riassumere in questa sede: basterá solo ricordare che 
nei cinque libri in cui il romanzo e diviso si narra il matrimonio di Evast 
con Aloma, modelli di purezza religiosa nella condizione matrimoniale, 
dai quali nasce Blanquerna. Educato in maniera esemplare, Blan- 
querna ben presto decide di darsi a vita eremitica. Un tentativo di farlo 
recedere dalla sua decisione, messo in atto con umanissimo strazio dalla 
madre Aloma, non sortisce il risultato sperato. La fanciulla prescelta, 
anzi, resta cosi profondamente turbata dalle accese parole di Blanquerna 
che, nonostante lPopposizione violenta della madre Nastasia, vestirá 
l'abito monacale; la giovane Natana diviene col tempo badessa di rara 
saggezza. L'ideale di vita eremitica, accarezzato da Blanquerna fin dalla 
glovinezza, non sará attuato se non quando egli, dopo aver vestito 
L'abito religioso ed essere diventato prima abate, poi vescovo e da ultimo 
papa, potrá rinunciare al soglio pontificio e ritirarsi, gia vecchio, nella 
solitudine eremitica. In questo luogo di concentrazione Blanquerna scrive 
¡ due trattatelli che chiudono VPopera, e cioe il Libre d*Amich e Amat 
e Art de contemplació. 

Steso in uno stile limpidissimo, anche in quelle che potremmo chia- 
mare le sezioni dottrinarie 1, e volutamente disadorno ?, il Blanquerna 
é da considerarsi il capolavoro della narrativa lulliana. In esso convi- 
vono la classica armonia di un linguaggio essenziale e nitido con un vi- 
gore ideale affidato alla pagina nella sua interezza, l'esperienza composi- 
tiva nel raccogliere le diverse fila d'un"opera di cosi vasta mole con la 
magistrale finezza nel dipingere una varia galleria umana. 1 personaggl 
che contornano la vita di Blanquerna, pur se tenuti entro il canone me- 
dievale della fissitá tipologica, non appaiono spente controfigure di una 


1 Che, come e noto, non sono poche nell'opera. Si tratta dei molti luoghi net 
quali Ramon narra, e meglio diremmo espone, Pattivitá riformatrice di Blanquerna 
on un «intento de organización de la paz cristiana dentro del imperio papal»: 
fr. CARRERAS y ARTAU, Of. cil., t. 1, p. Ó31. 

2 Scrive giustamente l'ALLISON PEERS, Of. Cil., p. 169: «¿The style of Blan- 
juerna, as a whole, is simplicity itself». E si ricordino le parole del MENÉNDEZ y PE- 
LAYO: ¿Nunca se vió mayor simplicidad de palabras cubriendo más peregrinos con- 
ceptos y magnánimos propósitos», Orígenes cit., t. L, p. 131. 
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caratteristica umana elevata a frigida etichetta, ma riescono spesso a su- 
perare la loro rigida specificazione simbolica per conseguire una pit rile- 
vata fisonomia fatta d'intimo palpito. Si consideri, per fare un solo esempio, 
il personaggio di Aloma, che almeno in due circostanze € disegnato con 
intima finezza, e ciod quando Blanquerna decide di partire per sempre 
e quando Evast le propone di ritirarsi separatamente a vita religiosa. 
Anch'essa fissata alla sua esemplarita di devozione muliebre come Evast 
interpreta lo schema del marito e padre dalla ferma religiosita, Na- 
stásia quello della donna prigioniera, fino alla conversione, dell'ottuso 
limite del mondo, Natana il modello di illuminata operositá monacale, e 
cosi via-, Aloma, quando intende che perdera il figlio, reagisce con uno 
struggimento materno espresso da Ramon con felice tocco pur senza di- 
scostarla dalla sua caratterizzazione tipologica. I'estremo tentativo di 
far innamorare il figlio della giovane Natana, posto in atto con giustifi- 
cabile inganno, la trepida ansia per il risultato del colloquio fra i due 
giovani, la silente disperazione quando comprende che oramai non potra 
pi impedire al suo unico figlio di partire e la cocente consapevolezza 
che lo perderá per sempre, sono altrettanti momenti di una reazione ma- 
terna espressa con semplice realismo e senza ricorsi psicologici. Ma si 
tratta solo di opportune premesse che hanno il loro felice coronamento 
nella stupenda scena dell'addio fra madre e figlio alle soglie del bosco: il 
silenzio d'Aloma esprime meglio di ogni parola la sua struggente pena, 
la desolata sconsolatezza di madre. Sono pagine di intensa commozione, 
scritte con straordinaria capacita emotiva ed esemplare misura narra- 
tiva, il cui segno precipuo € nella schiva linearitá rappresentativa che 
perviene ad un solenne raccoglimento ?, 

Ur'insidia morale piú pericolosa includeva il nucleo narrativo del 
conflitto che si determina fra Aloma ed Evast quando questi le propone di 
darsi a separata vita religiosa, giacché una tale situazione avrebbe po- 
tuto comportare un compromesso fra valori religiosi intesi nella loro 
assolutezza (gli unici per Ramon Llull) e realta sentimentale. La rea- 
zione di Aloma alla proposta del marito € calorosa, ma non per ció irri- 
spettosa od illogica; il suo rifiuto di assecondare i progetti del marito e 
fatto in nome di una vita trascorsa nell'intima pace degli animi e nella 
dedita amorevolezza: ella non si sente di perdere Punico affetto che 
le € rimasto proprio quando, alle soglie della vecchiezza, ognuno di loro 
potra consolare lP'altro. La giustificazione, come si vede, € d'ordine umano, 
concreta, come é pit concreta la religiositá di Aloma rispetto a quella di 


1 Nel modo di rappresentare lo stato d'animo di Aloma non ci sembrerebbe 


da escludere una memoria mariana. 
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Evast, pit astrattamente rigorosa; ma lPimportante € che in tal modo 
Llull non compromette la totale religiositá dei suoi personaggi e supera, 
in nome della devozione di affetti, il pericolo di una situazione che recava 
| in sé un rischioso conflitto. Nella pratica narrativa, come si sa, Aloma 
ed Evast rinunciano ad ogni loro avere in favore dei poveri e menano a 
termine la loro esistenza elemosinando ed in uno stato di grazia, ma 
nella realtá spirituale dell'autore Pinsidiosa contingenza della reazione 
di Aloma non compromette in nessun modo lassolutezza religiosa che 
essi debbono rappresentare e la totale dedizione alla fede: una fede che 
Ramon avverte chiaramente deve essere celebrata nello stato matri- 
moniale. 

I momenti della vicenda che abbiamo ricordato e molti altri ancora 
Che non staremo a citare 1 documentano il senso realistico con cui Ramon 
procede nella narrazione dei vari episodi che formano il suo romanzo. 
Questo realismo descrittivo, o letterario, se vogliamo adoperare un ter- 
mine del Menéndez y Pelayo ?, e percepibile tanto nella dimensione veri- 
stica con cui sono concepiti i vari momenti della narrazione e configurati 
1 diversi tipi umani, quanto nella misura non immaginaria o irreale data 
alla vicenda, per cui la finzione letteraria assume sempre i modi d'una tra- 
scrizione della circostante realtá 3. Certamente collaborava in maniera 
notevole al conseguimento di una tale norma narrativa il particolare 
.senso didattico di Ramon, chiamato al compito gnomico proprio dalla 
sua adesione all umana realta, cb'egli intende riprodurre fedelmente. 
Ma quel che ci preme rilevare e che la disposizione realistica lulliana € 
pit precisa e persistente sul piano della obiettiva rappresentazione del 
limite etico del mondo. La condizione umana non e solo avvertita negli 
esterni aspetti del vivere quotidiano, ma e riprodotta fedelmente 
soprattutto nei limiti dei suoi principi morali: s'intende, cioé, rappre- 
sentare l'uomo precipuamente nell'universale spazio della sua etica vi- 


1 Ma non si puo sottacere il ricordo delle bellissime pagine che narrano Pin- 
contro con Narpán (cap. 52). 

2 «Este realismo literario de algunas partes del libro no es lo que menos sor- 
prende», Orígenes cit., t. 1, p. 129. Alla pagina seguente il grande critico scrive: 
«Es el Blanquerna una novela utópica, pero no fantástica y fuera de las condiciones 
de este mundo». 

3 Ci par inutile soggiungere che non intendiamo qui riferirci all'aspetto sociale 
delPopera, che e assolutamente estraneo a tale realismo e che partecipa, al con- 
trario, al clima utopístico. Opportunamente i CARRERAS y ARTAU scrivono, op. Ctl., 
t. 1, p. 630 che l «afán formidable de reforma social» € ispirato ad «un ideal de 
perfección absoluta». Quanto ci resta delle lezioni di RuBIÓ i LLUCH non permette di 
trarre conclusioni: «Es el primer assaig de novela biográfica o social en las líte- 
raturas occidentales», art. cit., p. 290. 
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cenda e senza indulgere ad ingannevoli illusioni. 11 paesaggio umano che: 
compare nel Blanquerna, come quello del Félix, vuole essere soprattutto- 
una fedele riproduzione della nebbiosa realta spirituale dellitinerario ter- 
reno, trascritto con obiettivitá attraverso il vario moto rappresentativo. 
Il realismo lulliano e, quindi, nella sostanza un aspetto della sensibi-- 
litá religiosa di Ramon e sembra comportare perennemente un giudizio, 
di frequente non dato espressamente e piuttosto consegnato alla solen- 
nita dell'espressione ed al clima meditativo che presiede le opere narra-- 
tive. E proprio perché l'ispirazione letteraria s'innesta intrinsecamente 
sul filone di pensiero e di esso e altra promanazione, si avverte il senso 
di veritá che hanno i personaggi lulliani, come qualcosa di pin corporeo- 
e concreto della loro stessa fisonomia. 

Queste caratteristiche dell'arte lulliana si riconfermano anche quando 
egli si dispone alla rappresentazione novellistica del suo utopistico ideale- 
religioso. Blanquerna e un significato, trasposto in linguaggio figurativo, 
della rigida assolutezza religiosa lulliana esattamente come altri perso- 
naggi interpretano e significano angustia dei confini morali del mondo;. 
Blanquerna e la promanazione incarnata della totalitáa ideale dell'utopia. 
lulliana. E come il moto drammatico della vicenda nasce dall'opposizione 
ideale fra 1l protagonista e i personaggi che interpretano la fragile misura. 
dell'etica terrena, cosi, ed attraverso ad essi, Ramon Llull consegna il 
suo dissidio spirituale fra utopia e reale, la dialettica antinomia da cui: 
scaturiscono il suo senso di solitudine e di morale nostalgia ?, 

Blanquerna, peró, non e ur'idea, un 'astrazione della mente chiamata. 
ad un gioco difficile ed incorporeo, bensi la concreta interpretazione di 
una mitica realtá, la vivente immagine dell'appassionata aspirazione ad. 
una fede esemplare e generale. La caratteristica del protagonista ri- 
siede nella stabilita della sua illuminazione religiosa, nella fermezza tipo-- 
logica della sua perfetta purezza. Ne consegue che gli episodi che Blan- 
querna é chiamato a vivere non lo 'fanno*, ma lo 'confermano”, giacché- 
egli € assunto originariamente a simbolo che non si realizza e diviene per: 
mezzo delle circostanze narrative, bensi si riproduce perennemente in: 
esse. Se per il gusto medievale l'esperienza narrativa consiste in un rap-- 
porto fra interprete e vicende per cui queste non servono a guadagnarne- 
1l profilo nella sua mobilitá psicologica, ma si utilizzano al solo fine di 
riprodurlo conseguenzialmente nella fissitá tipologica acquisita fin da. 
principio, € palese che il dinamismo espressivo risiede essenzialmente- 
nella carica spirituale, nell'energia che P'autore immette con continuita 


1 Con ció interdiamo anche ribadire Punitá fantastica del personaggio, fuori: 


dell unitá di struttura dell'opera insidiata dalle sezioni dottrinarie. 
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nel simbolo obiettivato. Qualora una cosi circoscritta ed essenziale 
personificazione perda questa carica e si logori durante la narrazione, 
Pautore non avrá altri mezzi per rianimare la propria opera. 

Al personaggio Blanquerna Ramon Llull ha consegnato tutta l'inti- 
mita del suo anelito e Penergia delle sue aspirazioni ideali: ed anzi tanto 
urgente ed incalzante e il calore spirituale riposto nel personaggio, tanto 
prepotente la ragione da cui esso prende vita rispetto alla sua rappre- 
'sentazione come segno di essa, che piú volte nel corso dell'opera il prota- 
gonista viene direttamente rifuso nell'eloquio morale ed il simbolo appare 
quasi totalmente dissolto nel valore che € stato chiamato ad esprimere. 
Dalla duplice dimensione dei personaggi, gli uni intesi alla celebrazio- 
ne dellassolutezza della vita religiosa, gli altri ritratti sotto il profilo 
«del reale limite dellumano; gli uni condotti con un entusiasmo ricco 
«d'aneliti, gli altri rappresentati con ombre di mestizia, l'opera guadagna 
il suo ritmo espressivo di drammatica solennitá, di pensoso raccoglimento, 
d'ideale commozione. Col Blanquerna Ramon Llull ripropone le istanze 
«della sua condizione spirituale come le aveva confessate nel Félix, ma 
mentre il Félix intende soffermarsi soprattutto sull'errore in cui vive 
Pumanita senza trascurare la visione di ció che essa potrebbe essere, 
il Blanquerna invece esalta lo splendore dell'idealitá pur senza dimenti- 
«care il terreno: Puno e P'altro, in misura e con modi diversi, esatti docu- 
menti e luminosa trasposizione espressiva dell'insanabile dissidio della 
spiritualita lulliana. 

Dopo quanto si e andato rilevando, non apparra forse gratuita lP'af- 
fermazione che il Libre d'*Amich e Amat debba ritenersi la soluzione 
ultima in cui sbocca la spiritualita lulliana, tutta protesa alla realizzazione 
«dei suoi ideali attraverso la devota biografia di Blanquerna *. In queste 
splendide pagine liriche, concepite sui modelli dei sufíes saraceni ?, si 
.-osserva che P'effusione mistica reca tracce d'infiltrazioni didattiche e me- 
“morie scolastiche oltre ad un'eco del razionalismo trovatorico *; ma so- 


1 Un riassunto delle varie proposte avanzate per la giustificazione dell'inse- 
“rimento del Libre d'Amich e Amat nel Blanquerna nelle note a cura di A. CAIMARI 
:alPed. GaALMÉs, Barcelona, 1954, Vol. IV, Pp. 70 Ss. 

2 Come e noto, anche di questo scritto lulliano, come degli esempi del Félix, 
:s'ignorano le fonti. Cfr. A. GONZÁLEZ PALENCIA, Historia de la literatura avábigo- 
española, Barcelona, 1928, pp. 293 Ss; € vedasi pure A. CASTRO, Ob. Ci£., pp. 275 SS. 

3. Che e da vedersi, a nostro parere, piú nell'arduo equilibrio fra intelletto e 
“sentimento che non nella memoria delle immagini, come ritiene L1,. NICOLAU d'OL- 
WER: «(Ramon Llull duu en el seu cor una deu de poesia perenne; també, pero, 
di aixó voldria jo remarcar, conserva en la seva memoria, si ja no la ideologia, la 
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prattutto si osserva come il canto d'amore nella mistica esaltazione: 


della luce divina non dimentichi la fragilita dell'uomo, con i suoi scorag-, | 


giamenti e la consapevolezza della propria terrenitá: si tratta, pero, 
delluomo «amich», dell'uomo lulliano, che finalmente si protende dimen- 
tico verso Dio e si supera con palpito angoscioso ?. Se si tiene presente 
che Pintima solitudine lulliana doveva ragionevolmente tendere, come 
condizione necessaria alla propria liberazione, all'isolamento eremitico, 
e se si considera che ad esso aspira Blanquerna per tutta la vita, appar 
chiaro, a nostro avviso, che il Libre de Amich e Amat rappresenta il 


raggiungimento di quella zona spirituale nella quale Ramon puo final- 


mente conseguire lP'obliosa pacificazione del suo dramma interiore e 
celebrare, con tutto il suo sconfinato amore, la pienezza del proprio ideale, 
il cui estremo e conseguente rifugio e nel misticismo. Ad una soluzione 
quale quella rappresentata dal Libre d' Amich e Amat la condizione spi- 


rituale che presiede il Blanquerna doveva pervenire, e non solo in nome 
di una rivincita, operata liricamente, dellassolutezza ideale sull'antitesi : 


del reale, ma anche come estremo approdo del proprio intimo: 
dramma ?, 


Una dimensione per molti aspetti simile a quella presente nel Libre 3 


d' Amich e Amat si ha, como e noto, nell* Arbre de filosofia d'amor, nel 


A 


quale e riproposto, con gli stessi personaggi, P'ansioso languore di mi- 
stica dedizione 9. Tuttavia ci pare di avvertire una sottile differenza fra. 
le due simili situazioni, nel senso che mentre il Libre con pit caldo émpito: 


imatgeria trobadoresca»: Entovn de Ramon Llull, in Paisatges de la nostra história, 
Barcelona, 1929, p. 95. Su questo problema si vedano inoltre i saggi di M. de Mon- 
TOLIU, Ramon Llull, trobador, in Homenatge a Antoni Rubió 1 Lluch, vol. 1, Barce- 
lona, 1936, pp. 363 ss.; J. MOLAS, La poesia de Ramon Llull i Pamor cortés, in Stu- 
dia, 1955, PP- 43 SS. 

1 Serivono i CARRERAS y ARTAU, of. cif., vol. I, p. 592, che «No sólo la mística, 
sino toda la filosofía luliana, auténticamente y sin desviaciones, está compendiada 
en este breviario del amor místico». 

2 Il che comporta non l'acquetamento, bensi una sofferenza, ma d'ordine mi- 
stico e quindi diversa da quella presente nel Blanquerna e nel Félix. Ci par neces- 
sario soggiungere che non ci riferiamo ai tempi di composizione del Libre rispetto al 
Blanquerna, ma allintima unitá che questa sezione ha col romanzo, come conse- 
guente soluzione di esso. 

3 Che e altra manifestazione della circolaritá dell opera lulliana. Per fare solo 
due esempi, ricorderemo la presenza di Blanquerna eremita nel Félix e le premesse 
di una situazione quale quella sviluppata nel Libre d'Amich e Amat nel cap. 80 
del Blanquerna (dialogo fra «Ramon lo foll» e il «joglar de valor»). Gli esempi, 
e inutile dirlo, potrebbero moltiplicarsi. 


- 


A 
sl 
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celebra Pabbandono dell'umano al divino, Arbre sembra invece insi- 
stere maggiormente (sempre, beninteso, in termini di mistico ardore) 
sulla fragilita dell'uomo. 11 deliquio appassionato e la sospirosa ansietá del 
dialogo fra Dio e uomo sono sostanzialmente gli stessi, ma nell' Arbre 
si avverte come piú in superficie la nozione dell'ineluttabile limite 
delPuomo che si protende verso Dio, configurata poeticamente come ti- 
more, dubbiezza, sconforto, pausa titubante. La memoria dell'umano 
maggiormente presente in questa parte dell' Arbre de filosofia d'amor 
crediamo che sia da mettere in relazione al contesto in cui questa sezione 
figura, che non comportava la drammatica evidenza dell'antinomia lullia- 
na in termini cosi persistenti come nel Blanquerna, per la stessa ragione, 
il Libre dAmich e Amat, in quanto estrema soluzione del dissidio spiri- 
tuale che governa il romanzo, s'abbandona ad una pit dimentica ed 
appassionata visione del divino. 

La comparazione di queste sezioni delle due opere di Ramon Llull ci 
richiama ad un ultima annotazione. Anche 1 Arbre de filosofia d'amor, 
come il Libre del Gentil e los tres savis o il Libre qui és de ' Orde de Cavalle- 
«ria, si avvale di una cornice narrativa entro la quale e disposta la mate- 
ría dottrinaria. Tuttavia quest'opera, a cui mancano in definitiva tutti 
1 congegni del racconto, denuncia, nel suo complesso ed in misura forse piú 
viva che non le altre due, come un generale andamento narrativo che 
insorge con una certa frequenza entro le pagine dottrinarie. Ció non e 
dovuto, a nostro parere, solo alla genuina vivezza dei procedimenti stili- 
stici, che non vengono trascurati neaiiche nei momenti di piú severa trat- 
tazione speculativa per la nativa disposizione dello scrittore, e neppure 
esclusivamente ad un certo velo impalpabile di fiabesco che a volte sem- 
bra avvolgere i capitoli di alcune sue opere in luoghi diversi e distinti, ma 
soprattutto alla rara possibilitá di intrinseca coesione di raziocinio e sen- 
timento, che permette a Ramon di cogliere frutti splendidi, per fantasia 
creatrice ed immaginosa rappresentazione, anche negli scritti di piú 
rigida composizione speculativa *. E non si puo non riandare con la me- 
moria alle parole del Menéndez y Pelayo: «... las ideas no se le presenta- 
ban en forma especulativa y abstracta, sino de un modo figurativo... 
Pensaba con la imaginación...» ?. 


1 Ricorderemo solo il luogo, nell” Arbre de ciéncia in cui i parlanti protago- 
nisti sono il Circolo, il Quadrato ed il Triangolo: cfr. Obres essencials cit., p. 829. 
Come ha giustamente rilevato M. de RIQUER nella sua recensione, in Revista de 
Filología Española, 1957, p. 466, si tratta di «En Cercle», «En Quadrangle», «En: 
Triangle». 

2 Orígenes cit., t. 1, p. 129. 
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In questa naturale facoltá immaginativa che opera sui pit aspri do- 
mini della ragione € la medievalita di Ramon Llull ed un altro segno della 
grandezza di quella «aventura intel-lectual inaudita» 1 che le sue opere 
hanno consegnato alla posterita. 


GIUSEPPE E. SANSONE 


1 T. CARRERAS i ARTAU, L'obra 1 el pensament de R. Llull, in Obres essencials 
«Cit., t, I, p. 6o. 


CUATRO NOTAS SOBRE EL «LAZARILLO» 


Y 
Lázaro y sus amos 


¿Qué quiso escribir el autor del Lazarillo? Nada más, ni nada menos, 
que una fingida autobiografía, recortada sobre un fondo social limitado. 
Quizá tal pregunta y tal respuesta puedan parecer ingenuas, pero con- 
viene subrayarlas ante los intentos que se han hecho con el objeto de dar 
a la obra simbolismos y aun carácter de tesis. 

Algunos críticos han visto o sospechado ver en el Lazarillo un cuadro 
de las edades de la vida*; otros, un espejo de la realidad española de 
la época, aunque espejo parcial?; otros, pretexto para la sátira eras- 
mista *... En rigor, estas tres explicaciones son vulnerables, aunque alguna 
puede defenderse mejor fuera de cierto exclusivismo maleante. 

Creo que el Lazarillo es obra que se defiende —por su particular 
factura— de estos simbolismos o entrelíneas ¡Como si toda obra de la 
época debiera tener necesariamente un relieve oculto o una clave! Bien 
está la búsqueda en aquellas obras cuya constitución o arquitectura 
anticipa ya la pista o da directamente el hilo: un Guzmán de Alfarache, 


1 Cf. ARTURO MARASSO, Aspectos del Lazarillo de Tormes, en La Nación, de 
Buenos Aires, 7 de septiembre de 1952. 

Lázaro debió casarse muy joven. Digo esto también sin dar mayor trascen- 
dencia al dato; por otra parte, difícil de precisar. Las vecinas del escudero (y es el 
tercer amo) lo defienden así: 


Señor, éste es un niño inocente... (p. 223). 


2 Cf. JuLi0 CEJADOR Y FRAUCA, prólogo a su edición del Lazarillo de Tormes 
(Madrid, 1914, p. 8) y Luis JAIME CISNEROS (El Lazarillo de Tormes, Buenos 
Aires, 1946, p. 33). Ver reacción de CROCE (Lazarillo de Tormes, en Poesía antica 
e moderna, Bari, 1941). 

3 Así, ALFREDO MOREL-FATIO (cit. por MARCEL, BATAILLON, Erasmo y Es- 
paña, II, trad. de A. ALATORRE, México, 1950, P. 211). 
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un Criticón. El Lazarillo nos seduce, en cambio, como un puro juego 
de creación, más allá de su ambiente, más allá de sus personajes. La 
poesía sopla en todas direcciones, y la del Lazarillo es auténtica poesía 
aunque vuele a ras del suelo. 

Lázaro es una realidad ingenua que avanza en un mundo rastrero. 
A poco de comenzar el relato nos dice: 


Yo, aunque bien muchacho, noté aquella palabra de mi hermanico... (p. 84) * 


Y párrafos adelante, después de la bofetada (y consecuencia) del 
ciego: 


Paresciome que en aquel instante desperté de la simpleza en que como niño 
dormido estaba... (p. 90). 


A la roña, al hambre, a las miserias, Lázaro opone la mentira, el en- 
gaño: 


...yO le satisfice de mi persona lo mejor que mentir supe... (p. 170). 


Miserias y engaños coloreados por el ingenio. Así, hasta desembocar, 
finalmente, en la bajeza satisfecha. 


Pues en este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda buena 
fortuna (p. 268). 


Vemos en Lázaro la ostentación del aprendizaje: el querer mostrar- 
nos cuanto le han enseñado la vida y los amos. 

La escala ascendente del Lazarillo culmina en su vinculación con el 
arcipreste de San Salvador, ya en el último capítulo del libro. Sin em- 
bargo, la ascensión es puramente material. El camino tiene, en rigor, 
su descenso: a la mejoría exterior de Lázaro corresponde su punto más 
bajo en la escala moral. Ahora es la bajeza satisfecha; antes era la mi- 
seria rebelde o, por lo menos, combatida. La venganza —como ocurre 
en el episodio del ciego— si no se justificaba, por lo menos se explicaba 
psicológicamente mejor. Y el episodio del escudero nos muestra, con 
mayor nitidez, el «buen natural» del pícaro. 

La vida del Lazarillo, sus fortunas y adversidades (muchas más sus 
adversidades que su fortuna), se recorta sobre la sucesión de amamosos. 


(*) Las citas corresponden a la edición de Junio CEÉJADOR, La Vida de 
Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades, Madrid, 1914 ¿Cuándo se hará 
la edición que la obra merece? 
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Los amos son las etapas que marcan el aprendizaje del muchacho desde 
que deja la casa materna hasta que consigue el oficio real de prego- 
nero. Pero los amos llenan prácticamente toda la obra. 

¿Cuántos son? En rigor, siete, aunque se habla de ocho. No tiene nin- 


guna significación el «maestro de pintar panderos», del cual se dice 
solamente: , 


Después desto, asenté con un maestro de pintar panderos, para molelle los 
colores, y también sufría mil males (p. 253). 


En cambio, hay relieve en los siete, si bien puede distinguirse el vigor 
y desarrollo de cuatro (el ciego, el cura, el escudero y el buldero), frente 
al esquema, figuras desdibujadas que traza en el fraile de la Merced, el 
capellán y el alguacil. En general, pueden oponerse también los prime- 
ros —hacia la primera mitad de la obra— con los segundos, hacia el 
final del libro. 

El primer amo, es decir, el ciego, se impone de manera rotunda. Lo 
cual no supone ocultar al segundo, es decir, el cura. Se ha reparado en 
las semejanzas de estos dos. Son «socarrones y mordaces, avaros, astu- 
tos, inflexibles», dice Luis Jaime Cisneros, *. El centro de sus caracteres 
lo constituye la avaricia, sobre un fondo de roña y hambre. Las diferen- 
cias también son notorias: en el ciego, la miseria juega grotesca ante su 
mundo de tinieblas; en el cura, la miseria se acompaña de maledicencia. 

Otras diferencias apuntan a rasgos externos en relación al sentido 
de los personajes. El ciego y su mundo andante permite el fondo cam- 
biante de la calle. Visión recortada de calles y posadas: mundo andante. 
En cuanto al cura, o, mejor, la vida del Lazarillo al servicio del cura, 
se encierra entre las cuatro paredes de un cuartucho y se centra en un 
arcón y en unos bodigos. Mundo estático o menos cambiante: la casa. 

Con el tercer amo —el escudero—, la perspectiva cambia en forma 
rotunda, aunque no es una contrafigura, ni mucho menos, de las dos ante- 
riores. En él vemos miseria y apariencia. Simulación limitada, vanidad y 
egoísmo. La manera en que abandona a Lázaro sirve también para me- 
dirlo negativamente. La simpatía que el lector siente por el escudero es, 
más bien, comparativa?. 


1 L. J. CISNEROS, en el buen prólogo a su edición del Lazarillo, p. 61. 

2 Por eso es muy discutible la comparación que establece AMADO ALONSO 
(aclaro, un Amado Alonso juvenil): «trasunto del inmortal Hidalgo de la Mancha» 
lo llama. (Ver A. ALONSO, Lo picaresco en la literatura, de 1929; en Institución Cul- 
tural Española, Anales, III, 2, Buenos Aires, 1953, P. 393). 
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Tiene vergiienza de la roña y para atenuarla construye frágiles hilos 
de fantasía. Recurre a la mentira. No es, por lo tanto, un caballero que 
se sobrepone a la pobreza, sino un aparente megalomaníaco que utiliza 
la mentira para simular lo que no tiene. («Su vivir interior —dice Amé- 
rico Castro— se resuelve en pura actitud, consiste en un querer ser hi- 
dalgo, reflejado en la postura aparencial») *. Claro que, con todo su lastre, 
el escudero se coloca encima de los dos amos anteriores. Curiosamente, 
es ahora el pícaro el que alimenta a su amo y es, finalmente, el amo el 
que abandona a Lázaro. 

Escudero y pícaro se recortan —en intencionado ámbito— entre 
calle y casa. Calle y casa típicas. 

Después del escudero debemos saltar al quinto amo, es decir, el bul- 
dero, para encontrar otro ejemplar digno de los citados. El buldero es 
el último amo bien trazado que pasa por las páginas del libro. La fiso- 
nomía asoma distinta puesto que su presencia no se siente tanto en rela- 
ción a Lázaro como en relación a los demás. Lázaro es el testigo que expone 
las trapacerías de su amo. Engaño, desvergienza y, sobre todo, astucia 
y audacia, son los rasgos caracterizadores del buldero. 

El ámbito propicio del buldero es la iglesia, aunque no sea éste el 
exclusivo. Este es también el que, de acuerdo a la extensión, presenta 
más delicadas conexiones con la religión. 

Por último, fuera ya de los amos propiamente dichos, un personaje 
que ofrece sinuosidades dignas del mejor amo de Lázaro: el arcipreste 
de San Salvador... 


del 


Elaboración 


Creo que hay que descartar la idea de un personaje literario, popular 
o folklórico, que antes de la obra presenta —ya como Lázaro— rasgos 
del personaje. Digo esto al ver que más de una vez se ha pensado en 
diferentes textos, para derivar de aquí la obra. Particularmente, debemos 
dejar a un lado a aquel Lazarillo que aparece en un único pasaje de La 
lozana andaluza, singular libro publicado por Francisco Delicado (?) en 
1528. Allí se lee: 


1 AMÉRICO CASTRO, Aspectos del vivir hispánico, Santiago de Chile, 1949, 
P. 45 (ver, también, pp. 20-21). 
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(La transcripción —tan breve— guarda, sin embargo, unidad con la 
obra.) 

Ninguna relación hay, salvo la circunstancial de la proximidad en el 
tiempo, entre este Lazarillo y el que llena la obra anónima. 

Tampoco tiene mayores fundamentos la cita de los Lázaros bíbli- 
cos, aunque aquí sí conviene aclarar algo. 

Me parece que puede explicarse de manera satisfactoria la elección 
del nombre. El autor lo llama Lázaro, y no de otro modo, teniendo en 
cuenta algunos atributos del Lázaro que figura en la parábola de Epu- 
lón (pobreza, mendicidad, laceria?, vida miserable), ver Evangelio de 
San Lucas, XVI, 19-31, caracteres que corrían en refranes de la época ?. 
Vale decir que, de todos modos, lo único defendible estaría en la elección 
de un nombre propio por lo que ese nombre connota entonces. Cosa que, 
por otra parte, el autor toma con bastante libertad, puesto que el La- 
zarillo de Tormes va a ser, especialmente, el muchacho de vida mísera. 
Y, como triunfo de su arte, va a salir del libro una nueva y fundamental 
fisonomía del nombre, aquella que —con valor y categoría de nombre 
común— ha borrado las otras: la de guía de ciego. 

A un primitivo y muy amplio carácter del protagonista, el autor 
agregó posibles fuentes literarias. Con todo, la particular factura de la 
obra, al mismo tiempo que parece admitir como valederas ciertas fuen- 
tes, nos defiende de peligrosas generalizaciones. Por ejemplo —y a pat- 
tir de los estudios de Morel-Fatio—* es corriente aceptar que episodios 


1 FRANCISCO DELICADO, La lozana andaluza, mamotreto XXXV. 
En La lozana andaluza se habla, sí, de Pedro de Hurdemalas: 


«Pedro de Hurdemalas no supiera mejor enredar como ha hecho este 
bellacazo...» (mamotreto Ll). 


2 Aunque no establezco relación etimológica, un erudito y amplísimo estudio 
de YAKOV MAIKIEL descarta como origen de la familia léxica Lazerar, Laz(d)rar, 
Lazeria el nombre bíblico Lazarus (es decir, el santo, y vinculado a la lepra), acep- 
tado por muchos. MAIKIEI se inclina por otra etimología, la del latín, Lacerare 
(ver Vakov Malkiel, La famiha léxica Lazerar, lazdvar, lazeria, en la NRFH de 
México, 1952, VI, núm. 3, pp. 209-276). 

3 Ver GONZALO CORREAS, Vocabulario de refranes y frases proverbiales, ed. de 
Madrid, 1924, pp. 296, 403, etc. Es justo decir que CEJADOR repara en esto. En 
cambio, resulta grotesca la distinción que establece entre el Lazarillo y el perso- 
naje que nombra JUAN DE T'IMONEDA en Los menechmos (1559), este último, indu- 
dable alusión al Lazarillo de Tormes. 

4 A. MOREL Fatio, Études sur l'Espagne [Primera serie], París, 1888. Sin 
duda, MOREL-FATIO exagera fuentes literarias. 
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del ciego pueden derivar de cuentos o farsas francesas de la Edad Me- 
dia. Además, se admite que el episodio del jarro de vino guarda seme- 
janza con un dibujo de un manuscrito de las Decretales de Gregorio IX 
(siglo x1v), y que el episodio capital del buldero es similar a una Novella 
de Masuccio de Salerno. Pero también Alfonso Reyes nos recuerda que 
entre los Cuentos amenos atribuídos a Hierocles figura el del mozo que 
por una perforación hecha en el jarro de su amo se le bebía el vino!. En 
fin, episodios que entroncan con formas y desarrollo típicos de cuentos 
populares de difícil cronología y que quizás el autor del Lazarillo bebió 
en fuentes orales ?. 

Sin duda se han exagerado las fuentes del Lazarillo, obra que, como 
todas las que sobreviven por su individualidad, tiene el poder de ocultar 
o debilitar posibles precedentes, más aún si esos precedentes son mi- 
núsculos o muy parciales. 


La unidad de la obra concurre a dar esa impresión de libro macizo, 
sin materiales ajenos, o sabiamente asimilados. Las fuentes probables 
más bien afirman la unidad de recreación: en todos los casos, el autor 
«españoliza», da un perfil local al episodio, en procedimiento que nos 
recuerda, a la distancia, el procedimiento de Juan Ruiz. 


¿Responde la obra a un plan trunco? 


En un libro como el Lazarillo podemos plantearnos esta pregunta. 
La construcción del Lazarillo pareciera indicar partes truncas, sin que 
por eso pierda la obra estructura de obra completa en lo que realmente 
conocemos. Pero es evidente que —más allá del placer de la lectura— 
el librito presenta detalles dignos de atención. 


Los tres primeros capítulos tienen compacto y proporcionado desa- 
rrollo: el primero o el ciego; el segundo o e! cura; el tercero o el escudero, 


1 Cf. ALFONSO REYES, Nuevas vejeces, en De viva voz, México, 1949, Pp. 220-221. 


«Conocido es el origen medieval de la treta», dice equivocadamente GONZÁLEZ 
PALENCIA (Del «Lazarillo» a Quevedo, Madrid, 1946, p. 13). 

2 Sobre todo en los cuentos y relatos breves es difícil a veces señalar una 
fuente indudable. El Lazarillo lo prueba. 


«De esto —dice EDwIN E. PLACE— resulta siempre muy atrevido, 
y a veces inútil, procurar probar que, sin duda alguna, tal o cual argu- 
mento novelesco arranque directamente de determinadas fuentes lite- 
rarias; porque puede ser — y a menudo es verdad indiscutible — que dicho 
argumento ya se encuentre desde hace siglos en forma de cuento popular 
transmitido oralmente de generación en generación» (EDwiw E. PLACE, 
Manual elemental de novelística española, Madrid, 1926, pp. 21-22). 
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Saltando algo sobre el cuarto (o el fraile de la Merced), llegamos al quinto 
(o el buldero) en que se retoma y prácticamente termina la proporción 
y orden que distingue la obra hasta aquí, sin por esto decir que después 
se desordena. Lo que quiero remarcar es que la obra pierde el carácter 
simétrico que conserva hasta ese capítulo y que se ve en el hecho de pre- 
sentar un amo por capítulo y hasta en la enumeración de los amos, cosas 
que se pierden después. 

Y no son sólo rasgos externos —en última instancia, de relativo 
valor— los que muestran esta estructura. También el relato se debilita 
en los dos últimos capítulos, aunque el séptimo levante en la nueva pers- 
pectiva y personajes (cargo de pregonero, arcipreste de San Salvador, 
casamiento). 

Los tratados primero, quinto y séptimo presentan —en la edición 
de Alcalá— algunas breves interpolaciones que se recogen con frecuencia 
- en ediciones modernas. Esos párrafos —repito— son breves y ni quitan 
ni agregan relieve a la obra. Eso sí, comparando la edición de Alcalá con la 
de Burgos (base fundamental del texto), puede admitirse que posible- 
mente se trate de tímidas adiciones de mano ajena, aunque no desen- 
tonan en el cuerpo total del Lazarillo. Por lo tanto, distan esas interpola- 
ciones de ofrecer problemas complicados a la investigación (sobre todo, 
si pensamos en trabajosos y recordados ejemplos). 

Es bastante difícil aceptar que la primera edición conocida sea la 
de Alcalá. No tanto porque resulte incomprensible una edición con san- 
grías con respecto a una anterior, como por el hecho de que los agrega- 
dos que presenta la edición de Alcalá en relación a la de Burgos no alte- 
ran mayormente el texto, no introducen episodios que desentonen o no 
se justifiquen, o que obliguen a la poda sustancial... Sobre esta base —con- 
cluyo— apoyo mi convencimiento, si bien, reconozco no constituye pro- 
blema fundamental. 


Erasmismo y medievalismo 


¿Hay rasgos erasmistas en el Lazarillo? 

El problema que supone vincular el Lazarillo con el erasmismo se 
ha planteado numerosas veces y casi siempre en situaciones extremas, 

Por una parte, la exagerada postura de los que consideran toda 
sátira anticlerical como erasmismo, o de un Cejador, a quien el posible 
erasmismo del Lazarillo no interesa tanto por el erasmismo en sí como 
por lo que puede pesar para inclinar hacia Horozco la probable pater- 


nidad de la obrita. 
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Por otro lado, la actitud de un Bataillon*, un Américo Castro?, que 
niegan carácter erasmista al Lazarillo, aunque Bataillon es menos exclu- 
yente que Castro. (El Lazarillo —según Bataillon— es obra de fuerte 
raíz medieval, no erasmista, aunque no dejó de aprovecharse de la atmós- 
fera erasmista.) 

Creo que, aceptando en principio el rigor de este último (es decir, 
partiendo de que el Lazarillo no es obra decididamente erasmista), es 
valedero admitir hilos sutiles que reconocen o toman color erasmista. 

A su vez, la época en que apareció el Lazarillo (en sus ediciones 
conocidas) refuerza esta idea. Si el autor simpatizaba realmente con el 
erasmismo, le era de todos modos difícil mostrar esa simpatía, aunque 
la obra apareciera como anónima. Y, en este caso, no nos olvidemos que 
estamos juzgando una obra conocida y no un autor desconocido. 

Insisto, pues la proclamación clara y sin peligros de ideas erasmistas 
en España era ya peligrosa. Mucho más, para una obra «popular». Aun- 
que algunos traten hoy de quitar rigor, recordemos que el Lazarillo apa- 
reció en plena época del Concilio de Trento. 

Dentro de este fondo, el Lazarillo —creo— recoge elementos eras- 
mistas, aunque no tienen un peso decisivo en el libro, como tampoco lo 
tiene la abundancia de gente de iglesia —como señal de erasmismo— 
que se satiriza allí. No es el número ni la acumulación, sino algunas 
particularidades llamativas las que prueban cómo, dentro de la trama, 
hay un tenue erasmismo en el Lazarillo. 

Entre otras cosas, el episodio del buldero no puede reducirse —como 
hace Bataillon— a señalar que es un nmovellinmo medieval. Puede ser, ori- 
ginariamente, pero el carácter del episodio —como el de otras fuentes 
posibles— se revitaliza, gana nueva y peligrosa dimensión en relación a 
la época en que el Lazarillo aparece. Lo que importa aquí es que, dentro 
de su tiempo, pueda vincularse al erasmismo. Todas las épocas ofrecen 
multitud de rasgos que vienen de atrás, pero que adquieren nueva vida 
y especial significación en el momento que reaparecen... 

También del Lazarillo se desprenden burla y sátira hacia aquellos 
(particularmente los hombres de iglesia) que no observan la caridad 
cristiana. Y no hace falta hacer distinciones entre órdenes monásticas 


*  M. BATAILLON, Erasmo y España, 11, pp. 211-213. 

2 A. CASTRO, Aspectos del vivir hispánico, p. 45. La referencia no tiene aquí 
nada que ver con el particular (y, a veces, exagerado) valor testimonial que AMÉ- 
RICO CASTRO atribuye a ciertas citas literarias. En este caso, el escudero, que le 
sirve para establecer, sí, un contacto vital entre este personaje —utopiía— y el 


erasmismo. En cambio, «el inocente anticlericalismo del Lazarillo —dice— nada 
tiene de erasmista». 
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y clero secular. Además, no olvidemos que hay dentro del erasmismo 
una dirección eminentemente literaria, en lo que puede separarse, direc- 
ción que llega con vigor hasta Cervantes !, Aquí cabe, sin duda, el Laza- 
rillo (por ejemplo, el capítulo del escudero quizás deba algo al Elogto de 
la locura, XIV). En fin, hasta proximidades existentes entre el Diálogo 
de la lengua de Juan de Valdés y aspectos esenciales de la lengua del 
Lazarillo refuerzan —como veremos— una vinculación que conviene 
admitir siempre que no se llegue a exageraciones o vaguedades. 

Estas son, me parece, las relaciones más estrechas que se marcan 
entre el erasmismo y el Lazarillo. Después de esta breve disquisición no 
deja de ser curioso notar que nos acercamos a algunas de las conclu- 
siones de Bataillon: 


El anticlericalismo popular de la novela picaresca, su falta de respeto a los po- 
derosos, encontraban apoyo, en fin de cuentas, con el nuevo anticlericalismo de 
los clérigos, en su afán de poner el cristianismo del corazón por encima de las jerar- 
quías de toda especie. Y si se considera no ya el espíritu de la nueva novela, sino 
su forma, se observa que el Coloquio erasmiano abría muchísimos caminos al arte 
literario, inclusive el de la biografía aventurera... ?. 


Lo que sí me parece conveniente es reaccionar contra la difundida 
idea de ver en el Lazarillo, sobre todo a través de posibles fuentes, una 
obra de raíz y aun sentido medieval. 

Si bien con reservas, como hemos visto, aceptamos que episodios del 
ciego y del buldero derivan de fuentes medievales. Pero lo que da el sello 
característico de la obra (sobre todo, como gran obra) escapa a ligadu- 
ras de fuentes más o menos reconocibles. 

El Lazarillo es mucho más que un jeu medieval: es nada menos que 
el nacimiento de un género nuevo, con un héroe nuevo, género y héroe 
revolucionarios en las letras. Lo que perdura y lo encumbra —sostenido 
por firmes pies— es señal de una nueva época y no la supervivencia de 
líneas anteriores. Lo que caracteriza a una obra no son sus fuentes lite- 
rarias sino su espíritu. Por eso, más lejos aún, pudiera decirse que es el 
vigoroso anuncio que encontrará más tarde cabal identificación. Como 
si el pícaro fuera, evidentemente, personaje literario de esencia barroca. 


1 Ver ahora el lúcido estudio de ANTONIO VILANOVA, Erasmo y Cervantes, 


Barcelona, 1949. 
2 BATAILLON, Erasmo y España, Il, p. 213. 
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Nota sobre la lengua 


En el Lazarillo la lengua contribuye a reforzar el particular realismo 
que caracteriza a la obra. Vale decir, que la lengua se acomoda íntima- 
mente al relato y contribuye a una fundida unidad. En este sentido, 
supone un avance con respecto a las escenas de La Celestina, que —como 
obra en prosa— es precedente indudable. 

En el prólogo del Lazarillo el autor se disculpa de su «grosero estilo». 
Si tenemos en cuenta las declaraciones y confesiones que un autor hace 
por lo común en el prólogo de su obra, lo de «grosero estilo» puede enten- 
derse como una prueba más de modestia real o aparente. Pero claro 
que tiene mayor justificación interpretar la frase poniéndola en su tiempo 
y, sobre todo, comparando la lengua del Lazarillo con estilos que enton- 
ces prevalecían, en particular, el más medido y adornado de Antonio 
de Guevara ?, 

Mejor aún que de «grosero estilo» (si es que no hay aquí alguna alu- 
sión que se nos pierde), hay que hablar de «estilo llano». Lengua viva, 
nerviosa, «natural», con intencionados rasgos de la lengua hablada. La 
frase breve y desnuda de disgresiones, el diálogo animado. Sin embargo, 
la lengua del Lazarillo no es la lengua hablada trasmutada al libro. Bien 
se ve que es lengua literaria y de quien conoce a fondo su espíritu. La 
naturalidad y vigor de su prosa son el esfuerzo consciente de un hombre 
que comprende que las cosas que hablan en el libro no pueden hablar 
sino con esa lengua. 

Insisto en el carácter de su lengua como intento consciente. En un 
pasaje del relato se refiere Lázaro a «un gentil y bien cortado romance, 
y desenvoltísima lengua» (pág. 228). Y esa es definición que cabe para 


1 Prosa de Guevara, «rica en simetrías, contrastes, expresiones dobles y 


retruécanos» (ver MARÍA ROSA LIDA, Fray Antonio de Guevara, REH. VII, 1945, 
Pp. 376). 

Ver también crítica de MATAMOROS al estilo de Guevara: «Estimo que en este 
orden [hablar culta y brillantemente] no tendría igual en España, si reprimiese 
el torrente de su palabra, que se desborda...». (ALFONSO GARCÍA MATAMOROS, 
Pro adserenda hispanorum eruditione, texto, trad. de José López de Toro. Madrid, 
1943, P. 219). 

Cf., por último, G. M. BERTINL, Lazarillo de Tormes, en Il teatro spagnuolo del 
Primo Rinascimento, Venecia, 1946, P. 212. 
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la riqueza y propiedad del Lazarillo, secreto de su modernidad incues- 
tionable. 

Una de las virtudes remarcables del Lazarillo es la sobriedad. (De «so- 
briedad magistral» habló Menéndez Pidal)!. Y la sobriedad alcanza no 
sólo a la lengua sino a la arquitectura general de la obra, en este librito 
de pocas páginas, de muy pocas páginas para la abundancia de episodios 
que encontramos. 

El Lazarillo es obra que responde, por su sentido lingiñístico, a idea- 
les inconfundibles del siglo xvr. Mejor dicho —y con el afán de precisar 
límites— a ideales lingiísticos típicos de mediados de ese siglo?. Aún 
más, veo en el Lazarillo una llamativa proximidad con fundamentales 
declaraciones del Diálogo de la Lengua, de Juan de Valdés, obra poco 
anterior (en elaboración) al Lazarillo. 

Así, el autor anónimo puede también escribir las señaladas palabras 
del Diálogo: «... el estilo que tengo me es natural, y sin afectación nin- 
guna escrivo como hablo, solamente tengo cuidado de usar de vocablos 
que signifiquen bien lo que quiero dezir, y dígolo quanto más llanamente 
me es posible, porque a mi parecer en ninguna lengua está bien el afe- 
tación»?, 

Y estas otras: «... todo el bien hablar castellano consiste en que digáis 
lo que queréis con las menos palabras que pudiéredes...»*, 

¿Y aquel «gentil y bien cortado romance, y desenvoltísima lengua», 
que se menciona en el Lazarillo no es también aquel juicio del Dialogo: 
«Buena parte del saber bien hablar y escrivir consiste en la gentileza y 
propiedad de los vocablos de que usamos»?*?. En rigor son casi las mismas 
palabras... 

En la obra de Juan de Valdés hay una llamativa reiteración en los 


1 ¿Cada palabra va derecha a lograr un marcado efecto pictórico y satírico». 
(MENÉNDEZ PIDAL, Antología de prosistas castellanos, Madrid, 1932, p. 84). 

2 Puede seguirse —con algún reparo— la clasificación en períodos del siglo XVI, 
de MENÉNDEZ PIDAL. Dentro de ellos, el Lazarillo corresponde, sin duda, al segundo. 
(Ver El lenguaje del siglo XVI, en La Lengua de Cristóbal Colón y otros estudios, 
Buenos Aires, 1942, PP. 51-90.) 

3 JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, ed. de J. F. MONTESINOS, Madrid, 
1928, Pp. 150. 

4 JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, p. 155. 

Es verdad que ANTONIO DE GUEVARA había escrito en El reloj de príncipes que 
«Toda la excelencia del escrebir está en que debajo de pocas palabras se digan 
muchas y muy graves sentencias». Pero también sabemos que Guevara no cum- 
plió el consejo (Ver M. R. Lina, Fray Antomio de Guevara, p. 375). Juan de Val- 
dés está más cerca de la prédica. 

5 JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, p. 100. 
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refranes. A falta de la autoridad de textos cultos —dice Lapesal—, Val- 
dés apoya sus reglas con ejemplos tomados del refranero. Si la lengua era 
«vulgar» todavía, nada tan explicable como acudir a la sabiduría popu- 
lar condensada en estos dichos breves. Por eso, Juan de Valdés culmina 
nutridos ejemplos y elogios con sus palabras: «tenemos ya averiguado 
que lo más puro castellano que tenemos son los refranes...»?. 

En el Lazarillo, el refranero español aparece no sólo a través de las 
sentencias populares que se citan a lo largo del libro, sino —lo que tiene 
indudablemente mayor importancia— como semilla valiosa de fecun- 
didad lingúística. 


Mi viuda madre —dice Lazarillo a poco de comenzar—, como sin marido y sin 
abrigo se viese, determinó arrimarse a los buenos por ser uno dellos... (p. 80). 
por no echar la soga tras el caldero... (dice poco después, p. 86). 


Y más adelante: 


Arrimábase a este refrán: Más da el duro que el desnudo (p. 105). Con todo, 
parescióme ayudarle, pues se ayudaba y me daba camino para ello... (p. 192). 
Señor, le dije, yo determiné de arrimarme a los buenos... (p. 263) *. 


Las coincidencias van más lejos. El Lazarillo defiende con ejemplos 
lo que Juan de Valdés había estampado en su Dialogo, a pesar de su 
elogio de la concisión: las parejas de sinónimos que pueden admitirse en 
el buen estilo *, Es cierto que Valdés no hace sino reconocer un uso 
corriente en obras literarias, pero también es cierto que estilísticamente 
se defiende esta aparente redundancia. 


UE 
D 


a 


1 RAFAEL LAPESA, prólogo a su edición del Diálogo de la lengua (selección) 
Zaragoza, s. a. (Ebro), p. 15. 

2 JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, p. 181. 

3 Lazarillo de Tormes, p. 86. Ver también pp. 92, 105, 126, 150, 151, 152, 
7 /ILOZ ALTOS IZOS E ZIINZ AS 2 OSA 

Cf. con algunos de los numerosos refranes citados por JUAN DE VALDÉS: «Allé- 
gate a los buenos y serás uno dellos» (ya en Santillana. Lo cita VALDÉS, Diálogo, 
página 51). «Más da el duro que el desnudo» (ya en Santillana. Lo cita VALDÉS, 
Diálogo, p. 84). «No hace Dios a quien desampara» (VALDÉS, Diálogo, p. 97). 
«A escudero pobre, mozo adinerado» (VaIDÉS, Diálogo p. 130). «Ayúdate y ayu- 
daráte Dios» (VALDÉS, Diálogo, p. 48). 

2% Ver JUAN DE VAIDÉS, Diálogo de la lengua, p. 195. Posteriormente tuvo . 
variedad y particularidades: el ejemplo cervantino es uno de los mejor recordados 
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Cuenta el Lazarillo: 


Con el cual él vino a casa tan ufano como si tuviera el tesoro de Venecia, y 
con gesto muy alegre y risueño me lo dió... (p. 203). 


...conocí como había sido industriado por el industrioso e inventivo de mi amo 
(p. 242). 


Es decir, artificio literario dirigido al «encarecimiento». De todos 
modos, forma típicamente literaria. 


Largo fuera detenerse en otras generalidades comunes al Diálogo y 
al Lazarillo. Además, tampoco me interesa, en esa dirección, trazar para- 
lelismos coincidentes para mostrar a Juan de Valdés como posible autor 


del Lazarillo. No es éste asunto que me atraiga con los elementos a mi 
alcance 1, 


Ahora, después de los ejemplos aducidos, será bueno reparar en alguna 
desviación. Quizá la más importante sea aquella referente a los verbos 
al final de la oración. «En el estilo mesmo —dice Valdés del Amadis— 
no me contenta donde de industria pone el verbo a la fin de la cláu- 
sula» 2. «...No pongas el verbo al fin de la cláusula cuando el de suyo no 
se cae, como hacen los que quieren imitar a los que scriven mal latín» ?, 

El Lazarillo, a poco de comenzar, nos da el ejemplo particularizador 
de tres cláusulas que terminan con verbo: 


1) Y probósele cuanto digo y aún más... hasta ciertas herraduras que por man- 
dado de mi madre a un herrero vendió. 

2) Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron e a mi madre pusieron pena 
por justicia, sobre el acostumbrado centenario, que en casa del sobredicho Comen- 
dador no entrase ni al lastimado zaide en la suya acogiese. 

3) Por no echar la soga tras el caldero, la triste se esforzó y cumplió la senten- 
cia... Y allí, padesciendo mil importunidades, se acabó de criar mi hermanico, 
hasta que supo andar e a mi hasta ser buen mozuelo, que iba a los huéspedes por 
vino e candelas y por lo demás, que me mandaban (pp. 86-87). 


Claro que esto no hace sino reforzar el carácter medidamente lite- 
rario de la lengua del Lazarillo, dentro de la cual no hay contradicción 


1 MOREL-FATIO ya indicó que el autor del Lazarillo podía buscarse —funda- 
mentalmente— en los hermanos Valdés y su círculo. Por lo que sé, se apoya en 
posibles ideas erasmistas del Lazarillo. CEJADOR— defendiendo a Horozco— rechazó, 
con razones muy suyas, la paternidad de alguno de los Valdés (ver prólogo a su 
edición, pp. 29-30; cf., también objeciones de GONZÁLEZ PALENCIA, en Leyendo el 
«Lazarillo», pp. 28-29). Quizás las relaciones aducidas ahora detienen un poco la 
aguja: naturalmente, nada más que un poco... 

2 JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, P. 170. 

8  JuAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua, P. 154. 
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ni mucho menos en el uso consciente y habilísimo de formas populares 
y, en especial, de formas de la lengua hablada. Citemos sin recurrir a 
aumentativos y diminutivos: rascuñar *, ensangostar ?, meytad * 
ecofadría? *. En sitio visible, una nueva perspectiva dentro del carác- 
ter activo, vivo, que particulariza a muchos párrafos de la lengua del 
Lazarillo, la vemos en un interesante ejemplo del dativo ético: 


¡Marido y señor mío! ¿Adónde os me llevan? A la casa triste y desdichada... 
(p. 205). 


Lo aislado del ejemplo no le quita fuerza, y, más bien, gana inusitado 
brío en boca de la mujer y en la circunstancia. Hay que tener en cuenta 
también —como lo señala Keniston ?*— su relativamente escaso uso 
en testimonios literarios de la época. 

Todo esto, al lado de formas cultas o, simplemente, cortesanas. Den- 
tro del vaivén que marcan notas (para ser así fiel a la estructura del libro), 
recuerdo aquí que el autor del Lazarillo prefiere planto a llanto €, 

El autor del Lazarillo muestra también una particular, una poco 


1 COVARRUBIAS trae «Rasguño y rascuño». (Ver Tesoro de la lengua caste- 
llana o española, ed. de Barcelona, 1943, p. 896.) Rascuñar aparece registrado en 
el Diccionario de Autoridades: «lo mismo que rasguñar», con citas de La Celestina 
y Fray Luis de Granada. 

2  Ensangostar aparece registrado en el Diccionario de Autoridades, pero la 
única cita que trae es la del texto del Lazarillo. 

Valdés atribuía a Nebrija preferencia del prefijo en por sobre el prefijo a, y 
señala esa preferencia como una de las pruebas del andalucismo. (Diálogo de la 
lengua, p. 95.) No es éste el caso. 

3 En el siglo xVI coexisten las formas mitad y meytad (o meitad). De este par- 
titivo numeral Keniston recoge ejemplos de meytad en JIMÉNEZ DE CISNEROS 
(Cartas a Diego López de Ayala) y en la anónima Cuestión de amor de dos enamo- 
rados (ver HAYWARD KENISTON, The sintax of castilian prose, Chicago, 1937, 
Pp. 234). 

2 Sólo figura en la ed. de Alcalá. Esta metátesis aparece registrada en el Dic- 
cionario de Autoridades. CARMEN FONTECHA la cita en su Glosario (Madrid, 1941) 
con referencias a esta edición del Lazarillo y el Quijote. «Cofadres» trae un texto de 
la vida del pícaro. (Ver RH, París, 1902, IX, P. 319.) Pero leemos antes: «Esta- 
blecieron una cofradía...» 

5  H. KENISTON, The sintax of castiliam prose, pp. 80-81. Sobre otras particu- 
laridades de la sintaxis del Lazarillo, ver PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA (sobre el 
uso del neutro ello), en Ello, RFH, L, 3, 1939, Pp. 213-215. 

£ Ver p. 238. Cf., JUAN DE VALDÉS, Diálogo de la lengua: 


“Marcio: — Y cuál os contenta más, llanto o planto? 
Valdés: — Por mejor tengo decir planto» (p. 77) 


N 


Y 
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común gracia para el juego del vocablo. Gracia acorde con la de los 
diversos episodios de la obra, sin que importe por ahora distinguir entre 
los que creó y los que pudo tomar de libros o labios ajenos. 

Juego del vocablo en quien conoce bien la lengua que maneja: repe- 
ticiones, simetrías, paranomasias, antítesis... 


Hallóse en frío con el frío nabo. Alteróse e dijo: 
— ¿Qué es esto, Lazarillo? 
—Lazerado de mí, dije yo... (p. 112). 


Y otro día, en saliendo de casa (el cura), abro el paraíso panal... (p. 142). 


Yo, por consolarme, abto el arca y, como vi el pan, comencélo de adorar, no 
osando recibillo... (p. 145). 


La lengua del Lazarillo no es lengua que impresione por la abundan- 
cia y lujo del neologismo. Queda eso para otros escritores. El autor del 
Lazarillo (y por esto tiene también los pies fuertemente apoyados en su 
siglo) se caracteriza más por la selección que por la invención. Si por ahí 
encontramos algún raro neologismo de forma (por ejemplo, rostrique- 
mado)*, ese neologismo no hace sino proclamar su rareza. 

Por último, vale la pena decir que Luis Jaime Cisneros ha hecho notar 
cierta inclinación rítmica en la prosa del Lazarillo, con la novedad de 
que las frases rítmicas se acumulan en los párrafos largos?. De nuevo, 
construcción literaria, puesto que no necesitamos recurrir al consabido 
ejemplo de los octosílabos. 

Concluyo, ya fuera de ejemplos más o menos abrumadores. En el 
Lazarillo se aproximan, pues, lo culto y lo popular. Proximidad para ser 
fiel, por una parte, al ámbito propicio en que la obrita se desarrolla, y, 
por otra, al espíritu culto que es el que, sin lugar a dudas, habla a través 
de la visión particularísima del pícaro. Es decir, obra de arte que procura, 


1  Rostriquemado aparece en uno de los trozos que agrega la ed. de Alcalá. 
Al lado («Cuando él vido que los rostriquemados...») encontramos la forma ver- 
bal vido, que ya se iba haciendo arcaica. 

Cf., en esta línea de compuestos, boquicerrada (JuAN DE VALDÉS, Diálogo de la 
lengua, p. 147), desuellacaras (ALFONSO DE VALDÉS, Diálogo de las cosas OCUYVI- 
das en Roma, ed. de Madrid, 1928, p. 185), rostrituería (CERVANTES, Persiles y St- 
gismunda, YI, ed. de Madrid, 1914, P. 73), boquifruncida (ESPINEL, Marcos de Obre- 
gón, 1, ed. de Madrid, 1951, p. 235). Sobre el caso especial de boquirrubio hay una 
serie de notas de AMÉRICO CastrRO (RFE, de Madrid, 1916, II, pp. 409-412; 
IV, 1917, p. 64, y VÍ, 1917, Pp- 290-298), con citas del Quijote, del Guzmán, de 
GÓNGORA, de La Pícara Justina, de SALAS BARBADILLO, etc. Agregar GRACIÁN, 
El Criticón, 1, x1n; II, 1. 

2 LuIs JAIME CISNEROS, prólogo a su ed. del Lazarillo, pp. 78-82. 
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a través de la lengua, resolver el problema del especial personaje auto- 
biográfico, personaje que no es, por supuesto, el autor. 

Un bajar hasta la realidad minúscula, pero sin bajar del todo aunque 
parezca hundirse en el suelo. El autor conoce la realidad descrita, y 
más que trazada a la distancia está vista de cerca en la realidad de todos 
los días. Un ojo avizor recoge y selecciona, y un espíritu culto (educación, 
lecturas) procura encontrar la media distancia que acerca esa realidad 
efímera y el arte que no muere. 

Estilo de escritor, de gran poeta que crea un mundo literario, un gé- 
nero y una lengua narrativa nueva. O, si preferimos circunscribirnos al 
decir de refranes, caro al autor, «estilo de poeta, placentero y breve», 
para oponerlo a aquel «estilo de licenciado, enfadoso y largo», que nos 
cita el maestro Gonzalo Correas. 


IV 
Sobre el «Lazarillo» y la novela española 


Con el Lazarillo ya se puede hablar de «la novela española», una no- 
vela que afirma intransferibles cosas españolas —cosas y nombres— en 
el cuerpo de la obra. Antes, está el apólogo, la obra satírica de carácter 
novelesco, la novela sentimental, los libros de caballerías, de ámbito 
menos nacional!. Más bien, la obra de entretenimiento como enseñanza 
o evasión. 

En cambio, el Lazarillo supone una perspectiva nueva, inusitada, 
sobre todo si pensamos en la línea de la novela. No tanto, en otras líneas 
(pensemos en el Libro de buen amor, en La Celestina y su descendencia). 
Y esto —ya en pleno siglo xvI— no es sólo cuestión minúscula de gé- 
nerós literarios. Aquí, por lo menos, se justifica la distinción, ya que, 
dentro de la literatura de la época, el género no sólo tiene que ver con 
caracteres esenciales de la obra (que es lo que importa, en definitiva), 
sino que configura también un público especial de lectores. 

¿Lazarillo como reacción contra los libros de caballerías? Esta es 
una interpretación muy cómoda y muy simétrica. (Hay también un arte 
de explicar todo por reacciones: química de la crítica literaria.) No tanto, 
particularmente si reparamos en el vigor de la línea de La Celestina. No 
es culpa de la obra atribuída a Fernando de Rojas (es, más bien, su altura) 


1 Cf. ALONSO ZAMORA VICENTE, Lázaro de Tormes, libro español, en La Na- 


ción, de Buenos Aires, 30 de abril de 1950. 
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que la descendencia más ceñida alcance poco valor. (Con esto separo los 
buenos ejemplos en que el modelo aparece recortado y centrado en per- 
sonajes y escenas.) 

El Lazarillo aparece en un momento de brillo de la prosa novelesca 
en Europa. En el siglo xvi hay tipos continentales y hay ya un público 
ávido de novelas. La imprenta contribuye a saciar el apetito... Hay 
también la difusión de la novela corta, la «novella» italiana, aunque el 
. género se impondrá, en realidad, durante el siglo siguiente. 

Las primeras líneas del prólogo del Lazarillo —«cosas tan señaladas 
y por ventura nunca oídas ni vistas, para noticias de muchos»—, valen 
casi como exacta definición de la novela corta, de esa novela que alcanza 
madurez en Italia (ejemplo y descendencia del Decamerón) y de ahí 
—con su sello— se extiende por Europa a partir del siglo xv. En España, 
es sabido, la auténtica «nacionalización» —ya personalización— corres- 

_ponde a Cervantes en sus famosas Novelas ejemplares !. 

Volviendo al prólogo del Lazarillo —y a través de las palabras cita- 
das— pudiera pensarse que por eso, y aun por la extensión del librito, 
que el Lazarillo es una típica novela corta. Por fortuna, la distinción entre 
novela corta y novela larga no puede depender de la extensión, aunque 
—como dirá Perogrullo— comúnmente la «novela corta» es más corta 
que la «novela larga». No, las diferencias son internas, y, más allá de la 
aparente brevedad del Lazarillo (brevedad en las páginas del librito), 
la obra es —por el relato, desarrollo, personajes— una novela larga. 
(En cambio, y valga un ejemplo contemporáneo, Abindarráez puede 
defenderse como novela corta.) 

Del Lazarillo derivaron dos continuaciones: una, muy flaca, de 1555 
y de Amberes; otra, más robusta, de 1620 y de París. Mucho más valor 
tiene, en cuanto a descendencia directa o indirecta, su significación de 
piedra fundamental dentro de un género que alcanzará en España indu- 
dable altura: la novela picaresca. 

Parece preocupar a críticos de nuestro tiempo el deseo de demostrar 
que el Lazarillo no es una novela picaresca típica ?, Claro que el intento 
se acompaña por lo común con la intención de señalar que la novela 
picaresca es esto o lo otro (sobre todo, el defender un esencial sentido 
moral de la picaresca). Sin embargo, aun reconociendo que la novela 


1 En relación a la verdadera «novella, —vale decir, novela corta— deben 
entenderse las conocidas palabras de Cervantes: «Soy yo el primero que ha nove- 
lado en lengua castellana...». 

2 (Cf. Lubwic PFANDI, MANUEL DE MONTOLÍU, MIGUEL HERRERO, ANGEL 
VALBUENA. 
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alcanza prácticamente la mayor parte de sus caracteres definidos con el 
Guzmán de Alfarache,* y que con esta novela se inicia una continuidad 
fecundísima —que la época respalda—, no cabe discutir el papel inau- 
gural del Lazarillo, tanto en sus elementos externos como internos: 

a) Relato autobiográfico, escenario cambiante, el pícaro en rela- 
ción a los amos y el pícaro libre (o aparentemente libre); sucesión de 
aventuras con una puerta abierta para posibles continuaciones. 

b) Visión realista o infrarrealista de la vida, carencia de grandes 
pasiones y virtudes, hambre y engaño, sátira y humor. 

Si, por una parte, el Lazarillo posee raíces indudables en su tiempo, 
si corresponde en algunos ejes a lo que comúnmente consideramos obra 
renacentista; si, por otra parte, más bien identificamos la novela pica- 
resca con la época barroca, la verdad que tales particularidades no agre- 
gan ni quitan resonancia a lo que afirmamos. Esto, con la aclaración 
de que la vinculación de una obra al momento cultural es sólo un rasgo 
elemental. 

Las frecuentes alusiones e imitaciones parciales del Lazarillo que: 
encontramos en el siglo xvIr, particularmente en obras picarescas, no 
hacen sino reafirmar la singular situación de la obrita anónima y su 
papel inaugurador. 

En realidad, poco después del Lazarillo —en 1559 — ya Timoneda 
cita claramente en los Menechmos el libro. Coloca en la comedia un criado 
llamado Lazarillo, sin duda para colocar el párrafo siguiente: 


Es el más agudo rapaz del mundo y es hermano de Lazarillo de Tormes, el 
que tuvo trescientos cincuenta amos ?. 


Agustín de Rojas, en El viaje entretenido (1603), puede unir a Lázaro 
y Guzmán: 


¿Qué azuda de Toledo ha dado más vueltas? ¿Qué Guzmán de Alfarache o La- 
zarillo de Tormes hubieron más amos ni hicieron más enredos? ¿Ni qué Plauto 
tuvo más oficios que yo en el discurso deste tiempo? 3. 


Pero más valor tiene una cita del Quijote de 1605, puesto que, más 
que al personaje (a quien cita en los preliminares de la obra), se refería 


2 La distancia en el tiempo que media entre el Lazarillo y el Guzmán puede 
explicarse, en parte, por las trabas impuestas al texto del Lazarillo. A su vez, la 
distancia se atenúa —en España— por la edición expurgada del librito. 

2 Ver LEANDRO FERNÁNDEZ DE MORATÍN, Orígenes del teatro español, en Obras, 
I, Madrid, 1830, p. 724. 

* AGUSTÍN DE ROJAS, El viaje entretenido, ed. de Madrid, 1945, p. 56. (La pri- 
wera edición es de Madrid, 1603.) 
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ya al género: «Es tan bueno [el libro] —respondió Ginés— que mal año 
para Lazarillo de Tormes y para todos cuantos de aquel género se han 
escrito o escribieren» (Quijote, 1, cap. XXII) !. 


1 GÓNGORA lo cita en el juego de un soneto, soneto en que entran San Lázaro, 


Lazarillo, el Tormes y una enfermedad del poeta. 


Muerto me lloró el Tormes en su orilla, 
en un parasismal sueño profundo, 
en cuanto don Apolo el rubicundo 
tres veces sus caballos desensilla. 


Fué mi resurrección la maravilla 
que de Lázaro fué la vuelta al mundo; 
de suerte que ya soy otro segundo 
Lazarillo de Tormes en Castilla. 


Entré a servir a un ciego, que me envía, 
sin alma vivo, y en un dulce fuego, 
que ceniza hará la vida mía. 


¡Oh, qué dichoso que sería yo luego, 
si a Lazarillo le imitase un día 
en la venganza que tomó del ciego! 


(Soneto, 1594. Ver GÓNGORA, Obras completas, Madrid, 1943, Pp. 396-397.) 


«¿Quién tienes tú en ninguna lengua, entre griega, hebrea y latina, y las vues- 
tras todas, ocupadas en servir a la blasfemia, qué tenéis que comparar con la tra- 
gedia ejemplar de Celestina y con Lazarillo?» (QUEVEDO, España defendida —ho- 
rrador de 1609—, en Obras completas. Prosa, Madrid, 1941, Pp. 351.) 

¿Tuve propuesto de ser un Lazarillo de Tormes; pues por parecerme ser ya 
grande para mozo de ciego, me aparté de la pretensión...» (Estebanillo Gonzalez, 
en La novela picaresca española, Madrid, 1946, pp. 1762-1763.) 

«De afecciones impertinentes Dios me libre dellas; y desta de andar tieso que 
no se me olvide un punto, ya que tanto a mi costa tengo olido el poste...» (FÉLIX 
MACHADO DE SILVA, Tercera parte del Guzmán de Alfarache, en la RH, LXIX, 
Nueva York-París, 1927, p. 65.) 

En fin, en otras columnas de la lista, interesa la difusión y conocimiento del 
Lazarillo fuera de la península. Así, CHARLES SOREL, se refiere al Lazarillo (y al 
Guzmán de Alfarache) en su Histoire comique de Francion (París, 1622), con pala- 
bras que subrayan el placer que causa la lectura de las aventuras de los pícaros: 

«Ignorez-vous que ces actions basses sont infiniment agréables, et 
que nous prenons méme du contentement á ouir celles des gueux et des 
faquins, comme de Guzman d' Alfarache et de Lazaril de Tormes? (Cit. por 
EUGENE LINTILHAC, Lesage, París, 1893, p. 87.) 

Por último, señal de difusión (aunque no de aprecio) encontramos en un texto 
atribuido a BOILEAU: 

«Les aventures de Buscón et de Lazarille ont-elles quelque chose de 
plus extravagant? (BOILEAU, Dissertation sur la joconde, ed. de París, 
1942, P. 11.) 
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Sería larga la lista de obras —y obras bien conocidas— en que se 
imitan o mencionan episodios del Lazarillo, en que se nombra la obra. 
Creo, sin embargo, que el testimonio valiosísimo, en esta dirección, no 
es un texto literario sino un grabado: el conocido grabado que acompaña 
la edición princeps de La pícara Justina (Medina del Campo, 1605), 
representación gráfica de lo que para la época significa el Lazarillo, en la 
historia de la novela picaresca. Allí, Lazarillo, en barco aparte, con el 
toro de Salamanca, rema y lleva también atado a su barco a «la nave de 
la vida pícara», dentro de la cual van Guzmán de Alfarache, La pícara 
Justina, La Madre Celestina... Van por el Río del Olvido y se dirigen al 
Puerto del Desengaño. No nos interesa, por cierto, destacar figuras y 
su discutible alegoría, como la particular composición del Lazarillo en 
el grabado. 

El Lazarillo es un libro singular que impone por la fuerza de su arte 
una nueva concepción del héroe literario; variación fundamental con 
respecto al héroe clásico, precisamente en una época de culto amplio 
hacia ideales grecorromanos. Lo impone y se impone: crea su público 
y extiende un género «nacional». Nacional en cuanto al brillo, no por las 
miserias que presenta. 

El Lazarillo nace en pleno siglo xvI español: precisamente en su 
momento de mayor brillo político. Es así buen desmentido a aquéllos 
que buscan en toda obra, sin más, la visión completa de una época. El 
Lazarillo no la presenta. Es la obra de arte y no el documento histórico, 
aunque en su trama entren sutiles hilos de la época en que nace. 

El librito no necesitó recurrir —en su verdadero autor— a la puerta 
abierta que, como obra literaria, dejaba ya la picaresca en esta obra ini- 
cial: «De lo que aquí adelante me sucediere avisaré a Vuestra Merced», 
termina la edición de Alcalá. ¿Para qué? Lo que ha sucedido —trasmu- 
tado en gran libro español — habla por él la fama. Y la fama nos dice 
hoy, a los cuatro siglos, que el Lazarillo con su mundo minúsculo y 
curso breve, al sumar pequeñeces en manos y milagros de un alto poeta, 
subió también a alto libro de España. 


EMILIO CARILLA 


PARALELISMOS LEXICOS EN LOS 
DIALECTOS CATALANES 


(Continuación) 


CONCORDANCIAS LÉXICAS (II) 


X. La casa: sus partes, ocupaciones do- 
mésticas, útiles. 


66. ESCALÓ “peldaño, escalón”.—Cat. cen.: graó, esglaó.—Etim.: de- 
rivado de escala.—Areas: Baleares, Ampurdán, Penedes, Gandesa, Ri- 
bera d'Ebre, Maestrat, Castellón, Valencia, Alicante (DCVB), Camp de 
Tarragona (Inf. C); Lérida (EF); Valderrobres (EL); Tortosa (Mestre, 
Voc. Tortosa), Ulldecona (ER); Benicarló (EA); Denia (EG); Arán 
eskalún (BDC, VI, 24; Condó, Voc. aranés).—Cat. ant.: R. Llull, Lls- 
bre de Contemplació; J. Roig, Spill; Doc. año 1491 (DCV B); Nebrija, 
Lexicon 1560: «escaló de escala, gradus scalarum». 

Graó queda documentado también en catalán antiguo. 

En algunas de estas zonas se conocen los dos términos, graó y escaló, 
que son sinónimos, si bien uno de ellos es de uso más general (Camp de 
Tarragona, Lérida). En cambio, en algunas otras, como las Baleares, se 
usan los dos pero con una matización de significado: escaló designa los 
peldaños de una escalera, mientras que graó se aplica a las gradas. 

67. GALFÓ '“gozne'.—Cat. cen.: golfo.—Etim.: del latín gom- 
phum-+-onem > gonfon, golfon, galfon, galfó (Coromines, Cardós, 
p. 292).—Areas: Baleares, Ribagorza, Alto Pallars * (DCVB).—Cat. 
ant.: Doc. año 1309: «Pagam per reyes e per galfoms», Doc. año 1393 
(DEVEB). 

En Baleares y los valles de Cardós y Ferrera, por lo menos, galfó se 
aplica solamente a la espiga que encaja en el tubo de la otra pieza, que 
en las islas se llama corretja y en el Pallars rerxa ?. 


1 Para Cardós y Vall Ferrera, vid. COROMINES, Cardós. 
2 COROMINES, Cardós. 
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68. SOLL, ASSOLL  “pocilga”.—Cat. cen. cori (dels porcs).— 
Etim.: de suile (García de Diego *; Moll, Supl. REW 3148).—Areas: 
Baleares, Llucena del Cid, Morella, Santa Coloma de Queralt, Mont- 
blanc, Vendrell, Vilanova i Geltrú; Fonz zolle (ALC, núm. 544); Sant 
Pere de Riudebitlles, Vilafranca (Dicc. Aguiló); Valencia (Dicc. Agu- 
ló; Escrig; M. Gadea, Dicc. Gen.; Inf. S); La Barona, Nules, Llucena (Co- 
lón, Voc. Cast.) Benassal (C. Salvador, Voc., Valderrobres, EL); La 
Litera ? y Alto Aragón zolle 3, Véase mapa núm. 8.—Cat. ant.: Recull 
de Exemplis e Miracles... (siglo xv): «E un dia... no pochs cusar d*entrar 
en l'agoll dels porchs» (Dicc. Aguiló). 

En el catalán occidental se van imponiendo los nombres descripti- 
vos de la pocilga, especialmente los formados sobre el término que desig- 
na “cerdo” en cada zona: porquera, porcatera, baconera, marranera. 

En Alguer se desconoce el nombre específico para “pocilga”. El que 
registra el ALC, lu kuiri, corresponde a “redil” *, 

69. ESBAJOCAR “desvainar'..—Cat. cen.: esgranar, estavellar.— 
Etim.: derivado de bajoca con el prefijo es- de carácter privativo.—AÁreas: 
Mallorca, Ribera d'Ebre (DCVB); Denia desbajocar (EG); Alto Ara- 
gón esbachocar “desgranar judías” *. 

Esgranar, desgranar son también conocidos en las áreas occidenta- 
les. En Mallorca se usa esbessonar, además del verbo citado. 

70. GRANERA “escoba”.—Cat. cen.: escombra.—Etim.: del latín 
granaria, derivado de granum 'grano'.—Areas: Baleares, rei- 
no de Valencia, Ribera d'Ebre, Calaceite, Priorat, Camp de Tarragona, 
Segarra, Fraga, Lérida, Urgel, Conca de Tremp (ALC, mapa núm. 725; 
DCV B)*; Denia (EG); Ulldecona (ER); Benicarló (EA); Juncosa (EV ); 
Valderrobres (EL); Penarroja (Pallarés, Voc.); Sallagosa, Formigueres 
(ALC); Arán grera, granera, engranera (Corominas, Voc. aran.) ”. Véa- 
se mapa núm. 9.—Cat. ant.: Doc. siglo x111; J. Roig, Spill, 7641; doc. 


1 V, GARCÍA DE DIEGO, Etimologías españolas II, RFE, VII, 1920, PP. 113-116. 

2 B. CoLx Y ArLraBás, Colección de voces usadas en la Litera. ap. BORAO, Dic- 
cionario de voces aragonesas, Zaragoza, 1908, 2.2 ed. 

3 P, ARNAL CAVERO, Alto Aragonés; PARDO, Dicc. 

4  G. SERRA, Agglunte e vettifiche algheresi all” «Atlas Lingútstic de Catalunya» 
di A. Griera, nota 4 de la p. 216. 

5  P, ARNAL CAVERO, Alto Aragonés. 

6 La localización de este término viene corrovorada por otra obras: la de Va- 
lencia, por M. GADEA, Voc. 37; la de Castellón, por G. GIRONA, Voc. y COLÓN, Voc. 
Cast.; la de Tertosa, por MESTRE, Voc. Tortosa; la de Fraga, por BARNILS, Cat. 
Fraga. 

7 Comp. Gascuña gréro, Ariége gragnéro (G. ROHLES, Le gascon. Etudes de Phi- 
logie Pyrénéenne, Halle, 1935, $ 113). 
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año 1523 (DCVB); J. Roig, Spill, 7533: (No menys hi feia / ffestes tren- 
car, / lo fer obrar / debanadores, / llates de stores, / peses, graneres / 
que les fusteres / als catius fien». 

En catalán antiguo aparecen escombra y granera. Esta, que en un 
principio se refería a la “escoba de la era”, usada para amontonar el gra- 
no o barrer la era (sentido que hoy tienen granera en Bielsa 1 y graner en 
Oliana), en las áreas señaladas extendió su campo semántico a todas las 
escobas en general, imponiéndose a escombra. Se trata, por tanto, de un 
término de origen agrícola ?, 

71. AGRANAR, GRANAR “barrer'.—Cat. cen.: escombrar.—Etim.: 
formado sobre gra (DCVB).—Areas: Baleares, Lérida, Balaguer, Ur- 
gel, Fraga, Falset, Gandesa, Tortosa, Calaceite, Morella, Vinarós, Cas- 
tellón, Valencia, Alcoi, Pego, Alicante, Elche (DCVB) 3; Denia (EG); 
Benicarló (EA); Valderrobres (EL); Ulldecona (ER); Juncosa (EV); 
- Enguera (Martínez).—Cat. ant.: Ordimacions de Pere III; Villena, Vita 
Christ (DCVB), Narcís Franch, Corbatxo (siglo xv); Llibre Mostaca- 
feria; FE. Eiximenis, Contes 2 Faules, ed. ENC, p. 43: «agranats-me V'esta- 
ble e ensellats-me lo rocí». 

En algunas localidades mallorquinas el verbo se ha deformado en 
garnar, metátesis nada extraña tratándose de una líquida. 

Como puede verse, este verbo ocupa casi la misma geografía que 
granera. Ha desplazado en estas áreas a escombrar, que se ha arrinco- 
nado en el habla especializada de los panaderos, para los cuales escom- 
brar es “barrer el horno” (Vid. $ 78). En Mallorca, escombrar es también: 
«llevar la terra i pedregam, cavant fins a trobar fort per a bastir-hi els 
fonaments d'un edifici» (DCVB). 

72. ESPALMAR “cepillar”.—Cat. cen.: raspallar.—Etim.: según 
Alcover-Moll, derivado de palma + suf. es-, «com si diguéssim llevar les 
brosses de palma» (DCV B); según Coromines, de palma (de la mano) 
porque con ésta se hacía la operación de “cepillar, sacar el polvo” (DCEC). 
Areas: Baleares, Ribera d'Ebre, Tortosa, Castellón, Gandesa (DCVB) *; 


1 BADÍA, Bielsa. 

2 Para estudiar la distribución en la Romania de los diferentes tipos léxicos: 
que designan “escoba”, véase ERNEST PLATZ, «Balai», étude de géographie limguist- 
que et de sémantique, en «Miscellanea Linguistica dedicata a Hugo Schuchardt per 
- il suo 80” anniversario», Geneve, 1922, Biblioteca dell” «Archivum Romanicum»,. 
Serie II, vol. III, pp. 169-221. 

3 El vocablo es recogido también por ESCrRIG; M. GADEA, Voc. 30; COLÓN,. 
Voc. Cast.; MESTRE, Voc. Tortosa; BARNILS, Cat. Fraga. 

4 Otras obras que registran el término en estas áreas: Dicc. Aguiló; ESCRIG; 


M. GADEA, Voc. 35; G. GIRONA, Voc. 
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Ulldecona (ER); Valderrobres (EL); Borges Blanques (Arques, Va- 
riants Borges, p. 53).—Cat. ant.: Ordimacions de Pere III; Mestre Ro- 
bert, Libre de Doctrina: «Al mati deu netejar e espalmar aquella roba» 
(DCVB). Es muy frecuente como término de náutica (Desclot, Mun- 
taner, Tirant) con el significado de “limpiar los fondos de una embarca- 
ción”. Según Coromines, el cast. despalmar, con este sentido, procede del 
citado término catalán. 

El significado común a nuestras áreas ha de compararse con el arago- 
nés espalmar “quitar el polvo de la ropa” (Borao, Dicc.), “quitar el polvo a 
la ropa frotándola con la mano. Esta (Pardo, Dicc.) última definición 
parece apoyar la explicación etimológica de Coromines. 

En las áreas citadas el término en cuestión está sufriendo la compe- 
tencia de cepillar, cuyo origen castellano es indiscutible. 

73. ESPALMADOR “cepillo”.—Cat. cen.: raspall.—Etim.: deriva- 
do de espalmar.—Areas.: Baleares, Ribera d'Ebre, Gandesa, Tortosa, 
Maestrat, Castellón (DCVB); Valderrobres (EL); Ulldecona (ER); 
Villar del Arzobispo (Llatas)*.—Cat. ant.: Doc. año 1322: «nedeejar, 
espalmar e endrecar ab espalmador de cerdes... (Dicc. Balari); Mestre 
Robert, Libre de doctrina (DCV B.) 

En las áreas occidentales la invasión de cepillo está arrinconando a 
espalmador, de tal forma, que el Vocabulario Castellonense, recogido hace 
unos años por G. Colón, sólo cita para esta comarca dialectal el castella- 
nismo cepillo. Los objetos difundidos por el comercio adaptan fácilmen- 
te su terminología a la de la lengua oficial (comp. rosellonés espolseta 
“sacudidor”, < fr. époussette ?). 

En valenciano y balear convive con la palabra importada que se va 
poniendo de moda, como el verbo cepillar (véase $ 72). 

74. SOLLAR, SULLAR “ensuciar”, “'manchar'.—Cat. cen.: embru- 
tar.—Etim.: de suculare (Moll, Supl. REW 3142) o de suilla 
(García de Diego) * (RFE, VII, pp. 113-116).—Areas: Mallorca; Ibiza 
(Inf. M); Valencia (Escrig); Albaida (Inf. S); Alicante (ALC, mapa 
núm. 684: embrutar Vaigua, la roba), Tortosa sullat (Mestre, Voc. Torto- 
sa). —Cat. ant.: Lib. de Mn. Bruguera (siglo xv) (Dicc. Aguiló); J. 
March, Diccionari de Rims; J. Roig, Spill, ed. ENC, p. 179: 4...roses e 
flors, / clavells, gesmir / hi creus collir / quant ensollat, / porc engrassat, 
/ jaus en lo fang»; F. Eiximenis, Contes ¿+ Faules (Terc del Crestia 


1 Citado también por Dicc. Aguiló; Escr1G; M. GADEA, Voc. 35; G. GIRONA 
Voc.; MESTRE, Voc. Tortosa. 

2 Vid. J. COROMINAS, Voc. aran., p. 42. 

3 GARCÍA DE DIEGO, Etimologías españolas, RFE, VIL, pp. 113-116. 
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cap. XCVITD), ed. ENC, p. 37: «...e la terca será per lo convit destorbat 
e sullat per vós». ' 

En dichas áreas, al lado de sollar, coexiste embrutar, general en la 
lengua, 

En mallorquín, se pronuncia soyd, en virtud del sonido -y-, resulta- 
do de los grupos latinos P"L, CL, Ly LY (auricula > oréye, cat. 
uréle). En algunas localidades esta -y- desaparece, pronunciándose: sod. 
En este dialecto se ha formado un posverbal soll, pron. soi “suciedad. 

75. TORCAR-(SE) limpiar(se)” (limpiar con trapo, papel, etc., la 
superficie sucia o mojada de algo).—Cat. cen.: esxugar.—Etim.: deriva- 
do de torca (Moll, Supl. REW 3251).— Areas: Mallorca, Alicante, Vila- 
Joiosa, Cocentaina, Denia, Alcira, Sagunto, Castellón 1, Tortosa, Cala- 
ceite, Mequinenza, Fraga, Alguer (ALC, mapa núm. 681, eixugar les cu- 
dleres); Valencia (Escrig; M. Gadea, Dicc. Gen.; Inf. S); Denia (EG); Lé- 
rida (EF); Juncosa (EV); Valderrobres (EL); Ulldecona (ER); Be- 
nicarló (EA). El compuesto torcamans “trapo para secarse las manos”, 
que se suele tener en la cocina, es usado también en zonas occi- 
dentales: Alicante, Vilajoiosa, Cocentaina, Gandía, Alcira (ALC, mapa 
núm. 680, L'eixugamans), Fraga (Griera, Tresor); Camp de Tarragona 
(Inf. C).—Cat. ant.: Histórres Troyanes; Recull de Eximplis e Miracles; 
R. Llull, Llzbre d* Amic e Amat, ed. ENC, p. 62: «Torcava l' amic sa cara 
e sos ulls de plors que sostenia per amor...»; E. Eiximenis, Contes 1 Fau- 
les (Terc del Crestia, cap. CXI), ed. ENC, p. 43: «...ensellats-me lo rocí 
e torcats-lz bé los peus»; A. Turmeda, Cobles de la divisió del Regne de 
Mallorca, ed. ENC, p. 112: «...per plorar los ulls se torca», J. Roig, Spill, 
3548, 5069, 7043, 9531. 

Nos encontramos ante un verbo típicamente catalán (comp. fr. tor- 
cher), con una gran tradición de uso en los clásicos medievales, pero que 
no obstante ha desaparecido totalmente del catalán oriental. Su desapa- 
rición ha empobrecido lamentablemente la lengua porque su significado 
tiene un matiz especial que no encierran sus aparentes sinónimos ezxugar 
y netejar. 

Prueba de la popularidad de que gozó en tiempos pasados, son los nu- 
merosos compuestos que ha formado. Algunos sólo aparecen en la Edad 
Media, como torcacoltell, seguramente sinónimo de torcamans, y torca-rasó, 
para limpiar la navaja ?. Otros continúan viviendo en los dialectos men- 
cionados, como torcamans, del que ya hemos hablado, y torcaboques *ser- 


1 Lo cita también para este dialecto CoLóN, Voc. Cast. 
2 Citados por Dicc. Aguiló. 
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villeta?, abundantemente documentado en catalán antiguo ?, y que de- 
bió de ser muy general en todo el dominio, a juzgar por la localización 
de los documentos —algunos de los cuales corresponden a zonas del ca- 
talán oriental 2— y por la difusión del vocablo en sardo, en cuyo dialecto: 
campidanés fué objeto de un calco: «trattabbúkku, camp. “tovagliuolo” 
corrisponde al cat. torcaboques» 3. Este último compuesto, torcaboques, es: 
el término común en el lenguaje de las Baleares para designar la servi- 
lleta y hasta hace poco debió usarse en Valencia *. Pero en catalán me- 
dieval se conocían otros nombres para designar la “servilleta”, tales como 
tovallola, hoy conservado en rosellonés (comp. cast. ant. tovajas, tohallas 
de manjar) * y drap de boca. 

76. POAL, “cubo'.—Cat. cen.: galleda.—Etim.: de puteale, de- 
rivado de puteu.—Areas: Baleares; Alguer (Morosi, Dial. cat. Al- 
ghero, p. 326): «secchio di rame per attingere acqua dal pozzo», Guarne- 
rio, Dial. cat. Alghero, p. 355); Almoradí posal $; Valencia (Escrig; M. Ga- 
dea, Voc. 42; Inf. S); Denia (EG); Castellón poal, pobál (Colón, Voc. 
Cast.); Benicarló (EA); Benassal (C. Salvador, Voc.); Vinaros ?, Ullde- 
cona pobál (ER); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa), Fraga pozál (Barnils, 
Voc. Fraga); Villar del Arzobispo pugal (Llatas); Benase posdl (BDC VI, 
p. 26).—Cat. ant.: Docs. años 1413 y 1430; doc. año 1432: «tres possals 
de terra, dos grans e un petit» (Dicc. Aguiló). 

En algunos de estos puntos, como Fraga, también se conoce el deri- 
vado del latín galleta. En rosellonés y en algunas otras comarcas orien- 
tales poal se ha especializado en “botijo”. El paralelismo de nuestras áreas. 
estriba en el hecho de ser la palabra más común para designar el cubo. 

Poal no pasó sólo al alguerés sino que, por las relaciones políticas con 
Cerdeña, se extendió al sardo, uno de cuyos dialectos, el nuorés, conser- 
va todavía dicho préstamo (podle) 8. 


1 «torcaboques de taula. mantile. mantilis, (NEBRIJA, Lexicon 1560). 

2 «It. sis torqueboques asquequajats e primets, bons». Inventari de Vic 1507 
(ap. Dicc. Aguiló). 

$ M. L. WAGNER, La Lingua sarda, p. 191. Lo considera como uno de los 
«calchi ed incroci» producidos por la «convivenza secolare» entre catalán y sardo. 

2 A juzgar por las citas de Escrig: «Torcaboca “servilleta o toalla» (ESCRIG, 
S. V.) y Martí Gadea: «el torcaboca» (p. 29), «la torcaboca» (p. 44) (M. GADEA, Voc.). 

5 E. de VILLENA, Arte cisoria, ed. de FELIPE-BENICIO NAVARRO, Madrid-Bar- 
celona, 1879, P. 171-172. 

6  P, BARNILS, Més materials de contribució a P' estudi del catala d'Alacant, BDC, 
XVII, (reproducido en AORLL, VI, 1933, p. 267-272). 

7 Información de D. Agustín Roig y Dña. Mercedes Obiol. 

£ M. L. WAGNER, Das Lándliche Leben Sardimiens im Spiegel der Sprache, 
Heidelberg, 1921, citado en BDC, X, DARLA 
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En Valencia es tan notable la vitalidad de este término que, al ha- 
blar en castellano, los valencianos lo traducen por pozal, vocablo del 
mismo origen pero no popular en la lengua oficial, lo cual choca a los vi- 
sitantes de habla castellana, que dicen corrientemente cubo. 

77. BURBALLA, BURUMBALLA “viruta, cepilladura”.—Cat. cen.: 
encenalls.—Etim.: quizá del latín burbalia “intestinos (DCV B )— 
Areas: Mallorca, Ibiza, Alicante, Vilajoiosa, Cocentaina, Dénia, Gandía, 
Alzira, Valencia, Sagunto (ALC, mapa núm. 829 Els flocs del ribotar) !; 
Elche (Barnils, Més materials... catalá d' Alacant); Onda, Vinarós (DCVB) 
Castellón de la Plana, Villarreal (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); 
Villar del Arzobispo (Llatas); Murcia burumballa “viruta, hojarasca, 
fárrago” (G. Soriano, Voc. Murciano). 

Hemos señalado dos tipos esencialmente diferenciados desde el pun- 
to de vista fonético: 1) burballa, forma que se extiende en las Baleares, 
pronunciado burbáve; y 2) burumballa, con una infinidad de variantes (ba- 
rumballa, borrumballa, brumballa son los más importantes; véase DCV B 
y ÁLC, mapa núm. 829), que ocupa zonas occidentales del dominio. 

Estas formas no sólo fueron transmitidas a parte del murciano, con- 
sservadas actualmente en el dialecto llamado «panocho», sino que inclu- 
so fueron adoptadas, como préstamos catalanes, por los dialectos sardos: 
Campidanés burumballa, logudorés burrumálla “trucciolo? ?, 

Hacemos notar que, tanto en balear como en valenciano, se conocen 
otros nombres para designar las “virutas”, nombres que se encuentran 
también en el catalán oriental, como flocs, encenalls. También son fre- 
cuentes las denominaciones descriptivas o metafóricas: regamyols (Me- 
norca; según ALC, mapa citado) y caragols (Ulldecona), llamadas así 
por la forma acaracolada que tienen las virutas. 

78. ESCOMBRAR “barrer el horno”.—Cat. cen.: escombrar.—Etim.: 
formado sobre el bajo lat. combrus, quizá procedente del gálico 
comboros (DCVB).—Areas: Baleares, Valencia (DCV B); Caste- 
llón (Colón, (Voc. Cast.); Benicarló (EA); Fraga escompar (Barnils, Voc. 
Fraga).—Cat. ant.: Llibre Mostacaferia, p. 53: «Item que los forners de 
la dita vila e cascú de ells, hagen scombrat e aparellats los forns de coure 
pa... a ora de prima». 

El paralelismo de escombrar reside en haber sufrido en estas áreas la 
“misma restricción del campo semántico, limitando su aplicación al sig- 
nificado de “barrer el horno” o “retirar las brasas a un lado". Paralela- 


1 El testimonio de Denia, confirmado por nuestra encuesta: burumballes O 
dlesques (EG). 
2 WAGNER, La lingua sarda, p. 226. 
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mente, en las áreas occidentales (Castellón 1, Tortosa ?), escombra es sólo- 
la escoba usada para limpiar el horno, reservándose granera para la es- 
coba corriente, según ya hemos indicado (comp. $ 63). 

La forma escompar, de Fraga, habrá sufrido un cruce con escampar, 
usado en algunas regiones del catalán occidental y en aragonés 3 como 
sinónimo de “barrer”. Lo mismo cabe observar respecto a escompador “es- 
coba para el horno” !. 

Moll registra también para Mallorca escombrassar $. 

79. FENVER 'heñir.—Etim.: del lat. fingere “dar forma'.— 
Areas: Baleares, reino de Valencia, Calaceite, Gerona, Ampurdán (DCVB; 
ALC, mapa núm. 811, fenyer el pa); Sort, Manresa, Ripoll, Sant Barto- 
meu del Grau (ALC).—Cat. ant.: B. Fenollar y P. Martínez, Lo Passt 
en Cobles: «volent excusar-se de tal pasta fenyer»; J. Roig, Spill, 13004; 
Procés de les Olives (DCVB). 

La operación de fényer consiste en acabar de trabajar la pasta sobre 
una tabla de madera, llamada fenyedor o fenyedora (véase $ 80), en la que 
se le da la forma de pan. 

Este vocablo se mantiene con plena vitalidad en Mallorca y en el an- 
tiguo reino de Valencia, y aisladamente en algunas localidades del ca- 
talán oriental, especialmente del Ampurdán y Rosellón, a veces con cam- 
bio de conjugación: funy1r (Amer, La Junquera) y funyar (Pobla de Li- 
llet) $. En otros puntos, esta operación carece de nombre específico ?. 

80. FENYEDOR o FENYVEDORA “tabla para hacer los panes'.— 
Etim.: derivado de fenyer.—Areas: fenyedor Mallorca, Menorca, Tortosa; 
fenyedora Mallorca, Sueca, Valencia (DCVB).— Cat. ant.: fenyedor: 
Doc. año 1413: «una pastera ab sa rasora e fenyador» (Dicc. Aguiló; 
Doc. año 1434; fenyedora: Doc. año 1493 (DCVB). 

81. MARGUA “aventador, soplillo de cocina”.—Cat. cen.: TO — 
Etim.: del árabe míruah, máruah “aventador del fuego” 8,—Areas: Ibiza ?, 
Murcia margual, margualiquio *, Lorca mabral (G. Soriano, Voc. Murcia- 


CoLón, Voc. Cast. 
DCVB. 
En Benasque, según BADÍA, Contrib. 
Nebrija registra escombrador, como forma específica para el horno: «escom- 
brador de forn. wersorium» (NEBRIJA, Lexicon 1560). 
5 MOLL, Supl. REW 903. 
$ Según ALC, mapa núm. 811. 
7 Vid. A. GRIERA, Fényer el pa, «Mélanges Hópfner», 1949. 
8 
9 


0 ». 


4 


J. COROMINES, Mots catalans d'origen arábic, p. 49. 
A. GRIERA, La casa catalana, BDC, XX, DIZO7 
10 J. COROMINES, ob. cif. 
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10), Moratalla marguán 1; Altea, Alcoi, Ibi marua “estera que los labra- 
dores ponen encima de la mesa como mantel (DCVB ), Valencia ma- 
ruanet “aventador”, “salvamanteles (DCVB); Denia mauranet (EG); 
Altea marranet “aventador” ?, 

Este arabismo sólo es conocido, por lo que al balear se refiere, en 
Ibiza. 

Respecto a la variedad de acepciones, ya hemos advertido que, al 
tratarse de tipos léxicos que sólo aparecían en nuestras áreas, los incluía- 
mos con sus derivaciones semánticas (véase $ 7). 

82. VENTALL “abanico'.—Cat. cen.: vano.—Etim.: Derivado de 
ventus (Moll, Supl. REW 3365).—Areas: Baleares; Rosellón 3; Tor- 
tosa (Mestre, Voc. Tortosa); San Carlos de la Rápita (Griera, Tresor) 
Ulidecona (ER); Valencia *.—Cat. ant.: Vida de Sta. Paula (siglo xv); 
Doc. año 1445 (Dicc. Aguiló); J. Roig, Spill, 8336, ed. Miquel y Planas: 
«...he ventallet —de tres colors—, per les calos»; B. Metge, carta del 21 sep- 
tiembre 1406, escrita en nombre del rey Martín 1: «Vostra lletra havem 
reebuda ensems ad dos ventalls que ens havets trameses...»; «Lo ventall 
que ens digués, ab qué ens ventávem aquí...» $, 

A través de los textos antiguos citados se puede ver el tradicionalis- 
mo de ventall, (com. arag. bentallo €, fr. éventarl, it. ventaglto) que, ade- 
más de aplicarse en general al “abanico”, podía designar también, ya en 
la época antigua, el “soplillo” ?. Pero, seguramente hacia el siglo xvi Ó 
XVII, penetró en el Principado una palabra forastera, vano, tomada del 
castellano abano, antes de que, tomando un sufijo diminutivo, se convir- 
tiera en abanico. En un inventario del siglo xvI1 ya aparece vano $. Este 
castellanismo desplazó, en el Principado, la palabra castiza y corriente 
hasta entonces, ventall, que se redujo a designar el “aventador de la lum- 


Ibidem. 

A. GRIERA, La casa catalana, BDC, XX. 

Información de D. Enric Guiter. 

Citado por M. GADEA, Voc. 22, al lado de palmito. 

La carta va dirigida a Bernat Calopa y le agradece el envío de unos abani- 
cos. Vid. B. METGE, Obres Completes, a cura de MARTÍ DE RIQUER, Barcelona, 
1950, P. 274. : 

6 BERNARD POMIER, Etude lexicologique sur les inventaires aragonais, Vox 
Romanica, Bern, X, Pp. IIO. 

7 Así, en un inventario de Vich de 1492, leemos: «It. un ventall de fust per 
ventar el foc» (Dicc. Aguiló). Comp. en judeoespañol asuplador “abanico”, 
mientras que en cast. soplador = “aventador” (WAGNER, Espigueo judeo-español, 
RFE, XXXIV, 1950). : 

8 Inventario de Cervera de 1789: «divuyt vanos de marfil molt usats» (Dio- 


cionari Aguiló). 


A 
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bre”, significado que, como hemos visto, convivía con el de “abanico”. La 
aportación castellana venía a resolver un problema de homonimia. 

Pero en las Baleares, el Rosellón y algunas áreas occidentales —Valen- 
cia también adoptó un castellanismo, palmito, a juzgar por lo menos por 
su sufijo — se mantiene el vocablo antiguo, e incluso, como catalanismo, 
en los dialectos sardos 1. Quizá haya contribuído a la conservación del 
vocablo en su sentido corriente de “abanico” en algunas de dichas regio- 
nes —aparte otras causas—, el que ya hubieran resuelto desde antiguo 
la enojosa hominimia entre ventall “abanico” y ventall “soplillo”, adoptando 
ventador (Mallorca, Ulldecona) para éste último ?. 

En catalán central se llamaba ventall también a una clase de abani- 
cos antiguos. Pero el término popular y vivo es vano, no admitido, por 
ser extraño a la constitución de la lengua, en el Diccionari de P. Fabra ?. 

83. CORDELL, “cordel'.—Cat. cen.: cordill.—Etim.: del lat. *cor- 
dellum, derivado de chorda (DCVB).—Areas: Mallorca, Me- 
norca, Alguer, Rosellón, Gerona, Vic, Penedés, Santa Coloma de Queralt, 
Fraga, Tamarit, Tremp, Lérida, Pla d'Urgell, Tortosa, Castellón, Va- 
lencia, Alicante (DCVB) %, Ulldecona (ER).—Cat. ant.: J. Roig, Spill; 
La Brama dels llauradors; A. March: «De tres cordells Amor deu fer sa 
corda»; Faules Isópiques (DCVB). 

La zona de extensión de este término invade parte del catalán central, 
siendo, no obstante, cordill la forma más extendida en este dialecto. Ello 
explica su inclusión entre nuestros paralelismos. 

Además de cordell, se ha formado en las Baleares, Alguer y Ampur- 
dán un femenino cordella. laa abundante documentación que de ambos 
términos se recoge en catalán antiguo contrasta vivamente con la pobre- 
za de testimonios de la forma central cordill: en el Diccionari de Alcover- 
Moll, todas las citas de esta variante son modernas. Sólo la forma feme- 
nina cordilla se apoya en un texto del siglo xvIr. 

Cordell debía ser el vocablo más extendido y más tradicional. Viene 
esto probado por la documentación medieval, por la actual distribución 
geográfica y por el hecho de haber sido precisamente esta forma la que 


1 En Otana, ventallu (BDC, X, p. 140). 

2 En otros lugares, bufador (Valderrobres). En general, el bufador es un tubo 
de caña o metal a través del cual se sopla para encender y avivar el fuego del ho- 
gar. La identidad de fines del bufador propiamente dicho y del ventador o ventall 
“soplillo”, es decir, avivar el fuego, sea del hogar (en el primer caso), sea del fogón 
(en el segundo), contribuyó a usar un solo nombre, bufador, para los dos objetos 

8 P, FaBRa, Diccionari de la Llengua Catalana, Barcelona, 1955. 

4 Para el rosellonés, véase también C. GRANDÓ, Voc. rossellones. 


REE, 
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endivia 


es carola 


Frontera Iinfuística 
dialectal 
td político-admin?istrativa 
A A A E 


N.* 10 Extensión de ENDÍVIA (según ALC, 725) 
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se introdujo en el castellano, dando cordel y no *cordil (para la 1 con- 
vertida en / compárese retal < cat. retall). 


XI. Alimentación. 


84. BROSSAT “requesón”.—Cat. cen.: mató.—Etim.: derivado de 
brossar “coagular”, sobre cuyo origen véase (DCVB).— Areas: Mallorca, 
Menorca, Cerdaña, Pallars, Tremp, Pla d'Urgell, Solsona, Camp de Ta- 
rragona, Priorat, Ribera d'Ebre (DCVB); Oliana (EE); Gessa (Arán) 
brusat (Coromines, Voc. aran.).—Cat. ant.: Procés de les Olwves (DCVB); 
Regles de esquivar vocables, núm. 110: (evitar de dir... mató per brossab». 

En Valencia tienen un término distinto, brull o brullo, que quizá sea 
una traslación metafórica de brullar en su acepción de “brotar, comencar 
a sortir el blat que naix”, como posiblemente brossar “'coagular” tiene re- 
lación con brossa “conjunt de plantes petites”, según se apunta en el 
DCV B. Sería curioso, de todos modos, que en balear y occidental pro- 
piamente dicho y en valenciano hubiera tenido lugar la misma figu- 
ra metafórica. 

Mató es también palabra antigua, pero las Regles de esquivar vocables 
prefieren brossat. Aquélla aparece además en aragonés y navarro?, 

85. ENDIVIA “escarola, endibia”.—Cat. cen.: escarola.—Etim.: del 
griego medieval ¿vSifa, variante de intybus (DCVB). Corominas 
cree más probable que proceda del árabe que del latín o griego (DCEC). 
Areas: Baleares, Alguer, reino de Valencia, Tortosa (ALC, mapa núm. 
725 Pescarola; DCVB); Maestrat (G. Girona, Voc.); Benicarló (EA).— 
Cat. ant.: Llibre de Cuima (siglo xv; ap. DCEC, s. v. endibia); Alcoatí, 
Libre de la figura del wyl (trad. siglo x1v); Tresor de pobres (versión siglo 
xIv); Guido Cauliach, Inventario col.lectori en la part cirurgical: «Quant 
ha calor ultra natura en lo fetge, sia aiustada endívia» (DCVB); Ne- 
brija, Lexicon 1560: «Endiuta herba coneguda, endiuis, ae». 

Escarola carece de documentación medieval en el Diccionari de Al- 
cover-Moll. Pero esto no significa que no sea palabra antigua. Corominas 
(DCEC) cree muy probable que el castellano escarola, cuyo primer tes- 
timonio es de 1513, proceda del catalán. 

86. CUSCÚS, CUSCUSSÓ “alcuzcuz'.—Etim.: la primera forma, del 
árabe Ruskus, la segunda, de la variante kuskusú (DCV B).—Areas: cus- 
cús “Tortosa (DCVB), Murcia (Inf. A); cuscussó Menorca (Moll, Dial. 


1 Vid. JosÉ M.2 TRIBARREN, Vocabulario navarro seguido de una colección de 
refranes, adagios, dichos y frases proverbiales, Pamplona, 1952, S. v. queso matón. 
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Ciutadella, $ 81).—Cat. ant.: cuscussó: Doc. año 1424; Tirant lo Blanc: 
«Foren molt ben servits... de arroq e cuscussó»; Thesaurus Puerilis 
(DCVE]: 

El cuscús era, entre los moros, una papilla de cereales groseramente 
triturados, alimentación característica de los pueblos asentados en este- 
pas cultivables*. En Tortosa designa la pasta de harina reducida a bo- 
litas diminutas y que sirve de sopa. En Murcia es un guiso de patatas ?. 
En Menorca, en cambio, el cuscussó es un dulce casero que tradicional- 
mente se come en las fiestas de Navidad. 

87. MACANA “manzana”.—Cat. cen.: pfoma.—Etim.: del lat. ma t- 
tiana.—Areas: a) Con el significado de “manzana en general”: Tama- 
rite, Lérida, Ribarroja, Gandesa, Tortosa, Vinarós, Morella (DCVB E 
Ulldecona (ER). b) Con el significado de “variedad de manzana”: Camp 
de Tarragona, Mallorca, Menorca (DCVB); Ibiza (Inf. M).—Cat. ant.: 
Turmeda, Cobles de la divisió del Regne de Mallorques: «massanes, prunes 
e peres»; doc. año 1409; P. Gil, Historia Cathalana (con la variante man- 
gana) (DCVB). 

En las Baleares, poma es el término común y más vivo, designando 
magana una variedad de esta fruta, cuyo nombre, no obstante, ha tenido 
la vitalidad suficiente para aplicarse metafóricamente a otros conceptos, 
enriqueciendo el dialecto: en algunas localidades mallorquinas, maana: 
es el nombre que se da también al chichón producido por un golpe fuerte 
en la cabeza. 

En el occidental se conoce la variante mangana. En general, las lo- 
calidades de esta parte del dominio donde aparece este tipo léxico no 
usan poma. 

Meyer-Liibke considera posible que el catalán foma sea un estrato 
posterior al que ha conservado el cast. manzana * y P. Aebischer, des- 
pués de estudiar numerosos documentos medievales y comparar los di- 
ferentes nombres en las lenguas románicas, establece para Cataluña tres 
capas sucesivas: «un primer estrato con pomum, forma que vuelve a en- 
contrarse en el resto de la Península; un segundo estrato con massana, 
término debido a la influencia española, y atestiguado por la supervi- 
vencia de nombres de lugar tales como Massanet; y un tercer estrato con 
poma, que ya en época muy antigua de la Edad Media —poma y sus de- 


1 Vid. A. ALLIX, Manual de Geografía General, Madrid, 1950, p. 316. 

2 En andaluz se encuentra cuscu «comida que se hace con trigo molido en una 
piedra a propósito y al que se añaden ajos, aceite. agua y sal» (según A. AICALÁ 
VENCESEADA, Vocabulario andaluz, Madrid, 1951, S. V.). 

3 "W. MEvER-LÚUBKE, Das Katalanische, Heidelberg, 1925, Pp. 143, Citado por 
AEBISCHER, ob. cit. a continuación. 
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rivados son en todo caso registrados desde el siglo xvIii—, presionado 
por una influencia provenzal, o más bien languedociana, habría ocupado 
todo el territorio» !, 

Interesa señalar que la capa léxica anterior a poma, es decir, magana 
se ha conservado no sólo en la toponimia, según afirma Aebischer, sino 
también en la lengua común de las áreas señaladas al principio de este 
párrafo y que se muestran altamente conservadoras. Prueba de que este 
tipo léxico tenía una mayor difusión y de que fué arrinconado por foma 
son las reliquias que de dicho vocablo encontramos en los topónimos 
Macanet de Cabrenys (Ampurdán), Maganet de la Selva (La Selva) y Ma- 
canet (Cuenca de Tremp.), localizados en territorio oriental o norte-occi- 
dental donde hoy se ha impuesto poma. Quizá haya que atribuir el mis- 
mo origen a los numerosos Magana esparcidos por el Principado, así 
como a Maganes (La Selva) y Macanés (Bergueda). 

88. MACANERA 'manzano'.—Cat. cen.: pomera.—Eltim.: deriva- 
do de macana con el sufijo -era, frecuentemente usado para designar nom- 
bres de árboles (perera, llimonera, etc.).—Areas: Ribarroja, Gandesa, 
Tortosa (DCVB); Ulldecona (ER); Mallorca “manzano sin injertar” 
(DCVEB). | 

Véase $ 87. 

89. XERECA, XALEFA “higo abierto de arriba abajo, generalmen- 
te pegado con otro, y puesto a secar al sol'.—Etim.: del árabe sariha 
“higo seco abierto” ?.—Areas: Mallorca xereca, xerec “breva?, «dolent fins 
a un cert grau» (Dicc. Aguiló) ; Ibiza xereca «figa flor seca, oberta i pega- 
da a una altra» (Dicc. Agulló); Reus, Tortosa, Massalcoreig axereca 
(DCVB); Poboleda xerec “magre, sec” 3; Alicante xalefa «dues figues 
bacores aplanades Puna contra lPaltra i seques» (Dicc. Aguiló); Villar del 
Arzobispo salefa “breva gruesa” (Llatas.) 

Los significados «magre, sec» y «dolent» son secundarios y explicables 
a partir del primeramente señalado, de acuerdo con la etimología. 

go. BALDANA “periferia o superficie exterior de una cosa”, “carne 
situada entre los muslos y las costillas'.—Etim.: del árabe batil “'vano”* 
“inútil”, con el sufijo -ana (DCV B).—Areas: Mallorca «La periferia o su- 
perfície exterior d'una cosa: a) La falda d'una muntanya (Manacor); b) 
la part exterior del brancatge d'un arbre o d'una mata», «la-carn situada 


1. P, AEBISCHER, Las denominaciones de la «manzana», del «manzano» y del 


«manzanar, en las lenguas romances, según los documentos latinos de la Edad Media, 
ap. Estudios de Toponimia y lexicografía románica, Barcelona, 1948, Pp. 109. 

2  J. COROMINES, Mots catalans d'origen arábic, p. 16. 

3 Ibidem. 
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entre les cuixes i les costelles» (DCV B), Menorca «part exterior baldera 
o sobrant d'una cosa», «pellerenca. dels costats d'un moltó, que s'empra 
per fer farciments» (id.); Benassal «la carn situada entre les cuixes i les 
costelles» (id.); Tortosa «botifarra o embutit curt, d'arrós, ceba, greix i 
sang», «drap enrodillat en forma clíndrica que les pageses se posen banda 
avall del gipó» (id.); Tremp «persona que treballa de qualsevol manera 
sense atendre a que quedi bé» (id.).—Cat. ant.: Sólo tenemos documenta- 
da la acepción común a Benassal y Mallorca: Ordinacions de Pere IIT: 
«Per go volem que... prenguan cascun dia una candela e les baldanes dels 
moltons e de les vaques qui s couran en la nostra cuina» (DCVB). 

El aragonés badal “carne de la espalda, sobre las costillas y hacia el 
pescuezo” está relacionado con uno de los sentidos apuntados (vid. Pardo, 
Dicc. y Borao, Dicc.). 

91. MULLAR “mojar” (un alimento sólido en un líquido).—Cat. 
cen.: sucar.—Etim.: del latín popular molliare, propiamente “ablan- 
dar el pan mojándolo”, derivado de mollis “blando”; verbo creado al 
ser introducido por los germanos el uso de la sopa *.—Areas: Baleares; 
Valencia (Inf. S); Castellón (Colón, Voc. Cast.) ; Lérida (al lado de sucar); 
Valderrobres remullar.—Cat. ant.: Eiximenis, Llibre de les dones: «les 
donzelles de Roma, ans encara de Franca o de Alemanya, de Aragó e de 
Hyspania hi mullen lo pa aquí» (Dicc. Aguiló); J. Roig, Spill, 874: «cer- 
ca hon mulles- duymes ta sopa». 

En Castellón se ha formado el sustantivo mullator: «salsa a on es pot 
sucar o mullar» (Colón, Voc. Cast.). 

En las áreas citadas se conserva la acepción fiel al significado origi- 
nario del verbo, mientras que en catalán oriental y parte del occidental 
mullar ha sufrido una extensión de significado, normal por otra parte 
(como cast. mojar), absorbiendo el área de banyar (vid. $ 106), y sustitu- 
yendo mullar en su sentido primitivo por un derivado de suc: suca?. 

92. LLÉPOL “goloso”.—Cat. cen.: llaminer.—Etim.: derivado de le- 
par.—Areas: Baleares; Valencia (Escrig); M. Gadea, Voc. 26 (Inf. S); 
Lledó ?; Castellón (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); Ulldecona (ER); 
Penarroja (Pallarés, Voc. Penarroja).—Cat. ant.: R. Llull, Procés de les 
Olives (DCVB). 

Este es un vocablo que posee en todas las zonas una buena gama de 
sinónimos: golós (Mallorca), golut (Valderrobres), gorman (Lérida), afram 
(Rosellón), llepafils, llaminer. 


1 BrLocH-WARTBURG, Dict. Etym. s. v. moutller, 
2 Comunicación de doña Filomena Lonibarte. 
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03. ESTOVAR (-SE) “dejar un rato los alimentos cocidos, recién sa- 
cados del fuego, sin comerlos, para que tomen cierto grado de blandura”.— 
Cat. cen.: covar-se. —Etim.: derivado de touw.— Areas: Mallorca, 
Menorca, Camp de Tarragona (DCVB); Ulldecona (ER); Oliana 
(EE). 

94. FORQUETA “tenedor'.—Cat. cen.: forguilla.—Etim.: de forca 
con el sufijo diminutivo -eta (< ítta).—Areas: Mallorca, Perpiñán, 
Castellón (DCVB); Valencia (Escrig); Alguer, Cocentaina (al lado de 
tenedor), Mitjorn Gran (Menorca) (ALC, mapa núm. 849, La forquilla).— 
Cat. ant.: Doc. año 1472: «Són tres coltells grans, hun desnuedor y una 
forqueta»; Doc. año 1591 (DCVB). 

En Menorca predomina forquilla. En el dominio castellonense forque- 
ta va perdiendo terreno de cada día, ante la fuerza invasora del término 
castellano tenedor pron. tenedó. En el rosellonés usan furxeta (se- 
gún ALC, mapa citado), indudablemente de influencia francesa. 

Con la forma que se extiende en el Principado, forguilla, chocamos 
de nuevo con el sufijo -11/a, tomado seguramente del castellano, como se 
afirma en el DCV B. Desde luego, de tal variante no figuran ejemplos 
en este Diccionario y sí, en cambio, de forqueta. Téngase en cuenta que el 
uso de este instrumento data de época relativamente moderna ?. Forque- 
ta tiene sus paralelos en el italiano forcheta, en el francés fourchette y en 
el engadinés furchetta ?. 

095. CAS “recazo”.—Etim.: del árabe kafá, según Corominas *,— 
Areas: Mallorca, Ibiza y, según DCEC, Maestrat, “parte opuesta al filo 
de una navaja”; Massalcoreig, Gandesa, Tortosa, Morella, Castellón, Va- 
lencia, Pego (DCVB) y Ulldecona «cabossa plana oposada al tall d'una 
aixada o d'altra eina semblant».—Cat. ant.: Llibre del Mustagaf, siglo xv, 
(DCEC); La brama dels llauradors (ap. «Canconer Satírich Valencia», 
publ. por R. Miquel y Planas, p. 229, v. 126): «Espases cagudes, y bons 
maneresos». Espasa caguda era la «ampla de esquema» (vide «Glossari» 
de la obra citada). El adjetivo es un derivado de cas. 


1 De este dialecto, dos localidades son registradas por Corón, Voc. Cast.: La 


Barona y Benassal. Esta, también por C. SALVADOR, Voc. 

2 Vid. E. DE VILLENA, Arte Cisoria, ed. de FELIPE-BENICIO NAVARRO, Madrid- 
Barcelona, 1879, Pp. 29-30 y 163-165. 

38  W. voN WARITBURC, FEV, s.v. furca. 

4  J. COROMINES, Mots catalans d'origen arábic, p. 54. En el DCEC, este autor, 
al volver a tratar la etimología de esta palabra y de su congénere castellano recazo, 
no la considera convincente y la declara voz de origen incierto, 
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El cas tiene su paralelo en el castellano antiguo cago 1, sustituido en 
el moderno por recazo. 


XII. Accidentes geográficos. 


96. ARENA “arena'.—Cat. cen.; sorra.—Etim.: del lat. arena .— 
Areas: Baleares, Alguer, reino de Valencia, Ribagorza, Pallars, Tremp, 
Urgel, I.érida (ALC, mapa núm. 146; DCVB); Oliana (EE); Valderro- 
bres (EL), Benicarló (AE). Véase mapa núm. 11 ?,—Cat. ant.: R. Llull, 
Blanquerna; Curial y Guelfa (siglo xv): «Torbense les aygues e mesclades 
ab arena arranquen ones»; B. Metge, Somni; Libre de les Costums... de la 
Insigne Ciutat de Tortosa (siglo xvi) (DCVB). 

Arena procede del latín arena, que propiamente significaba “arena 
fina” $ y con este sentido en general aparece en los escritores catalanes 
antiguos, como se puede comprobar por las citas arriba señaladas, así 
como también, paralelamente, en el francés medieval araine, areine ?. 
En cambio sorra, procedente de saburra “lastre” 5, significaba en ca- 
talán antiguo, de acuerdo con su forma etimológica, “lastre, arena grue- 
sa” 6 (comp. cast. sorra “arena gruesa que se echa por lastre en las embar- 
caciones”, zahorra “lastre *; aragonés zaborras “piedras pequeñas” 3; ca- 
nario zaorra “arena gruesa para uso de las obras, caminos”, etc. 9). El ca- 
talán oriental extendió el campo semántico de esta voz para designar la 
“arena fina? y de esta manera suplantó la palabra clásica arena, así como 
el francés sable (de sabulum “arena gruesa”) retiró a areine*, No obstan- 


1 ¿Con este (cuchillo) cortan las cosas duras e se quebrantan los huesos; por 
esso tiene mas ancho cago, que puedan encima ferir con la mano, sin miedo, e la 
punta arromada...» (ENRIQUE DE VILLENA, Arte cisoria, ed. cit., p. 25). 

2 Añádase a la zona de arena la localidad de Oliana, que lleva el núm. 24 
(encuesta). 

3 BLOCH-WARTBURG, Dict. Etym., S. V. aréne. 

4 Ibidem. 

5 REW 7487 

6  «Estave allí una nau de christians la cual anave a Nápols y fent los mariners 
de la dita nau la gorra de les pedres de la ribera... perque entre les pedres que son 
estades per gorra de la nau wi han posades algunes les quals estaven banyades ab 
la sanch del dit mártyr» (MESTRE HIERONIM Tarx, Libre dels miracles de Nostra 
Senyora del Roser, 141, ap. Dicc. Aguiló). 

2. Diccionario de la Real Academia, Madrid, 1939, 16.2 ed. 

s Véase, para más detalles de esta palabra en aragonés: PARDO, Dicc.; BADÍA, 
Bielsa; P. ARNAL, CAVERO, Alto Aragonés. 

% SEBASTIÁN DE LUGO, Colección de voces y frases provinciales de Canarias, 
ed., prólogo y notas de J. Pérez Vidal, La Laguna de Tenerife, 1946, P. 170. 

109 BLOCH-WARTBURGC, ob. cil. 
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11. Extensión de ARENA y SORRA (según ALC, 146 ) 
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te, en dicha zona oriental quedan todavía algunas localidades (Vendrell 
y Villafranca del Panadés, según ALC; véase mapa citado) que dan 
todavía testimonio del vocablo tradicional y, por si fuera poco, nos que- 
dan algunos topónimos, como Arenys de Mar y Arenys de Munt, en los 
que aquél ha quedado fosilizado. 

Contrariamente, las áreas baleárico- occidentales mantienen arena con 
toda vitalidad. Antes de aparecer el Diccionario de Corominas, relacio- 
nábamos los términos mallorquines sorra “pereza” y sorrer “pesado, difí- 
cil de mover” con el significado antiguo de sorra “lastre' y pensábamos en 
una evolución semántica de este tipo: sorra “lastre? > “pesadez, lenti- 
tud” > “pereza”; (nau) sorrera “nave lastrada' > 'nave pesada, que na- 
vega con lentitud” > “cosa pesada, que se mueve con dificultad”. Con ello, 
considerábamos que el área insular había conservado otra vez un matiz 
muy cercano al medieval. Pero Corominas da otra interpretación. El 
Cast. y port. zorra 'raposa' no son más que una aplicación a este animal 
del significado anterior ('perezoso, vil”) de dicha voz, cuyo sentido origi- 
nario derivaría del ant. zorrar “arrastrar”, onomatopeya del roce del que 
se arrastra. La misma filiación tendría el cat. zorrero y port. zorreiro 
(DCEC). De ser válida esta etimología, sorra y sorrer del balear no ten- 
drían ninguna relación con saburra. 

Por otra parte, arena no sólo pasó a la colonia catalana de Alguer, 
sino incluso, como ya hemos visto en otros cosas, al sardo?!, si no es que 
procede del castellano, cosa poco probable. 

97. COLL, “collado, colina”.—Etim.: del latín collis “colina” (Coromi- 
nas, DCEC).—Areas: Pla d'Urgell, Mallorca (DCVB); Ribera d'Ebre, 
Maestrat DCEC, s. v, collado); Benicarló (EA).—Cat. ant.: Usatges 
(siglo x111); Desclot, Crónica; Evangelis Palau: «Tots los munts e los 
colls seran humiliats» (DCVB). 

La diferencia con el catalán oriental es simplemente de acepción. En 
éste un coll es especialmente un “paso entre montañas”, significación se- 
cundaria que se desarrolló, por una vía semántica normal ?, ya en época 
antigua, hacia el siglo XII. 

Las áreas mencionadas, en cambio, han mantenido la acepción pri- 
maria (comp. ital. colle, occitano col, portugués antiguo cole *). Por seme- 
janza, se ha llamado también coll de la palla (véase $ 120) a los montones 


de paja que se forman en la era. 


1 A. GRIERA, Els elements catalans en el sard, BDC, X, p. 140. 
2 Según COROMINAS, DCEC, sin necesidad de acudir a un cruce con collum 


“cuello”, que proponía MONTOLIU en BDC, 1006 10 6: 
8 DCEC. 
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98. DAVALLAR “bajar.—Cat. cen.: bavxar.—Etim.: compuesto de 
de y del verbo arcaico avallar (DCV B).—Areas: Mallorca; Menorca (Moll, 
Dial. Ciutadella); Rosellón *; Gerona (Griera, Tresor); Alguer (Guarne- 
rio, Dial. cat. Alghero, p. 312).—Cat. ant.: R. Llull, Blanquerna; Pere IV, 
Crónica: «e nos devallam fins al peu de la escala»; B. Metge, Somn; Mun- 
taner, Cronica (DCVB). 

En estas áreas se usa también debaixar y baixar, común en catalán. 

En aragonés medieval se usó también devallar, que seguramente es 
un catalanismo ?. 

Prueba de la antigua difusión de este verbo, además del testimonio 
de los clásicos catalanes y de ciertas formas fosilizadas (vid. 99), es la 
actual extensión que ocupa en el catalán oriental davallant tragaderas”, 
participio sustantivado de davallar, especialmente formando parte de la 
expresión tenir bon davallant “tener buen apetito”. 

99. DAVALLADA “bajada”.—Cat. cen.: baixada.—Etim.: deriva- 
do de davallar.—Areas: Mallorca, Menorca, Gerona (Griera, Tresor).— 
G. Oliver, Romiatge de la Casa Sancta de Jerusalem (siglo xv); M. Diec, 
Llibre de Menescalte: «... per muntades e devallades» (DCVB). 

Davallada ha desaparecido del habla corriente en catalán central, y 
sólo se conserva, fosilizado, en las denominaciones de unos lugares fijos 
así llamados antiguamente por presentar cierto declive: Davallada de la 
Canonja (Barcelona), Rambla de les davallades (Vic.), etc. (según DCVB). 

100. MARJAL, “terreno pantanoso”.—Etim.: del árabe márg “pra- 
do” (DCVB) *.—Areas: Mallorca, Valencia, Castellón, Vinarós, Ullde- 
cona * (DCV B).—Cat. ant.: Jaume I, Crónica; Pere IV, Crónica; Fixi- 
menis, Regiment de la cosa pública: «lo migjorn li aporta les pudors dels 
marjals», Doc. año 1500 (DCVB). 

101. MOLL,-A $ “blando, muelle'.—Cat. tou, flurx.—Etim.: del lat. 
m o11is.—Areas: Baleares; Valencia (Escrig; Moll, Supl. REW, 2264); 


1  FRIrIZ HOLLE, La frontera de la lengua catalana en la Francia meridional, 


«Primer Congrés Internacional de la Llengua Catalana», Barcelona, 1908, P. 339. 

2 B. POMIER, Un manuscrito aragonés: «Las vidas de hombres ilustres», de Plu- 
tarco, AFA, III, 1950, P. 250. 

3 Véase J. OLIVER ASÍN, El árabe mar en el vocabulario romance y en la 
toponimia de España, BAE, XXIV, 1945, Pp. 151-176, donde reúne voces y topó- 
nimos, especialmente del dominio castellano, que enlazan con el citado étimo. En 
cuanto al catalán, además de citar el término común marjal, usado en La Puebla 
(Mallorca), alude a dos caseríos de Alicante con el mismo nombre. 

4 En estas dos últimas localidades tiene el significado, más concreto, de «te- 
rrenys propers al mar, dels quals han de treure P'aigua saladenca per a poder-hi 
sembrar» (DCVB). 


5B_— Véase P. BARNILS, Fossils de la llengua, BDC, II, pp. 58-59. 
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Castellón (Colón, Voc. Cast.); Valderrobres (EL ), Ulldecona (especial- 
mente en sabó moll) (ER).—Cat. ant.: J. Roig, Spill, 4097: «lo 1lit volia/ 
lla on dormia / fflux, moll e bla»; íd., íd., 7813, 8422, 12291, 12507; A. Ca- 
nals, Scipió e Aníbal, ed. ENC, p. 40: «... aquel qui mata si matex és flach 
e moll»; B. Metge, Lo Somns, ed. ENC, p. 128: «... ab mamelles grans e 
molles»;, íd., íd., p. 29: «ab lo tocament coses molls, dures, aspres e llises 
tocar». 

El concepto “blando, muelle' es expresado en balear y en la mayor par- 
te de las áreas occidentales, especialmente del Sur, por moll o también, 
más frecuentemente, por bla o blan (vid. $ 102), vocablos ambos, de ran- 
cia tradición en la lengua catalana. En catalán central, en cambio, blan 
ha desaparecido totalmente y moll se ha apartado de su significado pro- 
mitivo, pasando a significar húmedo, mojado”, que se ha ido extendiendo 
en el Principado. A través de unos Aclariments sobre el uso de este vo- 
cablo en las comarcas catalanas, publicados en el «Butlletí de Dialectologia 
Catalana» por lectores que habían observado el movimiento léxico que 
se operaba en sus hablas, hemos podido sorprender la expansión reciente 
de moll “húmedo”, sentido germinado en el catalán central. Sabemos que 
en la Conca de Barberá * es palabra importada, pues su significado ge- 
nuino era “blando”, así como también en el Camp de Tarragona ?, donde 
a fines de siglo se aplicaba, metafóricamente, al que era cobarde o en- 
deble ?. El antiguo significado sólo se conserva, en general, en el catalán 
oriental en frases estereotipadas, especialmente en la expresión sabó 
mol! 1, 

La laguna semántica dejada por la desaparición de blan y el citado des- 
plazamiento de significado de mol! vino a ser llenada, en el catalán orien- 
tal y parte del occidental, por la palabra tou, que al principio servía para 
designar el concepto de “hueco” (<tofus “toba” 5), pero que después 
pasó a “blando' en dichas áreas. Touw en este sentido ha penetrado tam- 
bién en el castellonense y alguna otra zona occidental, como Cardós y 


1 «I/adjectiu moll, como a sinónim d'humit, es importat de poc a la nostra 
comarca, on moll vol dir “tendre, tou, flexible”, («Aclariment» de J. Poblet (Mont- 
blanch), BDC, 1, p. 53). 

2 ¿Aclariment» de Baixeras, BDC, III, pp. 136-138. 

3 Sentido traslaticio que también se daba en catalán antiguo, cf. el ejemplo 
citado de F. Eiximenis. del 

4 A. GRIBRA, Algunes cavacterístiques del catalá de Manresa, «Miscel.lánia», 
BDC, XVII, 1930, PP. 424-425. , 

5 Sentido frecuente en catalán antiguo y hoy conservado en Cerdaña, Ma- 
llorca y Valencia, con paralelos en aran. tuút, tuúc “hueco”, arag. tobo “íd.”, Be- 
nasc estobá “ahuecar” (COROMINAS, Cardós, PP. 313-314). 


140 JUAN VENY CLAR REE, XLIII, 1960 


Vall Ferrera 1, donde se usa junto a los términos antiguos moli, blan, | 


Mix. 

e 102. BLA o BLAN, BLANA “blando, muelle”—Cat. cen.: touw.— 
Etim.: del latín blandu “tierno, lisonjero” (DCVB).—Areas: Ba- 
leares; Valencia bla, blanet (Escrig; M. Gadea, Voc. 91); Castellón (Co- 
lón, Voc. Cast.); Maestrat (G. Girona, Voc.); Benicarló (EA); Ulldeco- 
na (ER); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa); Camp de Tarragona (Inf. C); 
Valderrobres (EL); Benasc blano (DCP, VI, 36).—Cat. ant.: 1) Con 


el significado de “suave, que obra con finura”: R. Llull (DCVB); F. Eixi- 


menis, Doctrina compendiosa, ed. ENC, p. 78: «... ésser blan als simples». 
2) Con el de “blando, opuesto a duro”: R. Llull, Libre del gentil e los tres 


savis; Jordi de Sant Jordi: «El blan tenc per molt dur»; B. Fenollar i P. 


Martínez, Lo Passi en cobles; Quaresma de St. Vicent Ferrer (siglo xv) 


(DCVB); B. Metge, Somns, ed. ENC, p. 127: 4... blanes (les mamelles) 
como a cotó...», Curial, p. 357, ed. Miquel y Planas: «... aquella lisa e 
blana mar»; J. Roig, Spill, 4097, 9117, 13424, 149809; Llibre de Mostagafe- 
ria, p. 24: «de metre, empero, que los dits guarets o rostolls no sien 


blans». 

Véase $ IOL. 

103. ALBELLÓ, AUBELLÓ “albañal; tijera, manantial”.—Etim.: 
del árabe ballu'*a “cloaca” (DCEC).—Areas: Mallorca “tijera, ace- 


quia en el campo para recoger el agua de lluvia”, manantial (DCVB); 


Valencia albelló, arbelló “desaguadero de las calles, patios, etc.” (Escrig; 
M. Gadea, Voc.; DCVB); Camp de Tarragona, Gandesa, Ulldecona 
(DCVB); Sant Mateu (Castellón) “manantial (Colón, Voc. Cast.).— 
Cat. ant.: St. Vicent Ferrer, Códice Cagarriga (MS siglo x1v); Libre de les 
Costums... de la Insigne Ciutat de Tortosa (DCVB); Coroleu, Documents 
(siglo xIv): «fagats tancar tos los forats e albellons» (Dicc. Agurló). 

Sobre aubelló se formó el derivado aubellonar «construir aubellons 
a una terra» (Mallorca), «fer passar qualque cosa per un aubelló» (Gande- 
sa, Rojals) ?. 

El mismo nombre se aplica a varios topónimos de las citadas zonas: 
L”Aubelló, Els Aubelloms 

104. SORT “trozo de tierra”. —Etim.: del lat. sorte .—Areas: Ma- 
lorca «tros de terra petit» (Dicc. Aguiló); Les Useres (Castellón) “huerto, 
propiedad, parcela; conjunto de huertos que riega una balsa” (Colón, 


1  COROMINES, Cardós, lo considera, desde luego, de procedencia forastera. 
Para “blando”, estos valles tienen tenre, como en aranés (trende, según nuestra en- 
cuesta de Les Bordes (ES) ). 

2 DCVB. 
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N./2 rz. Extensión de CALABRUIX y CALABRUIXO “granizo” (según ALC,362) 
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Voc. Cast.); Tortosa «hort petit o finca que solament té aigua quan plou» 
(Mestre, Voc. Tortosa); Alcanar (Montsia) «parcela de terra en qué es 
divideix la sínia», Duesaigites (Camp de Tarragona) «tros de propietat», 
Falset (Priorat) «finca propera a la vila, voltada de paret baixa”, Cer- 
vera (La Segarra) «terra de regadiw», cat. occ. «pega de terra erma» (Grie- 
ra, Tresor).—Cat. ant.: Doc. año 1369 (Dicc. Aguiló). Con el significado 
de “porción, parte”: doc. años 1430, 1407, 1585 (id.). 

Este vocablo es el mismo del aranés sort, el aragonés suarde y el cas- 
tellano suerte “parte de tierra de labor separada de otra por sus lindes” !. 


XIS. El tiempo atmosférico. 


105. CALABRUIX “granizo'.—Cat. cen.: calamarsa.—Etim.: desco- 
nocida.—Areas: Mallorca, Menorca, St. Hilari Sacalm; Ibiza, Gandesa, - 
Tortosa, Ulldecona, Alcalá de Xivert calabruixó (ALC, mapa núm. 362, | 
¡a calamarsa). Véase mapa núm. 12.—Cat. ant.: F. Alegre, Transfor- 
macions Ovidi (DCVB); Regles de esquivar vocables, núm, 262: «cala- 
bruxo ha caygut per pedra ha caygut». 

El problema de los orígenes de calabru1x queda obscuro. De todas for- 
mas, parece que la forma continental, calabruixó, es una derivación di- 
minutiva de la que se conserva en Mallorca y Menorca. 

106. BANYAR(-SE) 'mojar(se)”.—Cat. cen.: mullar(-se).—Etim.: 
del lat. v. *baneare “bañar'.—Areas: Mallorca; Alguer (Guarnerio, 
Dial. cat. Alghero, pp. 301, 332 ?); Valencia (M. Gadea, Voc. 31; Inf. S); 
Maestrat (G. Girona, Voc.); Castellón (Colón, Voc. Cast.); Benicarló 
(EA); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa); Valderrobres (EL); Fraga (Bar- 
nils, Cat. Fraga); Alta Ribagorza (Ferraz, Voc); Benasque (BDC, VI, 
pp. 28, 30; Badía, Contrib.); Bielsa (Badía, Bielsa); Aran (Condó, Voc. 
aranés; Corominas, Voc. aran.; BDC, VI, p. 30) —Cat. ant.: Llibre del 
Consolat de Mar; Genes: de Scriptura (traducción siglo xv); Tirant: «Si 
torna a ploure us banyareuw» (DCVB); J. Roig, Spill, 4164, 8465, 11267; 
B. Metge, História de Valter e Griselda, ed. ENC, p. 41: «... e abracant 
aquells e fatigantlos ab besaments espessos, banyava'ls llurs cares ab 
piadosos gemegaments e sospirs»; Tirant, ed. Riquer, p. 556: «... e tota 
la cara e les robes eren banyades de les sues llagremes». 


1 Véase J. COROMINAS, «Dis Aup 1 Piriméu». A propos du Rátisches Namen- 
buch, en «Sache, Ort und Wort», Festschrift Jakob Jud, «Romanica Helvetica», 
A A 

2  Cítase el proverbio: «La primera algua ta banya». 
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Incluso se han formado derivados curiosos, como banyadura “rocío” 
en Menorca (DCVB), Alta Ribagorza (Haensch, p. 299) y Bielsa (Ba- 
día, Bielsa). 

El catalán antiguo —y, con él, los dialectos citados— usaba en ge- 
neral banyar en los casos en que el catalán central de hoy emplea mullar ?. 
Este verbo significaba al principio, según hemos visto (cfr. $ 91), “ablan- 
dar el pan mojándolo* y fué introducido por los germanos con el uso de 
la sopa. El catalán central generalizó su uso a los casos en que la lengua 
antigua se servía de banyar: la frase arriba transcrita del Tirant «si tor- 
na a ploure, tota us banyareu», hoy normal, desde el punto de vista lé- 
xico, para un hablante mallorquín o castellonense —a excepción de us, 
que habría que sustituir por vos—, tendría que convertirse, para un ha- 
blante del catalán oriental, en «si torna a ploure, tota us mullarem». 


XIV. El tiempo cronológico. 


107. ENGUANY “este año, hogaño”.—Cat. cen.: aquest any.—Etim.: 
Del lat. in hoc anno ode hoque anno, según Corominas 
(DCV B).—Areas: Aunque sea bastante general en todo el dominio, en 
el dialecto central es poco vivo, especialmente en el barcelonés, don- 
de puede decirse que es un término inusitado.—Cat. ant.: Doc. siglo XII; 
S. Vicent Ferrer, Sermons; J. Roig, Spill; Col-loquí e rahonament fet en- 
tre dues dames (en «Canconer Satírich Valencia») (DCV B); F. Eiximenis, 
Doctrina Compendiosa, ed. ENC, p. 85: «e los que enguany són inquisi- 
dors, Paltre any esperen ésser officials». 

Además de oirse en Alguer? y en el Rosellón *%, enguany aparece 
“también en la Alta Ribagorza $, especialmente en Bisaurri, Espés, Bo- 
nansa 6, así como en Benabarre ?. Igualmente se usa en aranés$, 

En balear y en las áreas occidentales parece ser que es donde tiene 
más vitalidad. En valenciano, incluso para referirse al año pasado, tie- 
nen la expresión enguany passat (DCVB). 


1 Comp. provenzal bagnaduro, bagnuero, bagnueiro, etc. (F. MISTRAL, Lou 
Tresor dou Felibrige, Aix-en-Provence). 
2 Hay, naturalmente, excepciones. 
GUARNERIO, Dial. cat. Alghero, P. 355. 
C. GRANDÓ, Voc. rossellonés. 
FERRAaz, Voc. Alta Ribagorza. 
HAENSCH, p. 104. 
BADÍA, Contrib. 
Connó, Voc. aranés; J. COROMINAS, Voc. aran. 


ES CITO 
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108. UN ANY PART ALTRE 'un año sí y otro no”.—AÁreas: 
Baleares, Valencia 1, Maestrat (DCVB); Benicarló (EA) un any per 
d' altre. 

Esta expresión tiene su paralelo en el aragonés día par d'otro “casi 
todos los días* (Pardo, Dicc.) o en el alto aragonés día de totro “un día sí 
y otro no, días alternos” (Arnal, Alto-Aragonés). 

109. PRIMAVERA D'HIVERN “otoño”.—Cat. cen.: dardo —Areas: 
Mallorca; Valencia, Castellón (Colón, Voc. Cast.). 

La expresión primavera d'hivern, común al reino de Valencia y Ba- 
leares, se extendía, no hace más de un siglo, hasta Barcelona, en donde 
la lengua literaria impuso tardor, procedente del catalán de Gerona, bo- 
rrando la anterior denominación. Tardor se difundió fácilmente al ser 
adoptado por la lengua literaria ?. 

110. DESPUIS-AHIR, DESPUS-AHIR “anteayer'.—Cat. cen.: 
abans d'ahir, antes d'ahir.—Etim.: compuesto de despuis o despús y 
ahir.—Areas: Es muy general en todo el dominio *. Ahora bien, en Barce- 
lona se puede decir que ha desaparecido, sustituído por abans d*ahir, que 
irradia al resto del catalán central.—Cat. ant.: Doc. año 1462 (DCVB). 

Algunas hablas, como la de Benicarló, han castellanizado el primer 
elemento del sintagma, formando despues-ahar. 

Incluso aparece despús-ahir en la Alta Ribagorza (Ferraz, Voc.), en 
Bonansa, Espés y Bisaurri (Haensch, p. 104). 

En Ibiza, en el reino de Valencia y algunas localidades del extremo 
occidental del dominio, paralelamente a despús-ahir, se ha formado 
para “pasado mañana” el sintagma despús-dema o després-dema (DCVB). 
En Mallorca hemos oído también despuis-antt, 


XV. Vida agrícola y pastoril. 


111. FRAULA, FRAURA “fresa*.—Cat. cen.: maduixa, madoixa.— 
Etim.: del lat. *fragula, diminutivo de fraga.—Areas: Valen- 
cia, Mallorca (Dicc. Aguiló; M. Gadea, Dicc. Gen.; DCVB). 

Sobre el nombre del fruto se ha formado el de la planta, fraulera, y el 
que designa un campo de fresas, fraular. 


1 En ESCRIG encontramos un any par d altre. 

2 Véase GERMÁN COLÓN, El concepto “otoño” en catalán y su posición entre las 
lenguas romances, RFE, XXXVII, 1953, Pp. 194-215, y sus adiciones en Más 
acerca del concepto “otoño”, RFE, XXXVIII, 1954, Pp. 246-250. 

2 Véase el mapa núm. 5 del ALC. 
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Esta palabra reaparece en su forma simple, fraga (<lat. fraga), 
sin el diminutivo, en el extremo septentrional del Principado 1, prolon- 
gándose en dominio aragonés, gascón y provenzal ?. En Mallorca, por 
no ser muy importante el cultivo de fresas, está muy limitado el uso 
y extensión de fraula, que cede terreno ante el nombre difundido por el 
comercio, fresa. 

112. BRUIXA “vilano'.—Cat. cen.: angelet.—Etim.: de bruixa “bru- 
ja”, voz de origen obscuro, en sentido figurado.—Areas: Baleares, Tremp, 
Morella (DCVB). 

La imaginación popular habrá hecho una comparación del apéndice 
filamentoso del fruto de ciertas plantas, transportado fácilmente por 
el viento, con las fantásticas brujas que aparecen en los cuentos cruzan- 
do el espacio. Parecida metáfora habrá tenido lugar en su sinónimo an- 
gelet. 

113. PERAMANY, PERAMENY “clase de pera de invierno, muy 
grande y dulce”.—Etim.: de piru magnu.—Areas: perameny Ma- 
lorca; peramany, Calaceite, Tortosa, Santa Coloma de Queralt, Plana de 
Vic (DCVB); Ulldecona (ER).—Cat. ant.: Arnau de Vilanova: «Com 
deu hom menjar les fruites póntiques, axí com codonys o permanys» 
(DCVB). 

Nuestro vocablo llega a la frontera del catalán occidental y oriental 
e incluso abarca algunos puntos de la comarca vicense. 

El nombre del árbol es peramanyer. 

114. BLAT D'INDI, BLAT DE LES INDIES “maíz”.—Cat. cen.: 
blat de moro, moresc, panís.—Etim.: formado de blat y de Ind1es, nombre 
que dió Colón a América, de donde trajo esta planta.—Areas: blat d'Ind? 
Menorca, Rosellón, Conflent; blat de les Indies Mallorca, Menorca 
(DCVB)?. 

Este cereal fué importado de América por los españoles y, en caste- 
llano, se le conoció con el nombre indígena de maíz, que había de gene- 
ralizarse en ésta y otras lenguas, y con el románico de trigo de Indias *, 

que indicaba su procedencia. Esta denominación se transmitió a las áreas 
del catalán arriba citadas: blat de les Indies, blat d'India, pronunciados 


1 Tor, Vall d'Aneu, Rialb, Tavescan, Olot (DCVB); véase también COROMINES, 
Cardós, p. 292. 

2 «Gasc. harago, arago, arrago, frago, prov. mod. frago, dauph. freye, cat. E 
ga, arag. fraga, basque arraga» (G. ROHLFS, Le Gascon. Etudes de philologie pyré- 
méenne, Halle, 1935, $ 269). é : 

3 Para el Rosellón, Grandó registra blat indi (C. GRANDÓ, Voc. vossellonés die 

4 Véase GIORGE PAscu, Le mais dans les langues romanes et balkanques, «Es- 
tudis Universitaris Catalans», Homenatge a A. Rubió i Lluc, XXI, 1936, P. 452. 
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blad d lez-índis o de lez indris (Mallorca) y blad dindi o blat-indi (Rose- 
llón), por reducirse a -¿ en ambos dialectos el grupo átono final -ía. El 
mismo nombre aparece en Béarn (blad de Indo, lindoun, indoun ) y otros 
dialectos de Francia (blé de 'Inde, blé des Indes) 1. 

Pero el nombre de esta gramínea ha sido fecundo en variedad de 
denominaciones. A las ya citadas se pueden añadir, dentro del dominio 
catalán, blat de moro, moresc, panís, milloc, dacsa. Los dos primeros aluden 
a su imaginaria procedencia exótica. El panís se conocía antes de la llegada 
a España de la especie Zea mays, pero designaba una planta distinta, la 
Setanta italica, si bien parecida y con idéntica aplicación, lo cual dió pie 
a una extensión del nombre popular de ésta a la nueva planta importada 
(comp. cast. panizo, con el mismo cambio). 

Bautizar el “maíz” con el nombre de una gramínea parecida o de usos 
análogos ha sido un procedimiento frecuente en catalán y otras lenguas 
románicas. Milloc, término de la zona norte-occidental, debe su origen 
a una comparación con el “mijo” (cat. mill + suf. -oc.) 2. Por otra parte, 
las áreas del país valenciano e Ibiza son ocupadas por el arabismo dacsa 
(cf. $ 115), que actualmente significa “maíz”, pero que en catalán medie- 
val era la denominación de otra gramínea, la 'zahina” *. En otros domi- 
nios lingiísticos se registran casos paralelos: el fr. blé de Turquie o blé 
turquet y el italiano grano turco designaban antiguamente el “alforfón o 
trigo sarraceno” y, por una confusión parecida, se convirtieron en los 
nombres del maíz !, 

115. DACSA 'maíz*.—Cat. cen.: blat de moro, moresc, panís.—Etim.: 
del árabe daksa “grano parecido al mijo” (DCEC).—Cat. ant.: con 
el significado de 'zahina”: Tirant; Llibre de Menescalra: «preneu mig quartá 
de llavor de dacca»; adacsa: Jaume I, Sentencia donada per lo rey; doc. si- 
glo xIv; adassa: doc. año 1274 (DCVB). 

Véase $ 114. 

100. BORJA “cabaña'.—Etim.: palabra de origen árabe (vid. J. Co- 
romines, Miscel.lania, BDC, XXII, 1034, pp. 251-253 y id., Mots ca- 


1 (G. PASCU, ob. ctf., P. 453. 

2 Como en gascón milhóc (DCEC). También en cast. mijo significa “maíz” en 
algunas comarcas (Vid. A. DE PacÉs, Gram Diccionario de la Lengua Castellana 
(de Autoridades, Barcelona). En gallego, “maíz” es millo. 

$ Noesexacto, pues, que adacsa y dacsa ya signifiquen “maíz en documentos 
anteriores a 1493, como señala el DCVB, pues antes de este año todavía no se 
conocía aquella planta en Europa. Tampoco tenía el mismo significado de “maíz” 
la palabra árabe daksa, sino el de “grano parecido al mijo” (vid. DCEC, s. v. ada- 
za y daza). 

4 Véase G. PASCU, ob. cil., P. 457- 
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talans d'origen arábic, p. 32).—Areas: Tortosa “barraquita que suelen 
hacer cerca de las viñas, canteras, etc., para refugiarse los trabajadores 
en caso de lluvia o para guardar los instrumentos de trabajo” (DCVB; 
Griera, Tresor); Poboleda «cabana per guardar herba a la muntanya» 
(Griera, Tresor) «barraqueta prop de Pera per a ficar-hi la palla» *; Ca- 
baners, Torroja “id.,' ? Mallorca alberjó «naveta, espécie de barraca de 
pedres prehistórica», «cambreta d'una casa per a vestir-s'hi o retirar-se 
en más intima privadessa» (DCVB). 

Hemos de hacer notar que tanto borja como alberjó son dos vocablos 
de vida caduca, amenazados de muerte. Muy pocas veces hemos oído 
alberjó en Mallorca y, en cuanto a borja, ya hemos anotado cómo en va- 
rios puntos sufría la fuerte competencia de pallissa. Su último refugio 
será la Toponimia. 

117. EIXANGUER “coyunda”.-Etim.: del árabe Sarkáir, for- 
mado sobre Sarka “correa de cuero” 3,—Areas: Baleares, reino de Valen- 
cia, Camp de Tarragona, Santa Coloma de Queralt, Lérida, Arbeca, Borges 
Blanques, Ribera de Sió, Torelló (DCVB); Sant Bartomeu del Grau, 
Rupit *—Cat. ant.: Docs. años 1564 y 1690 (DCVB). 

La zona compacta de eszxanguer penetra, pues, buena parte del S. del 
Principado e incluso, más al N., ocupa unas pocas localidades aisladas 
(Sant Bartomeu del Grau, Torelló, etc.). 

118. FES “piqueta, azadón”, FESSET “escardillo”.—Etim.: del ára- 
be fas.—Areas: fes Vendrell, Camp de Tarragona, Rodonya, Mont- 
blanc, Ribera del Xúquer, Xátiva, Gandia, Alcoi, Pego, Benidorm, No- 
velda; fesset Mallorca; feseta “legoncito”, “azada pequeña” Murcia $, 

119. GANGALLA “cuña” (de hierro para sujetar firmemente al man- 
go la hoja de un instrumento agrícola).—Cat. cen.: tascó.—Areas: Ribera 
d'Ebre, Maestrat, Mallorca (DCVB). 

120. COLL DE LA PALLA “balaguero” (montón de paja formado 
al aventar el trigo).—Areas: Mallorca, Segarra, Urgel, Massalcoreig, Gan- 
desa (DCV B); Maestrat (Colón, Voc. Cast.; C. Salvador, Voc.). 

Véase $ 97. 

121. PALLÚS “tamo” (paja menuda que queda en la era).—Cat. 
cen.: boll.—Etim.: derivado de fpalla.—Areas: Mallorca; Lérida, Urgel, 


COROMINES, Mots catalans d'origen arábtc. 
Ibidem, Dice Corominas que en estas localidades es más frecuente pallissa. 
COROMINES, ob. cit. y DCEC, 
COROMINES, ob. cif. 

5 Vid, FRANCESCH DE B. MOLL, BDLLC, XIV (1925-1926), pp. 174-176, re- 
censión de J. GARCÍA SORIANO, Estudio acerca del habla vulgar y de la literatura 
de la región murciana, Murcia, 1920. Véase también DCEC, s. v. feseta. 


IN 
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Gandesa, Tortosa, País Valenciano, Vallés (DCVB ); Castellón (Colón, 
Voc. Cast.); Benicarló (AE); Sopeira (Oliva, Cat. Sopeiya); aragonés 
palluz (Inf. A) 1. 

En el «panocho» murciano usan pajuz ?, que probablemente es un ara- 
gonesismo. 

El castellonense pallús va siendo arrinconado por el castellano tamo, 
que de cada día parece que se impone 3. No así en Mallorca y Valencia, 
donde se mantiene con gran vitalidad. 

122. MOSSO “tentemozo”.—Cat. cen.: descans.—Etim.: del cast. 
mozo (DCVB).—Areas: Menorca, Ibiza, Valencia, Tortosa, Gandesa, 
Calaceite, Massalcoreig, Fraga * (DCVB); Benicarló (EA); Murcia 
mozo (G. Soriano, Voc. murciano). 

Se trata de una aplicación metafórica, que no ha de ser muy antigua 
y que puede haberse realizado independientemente en cada área. Tén- 
gase presente, no obstante, que mosso es un castellanismo de introduc- 
ción antigua, pues ya aparece en la Crónica de Jaime I. 

123. VISC “muérdago, liga”.—Cat. cen.: vesc.—Etim.: del lat. vis- 
cum (Moll, Supl. REW, 3417).—Areas: Mallorca; Ibiza (Inf. M); 
Valencia (Escrig, Inf. S); Castellón (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); 
Ulldecona (ER); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa); Valderrobres (EL); 
Camp de Tarragona visc-1-vesc (Inf. C); Murcia visque (G. Soriano, Voc. 
murciano).—Cat. ant.: Nebrija, Lexicon 1560: «visc per a pendre ocells. 
uiscum, uisci». 

Las dos formas son antiguas y las dos juntas, formando una sola pala- 
bra, visc-¿-vesc, viven en el Camp de Tarragona, dialecto que, desde el 
punto de vista del léxico, podríamos calificar de transición. Vesc, a juzgar 
por la í de la palabra latina, parece ser la forma más etimológica, a pesar 
de que la e no sea abierta, como en pera (< pira), etc. 

Pero visc tiene buen número de paralelos en el ital. visco, vischio, friulano 
visk, fr. ant. visc, esp. port. visco, aranés vizco, vasco bisku 5, formas que exi- 
gen un viscum del latín vulgar o que se han de considerar como cultismos. 

La variante del «panocho» visque será de origen catalán —más con- 
cretamente, valenciano— y no aragonés, puesto que en este dialecto 
úsase besque *. 


1 También registran el vocablo ESCRIG y M. GADEA, Voc. 78, para Valencia; 
Dicc. Aguiló para Tortosa. 

2 J. García SORIANO, Voc. Murciano. 

3  CoLóN, Voc. Cast. 

4 También BARNIS, Voc. Fraga. 

5 REW, 9376. 

6 BORAO, Dicc. 
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124. NOVELL, -ELLA “nuevo, novel'.—Etim.: del lat. novel- 
1 u .—Areas: a) Refiriéndose a los frutos acabados de madurar o de re- 
coger: Mallorca, Menorca, Valencia, Camp de Tarragona, Ampurdán 
(DCVB); Ulldecona (ER). b) Refiriéndose al “pájaro joven”: Plana de 
Vic, Blanes, Solsona, Balaguer, Maestrat (DCV B).—Cat. ant.: Mestre 
Robert, Llibre... de Part de coch: «Hages panses novelles e munda-les 
dels grans»; Quesits e perquens d' Albert Gran (siglo xv) (DCVB). 

125. GUARDA “rebaño”.—Cat. cen.: ramat.—Etim.: post-verbal de 
guardar (del germánico wardon) (DCVB).—Areas: Mallorca, Vall 
d'Aneu (DCVB). 

Curioso paso del abstracto “acto de guardar a “lo que se guarda”, es 
decir, el rebaño. Pudo realizarse aisladamente en cada zona señalada. 


XVI. Animales. 


126. CA “perro” .—Cat. cen.: gos.—Etim.: del lat. cane.—Areas: 
Baleares; Alguer*; Roda, Jusseu ?, Laguarres, Castelló de Sos, Benas- 
que 3, Calasanz, Torres Obispo can (A. Griera, Cat. occ., BDC, VIII, 192); 
Bielsa can “perro, referido solamente a los de gran tamaño y a los de pas- 
tor” (Badía, Bielsa); Arán —Cat. ant.: R. Llull, Llibre de Contemplació 
en Déu; B. Metge, Somni; Tirant; Genebreda, Libre de consolació de Phi- 
losophia (DCVB); Vida de Sant Anthiogo (siglo xv), «Biblioteca Catala- 
na Popular», Barcelona, 1890, p. 18: «... e com se apropinqua al glorios 
sant Anthiogo comensa afalegar, axí com fa lo cha a son senyor...»; J. 
Roig, Spill, 2009, 3627 y muchas otras veces. 

Vemos, pues, que ca era un término muy frecuente en catalán anti- 
guo y coexistía con gos, que debe ser de origen onomatopéyico 5, Ca era 
corriente en el catalán continental aun en el siglo xv11. Leemos en un do- 
cumento de 1607, de Igualada: «... que tots los qui tenen cans y gossos axí 
grans como xichs los hayen de tenir fermats...», «... sels dona facultat a 
qualsevol persona que tropia nigu ca...» *. Todavía alternaban los dos vo- 


1 MOROSI, Dial. cat. Alghero, $ 73; GUARNERIO, Dial. cat. Alghero, $ 86. 

2 Ambas localidades caen dentro del catalán, tomando como criterio la dip- 
tongación o no diptongación espontáneas de % (M. SANCHIS GUARNER, Los facto- 
res históricos de los dialectos catalanes, «Estudios dedicados a Menéndez Pidal», VI, 
Madrid, 1956, pp. 169-170). 

$ Vid., además, BaADía, Contrib., que, para el femenino, da gossa. 

2 BARNILS, BDC, I, p. 53; COROMINAS, Voc. aran. 

$ L. SAINÉAN, Ano. prov. «cos», «gos» “chien”, «Mélanges Chabaneaw», 1907, 
PP. 254-256. 

6 Doc. publicado en BDC, II, p. 98. 
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cablos, pero pronto tenía que imponerse gos en casi todo el dominio para 
arrinconar a ca en las Baleares y en las citadas localidades occidentales 
de la frontera catalano-aragonesa. En el catalán continental, ca se ha 
refugiado en expresiones hechas y dichos populares *. También se ha 
conservado en alguna palabra compuesta, fosilizado, sin que la gente que 
lo usa tenga conciencia de su sentido. Es el caso de escanyacans “varie- 
dad de uva” (Penedes), “hierba amarga, semejante a la achicoria” (Súria, 
cerca de Manresa), palabra que está compuesta del verbo escanyar 
“ahogar, estrangular” y de ca “perro”. Es corriente la formación de nom- 
bres pintorescos de esta clase, referidos a plantas, a base de dicho verbo y 
otro sustantivo: escanyacabres, escanyagats, escanyallops, escanyavelles, etc. 

En español ocurrió con can un fenómeno paralelo al catalán. El deri- 
vado de canis fué pronto desalojado por perro, que se empieza a docu- 
mentar desde principios del siglo x111, y desde el siglo xIv can queda an- 
ticuado y sólo aparece con significados traslaticios ?, Corominas * atribu- 
ye la escasa consistencia de dicho vocablo a la homonimia que hubo en- 
tre los derivados castellanos y catalanes de lat. canna “planta gramínea” 
y lat. vulgar cania “perra”, en que los grupos nn y ni quedan igualmente 
palatalizados en f. Esto es indudable para la forma femenina, pues, in- 
cluso en las zonas de conservación de ca, no se conoce el derivado femeni- 
no constituído sobre esta raíz. 

En balear no se encuentra la forma continental gos, pero sí una va- 
riante, cus * (fem. cussa), que igualmente ha de ser debida a un proceso 
onomatopéyico, por imitación del sonido que se emite cuando se llama 
a estos animales (comp. cat. quis, que, en mallorquín, junto con quissó, 
sirve también para designar los perritos). No obstante, cus no ha despla- 
zado a ca, que tiene una gran vitalidad. 

En alguerés coexisten las dos, pero Morosi 5 incluye gos entre las pa- 
labras «che suonano ancora in qualque proverbio o locuzione proverbia- 
le», pero desusadas en la lengua común. 

127. SOMERA “burra”.—Cat. cen.: burra.—Etim.: de sagmaria 
(Moll, Supl. REW 2931).—Areas: Baleares, Sallagosa (Rosellón), Camp 
de Tarragona, Penedés, Pla d'Urgell, Lérida, Ribagorza, Ribera d'Ebre, 


1 Vid. BARNIS, Fossils de la llengua, BDC, II, pp. 8-9; y Aclaviment de 
S. Rocas, sobre restos de ca en la comarca de Llofriu, en BDC, III, DADZA 

2 DCEC. Un caso curioso es el del ast. meixacán, nombre de cierta planta 
(comp. cat. pixaca) (vid. L. R.-CASTELLANO. Contribución al vocabulario del bable 
occidental, Oviedo, 1957, P. 47). 

3 Ibídem. 

4 Comp. prov, ant. cos. 

$  MOROSI, Dial, cat. Alghero, p. 325. 
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Alcala de Xivert, Arán (ALC, mapa núm. 338) *. Véase mapa núm. 13.— 
Cat. ant.: R. Llull, Llibre de Meravelles (Dicc, Aguiló); J. Roig, Spill, 
v. 8591: «vaques, ovelles, / egues, someres / molt grans raberes...»; V. 9102: 
«si de somera / mama la let, / lo chich potret / may pora ser / cavall llau- 
ger / ni bon ginet». 

En catalán antiguo no sólo se usaba somera para “burra”, sino incluso: 
somer para “asno” ?. Dicho uso sobrevive todavía en nuestros días en Ri- 
bagorza (ALC, mapa núm. 168; Badía, Contrib. ) ?. En la zona norte del 
catalán occidental es más frecuente ruc, ruca, vocablos tampoco desco- 
nocidos en el baleárico, especialmente en menorquín. En cambio, en el 
catalán central, exceptuada la comarca del Camp de Tarragona, ha pe- 
netrado el castellanismo burra (lo mismo que burro “asno”), barriendo el 
genuino somera. Algo parecido ocurrió en el reino de Valencia, si bien 
alternan los dos vocablos *. En las zonas que hemos indicado de domi- 
nio de somera, no se desconoce burra (y, por consiguiente, burro ), usado 
especialmente en sentido figurado y con carácter insultante, pero el tér- 
mino indígena no ha perdido un ápice de su popularidad. 

Aisladamente vive somera en Sallagosa, localidad rosellonesa. 

128. AREGAR “domesticar un animal (caballo, yegua, etc.), acos- 
tumbrarlo al trabajo*”.—Cat. cen.: domar.—Etim.: del lat. *aratica- 
re “poner al arado” (DCV B).—Areas: Baleares, Cerdanya, Ampurdán, 
Tarragona (íd.).—Cat. ant.: R. Llull, con las variantes areegar, aresegar, 
araygar 5, 

En Mallorca es un vocablo de gran vitalidad. 

129. MARDÁ “morueco”.—Cat, cen.: marrá.—Etim.: probablemen- 
te de una raíz ibérica marr, secundariamente deformada por la pa- 
labra latina mas, maris “animal macho” (según Rohlfs) f, El cam- 
bio fonético rr > rd es explicado por Spitzer como una «dissimilació per 


1 Corroboran estos datos, para Ribagorza: FERRAZ, Voc. Alta Ribagorza; 
A. M.2 ALCOVER, La conjugació i qualque cosa més del dialecte de Tamarit de la 
Litera, BDLLC, XII; BaDía, Contrib. y PARDO, Dicc.; para el Valle de Arán: Co- 
ROMINES, Voc. aran.; para Balaguer, EV; para Oliana, EE; para el Camp de Ta- 
rragona, Inf. C. 

2 Véase, por ejemplo, J. ROIG, Spill, 13114 y 13301. 

3 También en aranés: saumé, sumé (CONDÓ, Voc. aranés, pp. 25-26). 

4 Incluso hay localidades, como la de Alcalá de Xivert, en que, según el ALC, 


sólo se usa somera. y ; 
5 Véase DCVB y F. DE B. MOLL, Notes per a una valoració del léxic de Ramon 


Llull, «Estudios Lulianos», I, fasc. 2, 1957, P. 17. LA a 
$ G. Roms, La importancia del gascón en los estudios de los idiomas hispá- 
nicos, «Actas del primer Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos. San Se- 


bastián, 1950». Zaragoza, 1952, P. 94- 
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contacte» 1.— Areas: Mallorca, Menorca, Valencia, Massalcoreig, Ribera 
d'Ebre, Bajo Aragón (DCVB) ?; Benicarló (EA); Valderrobres (EL); 
Benassal (C. Salvador, Voc.); Alto-Aragón marda (Badía, Contrib.), mar- 
dán (Badía, Bielsa), mardano “cerdo semental” (Arnal, Alto-Aragón); 
Cuevas de Cañart (Bajo-Aragón), mardano *; Villar del Arzobispo %d. 
(Llatas); Ribagorza mardano, marda (Haensch, p. 226) *; Murcia 
mardal (ap. Coromines, Mots catalans...); Aran mardd, mardán 5.—Cat. 
ant.: J. Roig, Spill, ed. ENC, p. 132: «vaques, ovelles, / egites, someres, 
/ molt grans raberes / ab un marda, | toro, guará | se companexen, / 
mai s'embreguegen». 

Se trata de una concordancia simplemente de orden fonético. 

130. PORCASTRE, -A “cerdo o cerda desde que lo desmaman hasta 
que tiene medio año”.—Etim.: del lat. tardío porcaster “cerdo jo- 
ven”.—Areas: Menorca, Morella, Maestrat (DCVB); Benassal (C. Sal- 
vador, Voc.); Mallorca «truja jove des que está prenys de la primera ven- 
trada fins que hi está de la segona» (DCV B).—Cat. ant.: Doc. año 1439: 
«Porcells fora de mamella, it porcells e porcastres» (Dicc. Agutló). 

Porcastre, en Menorca, es también sinónimo de “puerco, guarro”. En 
Mallorca se ha formado el diminutivo porcastrell, -ella, que se aplica al 
cerdo o cerda desde que lo han desmamado hasta que acaba de crecer 
y está en condiciones de criar. 

131. PORCASTRELL, -ELLA. Véase $ 130. 

132. TEULADER, -Í, A TERULAR “gorrión”. —Cat. cen.: pardal.— 
Etim.: derivados de teulada y teula.—Areas.: teulat Ibiza (Inf. M); teu- 
ladí Ibiza (íd.), Valencia (M. Gadea, Voc. 71; Dicc. Agudló; Griera, Tre- 
sor); teulada Onda (Dicc. Aguiló; Griera, Tresor),; teulader Mallorca. 

En Mallorca, al envilecerse el vocablo genuino, pardal (< lat. par- 
dalus), a consecuencia de una metáfora obscena (comp. con el mis- 
mo vocablo castellano, prácticamente en desuso por parecidas circuns- 


1 L. SPITIZER, «cat. ataviar, mardd, malbé», BDC, III, p. 29. 

2 Corroboran algunas de estas localizaciones: M. GADEA, Voc. 69; SCHUCHARDT, 
ZRPh, 1912, p. 36 e Inf. S, para Valencia; MESTRE, Voc. Tortosa, para Tortosa. 

$ M. ALVAR, Materiales para una Dialectología Bajo-aragonesa. 2. El habla 
de las Cuevas de Cañart, A FA, 1, p. 209. 

2 En Bisaurri y Espés, respectivamente. No obstante, en Bonansa y Casta- 
nesa, Haensch registró marra (p. 282), variante que en el catalán occidental ocupa 
también el Pallars (R. VIOLANT 1 SIMORRA, El nom, les habituds, les funcions bio- 
logiques i les malalties de les ovelles al Pallars Sobira, «Homenaje a F. Kriger», 
Mendoza, 1954, II. 


$ J. ConDó, BDC, III, p. 137; COROMINES, Voc. aran. Este también cita 
marra para la localidad aranesa de Gessa. 
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tancias, vid. DCEC), se buscó otra voz que ocupara el sitio de la que ha- 
bía sido desterrada del lenguaje decente. La lengua llenó esta laguna por 
doble vía. Por una parte se acudió al cast. gorrión que se adaptó al sis- 
tema fonético catalán, pasando a gorrió; y, por otra, se echó mano de un 
nombre descriptivo, teulader, que ya debía de existir como sinónimo de 
pardal antes que éste se envileciera. Teulader, y los congéneres arriba 
citados, es nombre originado metonímicamente por la asidua presencia 
de este pájaro en los tejados de las casas 1, Es posible que el fenómeno 
haya tenido lugar independientemente en las islas y en la península, como 
parece apoyarlo la variedad de formas de sufijos. 

133. MORRALLA “boliche, morralla” (conjunto de pescado menu- 
do).—Areas: Mallorca, Valencia, Tortosa (DCVB). 

134 GAMBOSÍ “animal imaginario'.—Etim.: seguramente deriva- 
do de gamba. En esta acepción quizá tenga relación con el fr. ant. gabuser 
“engañar” y el prov. gabuzó “engaño” (DCV B).—Areas: Mallorca, Tor- 
tosa, Vinaróos (DCVB). 

Se alude a este animal fantástico en la frase cagar o pescar gambostns. 
Es una broma con que se engaña a los inocentes o demasiado crédulos ?. 

135. COA “cola, rabo*.—Cat. cen.: cua.—Etim.: del lat. cauda.— 
Areas: Baleares, Fraga, Gandesa, Vinaros, Tortosa, Gandía, Morella, 
Forcall, Calaceite, Alcala de Xivert, Elche 3, Valencia, Gandía, Torrente 
de Cinca (DCV B); Alguer (Morosi, Dial. cat. Alghero, $ 27) *; Villafamés, 
La Barona, Les Useres (Castellón) (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); 
Ulldecona (ER); Valderrobres (EL).—Cat. ant.: R. Llull, Jahuda Bon- 
senyor, Llibre de paraules e dits de savis...; A. Martí Pineda, Consells 
casada (DCVB); Curial, ed. Miquel y Planas, v. 6826; Tirant; J. Roig, 
Spill, 7725, 8538, 4689 “trenza”; «en Pendema / talla”s la coa». 

Coa es la forma etimológica, con o procedente de la monoptongación 
del diptongo au. Viene muy ejemplificada en catalán antiguo. Cua, en 


1 Véase la poesía del valenciano T. Llorente, La cangó del teuladí, que em- 
pieza: 
Joiós cagador, passa, jo sóc Pamic de casa, 
busca altra millor caga jo sóc el teuladí. 
i deixa'm quiet a mi: hor 
(ap. A. MARTORELL, BISBAL, Selecta de Lectures, Barcelona, 1935, 2.* ed., 1, pági- 
nas 92-94). ! 
2 Véase en el DCVB una descripción minuciosa de los detalles de esta chanza. 
3 También, según P. BARNILS, Més materials de contribució a P'estudi del ca- 
tala PAlacant, BDC, XVII (reproducido en «Anuari de POficina Románica de 
Lingiística i Literatura», VI, 1933). 
4 Pero cua, según GUARNERIO, Dial. cat. Alghero, $ 16. 
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cambio, presenta una evolución fonética anómala con la u tónica, segu- 
ramente debida, si aceptamos la explicación de M. Montoliu 1 a un cruce 
con el derivado de culu. Corominas, en cambio, Sa normal el 
paso coa > cua, aunque poco divulgado por la escasa frecuencia de esta 
estructura fonética (DCEC, s. v. cola). 

Dicho cambio vocálico debió operarse hacia el siglo xv, que es cuan- 
do empieza a aparecer esta variante (Procés de les olives Je 

Coa queda sujeta, naturalmente, a leves cambios fonéticos, accidenta- 
les, como es la adición de una consonante antihiática: k 6 óve, kówe, 
kóge. Para la conservación de la ó tónica, compárese con al aragonés 
coda 2. Cua, en cambio, ha sido objeto de un cambio fonético profundo. 
La innovación se extendió a la mayor parte del Principado, incluso al 
Pallars y algunos puntos de Ribagorza 3, Seguramente que la forma ara- 
nesa cua, que registramos para la localidad de Les Bordes, es de influen- 
cia catalana. 

Obsérvese cómo el castellano cohete, de origen catalán %, se escribe 
con 0, por haberse formado sobre el catalán antiguo coa mientras que 
el catalanismo capicúa, de reciente incorporación en el castellano, pre- 
senta u. 


XVI. Varna. 


136. AIDAR “ayudar'.—Cat. cen.: ajudar.—Etim.: del lat. adju- 
ta re.—Areas: Mallorca, Durro, Peralta de la Sal, Mequinenza, Maella 
(ALC, mapa núm. 49); Capsanes (Tarragona), Valencia, Oliva (DCV B) 5, 
(véase mapa núm. 15)—Cat. ant.: R. Llull, Libre del Orde de Ca- 
vayleria; J. Conesa, Les Históries Troyanes (siglo x1v); B. Boades, Libre 
dels fets d'armes de Catalunya (DCVB); J. Roig, Spill, 1722, 3463, 
7574; B. Metge, Sermó, ed. ENC, p. 50; Regles de esquivar vocables, nú- 
mero 234 (siglo xv): «evitar de dir... aydar per ajudar». 

La diferente acentuación en las personas del verbo *ajutare dió 


1 M. DE MONTOLIU, Estudis etimologics 1 lexicográfics, BDC, MI, p. CHE 

2 Bielsa (BaDía, Bielsa) y Bisaurri, Renanué y Espés (Alta Ribagorza) 
(HAENSCH, 288). 

3 A veces pronunciado kúa. Vid. HAENSCH, 288 y R. VIOLANT 1 SIMORRA, 
ODY. cif., P. 142. 

4 Vid. DCEC. sob: el 

5 Vid. también MOLL, Notes marginals a la tercera edició del Diccionari de Me- 


yer-Lúbke, BDLLC, XVI, p. 12; ESCRIG. 
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por resultado formas con radial fonéticamente distinto: *aj (u)ta- 
re > aidar y *ajútat < ajuda!, que habían de dar lugar, por ana- 
logía, a dos verbos de conjugación independiente: azdar y ajudar, que 
debían coexistir antiguamente en una misma habla, como aún hoy en 
Mallorca, si bien de acuerdo con diferencias sociales: azdar, que entra en 
franca decadencia, es, por regla general, más propio de campesinos y de 
gente inculta ?, mientras que ajudar, término general en todo el dominio, 
se considera menos rústico y tiene asegurado su triunfo. 

El mapa núm. 15 está basado en el ALC. Prácticamente ardar se ex- 
tiende a toda la isla, pero conviviendo con ajudar. 

137. AMOLLAR “soltar, ceder'.—Cat. cen.: deixar anar.—Etim.: del 
lat. admolliare “aflojar *—Areas: 1) “Soltar una cosa que se 
tenía cogida”: Baleares, Camp. de Tarragona (DCVB); Tortosa (Mes- 
tre, Voc. Tortosa); Ulldecona (ER); Valderrobres (EL); Castellón (Co- 
lón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); Valencia (Escrig) .—2) Metafórica- 
mente “ceder, dejar de mantener una imposición de la voluntad”: Mallorca, 
Menorca, Ampurdán, Urgel, Lérida, Massalcoreig, Tortosa, Camp de Ta- 
rragona (DCV B); La Litera amollar “ceder, cejar, amoldarse a hacer una 
cosa después de haber opuesto resistencia” *; Murcia (R. Xarriá, El pano- 
cho) 6,—Cat. ant.: Procés de les Olives, ap. «Cancgoner Satírich Valencia», 
publ. por R. Miquel y Planas, p. 26, v. 564): «per que, poch a poch,—tirant 
hi mollant,— pogues avenir los». 

El DCVB incluye a Barcelona entre las localidades en que amollar 
se usa en las dos acepciones citadas. Esto debía ser a principios de siglo, 
pues en la actualidad, si bien se entiende el significado, el vocablo ha 
caído en desuso, siendo sustituído en la acepción primera por la perífra- 
sis deixar anar, con lo cual la lengua ha quedado empobrecida en su vo- 
cabulario. 

Dentro del catalán central, se ha conservado este verbo en el lengua- 
je de los marineros de la Costa de Levante, con el significado de «deixar 


anar la vela fins que tengui el moviment necessari per pendre el vent 
com cal» (DCVB). 


1. Vid. A. BADÍA, Gram, hist. cat., $ 142, "LIE, 

2 La censura de las Regles de esquivar vocables, arriba citada, nos hace supo- 
ner que a este estado había llegado el vocablo en época antigua. 

3 Comp. amojado “aflojado” en el Cantar de Mío Cid, ed. de R. MENÉNDEZ Pr- 
DAL, Madrid, 1946, II, v. 993 «elas siellas coceras e las cinchas amojadas». 

4 Para el Camp de Tarragona, también según Inf. C; para Valencia, Inf. S. 

5  B. COLL Y ALTABÁS, Colección de voces usadas en La Litera, Zaragoza, 1908. 
PARDO, Dicc., trae la misma forma. 

£ A. GRIERA, Notes sur l'histoive de la civilisation et P histoire des langues vo- 
manes, RLiR, V, 1929, p. 204, considera también este vocablo como catalanismo. 
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138. CERCAR “buscar'.—Cat. cen.: buscar.—Etim.: del lat. cir- 
care, “recorrer”, que ya en latín popular tomó el significado de “bus- 
car” (cf. rumano cerca) 1,—Areas: Mallorca, Menorca, Rosellón (Formi- 
gueres, Sallagosa, Catllar, Elna, Serrallonga, La Junquera, Cadaqués), 
Tremp, Ager, Oliana (ALC, mapa núm. 339); Ibiza (no muy usado; 
Inf. M); Alguer (Guarnerio, Dial. cat. Alghero, página 298; G. Serra, 
Aggiunte e rettifiche algheresi..., p. 211); Arán (ALC, mapa citado). Véase 
mapa núm. 16—Cat. ant.: J. Roig, Spill, 301, 314, 704, 874; B. Metge, Hts- 
toria de Valter i Griselda, ed. ENC, p. 17: «... en cercant entre los llibres 
dels filósofs y poetes alguna cosa amb la qual pogués complaure a les 
dones virtuoses...»; F. Eiximenis, Contes ¿ Faules (Terg del Crestia), ed. 
ENC, p. 54 «.... faq-les-me cercar fadrines». 

En catalán antiguo sólo aparece cercar para “buscar”. Pero en el mo- 
derno, especialmente en el continental, ha sido casi del todo desterrado 
por el castellanismo buscar. En las islas parece mantenerse con vigor el 
vocablo castizo, pero en la península por lo que hemos podido observar, 
no sigue la misma suerte. Así, por ejemplo, Oliana era, cuando se hizo 
la encuensta del ALC, una de las escasas localidades del catalán occi- 
dental que conservaba cercar. Actualmente, según la encuesta realiza- 
da con el sujeto de dicha localidad, el vocablo ha desaparecido de la len- 
gua común, sustituido por el castellanismo, y únicamente vive en el len- 
guaje de los cazadores (pron. seká), aplicado a los perros cuando bus- 
can su presa. 

El significado primitivo de cercar “recorrer” ha quedado fosilizado 
en el compuesto cercapous ?, 'rebañadera”, del cual ha de ser una adap- 
tación el término murciano cercapozos, que aparece en un documento del 
siglo XVII ?, 

139. CINGLAR “azotar'..—Etim.: del lat. cingulare “ceñir? en 
sentido traslaticio (DCV B).—Areas: 1) 'Azotar con una correa u otra 
cosa flexible”: Mallorca, Valencia (DCV B).—2) “Pegar con la mano ex- 
tendida”: Menorca (DCVB). 

Se trata de un desenvolvimiento semántico implícito en la acepción 
primaria. 

140. CINGLADA “cinchazo, latigazo”.—Etim.: derivado de cimgla 
(DCVB).—Areas: 1) 'Golpe dado con una cincha, correa u otra cosa 


1 Vid. BLOCH-WARTBURG, Dict. Etym. 

2 “Transformado en algunos puntos en trescapous y pescapous, por etimolo- 
gía popular. 

3  Cítalo G. SORIANO, Voc. murciano, señalado como «voz anticuada, de sig- 


nificación dudosa». La identificación que damos nos parece indudable. 
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fiexible” (comp. La Litera cinglazo “golpe dado con una cuerda o rama]? 1: 


Mallorca, Valencia (DCVB). 2) “Golpe dado con la mano extendida”: 
Menorca (DCVB). 


Véase $ 130. 

141. DEFENDRE “defender, impedir”.—Cat. cen.: defensar.—Etim.: 
del lat. defendere.—Areas: Ibiza, Valencia, Cataluña occidental 
(DCVB) ?.—Cat. ant.: 1) “Defender: Jaume 1, Crónica; R. Llull, Blan- 
querna: «Deu defén sos servidors»; Muntaner, Crónica; B. Metge, Somns; 
Jordi de Sant Jordi; Curial.—2) “Impedir: Tirant (DCVB). 

En las Baleares es exclusivo de Ibiza este vocablo tan documentado 
.en la Edad Media, fiel heredero del lat. defendere, mientras que 
en Mallorca y Menorca, como en la mayor parte del dominio, se ha im- 
puesto su variante defensar. 

142. FLIXAR-SE, AFLUIXAR-SE “abstenerse de una cosa, pa- 
sar sin ella”.—Cat. cen.: desdir-se, deixar estar 3.—Etim.: del lat. v. 
flexare “agacharse, ceder” (DCV B).La variante afluixar-se es debi- 
da a una contaminación fonética de flux o de afluixar en su sentido 
material.—Areas: afiuixar-se Baleares, Montblanc; flixar-se Alcoi, Ali- 
cante, Novelda (DCVB).—Cat. ant.: R. Llull; Jahuda Bonsenyor, 
Llibre de paraules e dits de savis e filosofs; Curial: «E axi us prech que 
us en vullats flixar»; Llabre d'animals de cacar (siglo xv1) (DCVB.) 

143. FUS, FUSA “fundido, -a”.—Cat. cen.: fos, fosa.—Etim.: del 
lat. fúsu.—Areas: Baleares, Rosellón (Formigueres, Sallagosa, Serra- 
llonga, Elna), Penedés, Camp de Tarragona, Conca de Barbera, Gandesa, 
Tortosa, Benassal, Alcala de Xivert, Castellón (ALC, mapa núm. 851); 
Benicarló (EA); Vilafranca del Panadés, Ribarroja, Granadella *. Véase 
mapa núm. 17, —Cat. ant.: Mn. Guillem Serra, Génesi de Scriptura 
(traducción del provenzal, siglo xv); Flos de les Medicines (siglo xIv); J. 
Roig, Spill, 8249 (DCVB); B. Metge, Sommt, ed. ENC, p. 113: 4.. 
drap de cánem passat per cera blanca fusa...»; F. Fiximenis, Contes 1 
Faules, ed. ENC, p. 51: «... e formatge frit ab manteca, o fus al forn...». 

Fus, por proceder del participio fúsum, es forma más etimológica que 
fos, más reciente y seguramente con ó tomada analógicamente de las for- 


1 B.CoLL Y ALTABÁS, Colección de voces usadas en la Litera. 

2 Vid. también F. DE B. MoLx, Notes per a una valoració del léxic de Ramon 
Llull, separata de «Estudios lulianos», I, fasc. 2, p. 15. Igualmente cita el término 
para Valencia M. GADEA, Dicc. Gen. 

3 No hemos encontrado equivalente exacto en catalán central. 

4 F. DÉ B. MoLL, La flexió verbal en els dialectes catalans, «Anuari de 1 Ofici- 
na Románica de Lingiúística i Literatura», 111, 1930, p. 39. 


11 


162 JUAN VENY CLAR RFE, XLIII, 1960 


frontera linguística 
o AArid dtalectal ] 
td político-admintsirativa 


Vins. 4 a MERA 


N.* 17. Extensión de FUS. (según ALC, 851) 


RFE, XLIII, 1900 PARALELISMOS LÉXICOS EN LOS DIALECTOS CATALANES 163 


mas rizotónicas (fondre, fon, etc.). En las áreas occidentales abunda tam- 
bién la variante analógica fongut. 

144. JAS, JAU 'toma; tome, tomad'.—Cat. cen.: té. —Etim.: de 
hajau, formado sobre el subjuntivo hajar; el singular, jas, se habrá ori- 
ginado por analogía vocálica y rítmica de ¡aw (Moll, Supl. REW 1710.) — 
Areas: Baleares; Alicante llas (Barnils, Mundart Alacant, $ 45); Valencia 
yás, yáu (Inf. S); Castellón yas, yaéw, yaéu (Colón, Voc. Cast.); Benicarló 
jague (EA ); Ulldecona txas (los ancianos) (ER ).—Cat. ant.: Juhada Bon- 
senyor, Libre de paraules e dits de savis e filosofs... (DCVB); A. Turmeda, 
Llibre de bons amonestaments, ed. ENC, p. 154: «Si dirás jas a hómens 
sords—tantost se giren». 

Cuando se ofrece o se da una cosa a una persona a la que se tutea se 
dice en Mallorca jas (Zás), o también ges (zés), con influjo de la conso- 
nante palatal sobre la vocal. Si se la trata de vos, entonces se le dice jaw 
(záu). En Castellón, Alcala de Xivert y Benassal, sobre jas se formó 
jaseu (Zazéu) (DCVB). 

145. LLEVAR “quitar”.—Cat. cen.: treure.—Etim.: del lat. leva - 
re.—AÁreas: Mallorca; Ibiza (Inf. M); Valencia (Escrig; M. Gadea, Voc. 
22 y 27; Inf. S); Ulldecona (ER); Valderrobres (EL); Castellón (Colón 
Voc. Cast.); Benicarló (EA); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa).—Cat. ant.: 
Pere IV, Crónica; B. Metge, Somni: «Ya'm cuydau haver levada del 
fanch»; R. Llull, Llibre de meravelles; Tirant; J. Roig, Spill, 14667 
(DCVB); Llibre de Mostagaferia, p. 54: «E si algú o alguna hi té canal, 
que dins tres dies primer vinents, la"n hage levada»; Tirant, ed. Riquer, 
página 586: «ella torna entrar dins la cambra on Tirant era, e féu-li llevar 
la roba que damant tenia». 

En las áreas indicadas, llevar se emplea con el sentido de “quitar una 
cosa”: «Lleva aquesta cadira, que fa nosa» (¡Quita esta silla, que estorba!). 
En cambio traure o treure significa “sacar”: «Treu aquesta cadira !» equi- 
vale a sacarla fuera de la habitación en que se encuentra. 

En catalán central treure ha invadido el campo semántico de llevar, 
proceso explicable porque a veces las dos acepciones, tan cercanas, se 
interfieren. En Mallorca, concretamente, en ciertos casos tanto se puede 
usar treure como llevar. Así en la frase treure's es capell o llevar-se es 
capell “quitarse el sombrero”. 

El verbo llevar debió de prolongar su vida en el catalán central hasta 
mediados del s. xvim, a juzgar por el uso que de él hace en este tiempo 
un escritor catalán, Ignacio Farreras, autor de un fervoroso y apasio- 
nado trabajo en defensa de su lengua ?. 


1 «Lo amor patriótic no me lleva lo coneixement» (Apología del idioma ca- 
thald vindicant-lo, Ms.1119 de la Biblioteca Central de Barcelona). 
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146. TRAURE, TREURE “sacar”.—Etim.: del lat. trahere.— 
Areas: Mallorca, Valencia (Inf. S; Inf. Ma); Castellón (Colón, Voc. Cast.); 
Benicarló (EA).—Cat. ant.: Jaume I, Crónica: (si que negú no gosava 
traure'l brac per paor que d'altra part vingués espaa quel ferís en la má» 
(Dicc. Aguiló). 

El paralelismo reside en la analogía de acepciones. En el catalán ha 
tomado un sentido más amplio. Véase $ 145. 

147: PARÉIXER “parecer”.—Cat. cen.: semblar.—Etim.: del lat. 
parescere.—Areas: Mallorca; Ibiza (Inf. M); Alguer (Guarnerio, 
Dial. cat. Alghero, p. 303); Valencia (Escrig; Inf. S); Castellón (Colón, 
Voc. Cast.); Benicarló (EA); Ulldecona (ER); Valderrobres (EL); 
Fraga (Barnils, Cat. Fraga); Lérida (EF); Andorra *,—Cat. ant.: Tirant 
(Dicc. Aguiló); Lo Passi en cobles: «y ab nafres tan leges, lebrós parexra», 
Procés o disputes de viudes y donzelles; Libre del romatge del venturós pe- 
legrí (DCVB). Parer también está muy documentado. 

En catalán antiguo, parer vivía al lado del incoativo parérxer (comp. 
prov. ant. parer y pareisser) y ambos alternaban con semblar. Parer es 
verbo arcaico, pero la coexistencia de paréixer y semblar parece mantener- 
se en algunas hablas modernas, como el leridano —donde semblar se va 
imponiendo— y algunas zonas valencianas. 

148. RALL “parloteo, charla”.—Cat. cen.: xafarderg. Etim.: pos- 
verbal de rallar < lat. ragulare, derivado de ragere “vociferar” 
(REW, 7009).—Areas: Mallorca, Menorca, Pirineo Oriental, Ampurdán 
(DCV B) ?.—Cat. ant.: Dansa de la Mort: «E no cureu de fer molt rall»; 
Procés de les Olives (DCV B). El verbo rallar también era muy frecuente: 
B. Metge, Somnmi de Johan Johan, Curial (Dicc. Aguiló); J. Roig, Spill, 
ed. ENC, p. 78: «ElPabusava / de fets e dits, / fent-me despits / rebote- 
java, / deia, rallava». - 

En Gerona se usa este término en la expresión «passar ralls per les ca- 
ses» 3, aplicada a las mujeres que gustan de frecuentar las casas vecinas 
para charlar y propagar hablillas. 

En la Península parece que ragulare nobha dejado descendientes. 
En cambio, en Mallorca y especialmente en Menorca tiene particular vi- 
talidad. En ambas islas se conoce también conversar, parlar, xerrar, pero 
no enraonar, del catalán central, también de escaso uso en las áreas 
occidentales que se extienden al sur de Lérida. 

149. O!Cuando se ha llamado a una persona y ésta no contesta, 


1 Comunicación del Señor Escaler. 

2 Véase también Dicc. Aguiló, para Menorca, MOLL, Dial. Ciutadella y para 
el Rosellón, C. GRANDÓ, Voc. rossellonés (rall “grup de xipoteres) 

3 Según información del P. Camilo Geis. 


. 
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entonces se la vuelve a llamar haciendo preceder el nombre de esta par- 
tícula o ! (pron. 6): «Joan ! O Joan». —Etim.: Probablemente de aude (se- 
gún Griera* y DCV B).—Areas: Mallorca, Collsacabra, Costa de Llevant 
(Griera ?); Gerona, Alguer 3, 

150. DAVALL “abajo, debajo de'.—Cat. cen.: a sota, sota.—Etim.: 
compuesto de d'avall (DCV B).—Areas: Mallorca; Cardós, Vall Ferrera 
(Coromines, Cardós, $ 51); Alta Ribagorza (Espés, Bonansa, Castanesa) 
(Haensch, p. 106); Fraga (Barnils, Cat. Fraga); Tortosa, Poboleda, Ri- 
poll (Griera, Tresor).—Cat. ant.: Pere IV, Crónica; R. Llull, Blanquerna; 
J. Roig, Spill; Procés de les olives: «Y moltes vegades trobam menestrals 
- y bons bevedors davall mala capa» (DCVB). 

En catalán central se usa avall, con sentido diferente. Davall, como 
davallar, no es popular, pero se entiende. 

En Mallorca, davall tiene un sinónimo: abaix. Pero sota o a sota son 
desconocidos. 

151. FA. Partícula para reforzar la afirmación o negación: sí fa, no 
ta” —Etim.: Del vervo fer, usado al principio como refuerzo enfático de la 
afirmación: sí fa, sí faré, etc.—Areas: Mallorca, Ibiza y algunas regiones 
del catalán occidental y el valenciano (DCVB).—Cat. ant.: Curtal: 
«Respos Curial: -Sí fa, allá son stats alguns dies» (DCVB). 

Esta expresión se ha perdido mucho en Mallorca y sólo se oye en 
boca de algún campesino. 

152. MANCO 'menos'.—Cat. cen.: menys, menos. —Etim.: de ma n- 
cus (Moll, Supl. REW, 2099).—Areas: Baleares, Alguer, reino de Va- 
lencia 4, Ampurdán (DCVB); Castellón de la Plana, Artana, Villarreal 
(entre ancianos) (Colón, Voc. Cast.); Gandesa ni manco “ni tan sols” (Ama- 
des, Termes... Gandesa); Cardós, Vall Ferrera mancos (Coromines, Car- 
dós, $ 51).—Cat. ant.: Docs. años 1561 y 1585; Boades, Llibre dels Feyts 
(DCVB); Llibre de Mostacaferia, p. 15: «Item que si moltó cullut ven- 
dran, sien tinguts vendre los dits carnicers un diner manco per liura que 
lo primal»; Carta del 24 de febrero de 1480, ap. Ebpistolari del segle XV, 
ed. ENC, p. 75: «A la mare, si viu, me coman, si us plaura; a la muller no 
manco». 

En Cardós y Vall Ferrera también se oye menys. Manco, en general, va 
perdiendo vitalidad en todo el dominio, ante la invasión del castellanis- 
mo menos, de fuerte arraigo en la lengua popular. En Valencia, en cam- 


1 A. GRIERA, Característiques del catalá de Girona, BDC, XVIII, p. 428. 


2 OD, cit. 
8 J. SERRA y F. DE B. MOLL, Materials dialectológics comentats, «Anuari de 


Oficina Románica de Lingúística i Literatura», V, 1932, p. 236. 
4 Vid. también ESCRIG. 
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bio, menys es corriente, al lado de manco, especialmente en la expresión 
mi més ni manco, “ni más ni menos”. Esta es frecuente también en Mallor- 
ca, así como al manco(s) “al menos, por lo menos”. Actualmente la pa- 
labra simple se oye en boca de campesinos, notándose la fuerte compe- 
tencia del castellanismo. 

153. MILANTA “numeral imaginario que designa un número in- 
contable de objetos o personas”.—Etim.: derivado de mille, con la 
terminación -anta de quaranta, cinquanta, etc. (comp. murciano milen- 
ta).—Areas: Baleares, Valencia, Tortosa, Urgel, Lérida, Tremp, Andorra 
(DEVBJ 

Bajo idéntica analogía se ha formado el vocablo murciano milenta 
(G. Soriano, Voc. murciano) que también se encuentra en castellano clá- 
sico y en aragonés ?. 

154. PUS “más, bastante” (en frases negativas, dubitativas o inte- 
rrogativas).—Cat. cen.: més.—Etim.: del lat. plus .—Areas: Mallorca, 
Rosellón, Conflent, Ampurdán, Garrotxa, Pobla de Lillet (DCVB).— 
Cat. ant.: Aparece continuamente. Un ejemplo de F. Eiximenis, Doctrina 
Compendiosa, ed. ENC, p. 26: «E no vull que curets de pus, ne fagats pus, 
sinó aquest mot e les sues significacions». 

Esta partícula, que se usaba en catalán antiguo como sinónima de 
més ?, se ha refugiado en los dialectos arriba citados, limitando su fun- 
ción casi únicamente a las frases negativas y, en especial, a ciertas expre- 
siones hechas. En mallorquín se dice: «no en vui pus» (= “no quiero más”), 
«no en tenc pus» (= “no tengo más”), «ni més ni pus» (= “ni más ni me- 
nos), «pus mai» (== nunca más”). Frases parecidas se oyen en el Rosellón 
«no puc pas pus», «ni pus ni més», etc. (DCVB). En Besalú? y Mallorca 
pus puede llegar a tener valor negativo usado aisladamente, equivalien- 
do a “no más, bastante”. Las partículas que habitualmente intervienen 
en oraciones negativas llegan a contaminarse de este sentido (comp. cat. 
res “nada”, gens “íd.”; fr. rien “íd.”, personne “nadie”; cast, jamás, etc.). 

155. QUALQUE adj. “alguno, -a*.—Cat. cen.: algun, -a.—Etim.: de 
quale-quid.—AÁreas: Mallorca; Menorca; calque Rosellón (DCV B) %; 


1 Vid. A. DE PaGÉs, Gran Diccionario de la lengua Castellana (de Autorida- 
des), Barcelona y M. ALVAR, Estudios sobre el «Octavario» de Doña Ana de Abarca 
de Bolea, AFA, serie A, II, 1945, P. 34. 

2 Es,decir, que, como més, también podía acompañar un adjetivo. Así en 
este ejemplo: «com Nostre Senyor Déu creá l'home, lo formá del llim de la terra, 
e la dona forma de la costella de home, qui és pus pura cosa» (Tirant lo Blanc, 
ed. M. de Riquer, p. 555). Compárese este uso con el it. pi y el fr. plus. 

$ J. SERRA y F. DE B. MOLL, Materials dialectologics comentats, «Anmuari de 
Oficina Románica de Lingiística i Literatura», V. 1932, p. 238. 

4 V. VOLART, Veus del catala de Cerdanya, BDC, II, p. 56. 
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Sopeira cauque-re (Oliva, Cat. Sopeira), Arán káuke “alguno, -a?, kaukarén 
“algo”, Raukarés “alguien” (Corominas, Voc. Aran. ).—Cat. ant.: Desclot, ' 
Crónica; Eiximenis; B. Metge, Somni; Procés de les Olives (DCVB); 
F. Eiximenis, Doctrina Compendiosa, ed. ENC, p. 22.: «e pregat lo religiós 
per ells que'ls dixés algunes paraules a qualque instrucció lur...»; B. Metge 
Somnt, ed. ENC, p. 24: «Ab que vinga qualque dia, Senyor...». 

La forma de Sopeira, cauque-re, debe ser de origen gascón. 

156. QUALCU; QUALCUN, -A “alguien, alguno, -a”.—Cat. cen.: 
algú; algun, -a.—Etim.: de quale qu*una (Moll, Gr. hist. cat., 
283).—Areas: Mallorca, Menorca; calcú Rosellón (DCVB); Alguer car- 
chiú (Morosi, Dial. cat. Alghero, $ 31); Arán kaukún (Corominas, Voc. 
aran.).—Cat. ant.: Carta de 1476, ap. Epistolar: del sigle XV, ed. ENC, 
Pp. 45: “... e escriviu prest per dues o tres lletres, e rebré'n qualcuna». 

157. QUELCOM, QUEUCOM “algo, un poco'.—Cat. cen.: alguna 
cosa.—Etim.: dellat. quale quod homo (Moll, Gr. his. cat. 199 — 
Areas: Ibiza, Andorra, Cerdaña, Conflent, Rosellón, Vallespir, Ampurdán, 
Garrotxa (DCVB)*.—Cat. ant.: R. Llull; doc. año 1378; F. Eiximenis; 
A. Canals, Scipió e Aníbal; docs. años 1390 y 1396; Curial (DCVB); 
F, Eiximenis, Doctrina Compendiosa, ed. ENC, p. 60: «Senyer, cové que 
hom faga queucom per sos amics». 

Este pronombre ha sido adoptado por la lengua literaria. 

158. REDÓ “redondo'.—Cat. cen.: rodó.—Etim.: del lat. vulgar re - 
tun du? —Areas: Mallorca, Ibiza (Inf. M); Valencia (M. Gadea, Dicc. Gen.; 
Inf. S); Castellón (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); Ulldecona (ER); 
Valderrobres (EL), Borges Blanques (Arques, Variants... Borges, p. 37); 
Balaguer (EV); Lérida (EF); Oliana(EF); Alta Ribagorza (Espés, 
Bonansa, Ardanuy) (Haensch, p. 82); Cardós, Vall Ferrera (Coromines, 
Voc. aran).—Cat. ant.: R. Llull, Llibre de les Costums... de Tortosa (si- 
glo xv1); Tirant (Dicc. Aguiló); A. Turmeda, Cobles de la divisió del reg- 
ne de Mallorca, ed. ENC, p. 132: «perque a redona dansa veu ballar sos 
companyons»; F. Eiximenis, Doctrina Compendiosa, ed. ENC, p. 47: 
«... en la tua imaginació fes un cercle redon ab compás...»; Llibre de Morta- 
caferia; J. Roig, Spill, 200, 5062, 5892, 10316, 10618, 11824; Nebrija, 
Lexicon 1560. 

Los derivados romances arrancan de la forma disimilada del latín 
vulgar, retundu. En catalán oriental, la vocal pretónica fué objeto 
de una asimilación a la tónica y redó pasó a rodó (pronunciado luego rudó), 


1 Para el rosellonés, véase C. GRANDÓ, Voc. rossellonés. 
2 Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, Manual de Gramática Histórica Española, Ma- 
drid, 1949, 8* ed., p. 72. 
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de la misma manera que en italiano ritondo se cambió en rotondo bajo 
el mismo influjo (DCEC). A la diferencia vocálica primitiva de redó, co- 
mún a las lenguas romances por lo menos en su época antigua, se opone 
la forma asimilada del catalán oriental. Esta oposición se hace ostensi- 
ble incluso en la Toponimia: Campredó (aldea de Tortosa), sito en domi- 
nio occidental, frente a Camprodon, en el oriental; Mont-redó (Tortosa) 
y Muntanya Redona (en Albalat dels Tarongers, Valencia), frente a 
Mont-rodon (Vic) y Mont-rodó (al norte de Unarre, Pirineo central). En 
catalán antiguo se documenta Campredon y Camprodon. 

Es curioso que en una gran parte de nuestras zonas, otras formas per- 
tenecientes directa o indirectamente a la misma familia de redó hayan 
preferido una disimilación análoga, quizá bajo el impulso de aquel vo- 
cablo: redol, redolar, redolí, a redolons. 

159. REDOL, “ruedo, rodete, porción, conjunto”.— 

—Etim.: del lat. rotulu, con cambio de acento (DCVB).— 
Areas: Baleares, Tortosa, Valencia (DCVB).—Cat. ant.: F. Eiximenis: 
«un infant poch qui no hage conexenxa de negun dels dits redols o redo- 
lins». 

Véase $ 158. 

160. VER, VERO, VERA, “cierto, verdad'.—Cat. cen.: veritat.— 
Etim.: del lat. veru, vera.—Areas: Baleares; Alguer (Guarnerio, 
Dial. cat. Alghero, pp. 303 y 328) *; vero Castellón (Colón, Voc. Cast.) ; 
Benassal (C. Salvador, Voc.); Ulldecona (ER); Valderrobres (EL) (los 
ancianos).—Cat. ant.: ver: Tirant; Jaume 1, Crónica (Dicc. Aguiló); Ll1- 
bre de Mostagaferia; J. Roig, Spill, 370, 433, etc.; B. Metge, Somns, ed. 
ENC, p. 24: “Senyor digui jo ver és...»; F. Eiximenis, Doctrina Compen- 
diosa, ed. ENC, p. 30: «Dix lo frare: Ver deits, e bé». 

La descendencia de veru es,en la actualidad, muy reducida. «El 
cuerpo breve del vocablo era insuficiente para una noción que suele sub- 
rayarse con tanto énfasis» (DCEC). Además de los dialectos citados, 
sólo el italiano lo ha conservado corrientemente (vero). 

Este término se usa especialmente en la expresión :«Es ver», «és vera» 
(Mallorca), «és vero» (Península), sinónima del catalán común «és veritat», 
construcción inusitada en Mallorca. La variación de género en balear fué 
originada por la diferencia de sujeto que, tácitamente, tenía presente el 
hablante: «(Aixó) és ver», «(aquesta cosa) és vera». 


1 Véase también A. CIUEEO, Influéncies de Pitalid y diferents dialectes sards 
en Palguevés, «Primer Congrés Internacional de la llengua catalana», Barcelona, 
1908, P. 179, nota 1. 
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Nos llama la atención la variante peninsular vero, cuya -o final, con- 
traria en este caso al sistema del catalán 1, podría ser una reliquia mo- 


zárabe, cuya lengua conserva la -o (comp. colomello “colmillo, top. Muro, 
etcétera) ?, 


ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 
Carácter y frecuencia de las coincidencias. 


61. "Carácter de la oposición de los vocablos 
baleárico-occidentales con los del catalán cen- 
tral: 

En primer lugar hemos de señalar: 

a) Una diferenciación propiamente léxica, es decir, que los tipos léxi- 
cos que aparecen en las áreas balear y occidental son desconocidos o des- 
usados en el catalán central, o bien, en todo caso, ocupan en éste zonas 
muy reducidas: 


agranar dacsa 
albelló endívia 
almut espalmar 
amollar felló 
arena fenyer 
baldana fenyedor 
batlle fes, fesset 
bescoll flixar-se 
bescollada gambosí 
besada gangalla 
blan burballa 
blat d'India ca 

borja calabruix 
brossat calcigar 
buranya calciner 
cuscús capell 


1 Véase, no obstante, J. COROMINES, Algunes lleis fonétiques catalanes no 
observades fins ara. «Estudis Románics», II. 

2 Hay también la posibilidad de explicar el vero de Castellón como una huella 
léxica italiana debida a las relaciones que sostuvieron los mercaderes florentinos 
con los pastores del Maestrat (Véase E. LEvI, Mercaderes florentinos en tierra de 
pastores valencianos, ap. Motivos hispánicos, Florencia, 1933, PP. 25-38). 


170 


JUAN VENY CLAR 


cas 
cercar 
comare 
davallar 
davallada 
defendre 
eixanguer 
escaló 
espalmador 
fraula 
garrit 
granera 
jas, jau 
lambroix 
llépol 
maana 
manco 
margua 
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marjal 

novell 

pallola 

pallús 

paréixer 
peramany 

pigota 

poal 

porcastre 
primavera d'hivern 
soll 

sollar 

somera 

sort 

torcar 

ataillar, traiillar 
xerec, -a 


Buen número de estos términos son de origen árabe (véase $ 166). 

b) Diferenciación semántica, es decir, términos que, bastante ge- 
nerales en todo el dominio, poseen idéntica acepción en occidental y ba- 
lear, mientras que difieren de la del catalán central. 


Banyar-(se) fadrí 
becar guarda 
becada llevar 
bruixa magencar 
bua menuts 
calces modorro 
calgons mosso 
carácter mostela 
carrera (de Sant Jaume) moll 
cinglada mullar 
cinglar padrastre 
clau padrí 
coll pudent 
dolent rosa 
escombrar tort 
estovat-se treure 
ventall 


Las acepciones comunes a nuestras áreas en general están atestigua- 
das en el catalán antiguo. Aquellas voces de cuya acepción no tenemos 
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testimonio en la lengua antigua —cerca de una docena— pueden res- 
ponder a una evolución semántica realizada en época reciente, pero no 
forzosamente, pues es posible que su cambio de significado se produjera 
bastantes siglos atrás, sin habernos dejado estela de su primitiva exis- 
tencia. 


c) Diferenciación fonética, que puede radicar en el vocalismo: 


cementeri nin 

coa nirvi 

fus redó 

llosco redol 
visc 

o en el consonantismo: 
aidar marda 1 
engronsar 


d) Diferenciación morfológica, que puede afectar a la distinta for- 
ma de los sufijos: 


becada forqueta 
cordell fredolec 
faldetes murada ? 


o bien estribar en la existencia de una forma sufijada, bressol, en el ca- 
talán central, frente a otra, bres, del occidental y balear, carente de di- 
cha sufijación; o bien en la diferencia de derivación casual: galfó - golfo; 
o bien en un cambio de acento: redol. 

Una forma sufijada puede haber llegado a un matiz sin equivalente 
concreto exacto en el catalán central: milanta. 

e) Diferenciación sintáctica. Em un caso hemos citado una expresión 
que destaca por su forma constructiva: un any part altre, un dia part 
altre, para indicar años o días alternos. 

Eo Arecuenñcia de las "coincidencias segun 
los dialectos .—Al hablar de las coincidencias léxicas que her- 
manan buena parte del vocabulario balear con el del catalán occidental, 
no se ha de entender —lo hemos observado en su lugar— que los vocablos 
sean comunes a todo el balear y a todo el catalán occidental, en el sentido 
extenso con que lo usamos en este trabajo. Hay unos cuantos ejemplos 
que ocupan casi totalmente dichas áreas, pero en la mayoría de casos no 
ocurre así, sino que el término que consideramos coincidente, si bien en 
general abarca las tres islas del archipiélago balear, en el catalán occi- 
dental tiene limitada su extensión geográfica, ya sea al llamado «País 


1 Recuerdese el $ 4, especialmente el apartado e). 
2 Recuérdese el $ 5. 
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Valencia», ya sea a la comarca de Tortosa, ya sea a la región leridana; y 
aun en estos casos, no siempre formando áreas léxicas compactas. Vea- 
mos, pues, brevemente con qué frecuencia se reparten las coincidencias 
en los distintos dialectos que integran el balear y el catalán occidental: 

a) Balear.—Es muy frecuente que las tres islas participen de la mis- 
ma forma, pero ésta puede ser exclusiva de una de ellas: Así, padrí “abue- 
lo*, garrit “bonito, agradable”, nin, “niño”, únicamente se usan en Mallorca, 
mientras que dolent “enfermo”, margud son privativos de Ibiza y cuscussó 
lo es de Menorca. Otras veces las formas que llamamos baleáricas son 
comunes a dos islas: comare 'comadrona”, talent, mostela, propias de Ma- 
llorca y Menorca, y, por otra parte, mosso “tentemozo”, bua “pupa”, ca- 
racterísticas de Menorca e Ibiza. 

El ibicenco es, en otros casos, la única área balear que posee términos 
paralelos con el catalán occidental: dacsa, pallola, missar. No extraña esta 
mayor afinidad tratándose de una isla con una posición geográfica más 
cercana a la costa valenciana y que, por tanto, ha tenido con aquel do- 
minio más estrechos y frecuentes contactos. Por otra parte, en algunos 
rasgos léxicos el ibicenco se separa del mallorquín para agruparse pa- 
. radójicamente con el catalán oriental ?. 7 

b) Catalán occidental.—Aparte los vocablos que son generales en 
este sector del dominio, hay una gran cantidad que aparecen única- 


mente en el valenciano y tortosino —o sólo en uno de los dos—, sin que 
se prolonguen hacia Lérida y demás regiones del oeste del Principado: 

bescoll escombrar 

bescollada cas 

calces gangalla 

garrit morralla 

tort gambosí 

lHambroix etc. 


En cambio, los vocablos coincidentes exclusivos del catalán occiden- 
tal propiamente dicho (no incluído el tortosino) son en número más re- 
ducido: 

padrí batlle 
somera cercar 

c) Los otros dialectos: rosellonés y alguerés.—Al señalar las áreas léxi- 
cas de cada vocablo, hemos incluído las formas paralelas que se encuentran 
en el dialecto rosellonés y en la localidad de Alguer. 

Una veintena de vocablos coincidentes en balear y catalán occidental 


1 Todos estos aspectos son tratados con más extensión y detalle por la señorita 
Ana Moll en la tesis doctoral que está preparando sobre el léxico ibicenco. 


AS 


RFE, XLIM, 1990  PARALELISMOS LÉXICOS EN LOS DIALECTOS CATALANES 173 


reaparecen en rosellonés, término que aceptamos en su sentido amplio y 
con poco rigor respecto a su frontera con el catalán central: 


nin 
bres 
cercar 
talent 
cordell 
pigota 
traullar 
calciner 
granera 
desena 
cercar 


fenyer 
ventall 
brossat 
forqueta 
enguany 
novell 
somera 
manco 
fus! 


También hemos incluído algunas palabras coincidentes sólo, al pa- 
recer, en balear y rosellonés ?, sin que con ello pretendamos reunir todos 


los casos de dicho paralelismo: 


aregar 
blat d'Indi 
davallar 
davallada 
rall 


o! 

pus 
qualque 
qualcú 
quelcom 


El alguerés presenta también una veintena de términos comunes a las 


áreas baleárico-occidentales, como son: 


bes 

fadrí 
calcigar 
calces 
calgó 
cordell 
flastomar 
torcar 


arena 
banyar-se 
ca 
paréixer 
ver 
endívia 


E incluso algunos se encuentran también en el rosellonés: 


poal 

forqueta 
enguany 
davallar 


cercar 
manco 
out 


1 Algunos de estos términos sólo ocupan determinadas localidades de este dia- 
lecto (bres, talent), según hemos indicado en su lugar. 
2 Algunas, como davallar y o!, también en alguerés, como decimos más ade- 


lante. 
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163. Vocablos coincidentes no documentados 
en catalán antiguo.—S$i excluímos el pequeño grupo de tér- 
minos roselloneses comunes con el balear, nos quedamos con cerca de un 
centenar y medio de vocablos que coinciden en este dialecto y en cata- 
lán occidental. Ahora bien, entre éstos figuran algunos que, por su pro- 
bable origen moderno, han de quedar fuera de nuestra interpretación, 
ya que sus coincidencias pueden ser totalmente accidentales y azarosas. 

La coincidencia puede deberse: 

1) A una probable adaptación del mismo término castellano: calcetí; 
pero esto ocurre en pocos casos. 

2) A un mismo proceso onomatopéyico: bua. 

3) A una etimología popular: caracter, vidriola. 

4) A haberse operado en los hablantes de ambas áreas idéntica 
creación metafórica: clau, mostela, mosso, “tentemozo”, bruixa “vilano”, 
padrastre “respingón”. 

5) A haber sufrido los vocablos, a partir del significado primario, 
una evolución semántica idéntica, que estaba implícita en aquél y que 
podía operarse independientemente en cada área: becar “distraerse”, be- 
cada “distracción”, cimglar “azotar”, cinglada “azote”, estovar-se, guarda, 
magencar, padri, esbajocar. 


Examen de los factores históricos. 


164. Después de la restricción que ha sufrido nuestra lista de con- 
cordancias, según lo expuesto ($ 163), nos quedamos con unos 125 vo- 
cablos cuyas coincidencias en las áreas baleárico-occidentales intenta- 
remos desde ahora explicar. 

En primer lugar analizaremos la posible eficiencia que en dichos pa- 
ralelismos haya podido tener la lengua de los mozárabes, la dominación 
musulmana y, por último, la colonización de las Baleares por los cata- 
lanes, según la procedencia dialectal de éstos. 

165. Consideración sobre la lengua de los mo-= 
zárabes.—Al ver las numerosas afinidades léxicas que acercan el ba- 
lear al valenciano y tortosino y también, aunque en menor escala, al le- 
ridano, la primera reacción es pensar si aquéllas pueden tener su funda- 
mento en la lengua de los mozárabes, es decir, de los cristianos que con- 
tinuaron viviendo en territorio sujeto a los musulmanes. 

El problema de las hablas mozárabes ha adquirido extraordinaria im- 
portancia en los últimos tiempos y su bibliografía se ha visto enriqueci- 
da con la publicación de agudos trabajos, cuyos autores se enfrentan con 
la escasez e irregularidad de los datos aprovechables. Los intentos de 
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explicar las afinidades léxicas de Valencia y Baleares por la identidad 
de un fondo mozárabe, e incluso teniendo en cuenta que ambas zonas 
formaron parte de la Hispania Cartaginense, mientras que Cataluña per- 
teneció a la Tarraconense, causa a primera vista posible, se desploma por 
su base al seguir la historia política y social de los cristianos sujetos al 
Islam, así como también su historia lingitística +, No es válido este camino, 
puesto que la dominación sarracena fué cruel, avasalladora e inflexible 
con los mozárabes baleares, sobre todo bajo el gobierno de los almohades, 
pues muchos de aquéllos sucumbieron ante la intransigencia religiosa 
de los dominadores, otros adoptaron su lengua y religión y otros, en fin, 
emigraron a los reinos cristianos. Por lo que a Valencia respecta, parece 
que prevaleció el fondo indígena prejaimino, que había de contribuir al 
acercamiento dialectal de Valencia, Tortosa y Lérida por su común sus- 
trato «etnico-lingiistic ibérico-llatí», según la teoría de Sanchis Guarner ?. 
Pero este hecho sólo tendría importancia para fenómenos fonéticos y, 
por otra parte, si el sustrato mozárabe de Mallorca ha de considerarse 
como nulo, con restos únicamente en la Toponimia, dicho sustrato no ha 
de ser tenido en cuenta para la posible determinación de las concordan- 
cias léxicas que estamos estudiando. 

166. El tributo de la dominación musulmana.— 
La dominación arábiga en tierras catalanas es un factor histórico de pro- 
fundas consecuencias para la evolución lingitística del catalán. 

Como es sabido, no todas la regiones que hoy integran el dominio lin- 
gúístico catalán estuvieron igualmente sometidas al yugo árabe. Algu- 
nas, como los condados de Ribagorza y Pallars, ni siquiera fueron visi- 
tadas por los invasores semitas. En los condados de Urgel y Cerdaña sólo 


1 Sobre los mozárabes y su lengua, véase: A. CAMPANER Y FUERTES, Bos- 
quejo histórico de la dominación islamita en las islas Baleares, Palma, 1888, pp. 
244-249; A. M2 ALCOVER, Los mozárabes baleares, «Revista de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos», Madrid, 1921, pp. 226-246, 339-360, 530; ANTONI M?* ALCOVER, 
La llengua que parlen ara les Illes Balears, ¿procedeix dels muzarábichs de tals tlles, 
o dels pobladors catalans que hi dugué lo rey En Jaume I?, BDLLC, XIV, 1925- 
1926, Pp. 16-65, 133-151, 177-203; R. MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes del Español, 
Madrid, 1950, 3? ed. $$ 89, 90; M. SANCHIS GUARNER, Introducción a la historia 
lingúística de Valencia, Valencia, 1950, Pp. 1IOI-148; A. GALMÉS DE FUENTES, El 
mozárabe levantino en los libros de los Repartimientos de Mallorca y Valencia, NRFH, 
año IV, pp. 313-346; M. SANCHIS GUARNER, Els parlars vomámics anteriors a la 
Reconquista de Valéncia 1 Mallorca, «VII Congreso Internacional de Lingiística 
Románica», Barcelona, 1955, Pp. 447-482; S. GLI GAYA, Notas sobre el mozárabe 
en la Baja Cataluña, «VII Congreso Internacional de Lingúística Románica», Bat- 


celona, 1955, PP. 483-492. e 
2 Els parlars románics..., p. 474. Véase más abajo, $ 167. 


176 JUAN VENY CLAR RFE, XLII, 1960" 


estuvieron de paso. En la comarca de Barcelona y los condados de Manre- 
sa, Ausona, Gerona, Besalú, Ampurias y Rosellón, su dominio fué de es- 
casa duración. En cambio, en el resto del dominio, especialmente en las 
islas Baleares y, más aún, en el reino de Valencia *, los musulmanes do- 
minaron más largo tiempo y, en consecuencia, no sólo islamizaron pro- 
fundamente dichas áreas, sino que, más tarde, después de la conquista 
cristiana, al quedarse muchos de ellos a vivir con los conquistadores, 
trabajando especialmente en el campo, hicieron más perdurable su in- 
fluencia. En las Baleares este fermento moruno queda todavía hoy re- 
flejado en la cadencia de muchas canciones populares. 

La herencia lingiística que los árabes legaron a la lengua catalana, 
aunque no sea tan rica como la recibida por el castellano ?, es notable en 
la lengua común, pero naturalmente el léxico arábigo es más abundante 
en las zonas meridionales del Principado, las valencianas y las baleári- 
cas, por haber permanecido más largo tiempo sometidas al Islam. Esta 
circunstancia nos explica una docena de vocablos coincidentes que son 
de origen árabe. Hemos tratado de ellos aisladamente y ahora los agru- 
pamos: 


albelló fes, fesset 

almut margua 

baldana marjal 

borja, alberjó ataiilllar, traiillar 
cas xerec, -a 

Cuscús, Cuscussó 

dacsa 

eixanguer 


Parece que garrit, hasta hace poco considerada voz árabe, es de origen 
románico, quizá procedente del castellano (cf. $ 23). En cambio, en- 
divia, tradicionalmente agrupado entre los vocablos de origen griego, tiene 
más probabilidades, según Corominas, de ser de ascendencia árabe 
($ 84). 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que en Valencia figuran ara- 
bismos que no se encuentran en las Baleares, como es corfa “corteza”, que 
en el resto del dominio es crosta 3; y, al revés, arabismos del Archipiélago 
—a veces exclusivo de una de las islas— que no aparecen en valenciano, 


1 ANTONI M.2 ALCOVER, Circunstancies especialíssimes de la formació de la llen- 
gua catalana, BDLLC, XIV, 1925-1926, Pp. 215-219. 

2 MOLL, Gram. hist, cat., p. 49; BADÍA, Gram. hist. cat., $ 9. Véanse en ambas 
obras abundante bibliografía sobre el elemento árabe en el catalán y las lenguas 
hispánicas. 

38 Vid. ALC, mapa núm. 587. 
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como es la expresión a betzef (<ár. bizzef) “en gran cantidad, en 
abundancia”. 

167. Los factores de la Reconquista .—Descartados 
los vocablos cuya coincidencia se debe a su idéntico origen árabe, nos 
quedan unos I10 sin explicar. 

Ya en la introducción ($ 6), al exponer el problema de las coinciden- 
cias léxicas entre balear y occidental, señalábamos como una de las ex- 
plicaciones posibles la intervención que los caballeros del dominio occi- 
dental habían tenido en la conquista y colonización de Mallorca. Anali- 
cemos con alguna detención hasta qué punto y con qué porcentajes tuvo 
lugar dicha participación. 

La Crómica de Desclot nos habla extensa y detalladamente de la con- 
quista de Mallorca por el rey Jaime 1. Pero cuando trata de los que parti- 
ciparon en la campaña, prescinde de los leridanos y aragoneses, quienes pa- 

rece que tenían puesto su interés en la conquista de Valencia: «que del 

anar de Malorca no han volentat ne cura» 1. No obstante, si bien es cier- 
to que la intervención de los aragoneses fué casi nula, es un hecho que 
tanto los leridanos como los tortosinos tomaron parte efectiva en la em- 
presa, así como en los repartos de tierras. El Llibre dels Repartiments de 
Mallorca? nos lo demuestra. Entre los prohombres nombrados por el 
rey para la distribución de las tierras vecinas a la ciudad figuran En 
Prophetus y P. Scriptor, leridanos, y R. de Conillus y Bernardus Puculul, 
tortosinos. Pero, si bien no fué despreciable la participación delos señores 
del dominio occidental, ha de considerarse insignificante y escasísima la 
parte de tierra —«caballariae», «alcheriae»— que les correspondió en 
comparación con la repartida a gente del dominio oriental, entre la que 
figuraba el obispo de Barcelona, el conde de Ampurias, los señores de 
Moncada, el paborde de Tarragona, etc. 

La misma prioridad oriental en la colonización queda también re- 
flejada, por otro camino, a base de un examen comparativo de los apelli- 
dos mallorquines que corresponden a nombres de lugar de Cataluña. He- 
mos consultado la lista que confeccionó Mossén Alcover 3, la cual, a pesar 
de ser incompleta y poco rigurosa, nos corrobora de nuevo que la mayor 
parte de la gente repobladora procedía sobre todo de la parte oriental. 


1 DescrLot, Crónica, ed. ENC, p. 89. 

2 P, BOFARULI, Y MASCARÓ, Repartimientos de los reimos de Mallorca, Valen- 
cia y Cerdeña, Vol. XI, de «Documentos inéditos del Archivo de la Corona de Ara- 
gón», Barcelona, 1856, pp. 3-141. 

3 Figura como Apéndice del Sermó de la conquista de Mallorca que predica dia 
31 de desembre de 1904 en la festa que'n celebra la Seu mallorquina a despeses de 
PEscm. Ajuntament de Palma, Ciutat de Mallorca, 1905, pp. 30-38. 


12 
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Los porcentajes —salvando las probables lagunas de la lista de Mn. Al- 
cover— son bastante elocuentes: mientras sólo el 15 por 100 de apelli- 
dos mallorquines corresponden a topónimos de Lérida, el 36 por 100 co- 
rresponde a la provincia de Barcelona, el 36 por 100 a la de Gerona y el 
II por 100 a la de Tarragona. 

Por otra parte, si la repoblación por parte de leridanos hubiera sido 
más intensa de lo que se supone, sería extraño que no hubiera sobrevi- 
vido en el catalán balear ningún término del vocabulario típicamente oc- 
cidental como espill, morxó, etc.*. No obstante, nos encontramos con 
algún término, hoy exclusivo del catalán occidental, que en Mallorca ha 
dejado algún derivado e incluso viene atestiguado en documentos rela- 
tivamente modernos. Así, llavar (<lavare ) lavar vive aún hoy con 
plena vitalidad en todo el reino de Valencia y algunas localidades occi- 
dentales. Este verbo, todavía documentado en Mallorca en el siglo xv, 
ha desaparecido de la isla, suplantado por rentar, pero en algunos pun- 
tos ha dejado un descendiente fosilizado: llavador lavadero”, usado es- 
pecialmente en plural, a veces extraetimológico, doble (es llavadossos; 
comp. cast. cafeses, pieses, cat. ant. abdosos, cat. mod. dial. rezsos, etc.). 
Pero téngase en cuenta que llavar en la Edad, Media no era exclusivo del 
catalán occidental, sino que era general en el dominio, como lo prueba el 
hecho de que aparezca usado por autores barceloneses como Bernat Metge. 
Puesto que llavador existe también en el País Valenciano, hubiéramos 
podido incluir este vocablo entre los parelelismos que son objeto de nues- 
tro estudio. No lo hemos hecho porque en Mallorca se trata más bien de 
un fósil de uso caduco y muy limitado ?. 

Recientemente el filólogo valenciano M. Sanchis Guarner publicó un 
agudo artículo sobre Los factores históricos de los dialectos catalanes *, que 
es de gran interés por la revisión que hace de los orígenes de la fragmen- 
tación dialectal catalana. Analiza el Llibre del Repartiment de Valencia 
y resulta que de las casas de la ciudad, «630 fueron habitadas por catalanes 
de dialecto oriental, 348 por catalanes de dialecto occidental y 597 por 
aragoneses, proporción que no explica, ciertamente, el ulterior predo- 
minio del dialecto catalán occidental» (p. 178). Sanchis cree encontrar 
la explicación en factores de sustrato prerromano. Los edetamos de Va- 


Véase una pequeña lista en MOLL, Gram. hist. cat. p., 62. 

2 En Llucmajor, por ejemplo, el nombre popular y antiguo de una calle es. 
carrer des llavadossos, porque antes había en ella unos lavaderos, pero la gente 
joven raramente los relaciona por no pertenecer aquella voz a la lengua corriente. 

3 «Estudios dedicados a Menéndez Pidal», VI, Madrid, 1056, PP. 151-186. 
Antes de publicarse, Moll (Gram. hist. cat., $$ 29 y 30) había presentado un resumen 
del artículo. 
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lencia eran de raza ibérica, lo mismo que los ilergetes de Lérida y los iler- 
cavones de Tortosa, mientras que los pueblos de la Cataluña oriental 
eran poscapsianos y, por tanto, no ibéricos. Parece que esta diferencia- 
ción habría influído en los hábitos lingiísticos, especialmente fonéticos, 
que definen los dos grupos de dialectos. En Mallorca, en cambio, pa- 
rece que el sustrato indígena no influyó en la lengua trasplantada de la 
Cataluña oriental. 

168. Lacolonización mallorquinadelsigloxvir 
en Alicante.—Entre los hechos de repoblación tardíos, posteriores 
a la Reconquista y con carácter diferente, cabe citar el establecimiento en 
Tárbena y el Valle de Gallinera (dominio alicantino) de unas colonias 
de mallorquines que, en 1611, fueron llamados por el Duque de Gandía 
para repoblar aquella región, mermada en sus pobladores, a causa de la 
expulsión de los moriscos. Este enclave mallorquín en el dialecto alican- 
_tino ha quedado sujeto al influjo de las hablas indígenas que lo han ab- 
sorbido en gran parte. Mientras Tárbena parece que mantiene el artículo 
derivado de 2pse, el Valle de Gallinera lo sustituye por el derivado de ¿lle 
y aquél va quedando fosilizado en expresiones como la sacorbella (con 
aglutinación del artículo sa, por inconciencia del mismo: la sa corbella), 
etcétera *. Aparte la escasa trascendencia lingitística de esta repobla- 
ción, no afecta esencialmente al problema que estamos tratando. 

169. Resumen.—Resumiendo lo que llevamos dicho, sobre el 
papel que han desempeñado los distintos factores en las afinidades léxi- 
cas baleárico-occidentales, tenemos: 

1) se ha de considerar como nula la acción de las hablas mozárabes; 

2) en cambio, la más larga dominación musulmana en tierras de 
Valencia, S. del Principado y Baleares es un factor histórico que nos 
explica algunas de las coincidencias lingitísticas entre dichas zonas; 

3) el escaso número de colonizadores occidentales que se traslada- 
ron a Mallorca, parece que no tuvo ninguna repercusión en la modalidad 
dialectal balear y, por tanto, en el acercamiento léxico de este dialecto 
al occidental; 

4) en cambio, la gran masa de conquistadores procedentes de la zona 
oriental, especialmente de Gerona, puede explicar algunas de las afini- 
didades del balear con el ampurdanés, sobre todo fonéticas, como es la 
evolución yeísta de los grupos -ly-, -cl- (paía en vez de palla) ?, o morto- 


1 Véase P. BARNILS, Zur Kenninis einer mallorkinischen Kolonie in Valencia, 
ZRPh, XXXVI, 1912, pp. 601-607; A. GRIERA, El valencia, BDC, IX, 1921, pp- 
19-20. 

2 BADÍA, Gram. hist. cat., p. 207. 
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lógicas, como es la pervivencia del artículo es, sa, derivado de ipsu, 
ipsa!; 

5) la interpretación de sustratos que da Sanchis Guarner hace dis- 
minuir la importancia que se daba a los factores de repoblación como ex- 
plicativos de diferencias dialectales. Pero aquella acción de sustrato será 
válida, sobre todo, para fenómenos de carácter fonético; 

6) la colonización mallorquina en Alicante ha de considerarse como 
ajena a nuestro problema. 


Areas conservadoras. 


170. A través de las páginas que hemos dedicado en la primera par- 
te al análisis de los vocablos coincidentes, se habrá podido notar que, 
exceptuados unos pocos términos de introducción reciente o bien algu- 
nas acepciones que han podido desarrollarse en época relativamente mo- 
derna, la gran parte del vocabulario común a las áreas estudiadas es el 
que usan los clásicos catalanes hasta el siglo xvr. Este es un detalle esen- 
cial, de primera importancia, que ha de ayudarnos a encontrar una so- 
lución a este problema de coincidencias. Entramos en un nuevo camino 
de interpretación, que nos ha de conducir a resultados más satisfacto- 
rios que los proporcionados por el estudio de los factores de colonización. 

1/1. La teoría de las áreas de Bartoli .—El insigne 
lingitista italiano, Matteo Bartoli, publicó en 1925 su Inmtroduzione alla 
Neolimgurstica ? en la que expone su teoría sobre las áreas lingiísticas. 
Distingue las áreas conservadoras de las áreas que innovan y postula 
una serie de principios cronológico-geográficos, de los cuales nos interesa 
destacar los tres siguientes: 

a) Areas aisladas. «La fase anteriore —dice— si conserva di solito 
nellParea pit isolata.» Y añade: «... nella storia del linguaggio, come di 
vari altri manifestazioni dello spirito, le isole sono di norma pit conser- 
vative che 1 continenti, e pit le montagne che le pianure e le marine e pit 
certe aree laterali che le aree dí mezzo, e pit i centri minori che i mag- 
giori» (p-:4)-3 

Para aclarar este principio, Bartoli pone como ejemplo el sardo lo- 
gudorés ebba < equa, anterior a caballa que dió el toscano cavalla (p. 3). 


1 X. CARBÓ, Els pobles de Llevant que usen els articles «es» i «sa», BDC, VI, 
1918, pp. 15-16; BADÍA, Gram. hist. cat., $ 136. Actualmente puede considerarse 
como nula la vitalidad de este artículo en la costa catalana. 

2 M. BARTOLI, Introduzione alla Neolinguistica. Principi-Scopi-Metodi, «Bi- 
blioteca dell Archivum Romanicum», Serie II, núm. 12, 1925. 
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-b) Areas laterales. Llama así a Iberia y Dacia respecto de la Galia 
transalpina e Italia, que considera áreas mediales («aree di mezzo»). Y 
formula este principio: «Se di due fasi linguistiche una si trova in aree 
laterali e Paltra in un'area di mezzo, la fase delle aree laterali d di norma 
la fase anteriore, purche l'aree di mezzo non sia l'area pit isolata» (poa): 

Pone el ejemplo de equa, forma mantenida en Iberia y Dacia, frente 
a la más moderna caballa, de la Galia e Italia. 

c) Areas posteriores. Posteriores o tardías («aree seriori») respecto a 
Italia son, por ejemplo, las áreas romanizadas. «La fase anteriore si con- 
serva di solito nell'area seriore» (p. 13). 

Se trata aquí de las colonias lingitísticas originadas por inmigraciones 
en masa o bien por la expansión territorial de un pueblo. Al primer tipo 
pertenecen los núcleos judeo-españoles de Marruecos y Oriente, expulsados 
de España en tiempos de los Reyes Católicos, cuya lengua es esencial- 
mente el castellano de fines del siglo xv, estancado y sin evolución ul- 
terior. Hay arcaísmo en la fonética y en el léxico. «En el vocabulario 
abundan las palabras anticuadas, como agora, avagaroso “lento”, amatar 
“apagar”, ambesar “enseñar” (esp. antiguo abezar, avezar), gúerco “diablo” 
(antiguo huerco), Ramareta “habitación”, adobar “preparar”, fadar “des- 
tinar, lograr”, etc. Otras, como mansebu, topar, que en España son de em- 
pleo literario o restringido, corren con todo vigor en judeo-español» !. 

Otro caso de área posterior es el canario. La empresa de la conquista 
de las islas Canarias fué culminada en el reinado de los Reyes Católicos. 
La repoblación debió hacerse a base de gente andaluza. El vocabulario 
ofrece algunos ejemplos de palabras del castellano hablado contempo- 
ráneamente a la conquista: asmado “atónito”, besos “labios”, castellano 
medieval bezos, ete ?. 

Esta tendencia a conservar estados de lengua antiguos, superados 
en la metrópoli, se repite en otras lenguas trasplantadas, como son el 
inglés y el español de América, el canadiense, el holandés africano de los 
«boers», el portugués de las Azores, el brasileño, etc. 3, 

172. La teoría de Bartoli aplicada al dominio 
catalán .—No queremos suponer que las leyes enunciadas por Bartoli 
sean dogmáticas y que siempre se cumplan de manera rigurosa y matemá- 
tica. El mismo autor se preocupaba, en su exposición, de añadir a con- 


1 R.LApEsa, Historia de la Lengua Española, Madrid, 1950, 3.? ed., pp. 322- 


323. 
2 R. LAPESA, Íd., P. 319. 
3  SERAFIM DA S. NETO, Introdugao ao estudo da lingua portuguesa no Brasil, 


Rio de Janeiro, 1950. 
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tinuación del enuneiado un «di solito, ma non sempre», con ejemplos que 
se oponían a la ley general. 

De los principios enunciados por Bartoli, hemos recogido esos tres 
por considerar que pueden ser objeto de una acomodación particular a 
las distintas áreas dialectales del dominio catalán para explicar la mayor 
fidelidad de las zonas estudiadas a las fórmulas antiguas, frente al 
carácter más innovador y evolucionista del catalán central. Así, pues, 
dentro del territorio de lengua catalana, consideramos como 


Baleares. 

Valencia. 

Cataluña occidental. 
Rosellón. 

Alguer. 


a). “Areas, aisladas... 


( Cataluña occidental. 
b) Areas laterales O ( Valencia. 


Rosellón. 


Baleares. 

| Valencia. 

| Tortosa y Lérida. 
Alguer. 


c) Areas posteriores...... 


173. Areas catalanas aisladas.—El aislamiento geo- 
gráfico es uno de los factores del carácter tradicionalista y conservador 
de un pueblo. La escasez de contactos culturales, la vida sedentaria, la 
dedicación a la agricultura, el analfabetismo, la vida familiar, la in- 
fluencia religiosa, etc. *, coadyuvan a la persistencia de antiguas formas 
de vida y de cultura. Este estancamiento afecta de modo particular a 
la lengua, pero téngase en cuenta que es un arma de doble filo que, por 
una parte, se manifiesta con caracteres arcaizantes y, por otra, precisa- 
mente por el aislamiento que le da independencia y libertad de evolución, 
se presenta con estados lingitísticos más avanzados. Pero de todas for- 
mas se ha de reconocer que pesa más la tendencia conservadora (véase 
$ 186). 

En la actualidad se han extendido e intensificado las relaciones entre 
pueblos y ciudades de tal forma que se hace difícil encontrar verdaderos 


1 Vid. SERAFIM DA SILVA NETO, História da Língua Portuguésa, Rio de Ja- 
neito, 1952, p. 31. 
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islotes humanos, sustraídos a influjos ajenos. El progreso de la civiliza - 
ción se presenta, en este sentido, como el gran enemigo de la Dialecto- 
logía. No obstante, el fomento de las comunicaciones es relativamente 
moderno y hasta hace poco se podía hablar de zonas aisladas. Aún hoy 
encontramos esa inercia tradicionalista en las islas y las montañas. Es- 
tas, al permanecer apartadas y sin relaciones frecuentes con el centro in- 
novador, se comportan como zonas arcaizantes. 

El hablante de las Baleares se ha mantenido fiel a su tradición y a 
su lenguaje, que está salpicado de arcaísmos. Leyendo un texto medieval 
catalán, descubrimos sin esfuerzo una sorprendente afinidad de su len- 
gua con actuales dialectalismos insulares, que afectan a la Fonética, la 
Morfología, la Sintaxis y el Léxico. 

A los rasgos fonéticos y morfológicos señalados en la Introducción 
($$ 3, 4, 5) podríamos añadir la falta de desinencia en la primera persona 
del presente de indicativo (jo cant, jo tem). Entre los caracteres sintácticos 
arcaizantes, citemos la concordancia del participio (he trobada, frente 
a cat. cen. Phe trobat). Y, por último, en cuanto al léxico, son numerosos 
los vocablos del catalán antiguo, que, desaparecidos de la lengua común 
actual, han quedado engastados en los dialectos baleáricos, en los cuales 
tienen una fuerte vitalidad. Algunos ejemplos: al-lot “muchacho” (cat. 
ant. arlot), desanat “débil por falta de alimento”, empeguerr-se “rubori- 
zarse, avergonzarse”, prest “pronto”, sadoll “ahito”, romandre “quedar”, 
etcétera. No hay que decir cómo aumentan estos arcaísmos si se acude 
a las canciones populares con que los campesinos amenizan las áridas 
labores del campo: «S'altre dia dues fembres | anaven per un camí; / sa 
més petita va dir: / da-li brilla, no Pestrengues!» 

La localidad de Alguer, por su posición insular, participa también 
de la condición de área aislada. Por ello es también conservadora. 

El reino de Valencia ha de ser considerado área aislada en el sentido 
de permanecer desligado del catalán propiamente dicho, especialmente 
del de Barcelona y su comarca, el cual no ejerce ninguna fascinación en los 
hablantes valencianos, Ya es sabido con qué orgullo, desde el siglo xtv, ha- 
blan de su «llengua valenciana» 1, como diferente de la «lengua catalana». 

De la Cataluña occidental son áreas aisladas las que ocupan zonas 
montañosas, como la Alta Ribagorza ? y el Pallars. 


1 Vid. MARTÍN DE RIQUER, ed. de Tirant lo Blanc, Barcelona, 1947, P. 159 
de la Introducción. 

2 Para las localidades fronterizas con Aragón, véase A. GRIERA, La frontera 
catalano-avagonesa, Barcelona, 1914; R. MENÉNDEZ PIpaL, RFE, Il, 10106, 
pp. 73-88; M. SANCHIS GUARNER, Los factores históricos de los dialectos catalanes, 


Pp. 169-170. 
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Al aislamiento geográfico del Rosellón 1 se une el político, al ser in- 
corporado a Francia en 1650. 

174. Areas catalanas laterales.—Incluímos como 
áreas laterales Valencia, la Cataluña occidental y el Rosellón. 

175. Áreas catalanas posteriores. —Esta és larcona 
dición que consideramos más decisiva para el carácter conservador de un 
área y que, por tanto, juega un papel extraordinario en la determinación 
de los paralelismos léxicos entre catalán occidental y balear. 

Para establecer las áreas tardías del catalán, repasemos un poco la 
historia de la Reconquista. 

Mientras se consolidaban los condados catalanes, continuaba —<con 
luchas de diversa fortuna— la expansión cristiana a costa de las tierras 
ocupadas por los invasores musulmanes. La Reconquista cristiana a 
partir de la «Catalunya Vella» podemos dividirla en dos etapas ?: 

a) En la primera, que comprende, en números redondos, desde 
1000 a 1150, se hacen buenas conquistas. Ramón Berenguer 1 conquista 
Camarasa (1050), Benabarre (1058) y Pilga (1067) 3. En 1106, Ramón 
Berenguer III se apodera de Balaguer. Más tarde, Tortosa (1148) y, al 
año siguiente, Lérida, Fraga y Mequinenza caen en poder del conde Ra- 
món Berenguer IV. Estas conquistas ponen bajo el dominio de las armas 
catalanas el territorio que actualmente comprende Cataluña. 

Estas tierras, al ser reconquistadas, iban siendo ocupadas por gente 
de habla catalana: Pero los aragoneses, por su parte, ampliaban sus con- 
quistas. En principio parece que las poblaciones ocupadas por catalanes 
tenían que hablar catalán y las ocupadas por aragoneses, aragonés. No 
obstante, en la zona fronteriza hay muchas contradicciones entre la len- 
gua hablada y la procedencia de los conquistadores, especialmente en las 
conquistas posteriores a 1137, es decir, después de haberse unido Cata- 
luña y Aragón. Así, Monzón, que fué reconquistado definitivamente 
en 1142 por Ramón Berenguer 1V, habla aragonés *. En cambio, el rey 
Jaime I, en su Cronica, nos dice que, después de haber permanecido cua- 
tro años en Monzón, salió de allí y se fué a Berbegal, Huesca y Zaragoza 
«e fo la primera vegada que nos som anch (otro códice: entram) en Aragó» 5. 


1 Ya hemos dicho que el área del dialecto rosellonés rebasaba los límites es- 
trictos de lo que tradicional e históricamente se ha venido llamando Rosellón. 

2 Véase la síntesis que hace MOLL, Gram. hist. cat., p. 35. 

3 M. SANCHIS GUARNER, Los factores históricos de los dialectos catalanes, 
Pp. 164-165. 

2 R. MENÉNDEZ PIDAL, RFE, III, p. 84-85. 

5 Cítalo A. M.2 ALCOVER, Sermó de la conquista de Mallorca, Ciutat de Ma- 
llor ca, 1905, p. 42, nota 2. 
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Según esto, Monzón era considerado como tierra catalana y, por tanto, 
debía hablar catalán; no obstante, hoy es localidad aragonesa. Contra- 
riamente, Fraga, reconquistada por catalanes y aragoneses, pero que desde 
antiguo perteneció a Aragón y recibió el fuero de Huesca en 12401, ha- 
bla catalán. 

La frontera de la lengua catalana parece que ha ido perdiendo te- 
rreno. A principios de siglo, en las localidades de Campo, Graus y Fonz 
nos decía Saroihandy ? que «de deu parts podran quedar tres o quatre 
catalanes» y se pueden considerar enteramente dentro del dominio arago- 
nés *, Estos dialectos están en decadencia. Ya Saroihandy decía: «... aque- 
lla frontera sempre anirá retrocedint. Allí la gent s'avergonya (sic) de 
parlar el seu dialecte. Es molt lleig, molt fiero, como diuen ells, i tots se 
van al castellá que declaren ser la millor de les llengites» 4, Pero aquí lo 
que nos interesa destacar es el carácter de áreas posteriores que tienen 
también buena parte de las localidades catalanas situadas en territorio 
administrativamente aragonés y el influjo que en las poblaciones fron- 
terizas aragonesas ejerció el catalán, ya sea en época antigua, con la mez- 
cla de pobladores de una y otra procedencia o con el prestigio y esplendor 
de la cultura catalana, ya sea en época más moderna, como ocurre con la 
localidad de Las Cuevas de Cañart, en la que Manuel Alvar ha estudiado 
la penetración catalana que afecta esencialmente al vocabulario *. 

El Camp de Tarragona, reconquistado después del año 1000, es tam- 
bién área posterior. A pesar de estar incluído dentro del catalán orien- 
tal, en realidad es zona de transición y, desde el punto de vista léxico, 
se agrupa con el catalán occidental en muchos casos. No son raras sus 
afinidades con el balear, como hemos tenido ocasión de ver en la pri- 
mera parte: 


clau granera 
amollar brossat 
faldetes blan 
fus bres 
talent fes 


1 R. MENÉNDEZ PIDAL, ibidem. 

2  J. SAROIHANDY, El catala del Pirineu a la ralla d' Aragó, «Congrés Interna- 
cional de la llengua catalana», Barcelona, 1908, P. 332. : ] 

3 M. ALVAR, El dialecto aragonés, «Biblioteca Románica Hispánica», Madrid, 
1953, P. 140. 


4 SAROIHANDY, 1bidem. 
5 M. ALVAR, Materiales para una Dialectologta Bajo-avagonesa, AFA, 1IL, 


1950, Pp. 218-219. 
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pigota somera 
escaló novell 
soll 


Símbolo de esta vacilación que sufre el dialecto del Camp de Ta- 
rragona en agruparse con el catalán oriental o con el occidental es la 
palabra Visc-i-vesc, que aglutina en una sola las dos formas: la más pro- 
piamente oriental, vesc, con la que predomina en catalán occidental, visc. 

b) En la segunda etapa, que, grosso modo, abarca de 1150 a 1250, 
Pedro el Católico entra en el reino de Valencia y se apodera de Adamuc, 
Castellfalib y Sertella (1210), que son las tres primeras poblaciones va- 
lencianas definitivamente reconquistadas !. Su hijo, Jaime el Conquis- 
tador, desarrolla una política de expansión hacia el Sur y hacia las islas 
Baleares. En 1230 Mallorca cae en sus manos; en 1235, Ibiza y en 1238, 
Valencia. En 1266 acude en auxilio de su yerno Alfonso X el Sabio, con- 
quista Murcia y se la entrega a éste después de repoblarla de catalanes ?, 
En 1287 Menorca es recobrada por Alfonso III. Finalmente, Pedro el Ce- 
remonioso en 1372, después de vaciar de sardos la ciudad de Alguer (Cer- 
deña), la repuebla de barceloneses para tener en aquella isla un bloque 
de vasallos fieles y adictos, que velaran por la seguridad y duración de la 
dependencia de Cataluña; de ahí que la llamaran la Barceloneta. 

Ha de tenerse en cuenta, por lo que a la conquista de Murcia se re- 
fiere, que la participación de los catalanes en la repoblación de dicha zona 
fué notabilísima y que ello tuvo importantes consecuencias lingúísticas: 
casi la mitad del léxico típicamente murciano es de origen catalán *, He- 
mos visto, al hacer la localización geográfica de los términos coincidentes, 
cómo en varios casos y a pesar de comprender una región sometida polí- 
ticamente desde su reconquista a Castilla el dialecto «panocho» presenta 
vocablos comunes con el occidental y balear: bres, argunsar, cuscús, 
pigota, llosco, burumballa, marguáan, feseta, visque, mardal, amollar. 

En Cerdeña, si bien sólo hubo una ciudad en la que todos sus mora- 
dores hablasen catalán, esta lengua influyó poderosamente entre los 
sardos. Al principio la dominación catalana fué ejercida sólo en la parte 
meridional, pero más tarde, en el siglo xv, se extendió a toda la isla. El 
catalán penetró en las ciudades, especialmente Cagliari. En esta lengua 
se publican en 1337 los decretos del gobernador. Hasta 1600 los edictos 
aparecen en catalán, que no fué desterrado hasta 1643 *. Parece que la di- 


FERRÁN SOLDEVILA, História de Catalunya, Barcelona, 1938, L, p. 183. 
Ibidem, pp. 230-231. 
Vid. G. SORIANO, Voc. Murciano, p. XLV. 


Datos aportados por M. L. WAGNER, Los elementos español y catalán en 
los dialectos sardos, RFE, YX, 1922. 
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fusión del catalán en Cerdeña no se efectuó a través de Alguer, que ha 
tenido escaso influjo en los dialectos logudoreses vecinos, sino a través 
de Cagliari y el Campidano !. Algunos vocablos hoy usados en el sardo, 
de origen catalán, figuran como coincidentes en las áreas balear y occi- 
dental: pigota, torcaboques, poal, burumballa, arena, según hemos visto 
en las descripciones monográficas de dichos vocablos. 

En resumen: todas estas anexiones de territorios, con su respectiva 
repoblación, en etapas no lejanas o casi coincidentes, creemos que son 
hechos de primera importancia que han de ser tenidos muy en cuenta en 
el estudio de las capas lingiísticas conservadoras. 

Valencia y Baleares, conquistadas por el mismo monarca, con escasa 
diferencia de años, reciben en herencia de sus colonizadores, entre otros 
tesoros espirituales, el de la lengua catalaná. Esta, trasladada a nuevas 
áreas, se mantiene en general más fiel al estado en que se encontraba en 
los primeros años de la Reconquista. Diríase que la lengua, cambiada de 
aire y de hogar, se siente rejuvenecida y que los términos pueden afin- 
carse más en ella. 

Areas posteriores son también las que comprenden las conquistas 
de la primera etapa: Camp de Tarragona, Lérida y Tortosa. Si en Lérida 
— y también en el Camp de Tarragona— las coincidencias con el bá- 
lear no son tan frecuentes no será porque entre su conquista y la de las 
islas medie casi un siglo de distancia, sino porque están más cerca de la 
que diríamos zona metropolitana, que ejerce una particular atracción 
sobre aquellos dialectos (véase $ 177). Tortosa, en cambio, erigida en dió- 
cesis tres años después de la conquista ?, incluyendo más tarde a Castellón, 
pudo gozar de cierta autonomía y aquella inclusión nos explicaría parte 
de la afinidad del castellonense con el tortosino. En Tortosa, además, 
no existe aquella fascinación por el habla central. 

Dolo caracter comservador del valenciano; 
limitaciones.—La modalidad valenciana del catalán se caracte- 
riza por una marcada tendencia arcaizante. Especialmente el alicantino 
y castellonense participan de este carácter. Sabido es cómo se conserva 
en estos dialectos la construcción de las oraciones sobordinadas tempora- 
les con el futuro de indicativo en vez del presente de subjuntivo 3: «quan 
tu vindrás, ja no hi seré» en vez del catalán común «quam tu vingus, ja 
no hi seré». Y, pasando al campo del léxico, objeto esencial de nuestro 
estudio, no son menos notables los rasgos de conservadurismo. Verbos 


1 M.L. WACNER, La lingua sarda, p. 189. 
2 V. ROVIRA 1 VirciLI, História de Catalunya, 1926, IV. 
3 Construcción por otra parte todavía usada entre los labriegos mallorquines. 
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tan frecuentes en la Edad Media como son enutjar-se “enfadarse, enojar-- 
se* y abellir “apetecer, gustar”, que han quedado relegados al catalán li- 
terario y no gozan del favor popular, son de pleno uso en el dialecto cas-- 
llonense ?. 


Estos pocos ejemplos son exponente de la inercia conservadora del 


valenciano, pero hay que poner limitaciones a esta tendencia, toda vez. 
que a ella se opone una corriente de sentido contrario que afecta a las ciu-- 
dades, sobre todo a Valencia y su comarca y, más débilmente, a Alicante.. 
Estas ciudades están fuertemente castellanizadas. El influjo de la vecina. 
lengua sobre Valencia data de época antigua. Algunos de los castella- 
nismos del Tirant lo Blanc parecen responder ya, según Riquer, «a una. 
realitat de la llengua parlada vulgarment a Valencia» ?. 

En el siglo xvI1, Marco Antonio Ortí* nos da una interesante noti-- 
cia sobre la escasa vitalidad que en Valencia tenía la lengua vernácula, 
frente a la pujanza, cada día mayor, del castellano. Ortí recuerda con: 
nostalgia aquellos tiempos en que si en una junta «algú dels valencians... 
se posava a parlar en castelláa tots los demés se enfurien contra ell, dientli. 
que parlás en sa llengua». Por contraste, «es ara tan al revés, que casi en 
totes les juntes se parla en castellá». «Y encara ha arribat est costum a. 
introduhir-se tan estremadament que no sols se fa particular estudi en 
procurar saber la llengua Castellana, pero també en oblidar la Valenciana».. 

Más tarde, en el siglo xIx, un aragonés, Braulio Foz, alude a la adul-- 
teración sufrida por el habla de Valencia: «... en la ciudad de Valencia se: 
ha adulterado bastante de como era en los siglos XVI y XVII, según vemos- 
en los escritos de aquellos tiempos, habiéndose introducido locuciones o- 
modos de hablar impropios...». En cambio, las tierras de Castellón man- 
tienen las fórmulas castizas, «siendo en el Maestrado y su capital San 
Mateo donde con más pureza, con más dulzura y más gracia se habla» 2. 

Esta influencia de la lengua castellana, aunque a veces se manifiesta. 
en todo el dominio valenciano, como en auelo, -a por avi, -ia, o padrí, 
-Ima 5, en general sólo afecta a una parte del mismo (cuna, cuneta) 6, y 
a menudo sólo de un modo especial a Valencia y su comarca, como ya 


1 Colón, Voc. Cast. 

2 Tirant lo Blanc, ed. de M. DE RIQUER, Barcelona, 1947, P. 164 de la Intro- 
ducción; citado por BADÍA, Gram. hist. cat., SETA 

£ Marco ANTONIO ORIÍ, Siglo quarto de la conquista de Valencia, Valencia,. 
1640, ap. J. RIBELLES Comín, Bibliografía de la lengua valenciana, UI p. 109. 

4 BRAULIO Foz, Historia de Aragón, II, 1848, ap. RICARDO DEL ARCO, Un 
gran literato aragonés olvidado: Braulio Foz, AFA, V, 1953, P. 68. 

5 Véase mapa núm. 3. 

6 Véase mapa núm. 2. 
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hemos indicado. El resto de «País Valancia» conserva buen número de 
.arcaísmos. 


_La escisión del catalán central. 


177. Elcatalán central, área innovadora; irra- 
«diación.—Frente al balear y a los dialectos occidentales, esencial- 
mente conservadores, se levanta el catalán central con su carácter pre- 
-«dominantemente innovador que se manifiesta en diversas facetas. Esta 
tendencia no sorprende en un área que no sólo comprende la capitalidad, 
Barcelona, con una demografía elevada y una gran pujanza en todos 
los órdenes, sino que incluye también otras ciudades (Tarrasa, Sabadell) 
«que desarrollan una gran actividad industrial, que merma en gran par- 
“te la pureza léxica del catalán. Esta zona es particularmente propicia a 
la inmigración y esto tiene que ver con el trasiego de formas lingiñís- 
“ticas. 

De modo especial se ha de notar la gran irradiación que el catalán de 
Barcelona realiza, no sólo dentro del catalán central, sino hacia el resto 
«del Principado, función que en algún caso lleva a cabo la lengua litera- 
ria. Examinemos algunos ejemplos de esta corriente difusora. 

Fijémonos, en primer lugar, en la irradiación de un rasgo fonético. 
En Argentona, localidad cercana a Mataró, situada en zona yeísta, tu- 
vimos ocasión, con motivo de una encuesta, de experimentar la vacila- 
«ción entre yeísmo (u “ojo”), fenómeno característico de la población, y 
la articulación lateral ll (ul), que parecía imponerse. Por otra parte, el 
triunfo de la fonética barcelonesa es, en este aspecto, manifiesto y abso- 
luto en los grandes centros urbanos, incluídos en-zona yeísta, como son 
«Granollers, Terrassa, Manresa, Berga, Vic, Gerona ?. 

Por lo que respecta a la desinencia de primera persona del presente 
«de indicativo, que en rosellonés es -1, -1c, se ha de notar la competencia 
.que sufre por parte de la desinencia -u del catalán central, sobre todo en 
“la zona española del dominio. Los autores del Diccionari catala-valencia- 
balear se hacen eco de esta tendencia: «La forta influencia del catala orien- 
“tal, que es el de Barcelona, fa que a Olot, Camprodon, Campmany, Ro- 
.cabruna i altres pobles se vaja introduint a poca poc la desinencia -u (70 
.cantu, jo cántuc, en lloc de jo cantz, jo cantic)» ?. 

Pero esta ósmosis del habla barcelonesa no se limita al catalán orien- 
tal, como antes hemos dicho, sino que alcanza también, aunque mucho 


1 Vid. A. GRIERA, El catala oriental, BDC, VIII, 1920, p. 22. 
2 DCVB, Introducció, p. XX. 
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más débilmente, a las tierras del catalán occidental, incluso aquellas que, 
por su aislamiento, parecen estar fuera de tal alcance. 

En Andorra parece que los plurales en -es van cambiando le e cerra- 
da en e neutra?. 

En Lérida, si bien dicho influjo no es muy eficiente en cuanto a los 
rasgos fonéticos, sí tiene particulares consecuencias en el vocabulario: 
«La influencia del catalá general, i, més concretament, del barcelonés 
—nos dice S. Gili Gaya ?—, és principalment notable al lex. La nova 
paraula importada pels senyors lluita amb el vell terme arraconat a la 
parla més vulgar; escombra i granera; molt (de moldre) i trit; arxeta 1 
canella; agafar i agarrar, en són bona prova». 

A través de estos ejemplos, hemos podido comprobar la irradiación 
del habla barcelonesa al resto del catalán oriental e incluso a gran parte 


del Principado. La contaminación de la manera de hablar de la capita- 


lidad sufrida por los hablantes del resto del Principado es un hecho que 
habrá influído, en parte, en el distanciamiento léxico entre el leridano, 
área posterior, y el valenciano-tortosino, áreas también posteriores. 
(COSSA) 

178. Aspectos innovadores del catalán cen= 
tral.—Al analizar los vocablos coincidentes en nuestras áreas, el ca- 
rácter más modernista del catalán central se manifiesta en variedad de 
aspectos, que afectan a una evolución fonética que se sustrae a las leyes. 
normales de la lengua, a una variación morfológica de carácter más mo- 
derno, a una traslación semántica o a la importación y sustitución de vo- 
cablos. Examinemos brevemente cada una de estas direcciones. 

1790. Evolución fonética.—En los términos de carácter 
eclesiástico, el área central presenta una evolución popular (cementiri), 
frente a la de las áreas occidental y balear (cementeri), que, quizá por 
una mayor ligazón con la vida eclesiástica, es de carácter culto ($ 16). 
Lo mismo ha pasado en mallorquín, parte del rosellonés y alguna loca- 
lidad occidental con el término también culto desenes, frente al central 
(y bastante común) denes ($ 44). En cambio nirvi o nyirvi, de nuestras. 
áreas, han inflexionado le e (nerviu), como sucede en balear en 
otros casos (vid. $ 16). 

Los vocablos centrales cua, llusc o llusco y fos presentan una evolu- 
ción fonética anómala en su vocal tónica, ya que deberían haber evolu- 
cionado respectivamente a coa, llosc o llosco y fus, formas características. 


1 Información de M. Companys. 


2 S. GILI GAYA, Estudi fonétic del parlar de Lleida, «Miscelánea Alcover», Pal- 
ma de Mallorca, 1932, p. 242. 
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del occidental y balear, según hemos visto en su lugar ($$ 132, 52 y 141). 

El catalán central rodó es consecuencia de una asimilación a la vocal 
tónica, según dijimos, y se opone a redó, de nuestras áreas, vocablo que 
con la conservación de la diferencia vocálica se muestra fiel a la voz del 
latín vulgar que le dió origen (retundu). 

Es difícil en nombres de origen onomatopéyico, como nen y nin, ha- 
blar de prioridad de origen. No obstante parece segura la aparición tardía 
de nen, frente a la más antigua de nin, bien documentado en textos clá- 
sicos. En este caso, además, el evolucionismo del catalán central no afec- 
ta sólo a la fonética, sino que también es de carácter semántico, al im- 
poner la forma nen, -a como apelativo común de “niño, -a' y reducir mina, 
femenino de nin, a la designación de la “muñeca” o de la “pupila”. 

Si gronsar, engronsar, asgronsar, etc., están relacionados con el tér- 
mino céltico propuesto es indudable que estas formas baleárico-occiden- 
tales son las más cercanas a la etimología, al sustraerse a la palataliza- 
ción que ha sufrido la s en catalán central (gronxar). 

En el caso de azdar y ajudar el catalán central se ha decidido por 
uno de los dos, puesto que no había diferencia de matiz semántico, mien- 
tras que el mallorquín y parte del catalán occidental han conservado las. 
dos formas. 

Respecto a visc-vesc y marda-marráa, no podemos hablar de moderni- 
dad de la solución central. Las dos parejas de vocablos están respaldadas. 
por la lengua antigua. 

180. Evolución morfológica .—Aparte la duplicidad de 
formas debida a la flexión, como es golfo frente a galfó, la diferenciación 
morfológica entre los vocablos del catalán central y los del balear u occi- 
dental, según hemos visto en su lugar ($ 161 d), atañe casi exclusiva- 
mente a los sufijos. La modernidad del catalán central se manifiesta espe- 
cialmente en dos aspectos: 

1) En poseer la palabra sufijada y, por tanto, más reciente (bressol),. 
frente al vocablo simple, carente de sufijación (bres). 

2) En la adopción de un sufijo al parecer extraño a la lengua, como 
es -1lla, que en algunos casos es de procedencia muy problablemente 
castellana, frente al más genuino -eta (faldilles frente a faldetes; forquilla 
frente a forqueta,.cordell frente a cordill). Cierto que no faltan ejemplos an- 


1 Compárese, paralelamente, la conservación de frater “hermano” en el medio- 
día de Italia y Cerdeña (excepto la franja meridional), frente a la innovación ro- 
mánica fratellus, que ha arraigado en las áreas centrales de Italia (GERHARD 
ROHLES, Estudios sobre Geografía Lingútstica de 1 talia, Colección Filológica, 1V,. 


Universidad de Granada, p. 5 y lámina núm. 1). 
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tiguos en que aquel sufijo parece genuino como procedente de -¿culu (por 
ejemplo, cordill 1); pero en nuestros casos creemos más seguro el origen 
castellano de dicho sufijo (véase $ 32). Recuérdense los nombres acaba- 
dos en -1lla que han venido a incrementar el vocabulario catalán y pro- 
ceden de la lengua vecina (cotilla, armilla, bombilla). 

En el caso de fredolec, común a las islas y a algunas comarcas del occi- 
dental, unas y otras van azarosamente de acuerdo en el sufijo, que tiene 
otras variantes en el oriental (-1c, -uc), la primera de la cuales está di- 
fundida también en el valenciano (fredol1c). 

Finalmente, la diferenciación morfológica entre los dos grupos de áreas 
se manifiesta en una construcción sufijal popular, de creación analógica 
(milanta), que se da exclusivamente en el dominio occidental y balear, 
sin que tenga paralelos en el central. 

181. Evolución semántica.—Es característica del cata- 
lán central, por lo que respecta a los vocablos estudiados, por lo menos, 
una mayor movilidad semántica que, al cambiar el significado primario 
de los vocablos, origina importantes trastornos en el vocabulario. Vea- 
mos cómo se proyecta dicha inestabilidad: 

1) En una ampliación del área semántica, que se interfiere con la 
de otro vocablo, originando su desaparición. En el caso de traure o treure, 
que de “sacar” pasa también a “quitar” (cf. $9 143 y 144), significado que 
en catalán antiguo tenía el verbo llevar, conservado en nuestras áreas. 
Lo mismo ha sucedido con mullar, que en catalán central ha invadido, 
en parte, el área de banyar (cf. $ 90 y 105). 

2) En un desplazamiento del significado primitivo, que, en general, 
es de fatales consecuencias para el vocablo del que la nueva acepción viene 
a ser sinónima, pues llega a desalojarlo. 

Sorra, que al principio designaba la arena gruesa, empleada para las- 
trar (cf. $ 95), pasa a significar “arena fina” y la palabra antigua, arena, 
que expresaba este matiz queda eliminada. Tou, que expresaba el con- 
cepto “hueco”, evoluciona a “blando”, idea contenida en los vocablos blan, 
al que desplaza totalmente, y moll, que pasa a significar húmedo. Un 
berret era en catalán antiguo sinónimo de “gorro”, significado mantenido 
en las Baleares, pero hoy ha pasado a significar “sombrero” en general 
(al lado, naturalmente, del castellanismo sombrero) desplazando al clá- 
sico capell. Un coll, hablando de accidentes geográficos, era una “colina”; 
pero ya en el mismo catalán antiguo tuvo lugar un deslizamiento semán- 


tico, implícito en esta acepción, que lo llevó a significar “paso de mon- 
taña”. 


1 Citado por COROMINAS en DCEC, s. y. falda. 
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182. Innovación léxica.—Al examinar la lista de vocablos 
del catalán central que se apartan del occidental y balear, destacan al- 
gunos por su carácter moderno, debidos a importación o bien simplemente 
por ser de formación tardía. 

1) Castellanismos.—El influjo de la lengua de Castilla es muy in- 
tenso en todo el dominio catalán. Son pocas las regiones que se escapan 
a esta influencia, extendida especialmente a los campos del léxico y de la 
Sintaxis *, y que rompe con las construcciones y vocablos constitutivos 
de la lengua. ; 

Aparte la ciudad de Valencia y su comarca (cf. $ 151), la presión cas- 
tellana en el vocabulario catalán tuvo lugar, sobre todo, a partir del siglo 
xXv1?, y, especialmente, en el catalán central. No obstante no se puede limi- 
tar este influjo a dicha zona, puesto que a veces el castellanismo es bastante 
general, especialmente en el catalán continental, mientras que no ha llega- 
do al dominio insular. 

Vano “abanico” se ha formado sobre el castellano (a)bano (cf. $ 81), 
mientras que el clásico ventall se ha mantenido en las islas y en zonas pe- 
riféricas. Pantalons, de origen francés, pero que debió llegarnos a través 
del castellano, es del siglo xv (cf. $ 31) y se extendió a casi todo el do- 
minio, pero en balear y, con menos fuerza, en algunos dialectos occiden- 
tales se adoptó calgons como apelativo corriente de “pantalones”. Som- 
brero ya se documenta en catalán en el siglo xv y está todavía en lucha 
con berret, de cuya evolución semántica ya hemos hablado; en las Balea- 
res y en alguna localidad extrema occidental vive el clásico capell. Sa- 
rambpió, con sus variantes fonéticas, sin documentación antigua, tiene 
todo el aspecto de estar tomado del castellano sarampión, frente al más 
antiguo rosa, si bien ya hemos visto la matización que en algunos sitios 
se hacía de tales nombres al aplicarse a dos modalidades de una enferme- 
dad que corrientemente se confunden. 

En algunos casos, el castellanismo afecta al catalán central y a la 
mayor parte del reino de Valencia, mientras que se ha conservado el vo- 
cablo genuino en las Baleares y en el catalán occidental propiamente di- 
cho, si no en toda su área, por lo menos en alguna región del mismo. 
Somera, por ejemplo (véase mapa núm. 13), tiene vitalidad en gran parte 
del catalán occidental, incluído el Camp de Tarragona, y en las islas; 


1 Sobre los castellanismos introducidos en el catalán, véase el interesante es- 
tudio de S. MARINÉ BIGORRA, Castellanismos léxicos en un habla local del Campo 
de Tarragona, BABLB, XXV, 1953, PP- 177-226. 

2 Ya antes, en producciones literarias o históricas, se registran algunos cas- 
tellanismos. Véase M. DE MONTOLIU, Sobre la redacció de la Crónica de Jaume l, 
«Estudis románics», II, pp. 36 ss. 


13 
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el valenciano, en cambio, con excepción de alguna localidad, ha seguido 
un camino paralelo al catalán central al adoptar el castellanismo burra. 
Algo parecido ha pasado con alcalde, que, si bien no puede considerarse 
como palabra extraña al catalán, se ha de reconocer que debe el éxito 
de su difusión a su coincidencia con el vocablo de la lengua oficial, se- 
gún ya se ha indicado ($ 62), circunstancia que contribuyó al arrinco- 
namiento del más genuino batlle a las áreas occidental e insular. El tér- 
mino forastero buscar ha arraigado profundamente en todo el dominio 
y el antiguo cercar sobrevive únicamente en Mallorca y Menorca y en al- 
gunos focos occidentales. 

No deja de ser curioso que el castellanismo adoptado en el catalán 
central, tratándose de un mismo concepto, sea a veces diferente del que 
ha invadido el País Valenciano. Es el caso de los vocablos que designan 
“abanico”: en catalán central, según hemos visto en este mismo párrafo, 
adoptóse vano y en Valencia, palmito, por una comparación de dicho ob- 
jeto con las hojas de la planta de este mismo nombre. Es decir, que nos 
encontramos con dos flagrantes castellanismos incrustados en dos re- 
giones del dominio catalán pero que actualmente no tienen correspon- 
dencia fonética y semántica en la lengua prestadora: el uno, abano, por 
haber sido objeto de una sufijación posterior (abanico) y el otro, pal- 
mito, por ser fruto de una adaptación metafórica que aleja un tanto su 
área semántica de la que tiene la misma palabra en castellano. 

Ante el alud castellanizante, la firmeza de las áreas occidentales es 
sólo parcial, mientras que el dominio insular baleárico se muestra más 
profundamente conservador, sobre todo por lo que respecta a palabras 
castellanas, como las estudiadas, cuya introducción data de época no 
muy reciente. 

2) Otros vocablos modernos. La innovación realizada en el léxico del 
catalán central puede deberse no sólo a préstamos castellanos, sino a 
una formación románica más tardía o a la adopción de términos de otra 
región del dominio. Veamos algunos ejemplos: 

Ya hemos visto ($ 20) cómo petó “beso” no venía en absoluto docu- 
mentado en la lengua antigua. Es extraño que, si realmente existía, no 
aparezca una sola vez en los textos clásicos, y siempre figuren en su lu- 
gar besada, besar, besament o bes. De aceptar la interpretación de Fran- 
cisco de B. Moll, según la cual el derivado románico de peditu ha- 
bría sufrido un ennoblecimiento de significado y, al adquirir un sufijo 
diminutivo-afectivo, habría permanecido distanciado de su palabra ori- 
gen, nos encontraríamos ante una formación relativamente moderna. 

Frente a despús-ahir o despuss-ahir es frecuente en catalán central el 
sintagma abans d'ahir o antes d'ahir, que posiblemente no son más que 
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calcos del castellano anteayer, o, en todo caso, formaciones tardías, sin 
ningún apoyo en el catalán antiguo. 

Algo parecido ocurre con la perífrasis aquest any, que en el catalán 
central va siendo preferida al término clásico enguany, todavía vivo en 
gran parte del resto del dominio. 

A veces la desaparición del término antiguo en el catalán central y su 
sustitución por una inhábil perífrases viene a empobrecer lamentable- 
mente la lengua. Es el caso de amollar o mollar, que, al ser arrinconado, 
ha encontrado el sustituto en la expresión deixar anar. 

Tardor, vocablo cuyas primeras localizaciones geográficas se centran 
en tierras de Gerona, hacia el siglo xv11, fué aceptado en época reciente 
—no0 hace más de un siglo— por la lengua literaria, a través de la cual 
se difundió y popularizó en la mayor parte del Principado. Dicho tér- 
mino, tardor, venía a sustituir la desiganción perifrástica que hasta el 
- siglo pasado fué común en Barcelona y su comarca, primavera d'hivern, 
_ que todavía se mantiene en balear y valenciano. 

183. Reducción léxica.—Pero, junto a la influencia cas- 
tellana y al mayor evolucionismo fonético, semántico y léxico, la nove- 
dad del catalán central estriba muy a menudo en su tendencia elimina- 
dora de uno de los vocablos de área semántica idéntica o muy parecida. 
Transcribimos a continuación algunos de estos vocablos sinónimos o de 
significado muy afín, poniendo en segundo lugar los que se han conser- 
vado en el catalán central: 


Ba 
aidar, ajudar 
bescollada, clatellada 
calcigar, trepitjar 
davallar, (de)baixar 
enguany, aquest any 
felló, enfadat 
gangalla, tascó 
manco, menos 
paréixer, semblar 
sollar, embrutar 
talent, gana 


agranar, escombrar 


1 Véase G. CoLón, Más acerca del concepto “otoño”, RFE, XXXVIII, 1954, 
«Pp. 246-250. 
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arena, sorra 
bescoll, clatell 
blan, tou 
capell, berret 
carrera, camí 
escaló, graó 
fenyer, pastar 
llevar, treure 
macana, poma 
menuts, calderilla 
novell, nou 
peramany, pera 
porcastre, porc 
rosa, sarampió 
torcar, eixugar 
ver, veritat. 


En el primer grupo hemos incluído los vocablos que presentan sino- 
nimia completa o matiz semántico muy cercano. El catalán central ha 
actuado con criterio práctico decidiéndose por un miembro de dichas 
parejas léxicas y dejando el otro de lado. Las áreas occidental y balear 
—especialmente esta última— se han mostrado arcaizantes, al mantener 
esta variedad sinónímica. 

En algún caso, el mantenimiento de dos vocablos completamente 
equivalentes resulta difícil y llega a caer en decadencia uno de ellos 
(calcigar en Mallorca y culcigar en Ibiza). 

Otras veces la conservación de los dos términos se reparte entre las 
dos capas sociales de la población, una más culta y otra más vulgar 
(aidar y ajudar). 

Un matiz ligeramente distinto puede coadyuvar a la convivencia de 
las dos voces: el significado de felló, en Ibiza, se inclina a “triste. 

En la dualidad de vocablos, uno puede ser flagrante castellanismo, 
como menos, que vive al lado de manco. 

El influjo, aunque débil, de la lengua literaria en el catalán central 
hizo posible la rápida difusión de talent “talento” en este sector del domi- 
nio, con lo que quedó comprometida la convivencia con talent “apetito”, 
cuyo sentido, por lo demás, suplían otros sinónimos (véase $ 34). 

El segundo grupo comprende vocablos que en la lengua antigua 
estaban diferenciados en la significación (blan-tou; torcar-eixugar; lle- 
var-treure; capell-berret; fenyer-pastar; arena-sorra), pero que en virtud 
de su mayor evolucionismo semántico vinieron a coincidir eliminando 
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uno de los sinónimos; o bien la lengua prescindió de matices, 
conformándose con uno solo de los vocablos. Este es el caso de 
torcar, verbo frecuentísimo en la lengua antigua, según se ha visto ($ 75), 
pero que hoy es desusado en el catalán oriental, donde su acepción ha 
sido absorbida por eszxugar. Torcar no es sólo elxugar, es decir “secar, 
sino que a esta idea añade la de frotación. La ropa, por ejemplo, se tien- 
de para que s'eixuguz; en cambio se torquen los labios con la servilleta. 
Esta diferencia de matiz es desdeñada, pues, en el catalán central y con 
ello queda un tanto mermada la riqueza y precisión del vocabulario. 

Tou “blando” es de formación moderna (cf. $ 101). Significaba “hueco”, 
pero un cambio semántico lo llevó hasta “blando” desalojando al clásico 
bla, blan. Esta primitiva diferenciación de significado se mantiene en 
Valencia y Mallorca. 

Ya hemos visto cómo sorra (cf. $ 96) pasó a designar la “arena fina” 
en catalán oriental, desplazando al término castizo que expresaba dicho 
matiz, arena. Este se ha conservado perfectamente en nuestras áreas, al 
mismo tiempo que sorra ha mantenido, por lo menos en mallorquín, un 
significado que se desprende fácilmente del que podríamos considerar 
originario. Al no darse una confusión en los significados, nuestras áreas 
pueden conservar la variedad léxica, sin que ninguno de los términos se 
vea amenazado. Lo mismo cabe decir de llevar y treure, capell y berrel. 

Respecto a fenyer hay que observar que algunas localidades centra- 
les carecen de término concreto para la labor de “heñir”. 

La duplicidad léxica se ha mantenido unas veces al reservarse la apli- 
cación de uno de los términos para frases determinadas (ver, vero) o 
bien como adjetivación exclusiva de una clase de substantivos (novell: 
vi novell, patates novelles). Otras veces, es una matización en las acep- 
ciones lo que permite la pervivencia de dos vocablos: escombrar, al re- 
ducir en nuestras áreas su campo semántico a “barrer el horno”, ha podi- 
do sobrevivir, al lado del común agranar, como término de especializa- 
ción (ya hemos visto ($ 17) la distinción que se hacía en castellonense 
entre bescoll y clatell); en mallorquín, graó se ha mantenido junto al tér- 
mino común escaló, por limitarse a designar las “gradas”; igualmente, 
carrera, que significaba “camino”, al ceñir su signifacado a “espacio de 
calle”, se ha podido mantener al lado de camí, y de ahí que se haya con- 
servado aquel vocablo en la expresión Carrera de Sant Jaume “vía. Lác- 
tea”, por ser término familiar. Rosa y rosada, al designar una variedad 
del sarampión, se ha mantenido en comarcas occidentales junto a sarambptó. 

Finalmente, como veíamos en el ejemplo morfológico de milanta, en 
algún caso el vocablo de nuestras áreas no tiene equivalente en el catalán 
central, como es gambosí “animal imaginario”, o bien su matiz semántico 
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se expresa con inexactitud, como en el caso de flixar-se, afluixar-se. 

184. Los dialectos catalanes y la lenguadlites 
raria.—El período de tiempo que separa el siglo xv1 del siglo xix fué 
de lamentable postración para la lengua literaria catalana (cf. $ 36). El 
cultivo de las letras en lengua vernácula sufrió una crisis profunda. Los 
pocos espíritus que se sentían atraídos a la literatura preferían como ins- 
trumento de expresión la lengua castellana que, por contrastarse con la 
catalana, atravesaba una de las centurias más brillantes y esplendorosas 
de su historia. Al llegar el siglo xIx, resurge con «La Renaixenca» el cul- 
tivo literario del catalán. Pero han pasado varios siglos de inactividad. 
Hay que hacer de nuevo una lengua que sirva para la expresión literaria, 
Se acude a la lengua antigua y a los dialectos: ambos sirven de piedra de 
toque para expurgar la lengua de los vicios de construcción y de vocablos 
ajenos a la constitución de la lengua. La labor unificadora es larga. Des- 
pués de una etapa de tanteos y de divergencias, en 1913, con la publi- 
cación de las Normes Ortografiques de Pompeu Fabra, se puede decir que 
queda estructurada y definida la lengua literaria. En 1932 aparecía el 
Diccionari del mismo !, en el que, a pesar de dar una importancia funda- 
mental al habla de Barcelona, respetaba las variedades dialectales, dando 
cabida a buen número de voces que sólo tenían plena vida en las Balea- 
res o en el catalán occidental ?. 

La mayor parte de vocablos coincidentes que hemos estudiado tienen 
un lugar en el Diccionar: de Fabra *, precisamente por venir su uso fuer- 
temente apoyado en los autores clásicos. Lo único que hay que notar es 
cierto desdén de los escritores del Principado hacia algunos de dichos 
términos, e incluso a veces la disconformidad de ciertos puristas ante 
el empleo de aquellas voces por escritores baleares o valencianos. 

Pero lo que interesa destacar es que buen número de vocablos que 
acercan el mallorquín a zonas del catalán occidental han sido desterra- 
dos del habla viva del catalán central, empobreciendo algo sus recursos 
léxicos (como en los casos de amollar, torcar) o su capacidad sinonímica 


1 P, FABRA, Diccionari General de la llengua Catalana, Barcelona, 1932. La 
2.2 ed. es de 1954. 

2 Véase un resumen de las cuestiones referentes a la unificación del idioma 
en J. COROMINESs, El que s'ha de saber de la llengua catalana, Palma de Mallorca, 
1954, núm. 1 de la Col. «Raixa», pp. 61-66. 

$ A pesar de que Fabra se propusiera hacer sólo un «canemás» de la lengua, 
sin pretender agrupar todas las formas. (Vid. F. DÉ B. MoIL, Els dialectes 
1 la llengua literária, ap. Cap. d'any 1956, Col. «Raixa», Palma de Mallorca, 
PP. 125-144. 
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(cf. $ 183). Estas mismas voces, en cambio, han sido adoptadas en buena 
parte por la lengua literaria !, 

185. Algunos arcaísmos baleárico-occidentales 
comparados con otras lenguas románicas. .—Es cu- 
rioso observar que una serie de arcaísmos mantenidos en nuestras áreas, 
y que hoy están ausentes del catalán central, tienen sus equivalentes léxi- 
cos en francés e italiano, en cuyas lenguas han adquirido la categoría de 


vocablos comunes, que gozan de plena vitalidad. Estos pocos ejemplos 
son: 


Baleárico-occi- Francés Italiano Catalán central 
dental 

ca chien cane gos 

capell chapeau cappello berret, sombrero 

cercar chercher cercare buscar 

forqueta fourchette forchetta forquilla 

ventall éventail ventaglio vano 

ver, vero vrai ? vero veritat 

sollar souiller embrutar 

torcar torcher eixugar 


Los mismos tipos léxicos reaparecen, naturalmente, en los dialectos 
occitanos. Así tenemos: 


Baleárico-occidental Dialectos occitanos * 
ca can, ca, co, chin, che, chei * 
capell capel, capet, chapeu, chape, chapei 
cercar cerca 5 
forqueta fourcheto, fourqueto 
ventall ventalh $ 
ver verai, vrei, brai, ver ? 


1 Este criterio de generosidad con las voces dialectales es acentuado también 
en la 2.2 ed. del «Diccionari», cuyo complemento admite formas como coa, colp, 
cussa, prest, pus, qualcú, qualcun, bistia, etc. 

2 Aunque derive de veracu, éste se ha formado sobre veru. 

3 Para las variantes dialectales del occitano, nos servimos de L. Piar, Dic- 
tionnaire Frangais-Occitanien, Montpellier, I, 1893, IL, 1894. 

4 Pero en languedociano úsase gous (comp. cat. gos). 

5 Piat registra también b(o)usca. 

6 Y también ventarel. 

7 En bearnés, beríal. 
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sollar souia, soulha, chóulha, sulha * 
torcar tourca ? 

Con estos paralelismos resalta una vez más la gran afinidad del cata- 
lán con las lenguas galorrománicas, pero si se comparan las formas ultra- 
pirenaicas con las del catalán central, se pone de manifiesto —sobre todo, 
a partir del siglo xv y de modo especial en las áreas más abiertas y más 
innovadoras, como es el catalán central— una tendencia a acercarse más 
hacia las lenguas iberrorománicas, concretamente al castellano. Así ve- 
mos que de los ocho vocablos citados, la mitad (capell, cercar, ventall, 
forqueta) han sido sustituídos en el catalán central * por otros vocablos 
de origen directa o indirectamente castellano. Los otros han sido 
desplazados por sinónimos. En cambio, nuestras áreas, especialmente la 
balear, por mantenerse en una etapa arcaica, se muestran, con la con- 
servación de ciertos arcaísmos, más galorrománicas que el área central 1, 

186. Limitaciones al carácter ¡innovador died 
catalán central y al conservador del baleary 
occidental.—Hemos insistido machaconamente en hacer resaltar 
la tendencia renovadora y modernista del catalán central frente a la más 
arcaizante del balear y catalán occidental, porque creemos que en estas 
dos tendencias está la clave resolutoria del problema que al principio 
hemos planteado. Ahora bien: en ningún momento hemos querido supo- 
ner que tales características fueran exclusivas. Si decimos que el balear 
es conservador, queremos dar a entender que esta tendencia es la que pre- 
domina, pero sin negar que esté informado a veces por una fuerza evo- 
lucionista e innovadora. Recuérdese la particular fisonomía que adquie- 


1 Variantes sacadas de F. MISTRAL, Lou Tresor dou Felibrige ou Dictionnaire 
Provengal- Frangats, Aix-en-Provence. 

2 No son sólo estos los vocablos que van con el occitano: agranar, talent “ape- 
tito”, etc., también se prolongan en su dominio. Ya hemos visto también cómo 
el aranés quedaba favorecido con notables coincidencias: cauciga, pigota, escalús, 
granera, banyar-se, enguan, ca, mardd, cerca, cauque, caucun. 

2 Esta sustitución también se ha extendido a otras tierras del Principado, se- 
gún hemos visto. 

4 Hay que descartar, naturalmente, las voces de origen Arabe. — HEINRICH 
BIHIER en su tesis doctoral sobre el apasionante tema del iberorromanismo o 
galorromanismo del catalán, Die Stellung des Katalanischen zum Provenzalischen 
und Kastilischen, presentada en la Universidad de Munich, en 1950, llega a la con- 
clusión de que en el siglo xn las coincidencias del catalán con el provenzal eran 
mucho más frecuentes que con el castellano, pero que en siglos sucesivos se in- 
tensificaron los elementos castellanos. Dicha tesis no está todavía publicada, pero 
da noticia de la misma G. ROHLFS en Die Lexikalische Differenzierung der roma- 
nischen Sprachen, Múnchen, 1954, P. 92, nota 1. 
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re el mallorquín en los cambios fonéticos debidos a fonética sintáctica 
(capsa cat. kápse, mall. káse; dos sacs dd sás, etc.), que tienen, por otra 
parte, su paralelismo en el rosellonés. Igualmente, cuando hablamos del 
carácter más antiguo y tradicional de los vocablos coincidentes en nues- 
tras áreas, no se ha de entender que afecte a todos ellos y que, en cambio, 
los términos del catalán central sean en su totalidad de introducción tar- 
día o de evolución semántica más avanzada. Esto sería falsear la realidad. 
Recordemos que, si bien en buen número de casos el catalán central ca- 
rece de documentación antigua, otras veces las parejas de vocablos apa- 
recen igualmente en la lengua medieval: comare y llevadora, defendre y 
defensar, llambroix y botavant, calces y mitges, cementerí y cementiri, bres 
y bressol, etc. En tales casos, la fragmentación ya sería muy antigua. 
En otros, en cambio, el catalán central se ha agrupado con nuestras dos 
áreas y su escisión léxica con éstas ha sido mucho más tardía: así, llevar, 
primavera d'hivern, amollar y algunos otros tenían cierto favor en Bar- 
celona y su comarca, aun en el siglo pasado. 

Por otra parte, el catalán central presenta también notables ejemplos 
de fidelidad a la lengua antigua, que no tienen eco en el área baleárica o 
en la occidental (pas, usado en las negaciones?, caldre, llevar-se levan- 
tarse de la cama”, sota, etc.), donde el equivalente puede llegar a ser un 
castellanismo (mall. l¿bre en vez de cat. llvure). Pero, a pesar de estas ex- 
cepciones, se ha de reconocer que la innovación seimpone al conservadu- 
rismo. 


CONCLUSIÓN 


187. A través de estas páginas hemos intentado dar una solución 
al problema de las coincidencias léxicas entre el balear y el catalán occi- 
dental. 

Considerado aparte el factor árabe, cuya eficiencia en las Baleares 
y en Valencia y en el sur de Cataluña hemos tenido en cuenta para explicar 
la concordancia de vocablos debidos a aquella dominación, hemos de 
concluir que no es la participación occidental en la colonización de las 
Baleares el factor que resuelve el problema de la parcial afinidad léxica 
que acerca las dos áreas, sino que las causas de dichos paralelismos son 


de carácter muy distinto. 


1 Y con interesantes matices sintácticos en catalán central. 


202 JUAN VENY CLAR REE, XLIII, 1960 


Si exceptuamos las pequeñas variedades dialectales que asoman en 
algún texto catalán antiguo !, reflejo de la incipiente diferenciación dia- 
lectal que se operaba en la lengua de los primitivos condados y que se 
transmitió con mayor o menor regularidad a las comarcas reconquista- 
das posteriormente, parece que hemos de considerar el catalán como una 
de las lenguas más unitarias de la Romania ?. Esta unidad viene escin- 
dida a partir del siglo xv1 con la decadencia literaria de Cataluña. Cada 
dialecto queda abandonado y libre en su evolución. El dialecto central, 
área medial, más abierto a influjos externos, ligado esencialmente al 
habla de la capitalidad, se muestra esencialmente innovador y rompe 
parcialmente esta unidad con la modernidad de sus soluciones. En cam- 
bio, el balear, como área aislada y posterior, el valenciano-tortosino y el 
leridano, como áreas laterales y posteriores, y, en menor grado, el con- 
junto de dialectos norte-occidentales, como áreas aisladas, se han com- 
portado como esencialmente arcaizantes, manteniendo un léxico que, 
usado por los escritores clásicos, era problablemente común a todo el do- 
minio, como lo prueba el hecho de que parte del mismo se conserva aún 
hoy en el rosellonés, área aislada y lateral, o en el alguerés, área aislada y 
posterior. Por otra parte, nuestra interpretación viene reforzada por las 
afinidades fonéticas y morfológicas que unen el balear al catalán occi- 
dental, las cuales son en su mayoría de carácter arcaizante ($$ 3, 4, 5). 

Así, pues, podemos sintetizar la conclusión de nuestro trabajo afir- 
mando que las coincidencias léxicas entre balear y catalán occidental 
no vienen implicadas por factores de colonización sino de arcaísmo. 


JUAN VENY CLAR. 


Universidad de Barcelona. 


1 J. COROMINAS, Las Vidas de Santos roselloneses. Por otra parte, Moll regis- 
tra en el léxico de R. Llull una veintena de dialectalismos, hoy exclusivos del ba- 
lear, «que en certa manera testifiquen la condició insular del Mestre» (F. DE B. MOLL, 
Notes per a una valoració del lexic de Ramon Llull, «Estudios Lulianos», I, fasc. 2, 
PP. 15-16. 

2 Sobre la unidad del catalán y la influencia de la Cancillería, véase A. BA- 
DÍA, Gram. hist. cat., $ 19. 


MISCELANEA 


ACERCA DE LA EXPRESIÓN «ANAR A TRESNUYVTA» EN CATA- 
LÁN ANTIGUO 


$ 1. La semántica.—$ 2. Etimología.—$ 3. La familia de «tre(s)- 
nuytar» en catalán antiguo. 


$ 1. La expresión anar a tresnuyta, objeto de esta nota 1, aparece 
en los interesantes Establiments de Morella del año 1370, publicados re- 
cientemente por el señor Sánchez Adell ?. Sale, seis veces, en un corto pá- 
rrafo en donde se habla de los daños que el ganado causa en los sembrados. 
La forma es siempre [bestiar, bestia] que vage atresnuyta, y el editor le 
ha puesto un interrogante. 

Naturalmente hay que separar así: a tresnuyta. Se trata de una expre- 
sión adverbial, parecida a la moderna anar de tranuta “ho diuen els peixe- 
ters de la costa que porten el peix a Lleyda”, que el Dicc. Aguiló, s. v. 
tranuta, registra en Tarragona. 

Esta expresión a tresnuyta de los Establiments de Morella no ofrece 
ninguna dificultad etimológica. En cambio, me interesa por su signifi- 
cación tan especial. He aquí el texto en cuestión: 


1 Las abreviaturas usadas son: 

BSCC = Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, Castellón de la 
Plana, desde 1920. 

Dicc. Aguiló = Diccionari Aguiló. Materials lexicográfics aplegats per Ma- 
rian Aguiló i Fuster, revisats i publicats sota la cura de POMPEU 
FABRA i MANUEL DE MONTOLIU. Barcelona, Institut d'Estudis 
Catalans, 1914 SS. ¿ 

ENC = Els Nostres Clássics. Obres completes dels escriptors catalans me- 
dievals. Barcelona, desde 1925. 

Empleamos asimismo las siglas normales para designar los diccionarios etimo- 
lógicos de W. MEYER-LUBKE (REW), W. VON WARTBURG (FEW) y J. COROMINAS 
(DCEO), o colecciones como la Société des anciens textes frangais (SATE), etc. 

2 José SÁNCHEZ ADELL, «Establiments» de Morella y sus aldeas, de 1370, BSCC, 
XXXI (1955), pp. 144-148 y XXXIV (1958), pp. 88-100. 
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DELS BESTIARS QUE FAN MAL. 


Item stabliren e ordenaren que bestiar que vage a tresnuyta, o en altra manera, 
que entre en blat, sie en erba o en gra, o en rostoll on age sellars, que pach per 
pena lo senyor del bestiar “V: sous de dia, e de nit “X: sous. Et si hi entraran XXX" 
cabeces de bestiar menut o d* aquí avayll, per cascuna cabega pach, de ban, mealla 
de dia per cascuna vegada, e de nit :I* diner. Et tota béstia grossa, que sien de *V* 
a avayll, un diner de dia, e de nit :II' diners, que no vage a tresnuyta; béstia menuda 
que vage a tresnuyta mealla, esmenada primeramente la tala. De les quals penes 
age la senyoria la meytat, pus clam no será feyt, jassie que:1 senyor del blat o 
del rostoll se sie avengut ab lo senyor del bestiar desús dit, e ab la guarda d'aquell; 
e Paltra meytat sie del senyor qui pendrá la tala. Et lo justícia no puxe levar 
calónia sens clamater. 


DE AQUELLS QUI METEN CABANA EN HERETAT D'ALTRE. 


Item stabliren [e ordenaren] que aquell qui metrá cabana de bestiar o ramat 
que vage a tresnuyta o: y entrará per si en coltiva, dins la devesa de les vinyes, en 
devesa o en bovalar d'altri, que pach per pena de dia *V- sous, e de nit :X: sous; e 
tota béstia d'arada o d'albarda o Paltra béstia grossa que no vage a tresnuyta sen- 
gles diners; e tota béstia menuda que no vage a tresnuyta sengles mealles per ca- 
bega e per cascuna vegada. De les quals penes age la senyoria la meytat, e Paltra 
meytat lo senyor del bovalar o coltiva o devesa. Et agó sie demanat o demostrat 
dins un mes; e si no, d'aquí avant no sie hoyt, en menada (sic) la tala primera- 
ment 1, 

Como vemos, se establece ahí una distinción, que se refleja en el precio 
de la multa (ban), según que la falta se haya cometido: 1.*, durante el 
día o la noche; 2.” por reses mayores o menores; 3.” por un ganado que 
vage a tresnuyta o bien que no vage a tresnuyla. 

Esta expresión se ha convertido en un mero calificativo, desgajado 
por completo de su etimología NOCTEM, puesto que el bestiar que 
vage a tresnuyta puede cometer sus fechorías tanto de día como de noche. 

Ya un siglo antes, hacia 1272, encontramos, asimismo por tierras de 
Morella: 

Tot bestiar de tresnuyía que jaguenn (sic) en deuesa ni entre los vedalers pen- 
yoren una béstia dins la deuesa. de bestiar gros e de porchs que donen .v. sol. 
bestiar de mas jague dins corral 2, 

En 1289 aparece también bestiar de trenuyta en las Ordinacions de 
Perpinya: 


1 Op. cit,, XXXI, p. 146. Reproduzco los pasajes transcribiéndolos según las 
normas usadas corrientemente en la edición de textos catalanes; para acentuar, 
empleo sólo el acento agudo. También he puesto acentos al texto rosellonés de 
Alart y al de Catí publicado por Puig, que no los llevan en las ediciones respecti- 
vas. En los demás casos he respetado la acentuación y puntuación de los editores. 

2 JOAN PUIG, El «Libre de Priuilegis de Catt», BSCC, V, (1929), Pp. 291. 
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Item és adordonat per lo dit S. Rey, que bestiar que jau dins les viles, o pres 
d'aqueles per un treyt de dart o de péra, que no dega ésser entés per bestiar de 
trenuyta. 

Item que Paltre bestiar que jau fora la vila per més de un treyt de dart o de 
péra, que deja ésser entés per bestiar de trenuyta. 

Item és adordonat per lo dit S. Rey que bdestiar de trenuyta no entre en los tér- 
mens altre casteyl per causa de péyxer, si no s'avenia ab lo senyor de qui són 


los térmens; e aquel qui contre venrá, pagará lo ban que es acostumat de pagar 
en les viles dels d'avant ditz terminis 1. 


Todavía en 1510 volvemos a encontrar, en los Privilegis de Perpinya, 
bestiar de tranuita; es éste el único ejemplo que se halla registrado en el 
Dicc. Aguiló, s. v. tranuyta. 


Ya podemos ver que se llama bestiar de tre(s)nuyta [o bestiar de 
tra(s)nuyta] a aquel ganado que no tiene un aprisco para pasar la no- 
- Che ?, Y en nuestro texto de Morella ganado que vage a tresnuyta [el ver- 


bo anar en subjuntivo] es sencillamente el que anda vagando sin asiento 
fijo, el nómada. 

$ 2. La etimología del substantivo tresnuyta f. está del todo clara; 
se trata de un posverbal sacado de un hipotético *TIRANSNOCTARE $3, 
Dejando ahora aparte el catalán, los derivados de ese verbo viven espe- 
cialmente en la Península Ibérica: esp. trasnochar, port. tresnoitar [cf. 
DCEC, III, 519 a], pero también en fr. ant. tresnuter, prov. ant. tras- 
nuechar [cf. FEW, VIT, 215 a] y en unas formas lombardas citadas por 
el REW, núm. 5973 y por el FEW, VII, 218 a, nota 8. 


1 B.-]. ALART, Documents sur la langue catalane des anciens comtés de Rous- 
sillon et de Cerdagne. París, Maisonneuve, 1881, P. 131. 

2 Enel Fuero de Sepúlveda [ed. de la Diputación de Segovia, 1953], el cast. 
trasnochar se aplica al ganado: «Otrossí, mando T tengo por bien que todos los ga- 
nados de fuera que ¿rasnocharen en término de Sepúlvega, que los quinten quales- 
quier omnes de Sepúlvega o de su término sin calonna ninguna», título $ 454; 
cf. también título $ 6. En provenzal antiguo tenemos derivados de PERNOCTARE 
referidos asimismo al ganado; cf. FEW, VIT, 217 a, s.v. nox y VII, 257 a, S.v. per- 
noctare. 

3 Dada la extensión de los derivados romances, escribo *TIRANSNOCTARE 
y no *TRANS + NOCTE + ARE, aun a sabiendas de que difícilmente podemos 
postular la existencia de tal forma en latín vulgar. Encontramos en el fuero de 
Huesca (1249) un lat. TRANSNOCTARE “noctem transigere vel rem ultra noctem 
unam detinere”: «Qui pignorat alium, et transnoctet, vel remaneat ipsa pignora 
apud eum super fidantiam de directo, est caloniam pignorantis 60. sol»; «brams- 
noctare pignus», apud Du CANGR, Glosarium mediae et infimae latinitatis, VIII, 
p. 156 a, s.v. transnoctare. Claro que se trata de un texto tardío y no es más que 
un calco del aragonés. Para el sentido de esa voz en aragonés antiguo, cf. los glo- 
sarios de El Fuero de Teruel, ed. M. GOROSCH, s.v. trasnochar, y de Los Fueros de 
la Novenera, ed. G. TILANDER, S.V. lrasnuytar. 


206 CERMÁN COLÓN DOMÉNECH RFE, XLIII, 1960 


Acerca de la derivación posverbal en romance, cf. W. Meyer-Liibke, 


Grammatik der romanischen Sprachen, $ 399 [y últimamente el estudio 


de Y. Malkiel en Revue de Linguistique romane, XXVIII, 1959, Pp. Ó411-1, 
en curso de publicación]; para el catalán, en particular, consúltense las 
listas que da Pompeu Fabra en su modélica Gramática catalana, Barce- 
lona, Teide [1056], $ 145. —En cuanto al prefijo TRANS- su resultado 
en catalán antiguo es casi siempre tre(s)- [cf. A. Griera, Gramática his- 
tórica del catalá antic, p. 147], aunque también tenemos casos de tra(s)- 
e incluso del cultismo trans-*. Así, pues, tresnuyta es un derivado com- 
pletamente normal del verbo tresnuytar < *TRANSNOCTARE. 

$ 3. Además de tre(s)nuyta [que vive aún en la expresión anar de 
tranuta, vide supra], la familia de *FTRANSNOCTARE está represen- 
tada en catalán antiguo por el verbo trenuytar, con sus variantes tres- 
nuytar, tranuytar y aun transnuytar, y por el substantivo trenuytada con 
sus variantes irasnuytada y tranuytada ?. 

Desgraciadamente aún no están publicados los materiales del diccio- 
nario Alcover-Moll para que podamos observar mejor la semántica de 
la familia de *TRANSNOCTARE en catalán. El Dicc. Agutló, s. v. trans- 
nuytada y transnuytar, elenca algunos ejemplos de Ramon Llull, Crónica 
de Jaume I, Peccador remut de Malla, etc., por los que podemos ver que 
tre(s)nuytar | tra(s)nuytar ha evolucionado a partir de su sentido propio 
“velar toda la noche” hasta el de “esforzarse, penar”; de ahí que tanto en el 
Libre de Meravelles de Ramon I1ull como en el Peccador remut de Felip 
de Malla encontremos la pareja de sinónimos treballar y trenuytar *. Las 
mismas consideraciones valen para tre(s)nuytada y tra(s)nuytada. 


1 F. DE MOLL, Gramática histórica catalana. Madrid, Gredos, 1952, $ 448, 
P. 308, no cita, para TRANS-, el resultado tre(s)-, a pesar de ser el más frecuente 
en la lengua antigua. Asimismo sorprende leer en el FEW, VII, 727 a, nota 38, 
la afirmación de que los cat. trespassar “sterben” (escrito equivocadamente trespa- 
sar) y trespas “tod” (escríbase trespas) son préstamos de la Galorromania, mientras, 
ibídem, nota 35, se considera genuino traspassar “iberfiihren”. 

2 Resulta raro que de este substantivo, tan frecuente en cat. ant., no tenga- 
mos documentado en prov. ant. más que un hápax trainutada “nuitée, durée d'une 
nuit' en Guilhem de la Barra (1318); cf. el glosario de PAUL MEYER, s.v. trainutada, 
a su edición de Guillaume de la Barre. Roman d'Aventures par Arnaut Vidal de 
Castelnaudari, París, SATF, 1895. Escríbase así y no trasnochada como hace E. 
LEvY, Provenzalisches Supplement-Wórterbuch, VIUIL, p. 390a, en la voz-guía: 
de ahí ha pasado al FEW, VII, 215 a. 

2  C£.: «E per go que pogués tenir justicia, trenuytava e travallava nit e jorn» 
(RAMON LLULI); «...qui per cosa mundana y terrena ab gran ardor treballa y tre- 
nuyte a penedir-se prepare e's cuyte» (FELIP DE MALLA); «y vull a tota ma reques- 
ta tos temps haver mal, deute, dolor e treball, transnuytar y sospita talayar e 
viure ab reguart» (FELIP DE MALLA). 
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Dejando de lado los ejemplos de Aguiló, doy ahora algunos otros 
que he ido encontrando en el curso de mis lecturas, con la esperanza de 
que puedan ser aprovechados en trabajos de lexicografía catalana: 


Núm. 1), entre 1283-1295, Ramon Llull: Trenuytaven e fahien romeries e pe- 
legrinacions los desirers de son amat, e aportaven al amich faycons, e umplien son 
enteniment de resplandor, per la qual la volentat muntiplicava ses amors 1, 

Núm. 2), siglo xn, ms. de 1343, Crónica de Jaume 1: E altre dia prop del 
foscant de la nuyt exírs [el comte de Provenca] ab En P. Auger qui*1 nodria, e 
ab II escuders seus; e trasnuylaren e passaren Leyda en semblanca que altres ho- 
mens eren e desfigurats de vestedures 2. 

Núm. 3), 1325, Ramon Muntaner: E així seguí [Pinfant Pere] aquesta vida 
tot aquell any, que el senyor rei se n'anava deportant per sos regnes, e ell trenui- 
tava e soferia freds, calors, fams e desaires sobre los sarrains: que en son cor no es 
posava que un jorn de repós degués haver... 3, 


Núm. 4), principios del siglo xv, Jordi de Sant Jordi: 


Ajustat vey d'amor tot lo poder 
e sobre me ja posat son fort siti, 
si que no:m val forca:njeny ne sauber; 
tant suy destrets que no:m tinch gens per quiti 
de perdre:1 cors, Parma e tots los bes 
car ja no puch sofrir la vida streta 
ne:1l tresnuytar; tan fort carrech ay pres 
per que la fi me convendra que:m reta 4, 

1 RAMON LLULL, Libre de Evast e Blanquerna a cura de MN. SALVADOR 
GarméÉs. Barcelona, 1954, II, p. 87.13 (ENC, 74). 

2 JAUME L, Crónica. Text per Josep M.2 DE CASACUBERTA. Barcelona 1926, 

-L p. 34 (Col.lecció Popular Barcino, 12). 

He aquí otro ejemplo de la misma Crónica: E, la nuyt, faem les galees iras- 
nuytar ab los missatgers; e foren a Manorcha altra dia, entre ora nona e vespres 
(ibídem, 1927, 1, p. 18); la significación es la de “actuar [= navegar] durante 
la noche”. 

3  RAMON MUNTANER, Crónica. Text i notes per E. B. Barcelona 1927, I, 
P. 44. Carecemos todavía de una edición crítica de esta importante obra. La edi- 
ción que utilizo tiene modernizada la ortografía. 

4 Jordi de Sant Jordi. Estudio y edición por MARTÍN DE RIQUER. Granada, 
1955, Pp. 119 (Colección Filológica de la Universidad de Granada, 15). En el ms. N., 
tenemos la variante trasnuytar, p. 121. A la vista de las varias acepciones de ¿re- 
(s)nuytar, no resulta fácil decidir si, en este ejemplo, hay que ver la significación 
concreta de “hacer incursiones nocturnas en territorio enemigo”, como en el texto 
núm. 3 de Ramon Muntaner [según propone MARTÍN DE RIQUER, loc. cil., P. 122 
y p. 123, nota 7], o sencillamente la de “velar, pasar las noches sin dormir (con 
las molestias que ello trae consigo)”. En este caso de Jordi de Sant Jordi 
me inclino a ver la acepción de “vigilar, atalayar durante la noche”. Fijémonos que 
se trata de un asedio, «Lo setge d'amor», y que el poeta está sitiado y apenas puede 
defenderse: no creo que trate de contraatacar haciendo incursiones nocturnas, 
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Núm. 5), 1429, Decameron: E aprés, dit aso, callá, ab los huyls abundans en la- 
gremes; e ab suspís profundes casi rompent pel cor e faent-se bels los huyls, comen- 
cá a entendre só que la gentil dona devia respondre, la qual no avia acostumat de 
sentir quina ne qual cosa era tresnuytar ne vellar les matinades ne estar esmagina- 
tiva, passajant-se sola, e ab croximent de cor e de entramenes fou moguda per la 
nova amor den Sima, la qual la avia moguda en aquella hora, sens que may negun 
sentiment d'ella no havia hagut !. 


He aquí ahora unos cuantos ejemplos del substantivo tre(s)nuytada; 
en todos ellos posee la significación de “incursión nocturna” ?, pero ten- 


sino que procura prevenirlas vigilando. Además, éste es el sentido que ha de tener 
el francés ant. tresnuitier en Li Abrejance de Y Ordre de Chevalerie par JEAN PRIO- 
RAT DE BESANCGON (1288); véase la ed. de ULYSSE ROBERT, París, SAFT, 1897. (Se 


«Li non de ceus qui ont gaitié 
Et tresnuitié et veillié 
Doivent tantost en escrit estre», 


apud F. GODEFROY, Dictionnaire de P'ancienne langue frangaise, VI, p. 53 b. La 
definición de Godefroy, “passer la nuit”, no satisface, pues le falta el matiz de mo- 
lestia o trabajo que cuesta pasar la noche en vela. 

En el ejemplo de Ramon Muntaner (núm. 3), en cambio, es seguro que estamos 
ante la acepción de “hacer incursiones nocturnas”, ya que en seguida se nos dice 
que el infante no se daba nunca al descanso. Luego no hemos de verle al verbo 
trenuitava un lado pasivo, una especie de sinónimo del soferia, que está junto a él, 
sino un matiz activo: porque el infante trenuitava —esto es, hostigaba a los sarra- 
cenos con incursiones nocturnas—, nos dice Muntaner, que no conocía el reposo. 

1 JOHAN BoccaAcI, Decameron. Traducció catalana, publicada segons Púmic 
manuscrit conegut (1429) per J. Massó TORRENTS. New York, 1910, p. 180 (Biblio- 
theca Hispanica, 19). El pasaje transcrito se aparta bastante del original italiano: 
«E quinci tacendo, alquante lagrime dietro a profondissimi sospiri mandate per 
gli occhi fuori, cominció ad attender quello che la gentil donna gli respondesse. 
La donna, la quale il lungo vagheggiare, larmeggiare, le mattinate e altre cose 
simili a queste per amor di lei fatte dal Zima muovere non avean potuto, mossero 
Paffettuose parole dette dal ferventissimo amante, e cominció a sentire ció che 
prima mai non aveva sentito, cioé che amor si fosse». GIOVANNI Boccaccio, 11 
Decamerone. Sesta edizione integra, con prefazione e glossario di ANGELO O'TTO- 
LINI. Milano, Hoepli, s. d., pp. 91-92 [giornata terza, novella quinta]. 

2 Esta significación también se encuentra en el castellano trasnochada “sor- 
presa o embestida hecha de noche” (DRAE, ed. de 1956, s. v.). Así BERNARDINO 
DE MENDOZA escribe en sus Comentarios (1592): «Pareciéndole al Duque de Alba 
que era aparejado lugar para poder dar alguna trasnochada a los rebeldes», apud 
Glosario de voces de armería. Apuntes reunidos por DON ENRIQUE DE LEGUINA, 
Barón de la Vega de Hoz. Madrid, 1912, S. v. trasnochada. 

Una acepción del cast. ant. trasnochada, que no documento en catalán, es la de 
“la noche anterior”, es decir, la noche que quedó atrás; sendos ejemplos en la Re- 
velación de un Ermitaño y en las Coplas de Mingo Revulgo, apud MENÉNDEZ 
PELAYO, Antología de líricos, IV, pp. 262 y 414 de la Edición Nacional. 


To 
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gamos en cuenta que en los ejemplos que trae el Dicc. Aguiló encontra- 
mos otros sentidos: 


Núm. 1), siglo xIt, ms. de 1343, Crónica de Jaume I: E*1 bisbe de Saragoca, 
germá de Don Pero Aones, mená-los en cavalcada, e vengren a tresnuytada a Al- 
covera e prengueren lo, e barrejaren-lo tot 1. 

Núm. 2), 1325, Ramon Muntaner: Qué us diré? Los almogávers qui eren ab 
lo senyor rei, eren ben cinc milia, e el senyor rei havia ordonat que romanguessen 
dins Peralada mil; de la qual cosa los almogávers qui foren ordonats per romandre 
ab llur companya, qui eren molt dolents con dins havien a romanir, per co con los 
anava el cor el guany que los altres farien sobre los francesos en les trenuitades, 
pensaren-se que ells hi darien altre consell 2. 

Núm. 3), 1357, Epistolari de Pere III: Item, aqó que:ns féts saber que havets 
anar per trer-ne lo comte d'Osona e metre-hi N'Exemén d'Orís, no:ns par bona 
rad, car no és tan assetjat Alacant, ne:s poria axí assetjar ab tan poca gent com 
Vinfant hi ha que a *1** trenuytada lo dit comte non puga exir, e el dit Exeméen 
d'Oric ab XXX" o *XL- hómens a cavall entrar 3. 


En la ya citada Crónica de Ramon Muntaner, encontramos también 
una interesante forma, trinitada, variante de la anterior: 


E los hómens qui anaven ab Palmirali, d'almogavers e d'hómens de mar e de 
sirvents de mainada, eren tals, que eu una nit entraven en trinitada vuitanta o 
cent milles dintre terra, e amenaven a mar tot quant se volien; així que infinitat 
era co que guanyaven (Il, p. 45.6). 


Los textos transcritos * bastan para darse cuenta de la variedad de 
acepciones que tiene tre(s)nuytar en catalán antiguo y de los problemas 
que plantea una voz que, a primera vista, nos parece sin complejidad 
alguna. Las significaciones que tenemos documentadas hasta ahora son 
“pasar la noche en vela”, “viajar de noche”, “hacer incursiones nocturnas 
en campo enemigo”, “penar, esforzarse”. No creo que se halle, salvo en 
castellano, una riqueza semántica tan grande entre los derivados de 
*TRANSNOCTARE en los otros romances, a juzgar por la documentación 
de que disponemos. Con razón pedía Moll en el Suplement $ al REW de 


1 JAUME l, Op. ctf., Pp. 74. 

2 RAMON MUNTANER, op. cil., IV, 1951, P. 24. 

3  Epistolari de Pere ITT a cura de RAMON GUBERN. Barcelona, 1955, L, Pp. 149 
(ENC, 78). 

4 Los antiguos diccionarios catalanes de la rima (de fines del siglo XIV) re- 
gistran también, aunque sin definición, esta familia de palabras: así trenuyl, tve- 
nuyta y trenuytar en el Diccionari de Rims de JAUME MARCH (ed. A. GRIERA, Bat- 
celona, 1921) y trenuyt, trenuyta, trenuyta, trenuytar en el Torcimany de L1uÍS 
D'AVERCÓ (ed. J. M. Casas Homs, Barcelona, 1956); véanse los respectivos índices. 

5 F DE B. MOLL, Suplement catala al «Romanisches Etymologisches Worter- 
buch». Barcelona, Biblioteca Balmes, 1928, $ 2369 [Publicacions de Oficina Ro- 
mánica]. 
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Meyer Liibke que se añadiese al artículo NOX de este diccionario el cat. 
ant. transnuytar. 

Hoy en día los derivados en cuestión han desaparecido del lenguaje 
hablado (así Corominas califica a tranuytar de «cat. ant.» cf. DCEECS 
s. v. noche), aunque se conservan en la lengua literaria. El Diccionari 
General de la Llengua Catalana de Pompeu Fabra (segunda ed., 1954). 
registra: de tranuita, tranuitador, tranutar. Un indicio de que ya a me- 
diados del siglo xv debían de estar en decadencia nos lo da el híbrido 
tresnochar [< cast. trasnochar] que encontramos en el Spill del valen- 
ciano Jaume Roig: 


entre [e]lls senbreguen; 
quant han despenen; 
moren e penen; 

he, tresnochant 

van aguaytant 

vna tal caca, 

qual, qui lacaca 

pren mala llebra 1. 


GERMÁN COLÓN DOMÉNECH. 


Universidad de Basilea. 


1 Spill o Libre de Consells de Jaume Roig. Poema Sattrich del segle XV. Edi- 
ció crítica... per R. MIQUEL Y PLANAS. Barcelona, Biblioteca Catalana, 1920- 
1950, vv. 210-217. Es notable que en la edición de Valencia de 1531 se corrigiese 
la forma acastellanada ¿resnochant por la castiza tresnuytant (cf., op. cit., p. 245). 
En la ed. de F. ALMELA 1 VIVES se lee tresnuitant (ENC, 21; Barcelona 1928, 


Di 25.13): 


NOTA SOBRE LA LENGUA DE LOS ROMANTICOS 
(UNA SATIRA DE ACUÑA DE FIGUEROA) 


FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA 


Las páginas finales de la famosa Antología de poetas hispanoamerica- 
nos de Menéndez y Pelayo. nos sorprenden con el excesivo número de 
composiciones —en su mayor parte, epigramáticas— de Francisco Acu- 
ña de Figueroa. 

Imaginamos que la pobreza que caracteriza a la poesía uruguaya del 
pasado siglo obligó al crítico español a disponer tan amplio espacio para 
quien, ciertamente, no lo merece mucho. Por otra parte, las simpatías 
hacia España que tanto en su obra como en su vida mostró Acuña de 
Figueroa contribuyen a darle ese lugar. Esto sea dicho con la aclaración 
de que Menéndez y Pelayo —no lo descubriremos ahora— se eleva casi 
siempre por sobre simpatías políticas y filiaciones religiosas. 

Acuña de Figueroa, neoclásico consecuente, patriota tibio, presencia 
en su Montevideo (o desde el Brasil) el triunfo del romanticismo, sobre 
todo a través de emigrados argentinos que llevaron hasta la otra orilla 
del Plata aspiraciones de renovación, políticas y literarias. 

Sin embargo, Acuña de Figueroa permanece encasillado en un cla- 
sicismo que resuena en él con voces muertas, y que sólo se anima en anda- 
nadas de chistes y juegos de palabras en forma de versos. Su cultura clá- 
sica era evidente. Mejor aún: rara en su tiempo dentro de estas regiones, 
pero no estaba al servicio de un poeta sino de un más o menos ingenioso 
coplero +. Desgraciadamente para la poesía, los poetas románticos del 


1 Entre muchas composiciones suyas —graves y burlescas— figura una Oda 
a la escarlatina (!). Pero no se trata de una obra cómica —como pudiera creerse— 
sino de un canto plañidero, muy siglo XVII y con reminiscencias bíblicas. Tam- 
bién en verso escribió sobre las Reglas del mus... Menéndez y Pelayo llegó a decir 
que «hacía versos sobre todas las cosas», y algo de razón tenía. 
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Uruguay —antes del ya adelantado Zorrilla de San Martín— no osten- 
tan superiores títulos. Por el contrario, están en línea semejante o poco 
diferente a este maduro versificador, que, en ocasiones, se acercó —a 
través de algunos temas y acentos— al bando juvenil. 


La «Letrilla» 


Entre la nutrida colección de letrillas y chistes de Acuña no podía 
faltar la sátira a la lengua de los románticos. No lo hace en forma directa 
ni recurre a un extenso poema; simplemente, le bastan unas pocas es- 
trofas y un título vago: Un hombre de importancia 1. Forma indirecta, 
porque no apunta claramente al romántico. Ese «hombre de importancia» 
es un pedante que utiliza una lengua «de época», salpicada de neologis- 
mos de tipo social y, sobre todo, de galicismos. De ahí que su sátira val- 
ga —en lo que vale, por supuesto— como burla de la educación, cultura 
y, particularmente, lengua del romanticismo. 

No sabemos si Acuña de Figueroa se inspiró en algún personaje real, 
observado en salones montevideanos, o si acuñó en sus versos (y no hago 
juego de palabras) pasajes de obra u obras de su tiempo. Lo más proba- 
ble es que haya enhebrado materiales de diferentes ovillos, acomodándo- 
los al rigor de la estrofa. En fin, esto tiene poca importancia dentro de 
una composición que si se distingue por algo no es precisamente como 
poema. Es su valor de testimonio lo que la trae hasta nosotros. 

El conocimiento de la lengua de los románticos americanos, que pode- 
mos rastrear en el ejemplo vivo de los libros, nos hace ver que la sátira 
de Acuña de Figueroa no es exagerada ni mucho menos. La falta de apren- 
dizaje a fondo, el descuido, la urgencia del escrito explican más de un 
desliz. Por otra parte —como ocurre a menudo con estos «puristas» de 
sobremesa— no todo lo que señala Acuña de Figueroa como vituperable 
lo es en realidad. Tales, las frases que considera desusadas, aunque vemos 
que responden a frases estereotipadas, lugares comunes en poemas pro- 
saicos y folletines («misteriosa ansiedad», «satánica sonrisa»). Eso, en la 
medida en que puedan considerarse aisladamente y dentro de particula- 
ridades típicas del vocabulario emocional que distingue a la época. Lo 


1 Según uno de sus biógrafos, Un hombre sin importancia, el juguete cómico 
A la negrita Remedios y otra letrilla titulada A Juan Capote pueden «figurar sin 
desdoro en las más cuidadas selecciones antológicas» de la sátira (ver NELSON GAR- 
CÍA SERRATO, Francisco Acuña de Figueroa. Primer poeta nacional, Montevideo, 
1943, pág. 106). Cito el juicio, nada más. 
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mismo hay que decir de ciertas metáforas («órgano de la opinión» para 


designar a un periodista) *. Claro que es el lugar común lo que explica el 
ataque de Acuña. 


Abundan entonces —no hace falta dar razones— libros políticos 
sociales. Fácil es notar la fuente doctrinal de muchos de esos libros y el 
origen de muchos vocablos que daban fisonomía semejante a tales obras. 
Vocablos como «socialista», «progreso», «proletario», «masas», «luces» se 
extendían con facilidad como una consecuencia natural de ideas y aspi- 
raciones del momento ?. La undécima edición del Diccionario de la Aca- 
demia (1869), edición que tengo a mi alcance 3, los acoge (salvo «masas») *, 
Baralt, bien que registrando algunas de esas voces en su Diccionario de 
galicismos, no las considera repudiables 5, 

Más fácil y extendida prédica encontramos en la burla de los galicis- 
mos, que responden más al desconocimiento de la propia lengua, que 
a la necesidad. Galicismos que se multiplican en la lengua española del 
siglo xIx, y tanto en España como en América. La lengua literaria pre- 
senta, con abrumadora carga, extraordinaria variedad: léxico y sintaxis 
descubren a menudo la importancia que en estas regiones tomaban lec- 
turas francesas. España y sus buenos libros, sobre todo aquellos que por 
ser de la época podían satisfacer ansias de cultura, estaban bien lejos 


1 En boca de Luz del Día habla ALBERDI —no sin ironía— del «órgano de la 
prensa, que es la luz de los pueblos, la espada de la verdad...» (Peregrinación de 
Luz del Día, en Obras completas, VII, Buenos Aires, 1887, pág. 205). 

2 De «progreso», «luces» y «socialista», ni qué hablar. (Echeverría difundió 
bastante el último nombre a través del Dogma). 

SARMIENTO habla en el Facundo de «las clases artesana y proletaria de la ciu- 
dad», y de las «masas cívicas» (ver ed. de La Plata —hoy Ciudad Eva Perón—, 
1938, pág. 174; ver, también, pág. 35). Y ECHEVERRÍA, al ocuparse de «La Revo- 
lución de febrero» [de 1848], en Francia, no puede omitir la mención de «proleta- 
rio» y hasta de «proletarismo», cuyo sentido necesita explicar a pie de página: 

«Proletario: el que no tiene propiedad alguna y vive del salario que le dan 
por su trabajo.» 

«Proletarismo: denominación que comprende todas las clases trabajadoras y 
asalariadas.» (Ver ECHEVERRÍA, Revolución de febrero en Francia, en Obras com- 
pletas, YV, Buenos Aires, 1873, págs. 450-452). 

3 No he podido consultar ediciones anteriores, de las publicadas en el siglo. 
El Diccionario de 1869 registra «proletario», aunque no referido a «clase». «Luces» 
se había impuesto en el siglo XVII. BARALT no la registra en su Diccionano. 

4  ¿Masas» es galicismo reciente en la época, según BARALT (ver Diccionario 
de galicismos, ed. de Madrid, 1890). 

5 Dice, a propósito de «progreso»: «Hoy es vulgarísima entre nosotros la acep- 
ción absoluta de movimiento progresivo de la civilización y de las imstituciones po- 
líticas y sociales» (R. M. BARALT, Diccionario). 


214 EMILIO CARILLA RFE, XLIII, 1960 


de contentar a los americanos y recuperar el terreno perdido desde las 
luchas emancipadoras. Faltaba, además, el dique que podían formar las 
obras clásicas de España. Por último, faltaba también la superación de 
obstinados prejuicios y sobraba la más cómoda posición de despreciar 
lo que no conocían bien. 

Acuña menciona, no sólo galicismos, sino frases de moda, esas frases 
que abundan en las cartas como un sello de distinción («comwvil tó», 
Cita construcciones galaicas como «no hay que una vida», «emitir su mo- 
ción» y, en fin, pocos felices intentos como «apanaje» *, «emancipatriz», 
«notabilidad» y los infaltables «buró» y «toaleta» (Acuña transcribe así). 

Llama algo la atención, porque no es lo común, la presencia del posi- 
ble anglicismo «flibustero». Y no tanto porque lo corriente en la América 
Hispánica y en la época sea el absorbente predominio de galicismos, 
como por el hecho de registrar Acuña «flibustero» (vale decir, más ape- 
gado a su probable origen «flibustier») y no «filibustero», bien firme en 
América desde los peligros ciertos de siglos pasados. Pero no nos adelan- 
temos demasiado: a mediados del siglo xIx conviven «flibustier» en in- 
glés y «flibustier» en francés. En tal caso, creo que no hay que dudar 
mucho para acertar con el punto de partida del «flibustero» que trae 
Acuña (reforzado por el cercano «apanaje») ?. 

Por último, debemos atribuir más a pedantería —no mucha, salvo 
el caso de «prótasis—, más a la pedantería del hombre, repito, que a «ro- 


1 El vocablo francés apanage es sin duda muestra de esos vocablos que al- 
canzan —por diversos motivos— momentánea repercusión universal. Literal- 
mente significa «dar el pan», o, simplemente, «nutrir». (Ver BLOocH y WARTBURG, 
Dictionnaire étymologique de la langue frangaise, París, 1950; A. DAUZAT, Diction- 
natre étymologique de la langue frangaise, París, 1938.) En una prosa mechada in- 
tencionadamente de galicismos (aunque muchos se le pegaban fácilmente), escribía 
SARMIENTO y marcaba aquí el galicismo: 

«La lista civil, después de las dotaciones, apanages, para cada hijo, para cada 
nietecito, se ha hecho acordar la corta de los bosques...» (Viajes, 1, ed. de Buenos 
Aires, 1922, pág. 188). Claro que tampoco cuesta encontrar allí el «comme il faut». 

«Apanage» O «apanaje», de uso bastante frecuente en América durante el si- 
glo XIX, apenas si se utiliza hoy. H. Bustos DOMECQ (es decir, BORGES y BIOY 
CASARES) ponen en boca de Gervasio Montenegro, infatuado botarate, una serie 
de galicismos; entre ellos, éste. (Ver Seis problemas para Don Isidro Parodi, Bue- 
nos Aires, 1942, pág. 42.) 

2 Parece que el vocablo «flibustier» —de origen holandés— llegó a Francia 
a través del inglés (aquí con diversas formas). (Ver BLOCcH y WARIBURG, Diction- 
narre étymologique.) 

SARMIENTO utiliza la forma filibustero, vale decir, la más corriente en Améri- 
ca. En el Facundo habla de los «filibusteros de tierra», y, más adelante, de «aque- 
llos filibusteros de la Pampa» (ver ed. citada, págs. 35 y 97) 
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manticismo» la mención de vocablos retóricos como protagonista, pró- 
tasis y peripecia 1, 


Sátiras y lengua. 


Dentro de su relativo valor testimonial —y únicamente con este va- 
lor—la Letrilla de Francisco Acuña de Figueroa nos sirve de pequeño do- 
cumento para tentar el estudio de la lengua romántica en Hispanoamé- 
rica. No desdeñable en su verdadero lugar, puesto que la base —funda- 
mental, por cierto— la ofrecen las obras románticas del continente y las 
polémicas sobre la lengua (no muchas, pero sí imprescindibles; sobre todo, 
las de Chile y el Río de la Plata). Después, puede recurrirse a noticias 
particulares como ésta que comentamos, y que, en sus dimensiones, ra- 
tifica y compendia. 

A Francisco Acuña de Figueroa se le tacha de versificador de circuns- 
tancias, coplero y otras lindezas. La verdad, que con justicia. Pero no se 
le tacha de hombre inculto. Por el contrario, es ejemplo poco común, en 
estas latitudes y en su tiempo, de hombre empapado de letras clásicas. 
Conocimiento que más de una vez se trasunta directamente en sus ver- 
SOS. 

La Letrilla se respalda así en la cultura de Acuña de Figueroa; su sá- 
tira apunta al pedante, pero es el suyo un «pedante romántico». Esa es 
su intención manifiesta. Por supuesto, nuestra actitud no puede ser la 
de Acuña de Figueroa. Como todo censor rígido —y más en son de burla— 
Acuña exagera su ataque. Buena prueba de ello encontramos en los vo- 
cablos de índole social, por ejempio, neologismos perfectamente válidos. 

La sátira de Acuña de Figueroa nos recuerda —sin olvidar propor- 
ciones— las burlas de Quevedo al estilo culto. Separando lo que hay de 
más personal e inmediato, los remedios cultistas de Quevedo han servido 
—en manos de un crítico como Dámaso Alonso— para ahondar en el es- 
tudio del cultismo. Cercana a nosotros y sin exagerar su importancia, 
la Letrilla de Acuña de Figueroa es útil en regiones que, como ésta, pre- 
senta aún inexplicables lagunas. Lagunas que, si provienen de las difi- 
cultades de la empresa, deben —por el contrario— servir de acicate a 
los que incursionan por las letras y lenguas americanas. 


EMILIO CARILLA. 


1 También el uso de «statu quo», aunque comprendemos su difusión en la 


época. SARMIENTO puede servirnos de ejemplo otra vez: 
«... Guizot responde: este período de diez y seis años ha sido un verdadero 


statu quo...» (Viajes, 1, pág. 185.) 
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Apéndice 


Francisco Acuña de Figueroa. 


EL HOMBRE DE IMPORTANCIA 


Ietrilla satírica 


No historia, ni poesía, 

Ni ciencia estudies, Fabio; 

Quien más charla ése es más sabio, 
Lo demás es bobería: 

En pomposa algarabía 

Hable con gran petulancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Organo de la opinión 

Llame a cualquier periodista 
Con mucho de socialista, 

Luces, progreso y fusión; 

Carta, y no constitución, 

Dirá al estilo de Francia; 

Y ya es hombre de importancia. 


No se deje en el tintero 

A la clase proletaria, 

Con lo de acción trimitaria, 
Receta y mes financiero; 
Apanaje y flibustero, 

Den a su asunto sustancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Retrógrado ha de decir, 

State quo, y feudalismo; 

Que el siglo marcha al cinismo, 
Y que es nuestro el porvenir; 
Sueño de oro ha de embutir, 

Y talismán y elegancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Fracasar, cotización 

Casación y aprendizaje, 

Masacre, ojivo y carruaje, 
Adornen su locución; 

y en larga lucubración 

Dé a luz una extravagancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Con aire de quien desprecia, 

Al drama más bello embista: 
Hable del protagonista, 

Prótasis y peripecta, 

Extasiando a Roma y Grecia 
Con sarcasmo y con jactancia; 
Y ya es hombre de importancia. 


Elimine con baldón 
A Cervantes y Mariana, 


- Descargando su macana 


Desde Lope hasta Bretón; 
¡Anatema!, ¡ Maldición!, 

Lance en esa turba rancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


No hay que una vida, dirá 

Con galicismo expresivo, 

y el mundo definitivo 

Su diorama aplaudirá; 

Y de un parque elogiará 

La escultural elegancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Mutua solidaridad, 

E impulso emancipatriz 

Son voces que harán feliz 

A una notabilidad; 

Y en misteriosa ansiedad 

Haga votos por la infancia; 

Y ya es hombre de importancia. 


Con satánica sonrisa 

Jure a su virgen amor 

Con un volcánico ardor 

Que cruce cual blanda brisa, 

Y de hinojos ante Elisa 
Acredite su constancia; 

Y ya es hombre de importancia. 
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La toaleta y el buró, 


Instaure un comicio y dé 
Lo de prosaica figura, 


Garantías a las masas, 

“Y el llamar pastor a un cura, Con facultades escasas 

Son de un hombre comm'11 fó: Al que en la poltrona esté; 

Dará quitanzas, mas no Y haga profesión de fe 

Recibos, que es cosa rancia; Con moderna altisonancia; 

Y ya es hombre de importancia. Y ya es hombre de importancia. 


Hable en tono campanudo 

Al emitiv su moción, 

Como hombre de corazón, 

Y no estacionario vudo; 

Y, en fin, sabio y concienzudo 
Charle con gran arrogancia; 

Y ya es hombre de importancia 1, 


1 En MENÉNDEZ Y PELAYO, Antología de poetas hispanoamericanos, IV, Ma- 


drid, 1928, págs. 390-393. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


El libro de los gatos.—Edición crítica por JomN ESTEN KELLER. «Clásicos Hispá- 
nicos». Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1958 [150 pá- 
ginas]. 


En las ediciones de El libro de los gatos han dominado dos criterios diferentes: 
el de la transcripción fiel del códice (Gayangos) y el de la reconstrucción del texto, 
según la fuente latina de Odo de Cheriton (Northup). El editor actual parece pre- 
ferir (con las oportunas mejoras) el primero (p. 20); sin embargo, en varios lugares 
de su reimpresión consigna las reconstrucciones de Northup, a mi parecer muy 
acertadas. Así, en la página 37, nota, 8, se dice que Afreardo de los Arcos es la 
lectura del códice y transcrita exactamente por Gayangos; sin embargo, Northup 
corrigió en fijo[s] de Effrem, [que] ar[m]ado[s] de los arcos, de acuerdo con el 
texto latino («Filii Effrem, intendentes et mittentes arcum, conuersi sunt in die 
belli»). La corrección no sólo es exacta, sino necesaria: el texto, tal y como lo 
edita el Sr. K., está falto de sentido y, gracias a N., cobran valor lo que son una 
serie de palabras vacías (debe leerse la continuación del cuentecillo para compren- 
der plenamente el significado de la mejora en el texto reconstruido). No creo 
que sea arriesgado ordenar de este modo unas cuantas modificaciones, si el autor 
español sigue fielmente—como ocurre con muchísima frecuencia—un texto latino. 
Otro tanto se puede decir de las siguientes rectificaciones: en la página 47, nota 22, 
se comenta el siguiente pasaje: «estonge ay una erreza». Para explicarlo, K. reclama 
la ayuda de Gayangos («erreza, eso es, una herejía») y propone una etimología a 
todas luces inadmisible (erreza < HAERESIA o HERETICA); mucho más fácil, 
y seguro, es aceptar la corrección de N. («estonce ayuna [n] e rreza[n]»), basada 
en un texto latino inequívoco: «ieiunant, fingunt se bonos et sanctos». Son dudosas, 
en este mismo orden, las rectificaciones que el Sr. K. hace a N. en las páginas 
56 (nota) y 96 (n. 104). 

Extraña más la postura del Sr. K., puesto que lo que trata de hacer es—según 
reza la portada—una edición crítica. Extraña por no haber aceptado el original 
latino para llevar a cabo una rigurosa depuración textual. Por otra parte, no sé 
—haría falta leer el manuscrito—si el Sr. K. ha sido siempre de absoluta fidelidad 
al texto: en la página 33, línea 14, transcribe ombres, pero en nota dice que el có- 
dice escribe omes, «que es la abreviatura regular», aunque en ocasiones el texto 
de la lectura ombres, forma aceptada por el editor. Sin embargo, en la fotocopia 
de esa página (única que se reproduce), y en el lugar señalado por el editor, se lee 
omes, no omes; por tanto, hay que transcribir omnes. Por otra parte, podía haberse 
mantenido la más rigurosa fidelidad al texto (insisto: quiere ser una edición crt- 
tica, no paleográfica) facilitando la lectura; así, se lee cabella por “cabe ella” o 
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fazle mienda “fazle emienda”. En la página 63, línea 503, leemos «amos y dos», 
mientras que un poco más adelante (líneas 508-509) el mismo sintagma aparece 
bajo la forma «amos a dos». Si no es yerro del transcriptor haría falta consignar 
la disparidad. En el mismo plano de cuestiones de crítica textual quiero anotar 
otro par de observaciones: en las páginas 75 y 103 se transcribe Euvangelio, creo 
que debe ser error por Envangelio, forma esta última que se atestigua, También 
merecería una nota el ovellas 'ovolas” de la página 109. Por último, no juzgo acer- 
tada la corrección vaya por vayan (p. 36), mientras que me parece imprescindible 
rectificar la lectura de la página 107, línea 1372: «a llos [añadase unos] llaman 
duques, e a llos otros llaman rreys». 

Las anotaciones lingiñísticas del Sr. K. no son siempre impecables: hay algunas 
triviales (p. 57), otras son innecesarias (nada de raro tienen las formas anotadas 
en las páginas 50, nota 52; 85, línea 944, y 114, nota 125), otras están expuestas 
de manera caótica (p. 58, n. 47), otras no son exactas (en la nota 11 se mezclan 
ejemplos heterogéneos; en la 57 se aduce un testimonio totalmente inaceptable; 
en la 60 se consigna rroqueria «Sic por rromeria», pero se trata de «unos asnos en 
rroqueria», esto es, en “recua”; por lo demás sobra el harruquero del pie de página) 
y algunas se aclaran desde el mismo texto (por ejemplo, ferra es, sin duda, error 
por ferrada, los testimonios de -d- intervocálica perdida que se aducen en la nota 
41 no valen para explicar -ada > -a, y es decisivo el empleo de la forma plena en 
la misma narración; lo mismo cabe decir de vega, línea 1201, con respecto al vegada 
de las 1302 y 1333, O del to de la línea 274 en función de los infinitos todos del 
Libro). ; 

Hay algunas erratas en el texto (Etudes por Études, p. 17, K. 24; vigar, p. 38, 
línea 92, frente al correcto vigas de la 1. 94; imclíticos por enclíticos, p. 44, M. 20; 
tivas por tirar, p. 98, 1. 1178), amén de ciertas incorrecciones en el español usado 
(aun por incluso, p. 11; opimion diseminada (?), p. 15; en mendación por enmienda, 
página 41, y otras varias veces; saca y sacarse, P. 43, n. 17; orden masculino en vez. 
del correcto femenino, p. 81, n. 80, etc.). 

El vocabulario está hecho con criterio que no comparto. Figuran sólo unas pocas 
palabras sin referencia al texto. En general, me parece muy discutible el criterio 
de elección y, en este caso concreto, no encuentro justificada la presencia de agora, 
allz, andar, ansi, arrededor, asconder, atanto, aver, etc., etc., cuando faltan (no me 
he preocupado sino en hacer unas cuantas calas fortuitas): escasos “tacaños” (1. 1224), 
enduyar “soportar (1. 1486), garganterias “glotonerías” (l. 1219), mures (en oposi- 
ción a rratos, 1. 1306), mezquino, acaso con el valor de “joven”, como en francés 
antiguo (1. 190), profagan “abofetean” (1. 1617), somas, cuyo valor habría que acla- 
rar con el texto latino (1. 1150), tirarte “salirte” (1. 1230). 

Me detengo en estas observaciones porque la edición de un texto exige siempre 
un riguroso cuidado, mucho mayor si se trata de una obra medieval de valor 
sobresaliente. 

El Libro de los gatos interesa a la historia literaria por su valor intrínseco (vid. las 
notas estilísticas del Sr. K. en la p. 11), por su significado para la historia cultural 
de Occidente (fortuna de Odo de Cheriton en España) y por su testimonio para la 
historia social (anticlericalismo, pp. 48, 70, 78; censura antiseñorial, PP. 35, 36). 
El Sr. K, anuncia (p. 10, n. 3) un estudio de las moralizaciones, que, esperamos, 
será de gran interés (alguna de ellas llegó a atribuirse a Felipe 11), dada la pers- 
picacia del autor en estos temas (convence su defensa del título: Libro de los gatos 
y no Libro de los quentos). Como complemento del interés que he tenido en la lec- 
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tura de la edición, me permito señalar algún rasgo lingitístico: igualación 
b /v: bolam (1. 17), bes (1. 295), vando (1. 558), bozes (1. 618), abispa (1. 1040), avejas 
(1. 1201), enbuelto (1. 1341), baxillas (l. 1677), passim; igualación z eE 
fagen (1. 203); falta de diptongo: bolan (1. 17); algún caso de laismo 
(1. 34) y cierta tendencia al leonesismo, señalada por el Sr, K., pero fácil- 
mente ampliable.—Manuel Alvar (Universidad de Granada). 


Gesammelte Aufsátze zur Kulturgeschichte Spaniens.—Minster, 1959 (vol. XIV). 


La serie «Gesammeite Aufsátze zur Kulturgeschichte Spaniens», de la «Spanische 
Forschungen der Górresgesellschaft», ha compuesto su número 14 en homenaje al 
Emperador Carlos V, iniciándolo con esta hermosa dedicatoria: «En memoria der 
IV Centenario de la muerte de Carlos V, que como Emperador alemán y como 
Rey de las tierras hispanas luchó sin tregua para afianzar en el mundo la paz» 
(«Zum Gedáchtnis an den 400. Todestag Karls V., der als deutscher Kaiser und 
als Kónig der spanischen Lánder unermessliches Tat, der Welt aine Ordnung des 
Friedens zu sichern»). En este volumen se recogen una serie de artículos de gran 
interés. El profesor Dr. Hans Flasche, de la Universidad de Marburgo, hace un 
estudio sobre los «problemas de estructura sintácticos, en las cartas de Hernán 
Cortés a Carlos V» (p. 1-18), en el que se muestra buen conocedor del tema y en 
posesión de la bibliografía, incluída la española más reciente; así los trabajos de 
Montoliú («La lengua española en el siglo xv, RFE, XXIX, 1945), Lapesa 
(Historia de la lengua española, Madrid, 1950, del que cita especialmente el capí- 
tulo dedicado al español del Siglo de Oro) y García Blanco (La lengua española 
en la época de Carlos V, Santander, 1958); si bien se lamenta de no conocer la con- 
ferencia del profesor Dámaso Alonso sobre La lengua y literatura en la época del 
Emperador. 

Le sigue un trabajo de Enrique Otte sobre la expedición de Diego de Ingenios 
a la isla de las Perlas, en 1528, que va acompañado de apéndice documental (pá- 
ginas 19-110). 

Sobre los comienzos de las relaciones culturales y económicas hispano-alemanas 
versa el artículo que publica el profesor Vincke; se trata del texto de la conferen- 
cia pronunciada en el Instituto de Cultura Alemán de Madrid, el 21 de octubre 
-de 1958. Centrado este estudio sobre la segunda mitad del siglo xIv y principios 
del xv, lleva adjunto importante apéndice documental, procedente de los fondos 
-del Archivo de la Corona de Aragón. 

A continuación siguen tres trabajos sobre Carlos V: Hiffer: Relaciones hispano- 
alemanas bajo Carlos V (pp. 183-193), Kellenbenz: Carlos V y las ferias de Lyon 
(pp. 194-202) y Bertrand: Carlos V y Víctor Hugo (pp. 203-209). Se cierra el libro 
.con un estudio de Walter Falk sobre el viaje a España del famoso poeta alemán 
Rainer Maria R'lke (pp. 210-240). p 

Hiiffer da una buena v'sión de las relaciones hispano-germanas bajo Carlos V, 
.en particular de las culturales, incrementadas notablemente bajo el Emperador. 
Destaca la influencia que ejerce la Escuela de Salamanca, con Vitoria y Suárez, 
sobre la filosofía y la teología alemanas de los siglos XVI y XVII, así como el interés 
.con que en España se siguen los descubrimientos de Copérnico. También examina 
las relaciones políticas y económicas. Hace hincapié, con razón, en el recíproco 
apoyo de soldados alemanes en empresas españolas, y de los tercios viejos en otras 
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alemanas: así, los 3.000 landsquenetes que trae Carlos V en 1522 para la recon- 
quista de Fuenterrabía y los 6.000 Ó 7.000 que intervienen en las campañas de 
Túnez y Argel; en contrapartida, recuerda los españoles que colaboraron en la 
defensa de Viena (1532) y en la batalla de Miihlberg (1547). 

Por su parte, Kellenbenz nos ofrece un breve, pero muy enjundioso, estudio: 
sobre los intentos de Carlos V por ahogar las ferias de Lyon en beneficio de Anveres, 
Besancon y Augsburgo; intentos que la rebelión de los Príncipes protestantes, acau- 
dillados por Mauricio de Sajonia, hizo malograr en 1552. Sorda lucha por las fuen- 
tes del crédito, tan vinculada a la más espectacular de las armas y la política, que 
constituye un eslabón más en aquel forcejeo entre Francisco I y Carlos V por lo- 
grar el predominio sobre Europa. El lector no puede menos de recordar la queja 
de Carlos V cuando se ve sin crédito en la crisis de 1552: que también en aquel 
terreno notaba la mano de sus enemigos, y así lo expresa a su hijo Felipe II, en las 
Instrucciones dadas a Manrique de Lara, que custodia el Archivo de Simancas. 

Como puede verse, pues, un conjunto de valiosos trabajos, algunos de particu- 
lar interés para los estudiosos de la época carolina.—M. Fernández Alvarez. 


GLASSER, RICHARD Studien úber die Bildung einer moralischen Phraseologie im 
Romanischen. Frankfurt am M., 1956. 


Esta es la tercera de las monografías publicadas por Fritz Schalk en los anejos 
de Romanische Forschungen. Como en las anteriores, aquí también se aúna la pes- 
quisa filológica con el análisis estilístico y por la unión de los dos métodos se exa- 
mina el desarrollo de la cultura románica en su aspecto ideológico, ético y social. 
Para realizar tan ambiciosa empresa, Richard Glasser ha recogido un rico acopio 
de pasajes, procedentes de obras representativas de las literaturas románicas (y 
aun de la inglesa y de la alemana). La tesis que estos materiales le sugieren y que 
el autor se propone demostrar, puede resumirse en los términos siguientes: a la 
tendencia alegorizadora medieval, que percibe las virtudes y los vicios, las fuerzas. 
tavorables y contrarias al hombre, como entidades abstractas y exteriores, en las 
cuales el individuo apenas si puede influir, sobreviene luego, por influencia del 
humanismo italiano, una actitud de resistencia y de reacción, que se expresa en 
términos nuevos y en nuevas formas sintácticas. Surge entonces, bajo la influencia 
directa de los modelos clásicos, lo que Glasser llama el homo reagems, dotado de 
una nueva conciencia de sí y de suficiente energía interior para oponerse a los ata- 
ques exteriores (especialmente de la fortuna) y a los impulsos que le mueven inte- 
riormente, o sea, a los afectos y a las pasiones. En la época moderna, el homo 
reagens del Renacimiento queda sustituido a su vez por una humanitas reagens: 
ante la inmensidad arrolladora de las fuerzas contrarias, el individuo pierde con- 
fianza en sus propias fuerzas y se acoge a una posible—aunque poco probable— 
resistencia colectiva. 

Planteada así su tesis—tan sugestiva y controvertible—, el autor no procede 
a probarla en orden cronológico, sino que elige varios grupos de expresiones sinto- 
máticas y por ellas vuelve una y otra vez al tema central, a costa de algunas re- 
peticiones y sacrificando una rigurosa disposición sistemática, pero con la ventaja 
de iluminar la tesis desde ángulos distintos e independientes. Analiza, pues, el 
abstractum impotens (del tipo, «a mí no me mueven promesas», Cervantes), por el 
que se niega la acción de la fuerza abstracta en el hombre, y, a la inversa, las 
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frases que expresan el ceder del hombre, como «dejarse vencer». Pasa luego a con- 
siderar imvictus y los adjetivos afines, en los cuales cifra el triunfo del humanismo- 
renacimental; las metáforas de la resistencia; los verbos y las locuciones con que 
el hombre del Renacimiento expresa su reacción frente a la influencia abstracta, 
su toma de posición frente a las mismas, o, por otra parte, su huir, ceder y «soltar 
las riendas»; la oposición a la fortuna (que en Italia llega a ser una empresa casi 
técnica, de una intensidad que sobrepasa los modelos clásicos); las actitudes que 
se exteriorizan en múltiples expresiones como vencerse, ser señor de st, dominio de st. 

Es en esta parte donde Glasser da más cabida a lo hispano; vencerse es el leit- 
motiv del setecientos español, «señor de sí», una de sus expresiones preferidas. 
Lope de Vega, Calderón, Cervantes y Góngora son los autores a los que Glasser 
acude con más frecuencia, no tanto para probar su tesis—para esto le sirven la 
literatura italiana y la francesa—como para confirmarla. En otras palabras, lo-' 
español se nos presenta como fait accompli, una situación de hecho, en la cual 
las ideas abstractas se han establecido firmemente y forman partes de la visión 
de la vida. El ideal del caballero perfecto se cifra en el dominio de las pasiones. 
y de los afectos. 

Esta selección de textos prevalentemente tardíos coincide con el hecho consa- 


-bido de que la influencia de la literatura y del arte italiano del Renacimiento pro- 


duce sus más sazonados y llamativos frutos en la segunda parte del Siglo de Oro, 
Pero sería interesante ahondar más en las letras medievales y en las del siglo xvVI. 
Además, habría que estudiar, junto al desarrollo de la fraseología, la evolución 
semántica de las distintas voces. No siempre podrá decirse que «los términos son 
los mismos». La reluctancia del castellano a admitir latinismos y particularmente, 
en este caso, el prefijo negativo 2m-, puede explicar ciertas «ausencias», aun antes 
de examinar el contenido conceptual de las palabras mismas. Algunas voces, por 
otro lado, van cambiando de amplitud y sentido: considérese, por ejemplo, la. 
trayectoria semántica de voluntad y ánimo. 

Con algunas aclaraciones, el estudio de Glasser podrá servir de punto de par- 
tida, de término de comparación y de estímulo para que se fomenten cada vez 
más los estudios semánticos e ideológicos. De una serie de monografías como ésta, 
dedicadas más expresamente a lo hispánico, lograremos datos más precisos sobre 
la actitud del español frente a la vida, en los distintos períodos de su historia. 

Apéndice.—Observaciones sobre la «fraseolog1a moral» en los Diálogos de Al- 
fonso de Valdés. . 

A manera de sondeo he aplicado las rúbricas de Glasser a dos obras de la pri- 
mera mitad del siglo xvI, ambas muy ricas en contenido ético y religioso, o sea, 
al Diálogo de las cosas ocurridas en Roma, o de Lactancio (abr., L., ed. 1946) y al 
de Mercurio y Carón (abr. M., ed. 1947). Alfonso de Valdés no se cansa de repetir 
que el cristiano ha de menospreciar los vicios y las cosas mundanas (cfr. L. 25, 
6 Y 14; 47, 15 Y 25; 67, 15; 105, 3 y 11; 130, 3; M. 14, 15; 196,6). Este menosprecio 
se expresa también por medio de otros verbos y frases de matiz más o menos afec- 
tivo o metafórico: yo tener respecto a la vanagloria» (M. 238, 5); «burlar de supers- 
ticiones» (M. 130, 17); «aborrecer la hipocresía» (M. 228, 32); «evitar la ociosidad» 
(M. 169, 29); «dexar la superstición» (L. 133, 18 y M. 131, 1); «escaparse de las 
supersticiones» (M. 236, 31); «apartar y desterrar de su casa toda manera de supers- 
tición y de hypocresía» (M. 238, 30) y—en contexto negativo—«huir la pobreza 


“tomo enemiga» (M. 15, 23). 


El contraataque se lleva a cabo por medio de las prácticas religiosas ordenadas. 
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por la Iglesia (M. 121, 13) y por la meditación en las últimas verdades («¿Qué 
vemedio hallavas contra la sobervia?» — «Acordarme que era mortal», M. 137, 4). 
La ascética tradicional le sugiere también el método de vencer los vicios por las 
virtudes contrarias, pero el hecho es que en los Diálogos de Valdés esta tesis 
no se manifiesta como lucha interior observada por introspección. La buena 
«casada emplea dicho método para educar a su marido: «... díme tan buena maña 
contraminando sus vicios con virtudes, su sobervia con mansedumbre... su prodi- 
-galidad con templanga... (M. 235, 23; cfr. tb. 22, 13). 

Para cada estado, nos propone Valdés un modelo de virtud, pero no nos hace 
-asistir nunca al forcejeo interior del hombre contra el vicio. Nuestro autor parece 
acercarse a los ejemplos aducidos por Glasser cuando le hace afirmar al buen 
predicador: «esto (el amonestar) hazía yo de manera que pudiessen todos conocer 
no moverme a ello ambición, passión, ni afición, mas sólamente el bien universal» 
(M. 211, 23). Pero, aquí, no se trata de lo que Glasser llama el abstractum. impotens, 
-o sea, de una fuerza abstracta personificada que actúa, sin éxito, contra el individuo, 
sino más bien de la exclusión de un motivo eventual. Véase también: «no se movía 
(el Emperador)... por ambición ni hambre de señorear, mas solamente por lo que 
devía a la justicia» (M. 25, 27). La tendencia misma del castellano a emplear la 
voz reflexiva parece oponerse a la formación de una fraseología basada en el ab- 
stractum impotens (o sea, en español se dice: «no me muevo por A» más bien que 
«A no me mueve» o «no soy movido por A»). Sin embargo, tampoco hallo en los Diá- 
logos de Valdés las frases señaladas por Glasser como variantes de la misma ac- 
titud fundamental de relación consciente del hombre con las fuerzas abstractas, 
o sea, «dejarse vencer (llevar, enseñorear, etc.)», ni la locución, «soltar las riendas». 

Estas lagunas pueden ser fortuitas o pueden pertenecer a una etapa expresiva 
distinta. Lo cierto es que los dos Diálogos son una glorificación de Carlos V, que 
por nada ni nadie se deja vencer en su estoica impasibilidad. Pero Valdés no le 
llaina invicto ni invencible, y, para alabar el completo dominio de sí que caracteriza 
al Emperador, se vale de una perífrasis descriptiva: «ni en la prosperidad le vemos 
alegrarse demasiadamente ni en la adversidad entristecerse» (L. 15); «ni las pros- 
peridades le dan demasiada alegría ni las adversidades tampoco tristeza» (M. 73). 

Los Diálogos de Alfonso Valdés constituyen, pues, una ilustración negativa de 
la tesis de Glasser. Habría que estudiar de cerca muchas otras obras de este pe- 
ríodo para averiguar cómo se realizó la transición que nos lleva a la fraseología 
barroca. Huelga decir que ésta debería ser una investigación minuciosa, porque 
en las pesquisas semánticas no es el testimonio suelto el que cuenta, sino la cons- 
tante repetición y la insistencia en un mismo concepto, frase o construcción.— 
M. Morreale. 


TAVANI, GIUSEPPE.—Grammatica Portoghese. Elementi di Fonetica, Morfología, 
Sintassi. Carucci Editore, Roma, 1957, 251 págs. 


Es curioso que los estudios portugueses en Italia tengan más importancia 
y despierten mayor interés que en España, donde, a pesar de los vínculos históri- 
cos y culturales que nos unen a Portugal, son muy pocos los que se interesan 
por ellos. Ahora una nueva gramática portuguesa viene a unirse, con todos los 
honores, a las ya existentes en Italia. Esta gramática de Giuseppe Tavani es des- 
«criptiva y está escrita con un criterio didáctico, pero con base científica, pensando 
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principalmente en estudiantes italianos, aunque por su precisión y claridad puede 
ser útil también para nuestros estudiantes universitarios, que encontrarán, ade- 
más, provechosas noticias de gramática histórica, con que T. completa el estudio 
sincrónico del portugués. 

El libro consta de tres partes: Fonética e Ortografia, Morfología y Simtasst, 
más un apéndice sobre La lingua portoghese in Brasile. 

Con ser valiosas y sistemáticas las tres partes, la primera es quizá la más 
importante, pues T., consciente de las grandes dificultades que plantea la foné- 
tica portuguesa, le ha dedicado un cuidadoso estudio, sorteando hábilmente los 
escollos de materia tan peligrosa: en 52 densas páginas estudia el vocalismo y el 
consonantismo en sus aspectos práctico e histórico, con gran aportación de ejem- 
plos y noticias. Sin embargo, no parece del todo acertado su criterio simplificador 
de evitar, en general, el uso de signos diacríticos especiales para representar la 
pronunciación figurada del portugués, utilizando en su lugar valores fonéticos 
italianos. 

La segunda parte es la más extensa del libro, sobre todo el capítulo referente 
al verbo. En esta parte, T. intercala ejercicios prácticos (traducción directa e 
inversa y vocabularios), admisibles si se tiene en cuenta el carácter didáctico del 
libro. 

La tercera parte, dedicada a la sintaxis, no tiene la amplitud ni minuciosidad 
de las anteriores, porque, según el criterio del autor, está limitada -a la exposición 
de los problemas más importantes de la sintaxis portuguesa, sobre todo en aquellos 
casos de más acusada diversidad entre esta lengua y la italiana. 

Termina el libro con un apéndice breve, pero útil y orientador, donde se expo- 
nen sucintamente los rasgos característicos que distinguen al portugués del Bra- 
sil del peninsular. 

Aunque T. remite en nota al lector a otros libros y trabajos, hubiera sido con- 
veniente una pequeña bibliografía crítica que orientase al estudiante; pero esto 
es fácil de subsanar en una segunda edición, que, sin duda, tendrá esta ejem- 
plar Grammatica Portoghese.— José Aves Montes. 


GLASER, EDWARD.—Estudios hispano-portugueses. Relaciones literarias del Siglo 
de Oro. (Biblioteca de Erudición y Crítica, III). Editorial Castalia, Valencia, 
1957, X1I-276 págs. 


Le sobran razones al profesor Edward Glaser para lamentar el abandono en 
que se halla el estudio de las relaciones literarias hispano-portuguesas, y en gene- 
ral, el de la intercultura entre ambos países, aunque reconozca las valiosas aporta- 
ciones que han aparecido hasta ahora —debidas, en su mayoría, a investigadores 
no portugueses—, entre las cuales hay que incluir esté libro, que, como dice el pro- 
pio autor, «contiene bastantes elementos para dar un mentís a quienes, inspirados 
por prejuicios nacionalistas, rechazan como érro ibérico la existencia de firmes 
nexos intelectuales entre las dos naciones». 

G., a quien se deben ya algunos notables trabajos sobre el tema, reúne en este 
volumen seis estudios que agrupa en dos partes: en la primera se estudia la reso- 
vpancia de algunos poemas de Garcilaso y Lope de Vega en autores españoles y 
portugueses; en la segunda, se analizan cuatro comedias de tema lusitano, debidas 
a dramáticos españoles del siglo XVI. 


15 
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El primer trabajo, La crítica de las églogas de Garcilaso hecha por Manuel de 
Faria e Sousa, a la luz de su teoría de la pastoral (págs. 3-57), nos pone en contacto 
con un autor portugués que la crítica, por varias razones —la principal, el descono- 
cimiento de su obra—, se ha empeñado en ignorar. Sin embargo, pese a sus limi- 
taciones o defectos, Faria e Sousa es un autor con muchos aspectos interesantes 
que habrá que estudiar algún día. Lo que le interesa ahora a G. son los comentarios a 
las Eglogas de Garcilaso hechos por Faria e Sousa a la vez que comentaba las 
Rimas de Camóes, y que, como dice G., apenas han sido tenidos en cuenta por 
quienes han estudiado al poeta toledano, a pesar de que encierran un cuerpo de 
interesante doctrina sobre la bucólica garcilasiana. Faria e Sousa reconoció en 
Garcilaso al iniciador de una nueva escuela poética y aunque siempre lo puso por 
debajo de su idolatrado Camóes, no dejó de admitir que éste lo admiró e imitó 
en muchas ocasiones. No es benévolo Faria, ni mucho menos, con los comentado- 
res de Garcilaso, a quienes ataca por distintos lados, acusándolos de confusos, poco 
entendidos, pedantes y otras cosas. Tales ataques le sirven para resaltar, con poquí- 
sima modestia, el valor de sus propios comentos camonianos, en los que se concede 
más importancia a la erudición que a la capacidad creadora. 

En el «Discurso sobre la composición de las églogas», que sirve de prólogo 
al vol. IV de la Fuente de Aganipe, colección de sus poesías originales, Faria e 
Sousa hace la historia del género, siendo sus páginas más interesantes las dedica- 
das al bucolismo ibérico, con la correspondiente crítica de la Églogas de Garcilaso. 
En general, ya en el «Discurso», ya en los comentos camonianos, la crítica de 
Faria es adversa, endureciéndose más al analizar la Égloga Segunda, a la que colma 
de defectos (demasiado extensa, prolija, uso de la polimetría, de la rima al mezzo, 
falta de verosimilitud) y pone reparos de tipo moral, aireando escrúpulos religio- 
sos por el empleo que hace Garcilaso de las palabras “estrella” y “destino”. Los elo- 
gios, en cambio, son parcos y aislados, y aunque a veces son calurosos, muestran, 
empero, que Faria no fue un admirador incondicional de nuestro poeta. A 
pesar de sus manifiestas arbitrariedades, G. reconoce interés y valor en estos 
comentarios. 

En el segundo trabajo, «Cuando me paro a contemplar mi estado»: Trayectoria de 
un *Rechenschafts-Sonett' (págs. 59-95), se estudia la influencia de este soneto de 
Garcilaso sobre poetas peninsulares de los siglos xv1 y XVII. El soneto, que se ha 
relacionado con el de Petrarca Quand'io mi volgo imdietro a mirar gli anni, es ana- 
lizado finamente por G., que resalta sus valores poéticos y humanos, pasando a 
continuación a seguir la huella que dejó en las letras españolas y portuguesas. Gas- 
par Gil Polo, Diego Bernardes, Camóes, Lope, el autor de la Silvia de Lysardo, Fa- 
ria e Sousa, Botelho de Carvalho y ya en las postrimerías del siglo xvx1, Frei Lucas 
de Santa Catharina, se han inspirado en él o han citado versos aislados, el primero 
casi siempre. Y aún quedan las parodias, de las que G. recoge tres. 

Completa esta primera parte del libro un tercer estudio titulado «1» y quedarse, 
y con quedar partirse»: Una guirnalda de comentarios (págs. 97-130), sobre el famoso 
soneto de las Rimas de Lope, G. aborda la historia literaria del concepto principal 
del soneto, arrancando de otro soneto de Petrarca, «I dolci colli owio lasciai me 
stesso». Son varios los textos que aporta G. anteriores a Lope, donde se utilizan 
los términos antitéticos ir (partiv)-quedar, entre los que destacan dos sonetos de 
Camóes. Pero, pese a estos precedentes literarios que Lope pudo conocer y utilizar, 
su soneto tiene un valor independiente. Su difusión fue grande entre los poetas y 
el público y suscitó también comentarios e imitaciones satíricas, más, como dice G., 
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«contra quienes mermaron la belleza de un soneto, a fuerza de repetirlo, que contra 
el genio del poeta que lo creó». 

La segunda parte de Estudios hispano-portugueses comprende tres trabajos sobre 
cuatro comedias españolas del siglo xv de tema lusitano. Es el primero «El Divino 
Portugués San Antonio de Padua», de Juan Pérez de Montalbán (págs... 133-177), 
G. examina, con su peculiar minuciosidad, las fuentes que pudo utilizar Montal- 
bán, a las que añadió no poca imaginación, aunque fue extraordinariamente parco 
en la utilización de milagros y analiza cuidadosamente la comedia, que le merece 
tan alta consideración que llega a calificarla, creo que con un poco de exageración, 
de «drama perfectamente logrado, muy por encima de las comedias de santos enton- 
ces al uso». Estoy de acuerdo, sin embargo, cuando G. afirma que tanto El Divino 
Portugués San Antonio de Padua, como, en general, todo el teatro de Pérez de Mon- 
talbán, ha despertado poca curiosidad; pero, a pesar de sus muchos aspectos 
interesantes, El Divino Portugués no está por completo conseguido y la figura de 
Antonio está tratada con la superficialidad que caracteriza casi todo el teatro de 
Montalbán y que, a decir verdad, no es privativo suyo, sino defecto general de 
nuestros dramáticos del siglo Xv11. 

«Santa Isabel, reina de Portugal», de Francisco de Rojas Zorrilla (págs. 179- 

220) es el título del siguiente ensayo sobre una pieza dramática hasta hoy medio 
olvidada, que lleva a la escena la figura de Isabel de Aragón, la «Rainha Santa». 
G. hace un caluroso elogio de esta comedia, a la que tiene como un modelo de des- 
arrollo dramático y no como una arbitraria selección de milagros o una apología 
más, afirmando que es «obra de imaginación original y centrada en torno a un con- 
flicto de honor, susceptible, como bien demuestra, de un desarrollo nuevo y sor- 
prendente». 

El tercer estudio versa sobre Dos comedias españolas sobre el falso nuncio de 
Portugal (págs. 221-265). Tratan estas comedias de una leyenda que atribuía el 
establecimiento del tribunal del Santo Oficio en Portugal a la intervención de un 
aventurero, Alonso Pérez de Saavedra, que se había hecho pasar por Nuncio pon- 
tificio. Esta fábula fue acogida y propalada principalmente por autores españoles 
y rechazada, en general (Faria e Sousa la acogió en su Europa Portuguesa), por los 
portugueses, que no admitían se menoscabase en un punto la gloria de su rey, 
Don Joáo III, en lo que a la creación de aquel tribunal se refiere. Contribuyeron, 
sin duda, a la difusión y popularidad de esta fábula dos comedias anónimas: El 
Nuncio falso de Portugal y El Falso Nuncio de Portugal, que G. analiza y compara, 
para mostrar principalmente cómo está visto el protagonista en cada una de ellas. 
En la primera, atribuida a «Tres Ingenios», Saavedra es presentado como una figura 
noble, defensor del Catolicismo y cuyo engaño es perdonado porque redunda en be- 
neficio de la Fe. En la segunda, atribuída a José de Cañizares en un manuscrito 
de fines del siglo xVIn, por cuya paternidad se inclina G., es una refundición de la 
primera, complicada con más episodios y personajes, lo cual va en perjuicio del pro- 
tagonista, que queda un tanto oscurecido y, además, sin las virtudes que posee el 
de la comedia de tres ingenios, pues aquí Saavedra es un aventurero sin escrú- 
pulos. É 

A través de este resumen del libro de G., puede colegirse el interés que encie- 
rran los trabajos en él reunidos, obra seria, meditada, que ofrece, al lado de apura- 
dos análisis bien estructurados, una bibliografía abundantísima. De las erratas des- 
lizadas en el texto, corríjase: donde dice «No tempo do meso Carlos V» (pág. 5), debe 
decir “mesmo”; en la pág. 165, n. 43, sobra la coma en «color, purpurea»; en la pá- 
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gina 203, donde dice Fray Luis de León, debe leerse Fray Luis de Granada, en 
la pág. 253, el verso «para ponerla capilla», debe corregirse por «para poner la 
capilla», como lo indica el sentido y el ms. 17003 de la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, además de varias ediciones de El Falso Nuncio de Portugal.—José Ares 
Montes. 


FRANCESC DE B. MOLL.—Els llinatges catalans. Palma de Mallorca, Editorial 
Moll [1959] 15 y $ X 11 Cm., 448 págs. 

F, de B. Moll—uno de los filólogos españoles de más seriedad y competencia 
del momento presente—ha puesto un subtitulo demasiado modesto al libro 
que comentamos: «Ensayo de divulgación lingiiística». Pero hay divulgación 
y divulgación. La divulgación, obra del divulgador profesional, nunca tiene las 
calidades de la del científico, que ha medido y basado todos sus datos, pero heroi- 
camente (se diría) suprime la barahúnda de sus materiales de trabajo, para no 
enojar y apartar al lector corriente. Y así, Els llinatges catalans —sólidamente fun- 
damentado— es un libro que cualquier hombre de cultura media puede leer sin 
esfuerzo y con fruto. Está dividido en dos partes. En la primera expone Moll todos 
los antecedentes históricos imprescindibles para comprender lo que son los apelli- 
dos modernos, y todos los problemas que la morfología y la fonética de los mismos 
plantea. Sigue luego la lista de los apellidos, con las explicaciones pertinentes para 
cada uno, dividida en: 1) apellidos que proceden del nombre de los padres; 2) de 
nombre del lugar de nacimiento, residencia, etc.; 3) de cargo o profesión; 4) de cir- 
cunstancias de nacimiento, augurios, etc.; 5) de sobrenombres; 6) apellidos de ori- 
gen no catalán. Al final del libro una lista completa por orden alfabético permite 
la busca rápida del apellido que se desee. 

Moll ha procedido, aun en otros aspectos —que en materia de apellidos no deja 
de haber sus escollos— con una gran discreción, 

Un poco nos extraña la división entre formas correctas e incorrectas. Admite 
Moll, al lado de Pujol, como forma dialectal Pusjol, pero, en cambio, rechaza Pu- 
chol. Ahora bien, Puchol es tan dialectal como Puijol (Puchol es la forma que co- 
rresponde a la zona de Valencia donde la ¡ catalana se ha ensordecido, sean cuales 
fueren —y no creo que estén del todo aclaradas— las causas del ensordecimiento). 

Los apellidos, como tales apellidos, no tienen ni significación ni corrección: 
designan; y cumplen con eso. Representan, sí, una tradición; pero es una tradición 
particularísima: la familiar. No creo que ningún Chust o ningún Puchades valen- 
ciano vaya a alterar el apellido que llevaron sus padres y sus abuelos, y que, des- 
pués de todo es perfectamente correcto, según la pronunciación local. En la enorme 
extensión del castellano se ha producido muchas veces lo mismo. Otro caso muy 
distinto es el de aquellos topónimos que han sido brutalmente alterados por error 
—a veces muy pintoresco— de la trasmisión de la nomenclatura oficial: ahí sí 
que creo que es conveniente intentar la corrección. Eso por lo que toca a errores; 
que cuando hay una tradición local siempre me parece respetable, aun en toponi- 
mia; por ejemplo, el México o el Oaxaca de los mejicanos, aunque vayan contra las 
normas ortográficas castellanas. Ellos escribirán así, con arreglo a su tradición, y 
nosotros Méjico, según nuestras normas (y deberíamos quizá escribir, pero no lo 
hacemos, Guajaca). Por esa mínima diversidad (México, Méjico) no hay peligro 
alguno, para la unidad de la lengua. 
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El libro de Moll sobre los apellidos catalanes es, en verdad, excelente.-— 
D. A. 


MHÁ Y FONTANAILS, MANUEL.—De la poesía heroico-popular castellana. Edición 
preparada por MARTIN DE RIQUER Y JOAQUIN MOLAS. Tomo 1 de las obras 
de Manuel Milá y Fontanals. C. S. 1. C. Patronato Menéndez Pelayo. Insti- 
tuto Miguel de Cervantes. Barcelona, 1959 [624 págs.]. 


En un prólogo de los editores, se cuentan las vicisitudes porque ha pasado la 
primera—y única impresión de la Poesta heroico-popular, a pesar de sus dos cu- 
- biertas diferentes—. Amén de informarnos sobre el curioso destino de los ejem- 
plares de la obra en una segunda edición teórica, los editores facilitan datos para 
conocer la afortunada suerte del libro entre los romanistas más ilustres de la época. 
La presentación de este primer volumen es muy pulcra y hemos de agradecer a 
los señores R. y M. los desvelos que han tenido en ofrecernos una agradable edi- 
ción. Gracias a ellos, la lectura difícil, y muchas veces cabalística, de la impresión 
de 1874 es hoy cómoda y agradable: se han salvado las frecuentes erratas y se 
han resuelto las abreviaturas, que no siempre figuraban aclaradas en la primera 
edición. Por si esto fuera poco, los señores R. y M. nos han obsequiado con un 
índice muy útil de temas y personajes (pp. 597-617) y han hecho más explícito 
el índice general de la obra. 

Junto al estudio que da nombre al libro se imprimen la Oración acerca de la 
literatura española (1865) y el Nuevo ensayo de clasificación de los romances (1874), 
según hizo Milá en 1874. 

La oportunidad de esta edición no necesita justificaciones. En la Poesta heroico- 
popular castellana aparece con claridad el origen de nuestra epopeya: no formada 
por «cantos aislados y breves, sino compuesta de extensos relatos». Doctrina que 
se oponía a la tradición francesa (Fauriel, Barrois, Gautier, etc.) y que significaba 
la liquidación del romanticismo (cfr. las opiniones concordes de Rajna, 1884, 
Niese, 1882, Lang, 1893). En la obra se estudian los testimonios de la poesía he- 
roico-popular castellana, y del cuidado análisis se infiere que «Castilla tuvo una 
epopeya, dando a esta palabra la significación de un conjunto de cantos narra- 
tivos extensos, de asunto nacional y de espíritu y estilo análogos». Y, en ella, antes 
que en ningún otro sitio, se formuló la fecundísima hipótesis de que los romances 
procedían de las gestas, pudiendo existir entre ambos las prosificaciones de las cró- 
nicas, y, también en ella, la prueba de que la epopeya castellana «tuvo una forma 
[= metro] adecuada a su naturaleza», con lo que se vino a negar tanto a los que 
no creían en nuestra autonomía épica cuanto a los que inventaban fabulosas cro- 
nologías al romancero. 

Oportunísima esta aparición, cuanto tanto se habla de épica y tanto queda 
por aprender en el gran maestro catalán: «el mayor esfuerzo con que la ciencia 
española ha contribuido hasta ahora—era opinión de Menéndez Pelayo—al escla- 
recimiento de las tinieblas de la Edad Media».—Manuel Alvar. 
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ANÁLISIS DE REVISTAS 


Romanische Forschumgen, L,XVI, año 1955. 


Stephen Gilman, Fortune and Space in «La Celestina».—S. Gilman estudia en 
este trabajo la obra maestra de Fernando de Rojas desde un nuevo ángulo de vi- 
- sión, que descubre un sugestivo horizonte: el de la simbiosis del espacio físico y 
la fortuna humana. 

Hay muchos pasajes de la obra en los que Gilman cree encontrar con claridad 
manifestaciones de la estructura espacial de La Celestina aparentemente referidas 
a otros aspectos y mal interpretadas hasta ahora: Calisto acaba de morir y Melibea 
intenta tirarse tras él, pero no se decide todavía al verse acompañada por su 
padre, que intenta consolarla, diciendo: Levántate de ay. Vamos a ver los frescos 
ayres de la ribera... descansará tu pena. Melibea contesta: Vamos donde mandares. 
Subamos, Señor, al agotea alta, porque desde allí goze de la deleytosa vista de los 
navios: por ventuva afloxará algo mt congoja. 

Este pasaje hasta ahora era valorado como el más importante para la identi- 
ficación de la ciudad en que se desarrolla la acción de la tragicomedia;, Gilman 
le concede atención por algo completamente distinto: como a todo crítico literario 
contemporáneo (según dice él mismo), la identificación geográfica de la ciudad 
que sirve de fondo a una obra artística no le interesa: lo verdaderamente impor- 
tante es descubrir la función artística del espacio geográfico identificado o no, 
poner de relieve su significación como componente de la estructura de la obra 
literaria, de la obra de arte. En opinión de Gilman, Rojas omitió deliberadamente 
el nombre de la ciudad de la misma manera que evitó dar nombres usuales a sus 
personajes, eligiendo, por el contrario, otros genéricos, como Calisto, Melibea, 
Centurio, etc.; pero lo verdaderamente importante de este pasaje es, para Gilman, 
la alusión a un paisaje marinero; ¿por qué esta alusión? Encontrar la respuesta a 
esta pregunta es dar con una de las claves de la obra maestra que es La Celestina, 
y Gilman propone esta explicación: la referencia a los navíos no es un pretexto 
de Melibea para subir a la azotea; Rojas necesitaba, en el momento álgido de la 
acción, aludir a un espacio de paisaje y amplio horizonte (espacio desinteresado 
lo llama Gilman), porque el espacio juega un papel decisivo en la obra, aunque 
examinándola superficialmente no lo parezca. Además, nos encontramos con la 
presencia positiva del espacio en la acción y en el diálogo: así, por ejemplo, cuatro 
de las cinco muertes que ocurren en la obra son a causa de caídas en el vacio; y 
paralelamente al vértigo físico existe y aparece a lo largo de toda la obra, el vértigo 
moral: el miedo a la «cayda de fortuna», sentimiento típico del hombre del siglo Xv; 
la fortuna y el espacio se identifican en la obra de Rojas; la ecuación espacio- 
fortuna, reducida a una sola realidad simbolizada por las «caydas», es la más 
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clara prueba de la profunda, pero sutil, revolución temática llevada a cako por 
Rojas en su obra al identificar la desgracia de fortuna con la caída física en el 
vacío. 

Conociendo la identificación llevada a cabo por Rojas entre el espacio y la 
fortuna, entre la caída en el espacio y la ruina moral o económica de una persona 
o una familia es fácil, afirma Gilman, interpretar con corrección la aparentemente 
extemporánea alusión de Melibea y Pleberio a los famosos navtos: Melibea está 


a punto de lanzarse al espacio camino de su muerte y la caída es identificada por 


Rojas, irónicamente, con la caida de la rueda de la Fortuna; de la misma manera 
(como siempre que los barcos han sido símbolos de riqueza, ruina y fortuna) el 
paisaje marinero aludido por Melibea, con los barcos (navtos) se identifica también 
con el espacio mortal de su última caída; una vista real de barcos que se extienden 
hasta el horizonte ha reemplazado al concepto o figura alegórica tradicional del 
barco de la mala o buena fortuna. 

Meritorio y atrayente el artículo de Gilman con una tesis sugestiva, pero que 
se nos antoja un tanto rebuscada, aunque estemos de acuerdo con muchas de sus 
insinuaciones, como la del carácter espacial de la estructura, acción y diálogos 
de La Celestina y la que apunta al ritmo cinematográfico de la tragicomedia, 
muchos de cuyos episodios son verdaderas secuencias del mejor cine. 

Tampoco nos parece acertada del todo la interpretación pesimista de la obra 
que insinúa Gilman, dejándose arrastrar por la cómoda y fácil panacea del existen- 
cialismo. 

Walter Mettmann, Die avabische Quelle ermmer altspanischen Fassung dev Jose- 
pheslegende.—Numerosas son las fuentes arábigas, hebraicas y cristianas de la 
leyenda de José; Mettmann se refiere en este caso a una fuente árabe utilizada en 
la redacción de la General Estoria, que no coincide con la versión bíblica de varios 
de los episodios de la vida de José en Egipto. 

El presunto rey de Niebla que inspira a la GE no es otro que el famoso geó- 
grafo al Bakri (muerto en 1094), autor, entre otros, del conocido Kitab almasalik 
wa'l-mamálik. La noticia que da la GE es errónea en varios puntos: el geógrafo 
no fue nunca rey; lo fueron, es verdad, su padre y su abuelo, pero no de Niebla, 
sino de Huelva y la pequeña isla de Saltés. 

La GE sigue unas veces la versión bíblica; otras, fuentes hebraicas; muchas, 
la obra de al-Bakri, y algunas veces, separándose de esta última, coincide con el 
Resumen de las maravillas de al-Misri; además, y esto es muy interesante, la GE, 
prescindiendo de todas las demás fuentes, traduce en alguna ocasión, literalmente, 
la sura 12 del Corán. 

La mayor discrepancia entre la versión de al-Bakri y la de la GE la encontra- 
mos en el desenlace del episodio de José y la mujer de Putifar, en el que la versión 
de la GE coincide exactamente con el Corán (sura XII, 28), lo que prueba que los 
redactores de la GE tenían delante de sí un texto correcto del libro sagrado de los 
musulmanes. 

Raymond Warnier, L*essor des études ibériques et sudaméricainmes en France, 
hace la historia del hispanismo francés, terminando su interesante artículo con el 
examen del auge actual de los estudios sobre España, Portugal y Sudamérica en 
la nación vecina. 

Manuel Alvar hace la recensión del libro de Varela, Ensayos de poesía indigena 
en Cuba (Madrid, 1951). 

Heinrich Bibler reseña la Gramática histórica catalana de A. Badía (Barcelona, 
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1951).—Desde el punto de vista de la estructura interna la obra de Badía ofreco,, 
según Bibler, la feliz conjunción de los criterios y métodos dialectológico e histó- 
rico, ambos tan importantes para estudiar una lengua de características especiales: 
como es el catalán. 

Bihler, apoyándose'en las deducciones que hace en su propia tesis doctoral 
(Die Stellung des Katalanischen zum Provenzalischen und Kastilischen, Miinchen, 
1950, todavía sin imprimir), no está de acuerdo con Badía en cuanto al carácter 
hispánico del latín de Cataluña, y asegura que la mayoría de las características 
fonéticas y formales del catalán son propias también de las hablas ultrapirenaicas, 
y que el latín vulgar de la futura Cataluña no era «preferentemente latín hispánico», 
sino «parcialmente latín hispánico». 

También reseña Bihler la otra Gramática Histórica Catalana aparecida, la de 
F. B. de Moll (Madrid, 1952). La Gramática de Moll es fundamentalmente distinta, 
tanto en su concepción como en su estructura, de la de Badía, pero ambas se com- 
plementan magníficamente. El resumen de Moll es más elemental, tiene menos 
carácter científico que el de Badía, pero los dos son igualmente correctos respon- 
diendo a todas las exigencias de la moderna lingiñística. 

Reprocha Bihler al filólogo mallorquín su desprecio por la transcripción foné- 
tica, indispensable al hablar de una lengua cuya grafía es tan distinta de su pro- 
nunciación. Los capítulos dedicados al examen de la Morfología y la Sintaxis le 
parecen a Bihler los menos acertados de toda la obra, principalmente a causa del 
confusionismo de Moll respecto a los objetivos respectivos de ambas partes del 
estudio de una lengua. 

Lo mejor de la obra de Moll se halla en la exposición exhaustiva y correcta de 
la formación de las palabras (Wortbildung), capítulo olvidado en tantas y tan im- 
portantes gramáticas históricas. Aunque sólo fuera por esto, según Bihler, el libro: 
de Moll merecería un justo elogio si no fuera suficiente el mérito que representa. 
ser la primera gramática catalana en la que se estudian todos, absolutamente to- 
dos, los posibles aspectos y elementos gramaticales de la lengua. 

Hans Koll reseña el estudio de René Chatton, Zur Geschichte dev vomanischen 
Verben fúr “sprechen”, “sagen” und “reden' (Romanica Helvetica, 44, Bern, 1953). 
Koll hace algunos reproches al estudio de Chatton: en primer lugar, el haber in- 
tentado hacer un trabajo acerca de un aspecto de la Romania sobre el que no hay 
información suficiente ni uniforme; así resulta que su obra se refiere predominante 
y casi exclusivamente al francés del Norte y sus dialectos y al italiano y dialectos 
de la Península Itálica; también encuentra Koll falta de comparaciones diacró- 
nicas entre varios verbos de lengua (discendi) y ausencia total de una investiga- 
ción estilística sobre el uso de los verbos dicendi en autores determinados. 

El mérito mayor de Chatton, según Koll, es haber arrojado nueva y clara luz. 
sobre el origen de parabolare y sobre sus victoriosas luchas contra las designacio- 
nes de los conceptos “hablar” y “conversar”, designaciones que estaban ya firme- 
mente arraigadas en el uso corriente de la lengua. 

Heinz Króll da noticia de los trabajos aparecidos en el primer volumen del 
Homenaje a Fritz Kvúger (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1952). 

El mismo H. Króll reseña el librito de M. L. Wagner, Lingua e dialetir dell Ame- 
rica spagnola (Firenze, 1949), considerándolo como un interesante y completo: 
resumen, la primera verdadera síntesis hasta la fecha. 

Heinrich Lausberg hace la recensión del trabajo de W. Beinhauer, Das Tier 
in der spanischen Bildsprache (Hamburg, 1949).—Según Lausberg, y gracias a 
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este estudio, ahora es el momento de hacer un estudio diacrónico de las metáforas 
y modismos españoles basados en la vida animal, pues, en su opinión, muchas de 
las metáforas que Beinhauer considera como de origen popular se remontan a un 
antiguo fondo literario o culto. 

El mismo Lausberg reseña el trabajo de J. Hubschmid, Sardische Studien 
(Bern, 1953), de tanta importancia para la lingiística mediterránea y aun para la 
prehistoria de la cuenca del Mare Nostrum. 

Lausberg comenta algunos de los más importantes casos de raíces y sufijos 
prerromanos del sardo que encuentran correspondencia en vascuence y en ibero- 
rrománico; entre ellos, principalmente, los sufijos -ai y -ko que, acumulados, for- 
man la base del sufijo español actual -iego; según Hubschmid, -ai es sufijo colec- 
tivo y -ho sufijo de posesión o pertenencia; así *ibaika (> vega) “valle del río”, 
palabra formada sobre *ib “agua”, y *gallaiko (> GALLAECUS > gallego) “ha- 
bitante de las montañas”, vocablo que se deriva de la raíz precéltica *gallo “piedra”; 
la significación del sufijo *-aiko (> ego), unido a raices románicas, es la de *per- 
teneciente a un colectivo”, “perteneciente a una especie, raza o clase”; así, español 
mujeriego “propio de las mujeres” [?]. 

También H. Lausberg hace la recensión del libro de Th. H. Maurer, A Unidade 
da Románia ocidental (Filología Románica, núm. 2), Sao Paulo, 1951. 

H. Meier da noticia del resumen bibliográfico de A. Kuhn, Romanische Philo- 
logie I: Die vomanischen Sprachen (Bern, 1951). 

Reseña también H. Meier la obra póstuma de K. Vossler, Esnmfúhvung ms Vul- 
gárlatein, Miúnchen, 1955, lamentándose del poco cuidado que se ha tenido al 
preparar y editar estos apuntes, que, en la forma en que han aparecido, el fino 
estilista y pulcro editor que era Vossler no hubiera nunca dado a la luz; en opi- 
nión de Meier, esta nueva publicación de Vossler no añade nuevo prestigio al 
muy grande ganado legítimamente en vida por el maestro; para honrar la memo- 
ria de Vossler lo mejor hubiera sido, dice Meier, no publicar este librito. 


J. Piel pasa revista a la Festgabe Ernst Gamillscheg, Tibingen, 1952.—Entre 
los trabajos aparecidos en este Homenaje son para nosotros de interés los siguientes: 
G. Roblís, Frankische und  franko-romanische Wanderwórter im der Romania; 
H. Meier, Erwágungen zu 1berorromanischen Substratetymologien. H. Meier sigue 
la creencia de que la mayor parte de las palabras románicas consideradas como 
pertenecientes al substrato prerromano son de origen latino, aunque enmasca- 
radas y deformadas por la derivación y composición latinovulgares y la perturba- 


dora transformación fonética; así deriva charneca de PLANÍCULA, charco de 
PLACCULA, arroyo de IRRUGARE < RUGA, cueto y coto de COS, COTIS, 


sarna de un derivado en -INUS de CERDA, pizarra de LAPIS. Piel se muestra 
escéptico respecto a las afirmaciones de Meier expresando su disconformidad con 
dos de las presuntas etimologías latinas: la de sarna (muy oportunamente recuerda 
Piel la conocida cita de S. Isidoro) y la de charco. H. Kuen, Rúckláufige Bewe- 
gungen in der Entuicklung der vromamischen Sprachen zum analytischen Typus: 
«dabis «dare», «habesr- «darás», G. Reichenkron, Eimige grundsáteliche Bemerkungen 
zum Vigestimalsystem: según Rohlfs, el sistema vigesimal corriente en Francia, 
Italia del Sur y esporádicamente para algunos usos concretos en España, es una 
herencia de los normandos; Reichenkron no es de esta opinión, y, después de sus 
observaciones sobre el mismo fenómeno en lenguas del Sureste europeo, llega a la 
conclusión que dicha manera de contar, más concreta y gráfica que la decimal, 
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surge espontáneamente cuando se trata de agrupar productos del campo de la 
misma clase o el mismo género. 

También reseña J. Piel el ensayo de G. Rohlfs, Die lexikalische Diffevrenzierung 
der romanischen Sprachen, Múnchen, 1954.—Piel hace algunos reparos de detalle 
al magnífico ensayo. Veamos los tres más importantes: 1) Rohlfs explica la pér- 
dida en el habla española corriente de la palabra hinojo “rodilla? como un resul- 
tado de la perturbadora homonimia hinojo “rodilla” (parte del cuerpo) = hinojo 
(planta); con razón Piel rechaza esta explicación y piensa en la necesidad de po- 
seer para designar una tan importante y usada parte del cuerpo una palabra más 
expresiva, como indudablemente lo es rodilla (casos paralelos: muslo, pantorrilla). 
2) El cambio de año por cordero lo explica Robhlfs también por la homonia año 
(cordero) = año (división natural del tiempo cronológico); Piel piensa, también 
en este caso, en la necesidad de utilizar una palabra más expresiva, más gráfica, 
como, sin lugar a dudas, lo es cordero < CHORDARIUS. 3) En el occidente his- 
pánico bezerro (Rohlfs) debe ser sustituida por vitela que es la palabra que real- 
mente se usa. 

M. Pott reseña la reciente edición de la Philosophia Antigua Poética de López 
Pinciano (C. S. 1. C., Instituto Miguel de Cervantes, Serie A, vols, XIX, XX, 
XXI, Madrid). 

Kurt Reichenberger hace la recensión del ensayo de R. Hakamies, Étude sur 
Porigime et Pévolution du diminutif latin et sa suvvie dams les langues vomanes, 
Ann. Ac. Sc. Fenn., Helsinki, 1951.—No está el recensor muy de acuerdo con 
Hakamies; los resultados de su investigación le parecen pobres, aunque reconoce 
que como exposición de conjunto el trabajo será útil. —Antomio Llorente Maldo- 
mado de Guevava (Universidad de Granada). 


Romanische Forschungen, XVII, año 1956. 


M. L. Wagner, Expletive Verbalfovmen in den Sprachen des Mittelmeeres.—Wag- 
ner estudia en este interesante trabajo un fenómeno que se da prácticamente en 
todas las lenguas, pero que es particularmente frecuente en las del espacio medi- 
terráneo, sobre todo en sus modalidades familiares y vulgares, por lo que con fre- 
cuencia los gramáticos le han tildado de fenómeno incorrecto o, por lo menos, 
inelegante y superfluo; se trata del empleo expletivo, enfático, de formas verbales 
personales concordando con el sujeto y con el verbo de la oración principal; general- 
mente los dos verbos van unidos por la conjunción y; con cierta frecuencia, sobre 
todo cuando se trata del portugués y otras lenguas mediterráneas, la construcción 
es de tipo paratáctico sin partículas ilativas; y algunas veces, principalmente en 
portugués, el verbo supletivo va en tercera persona de singular sin concordar con 
el sujeto, habiéndose convertido en una partícula invariable, gramaticalizada, 
enfática, independiente, cada vez menos expresiva: por ejemplo, «Vai entáo as 
rás voltaram a Deus Nosso Senhor». 

En español los verbos usados con este carácter supletivo son: coger, tomar, 
agarrar, iv, en portugués: pegar, ir; en italiano: pigliare, prendere; en sardo: pikare; 
en griego tardío: triávoo; en rumano: luá, apucá y prinde. En albanés y búlgaro 
encontramos construcciones semejantes a las del rumano, lo mismo que ocurre 
también en el árabe vulgar de Egipto, Marruecos y Siria y ocurría ya en el egipcio 
clásico; en el habla familiar del norte de Alemania y de Renania los verbos beigehen 
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(gehen “ir”) y beikommen (Rommen “venir”) se emplean también con idéntico ca-- 


rácter y construcción. 

M. Wandruszka, «Brio» und «Verve».—Wandruszka estudia la historia de estas 
dos expresivas palabras, la primera española y la segunda francesa, a través de 
los documentos literarios para llegar a la conclusión que ambas poseen un signi- 


ficado inconcreto difícil de delimitar, por lo cual precisamente son tan sugeridoras. 


y eficientes en la lengua literaria y aun en la lengua corriente. Comenzando por 


A 


un significado concreto y material, brío "fuerza, sangre” verve “palabra de origen. 


divino, elocuencia”, las dos palabras han ido adquiriendo nuevos significados, sin 
perder el original, para en nuestros días sugerir al ser oídas un verdadero complejo- 
de representaciones más o menos concomitantes; por brío podemos entender mu- 
chas cosas: “fuerza”, “sangre”, “ardor”, “fuego”, “ímpetu”, “rapidez”, “audacia”; por 
verve “verbo”, “esprit”, “palabra”, “elocuencia”, “gracia” ['donaire”, “inspiración”, 
“ingenio”, labia”, “vena” (estar en vena)]; cada una de estas palabras ha pasado a. 
convertirse, según W., en símbolo del carácter de los pueblos español y francés 


(sobre todo del carácter parisiense); característico del español junto con el orgullo- 


y la gravedad es el brío; típico del francés es le verbe. 


El éxito de ambas palabras se debe, principalmente, si creemos a W., a sus. 


magníficas posibilidades expresivas desde el punto de vista fonético basadas en. 
las cualidades pictofonéticas o acústico-simbólicas de las combinaciones oclusiva 
sonora (b) + r fricativa sonora (vu) + r + fricativa sonora (v). 

M. Alvar hace la recensión de los estudios sobre Lope publicados por doña 
María Goyri de M. Pidal bajo el título de De Lope de Vega y del Romancero (Bi- 
blioteca del Hispanista, Zaragoza, 1953). 

Horst Baader reseña la edición de la primera traducción alemana del Lazarillo 
de Tormes, edición llevada a cabo por H. Tiemann (Hamburg, 1951), añadiéndole 
una nota final, una bibliografía y un glosario.—La primera traducción tudesca 
del Lazarillo tiene fecha 1614; el manuscrito de la primera traducción alemana 
pertenece a la Biblioteca de la Catedral de Breslau, y su texto ha sido respetado 
integramente por el editor. 

W. Beinhauer reseña la gramática de la lengua española publicada por C. F. A. 
van Dam con el título de Spaanse Spraakkunst (Zutphen, 1953).—Beinhauer pone 
al libro de van Dam bastantes reparos de detalle, de los cuales por parecernos- 
interesante para ser comentado recogemos el siguiente: V. Dam recuerda que en 
la construcción he ahí el reloj la palabra he ha sido analizada como la forma im- 
perativa singular de haber; Beinhauer, poniendo el ejemplo del francés (voici, 
votla), cree con razón que el origen de he aquí es ve aquí, habiéndose perdido la v 
inicial (sustituida ortográficamente por una h), de la misma manera que se ha per- 
dido en la construcción familiar y vulgar ¡amos hombre! (< ¡vamos hombre!); estas 
construcciones, ve aquí, ve allí, ve aht, aunque no lo diga Beinhauer, son todavía 
usuales en el habla vulgar y rústica, por lo menos en la de parte de Castilla la 
Vieja, León y Extremadura. 

También reseña Beinhauer el librito de Otto Pfándler, Wortschatz der Sport- 
sprache Spamiens (Bern, 1954).—El estudio de P., aunque dedicado exclusiva- 
mente al léxico de los deportes, tiene la virtud de mostrarnos las tendencias do- 
minantes en la evolución actual de la lengua española; por lo que se refiere con- 
cretamente a la terminología deportiva, P. pone de relieve cómo la mayor parte 
de los neologismos son de origen anglo-sajón, siguiendo en número los de filiación 
francesa y en mucha menor cantidad los procedentes del alemán. De mucha im- 
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portancia es comprobar que la mayor parte de los préstamos deportivos superfluos 
son sustituidos por la forma española correspondiente, ya sea ésta tradicional 
o moderna. Beinhauer, con su admirable conocimiento de la lengua española 
coloquial y vulgar examina detenidamente el trabajo de P., haciendo muchas y 
muy notables observaciones; comentaremos a continuación algunas en las que no 
ha estado del todo acertado: 

Dice Beinhauer: «en plural se escribe amateurs y se pronuncia amateres»; esto 
no es ya así, pues actualmente tal palabra es invariable: en la pronunciación 
singular amater, pl. amater; además este extranjerismo casi no se usa ya, pues ha 
sido prácticamente sustituido por la correspondencia española aficionado. Dice 
Beinhauer: «el verbo que corresponde a blocaje no es otro que bloquear»; sin embargo, 
el único que se usa en el argot futbolístico es blocar. No se dice gol de honor, como 
cree Beinhauer, sino gol del honor; en cambio, saque de honor. En plural no se 
pronuncia eguipieres, como dice B., sino eguipier o equipiers. No creemos que en 
ninguna parte del dominio castellano se diga fúbol como afirma B.; lo más corriente 
es fúlbol, algunos «arcaizantes» y cursis dicen futból, en Madrid, Castilla la Vieja 
y sur del Reino de León, fúdbo o fúfbol; en Andalucía, púlbo!, pú*bo qúl bo, ete 
“Nunca se ha dicho catedrático auxiliar, sino profesor auxiliar o auxiliar del cate- 
drático. Se dice bloc (pronunciando la -k final) o bló; nunca bloque. Normalmente 
no se dice nocáu (knockout), sino háo o kaó. Además de sidecar se pronuncia ya 
<on mucha frecuencia sáicar o séicar. Efectivamente, speaker se ha convertido en” 
espíquer; pero en los últimos años esta palabra extranjera ha perdido casi todo el 
terreno que había ganado en lucha con el neologismo cultista triunfante locutor. 

H. Bihler da noticia de la obra monumental de Menéndez Pidal, Romancero 
Hispánico (tomos 1-11, Madrid, 1953).—Una de tantas obras maestras del creador 
de la Filología española; según Bihler, las cuatro principales virtudes de esta gran 
obra son las siguientes: 1) La precisa clasificación de los romances; 2) Un más 
exacto conocimiento de los valores estéticos; 3) La gran importancia concedida 
a la música como elemento fundamental en la composición y recitación de los 
romances; 4) El punto de vista de la tradicionalidad como núcleo ideológico alre- 
dedor del cual gira toda la investigación y la erudición del autor de esta obra 
admirable. 

El mismo Bihler reseña también la tesis doctoral de Walter Mettmann titulada 
Studien zum religiósen Theater Tivso de Molinas (Kóln, 1944).—En conjunto, el en- 
sayo de Mettmann significa, según su recensor, una valiosa contribución al cono- 
cimiento y análisis no solamente del teatro religioso, sino de la dramática profana 
del barroco español. 

Heinz Króll reseña el fundamental ensayo de R. Hallig y W. v. Wartburg, 
Begrilfsystem als Grundlage fúr die Lexikographie, Versuch emes Ordnungsschemas 
(Berlin, 1952).—Króll parece no estar muy conforme con el ensayo de estos dos 
grandes investigadores. Sin embargo, nos parece admirable, aunque sólo fuera 
por haber intentado desbrozar un terreno que tiene necesariamente que ser lim- 
piado del todo, roturado y cultivado si se quiere que la Lexicografía, la Semántica, 
la ciencia del Lenguaje en general, y aun la gramática descriptiva, la Dialectolo- 
gía y la Geografía lingiiística progresen de verdad y se hagan más claras y más 
fáciles. 

El intento de Hallig y Wartburg no es el primero; anteriores a éste son los de 
Casares y Dornseiff; sobre el magnífico de Casares no es preciso insistir por ser 
bien conocido entre nosotros; Dornseiff publicó el año 1934 su Der deutsche Wort- 
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schatz nach Sachgruppen, que, según Hallig y Wartburg, propone un sistema de 
ordenación aplicable exclusivamente a la lengua alemana, mientras que el imagi- 
nado por ellos sirve teóricamente para clasificar el vocabulario de todas las len- 
guas; el esquema de ordenación ideado por Hallig y Wartburg pretende ordenar 
los conceptos simbolizados solamente por medio de signos lingiiísticos vaciados 
de todo elemento de significación que no son los conceptos que resultan del cono- 
cimiento científico, sino solamente «los conceptos generales de carácter precientí- 
fico creados por la función del lenguaje a lo largo de su labor recreadora y confor- 
madora del mundo» [repárese en la raigambre humboldtiana y neoidealista de la 
postura filosófico-lingivística de Hallig y Wartburg]. 

Es digno de ser notado que Casares en su Diccionario ideológico utiliza unos 
principios de ordenación semejantes a los de Hallig y Wartburg, habiendo llegado 
a ellos por su propia cuenta independientemente de los sabios germánicos y sin 
haber tenido ninguna relación con ellos; esto parece una prueba de la bondad del 
sistema de Hallig y Wartburg. Króll se muestra escéptico respecto a la utilidad 
del esquema de A. y W. cuando se trate de una lengua de un pueblo primitivo o 
de una familia lingiística muy distinta de la indoeuropea, pues, en definitiva, 
argumenta Króll, si hablamos del español y del alemán «estamos más o menos en 
familia, en una familia cuyas formas de pensar y de vivir son prácticamente las. 
mismas». 

A pesar de estos reparos de Króll creemos en el esquema de Hallig y Wartburg,. 
que nos parece una obra fundamental de la moderna Lingúística. 

Federico Latorre reseña el estudio de G. Siebenmann, Ueber Sprache und Stil im 
Lazarillo de Tormes (Bern, 1953).— A este estudio, ampliación de una tesis de la. 
Facultad de Filosofía de la Universidad de Zurich, pone Federico Latorre 
algunas leves objeciones de detalle, pero insistiendo en que es «una obra que de- 
berá ser considerada como modelo en su género y de la que no se podrá prescindir 
en la futura investigación sintáctico-estilística de los textos españoles». 

H. Meier da noticia de los Aufsátze zur Kulturgeschichte Spaniens, publicados 
por la Górresgesellschaft (1, 9-11, Mister, 1954-1955).—Entre sus artículos de 
variado carácter, como más importantes desde los puntos de vista lingiistico y 
literario citemos los siguientes: uno de H. Juretschke, en el que se pone de relieve 
la influencia que sobre las primeras manifestaciones del Romanticismo español 
ejercieron las famosas «Lecciones vienesas» de A. W. Schlegel; G. Weise, Das Ele- 
ment des Heroischen im der spamischen religiósen Literatuy der Zeit der Gegen vefor- 
mation, trabajo no logrado del todo, según Meier, pero que nos muestra la inva-- 
sión de la literatura española de finales del xvI por el léxico «hierático» y barroco; 
K. Treimer, Zur iberischen Toponymik, relaciona los nombres Aturia, Atoria, 
Limia, Sil con topónimos del dominio caucásico, el hidrónimo gallego Tambre con 
nombres célticos, itálicos y germánicos, por lo que se puede postular el carácter 
«paleoeurcpeo» de la raíz común a todos ellos. Como no podía ser menos, Meier” 
califica a esta investigación de Treimer de «problemática»; A. Griera nos da no- 
ticia de la gran cantidad de nombres de persona germánicos existentes en la Marca 
Hispánica durante el siglo x, hasta tal extremo que la antroponimia cristiana se 
encuentra en minoría; H. Bihler estudia la interpretación y crítica que de la poesía. 
versificada española de la Edad Media hace el P. Martín Sarmiento en sus póstu- 
mas «Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles»; el ensayo de Bihler 
es, en opinión de Meier, una valiosa contribución a la historia sobre los estudios. 
de literatura medieval durante el siglo xvnr. 


RFE, XLIII, 1960 ANÁLISIS DE REVISTAS 239 


W. Mettmann reseña la edición por G. Hilty (Madrid, 19 54) de la traducción 
que en la corte del Rey Sabio se hizo del libro de Aly Aben Ragel, con el título 
de El libro conplido en los iudizios de las estrellas. 

E. Miller Bochat reseña los Estudios sobre Lope, de José F. Montesinos (Mé- 
xico, 1951), dedicando la mayor parte de su extensa recensión a disquisiciones. 
no siempre nuevas ni oportunas. 

J. Piel reseña la Toponimia prerrománica hispana, de M. Pidal (Madrid, 1952). 
Mencionaremos algunas de las observaciones y reparos de Piel a la serie de cono- 
cidos trabajos reunidos por M. Pidal en este libro: En aparente relación con el 
presunto sufijo ibérico -oi de la zona vascopirenaica (Sobre las vocales ibéricas 
e y O...) se encuentra la terminación -os muy frecuente en el Noroeste peninsular; 
esta terminación es el resultado de la evolución del genitivo de los nombres latinos 
en -omus, así Saboy, Papoy, Ferroy, Bacoy (< SAPONIUS, *PAPPONIUS, 
FERRONIUS, VACCONIUS); es probable también que -oy en otros patronímicos 
y topónimos proceda de algún elemento de composición de origen gótico, quizá 
de weihs “santo”; por ejemplo, en los casos de Baldoy, Godoy, Guitoy, Gurzoy. 

M. Pidal afirma, en contra de M. Liibke y de Rohlfs, que el sufijo -én, tan fre- 
cuente en los nombres hispánicos (El sufijo én....) es el mismo que aparece en los. 
nombres preindoeuropeos como Abienus, Talenus; no puede ser la transformación 
por la imela árabe del sufijo de posesión latino -ana (como creen M. Liibke y Rohlfs) 
porque aparece también en la zona no occidental de la Península, nunca arabizada. 
Piel no está de acuerdo con M. Pidal, basándose en que el material onomástico y 
toponímico de Galicia utilizado por el maestro está en gran parte erróneamente 
transcrito; así no se debe leer Tinén, Visén, Arretén, sino Tineo, Viseo, Avretem; 
además, Rosén y Lebesén deben analizarse Ro-sén, Lebe-sén no Ros-én, Lebes-én, 
pues son formas abreviadas de sende (< Rodosindus, Leobesindus); Vidalén puede 
explicarse como Vigdalén o Vid-dalén (< vigo d'além, vide d'além); en conclusión, 
Piel se inclina por la hipótesis de M. Liúbke y Rohlfs. 

M. Pidal relaciona los nombres portugueses Queiáz, Queiriz, Queivróz con la 
palabra prerromana *CARIO, común a «varias lenguas primitivas de toda la 
cuenca del Mediterráneo»; Piel, con ayuda de documentos medievales y de su per- 
fecto coriocimiento del portugués, demuestra que las tres palabras ni tienen nada. 
que ver entre sí ni son derivadas de la presunta raíz Kar-: Queiráz es el genitivo 
del grecismo latino Kyriacus; Queiríz el genitivo de Quedericus (> villa Quederici); 
Queiróz es un nombre de planta en plural, singular Queiró "raza especial de brezo”. 

También reseña Piel el trabajo de Y. Malkiel, La familia léxica “lazerar, “laz(d)- 
var, “lazeria (NREFH, 1952, 3), mostrándose de acuerdo con las conclusiones a 
que llega el concienzudo investigador. 

El mismo Piel hace una extensa reseña del Diccionario crítico etimológico de 
la lengua castellana, de J. Corominas (LIT, Bern, Madrid, 1955), pero limitándose 
en ella a examinar una parte de las palabras que comienzan por A, esperando 
que se termine la publicación de esta obra monumental para hacer un análisis 
detenido de sus principios, métodos y resultados. 

Citamos a continuación las observaciones de Piel que nos parecen más im- 
portantes: 

Desde el punto de vista semántico VALLUM es la más probable etimología 
de aballar. La a- inicial de abedul no tiene nada que ver con abeto, pues, a pesar 
de lo que afirma Corominas, en la provincia de Asturias, donde se cría el abedul, 
no hay ni un solo abeto. Acarrarse no debe relacionarse ni con acalorarse ni con la 
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vOz prerromana carra ni con la raíz que encontramos en palabras como carrasco, 
carvasca, es decir, la raíz carr- “encina, roble”; más bien hay que pensar en un de- 
rivado de cara, pues precisamente las ovejas al acarrarse lo que hacen es juntar 
las cabezas [no estamos de acuerdo con Piel; la tercera de las hipótesis de Coro- 
minas nos parece la más probable; debemos tener en cuenta que una de las varian- 
tes dialectales de acarrarse es la salmantina acarbarse, precisamente usada en una 
comarca donde todavía hoy a los quejigos se les llama carbizos y donde quedan 
tantas huellas toponímicas del antiguo nombre de la encina, del quejigo y del 
roble: Carbajosa, Carvajal.] —Será más sensato seguir pensando en DIRECTUS 
como etimología de adrede que inclinarse, como hace C., por la hipótesis gótica 
AT *RETH “con premeditación”. Alcamontas “prados comunales”, comuña, camuña 
(Burgos, Santander) “pan o harina de poca calidad” no tienen nada que ver con 
árabe kammintya, sino que son derivados de COMMUNIA.—Para aleve es más 
probable la etimología gótica (g)léwjan, *atléweis “traidor” que la árabe, defendida 
por C., aib “falta”.—Es difícil el problema etimológico planteado por almeja: 
MITULUS sigue siendo, a pesar de sus dificultades histórico-fonéticas, la hipótesis 
más probable; la etimología propuesta por Corominas, AMASIA, es insosteni- 
ble.—Con toda la razón rechaza Piel la etimología de andancio “epidemia leve” 
propuesta por C.; Andancio es un derivado popular de andar perfectamente expli- 
cable fonética y semánticamente y que, como muy bien dice Piel, encuentra para- 
lelo en el alemán coloquial umgehen “haber epidemia, andar epidemia” (literal- 
mente “andar alrededor, rodear”). 

Margarete Pott reseña la monografía bibliográfica de J. de José Prades, La 
Teoría Literaria (Madrid, 1954). —W. Ross da noticia de las dos ediciones de la 
famosa obra de E. R. Curtius, Kvitische Essays zur europáischen Literatur (Bern, 
1950-1954).—El mismo W. Ross resume el quinto volumen (1952) del Roman- 
mistiches Jahvbuch (Hamburg, 1954).—M. Sandmann analiza el segundo volumen 
de los Estudios dedicados a Menéndez Pidal (Madrid, 1951). 

Gonzalo Sobejano reseña el revolucionario ensayo de D. Alonso, La primitiva 
épica francesa a la luz de una nota emilianense (Madrid, 1954) E 

Veikko Váánánen reseña el ensayo de H. Schmeck, Aufgaben und Methoden 
dev modernen vulgárlateimischen Forschung (Heidelberg, 1955), que le parece poco 
logrado y demasiado subjetivo. 

M. L. Wagner reseña el libro de L. Flórez, La pronunciación del español en Bo- 
gotá (Bogotá, 1951). —Wagner se lamenta principalmente de dos deficiencias del 
libro: 1) No haber utilizado una transcripción fonética verdaderamente científica; 
2) Haber prescindido totalmente del punto de vista histórico. Echa de menos tam- 
bién Wagner una actitud personal y decidida del autor frente a los problemas 
planteados. 

El mismo Wagner analiza el trabajo de H. Toscano Mateus, El Español en el 
Ecuador (Anejo LXL de la RFE, Madrid, 1953).—En todos los órdenes es com- 
pleto el estudio de Toscano. La elogiosísima crítica que del libro hace Wagner se 
puede resumir en un párrafo que traducimos literalmente: «esta voluminosa obra 
puede ser considerada sin vacilación de ninguna clase como una de las mejores 
contribuciones al conocimiento de las variedades coloquiales del español de Amé- 
rica». ; 

H. Weinrich analiza los Estudios literarios sobre mistica española, de H. Hatz- 
Teld (Madrid, Ed. Grados, 1955).—El mismo Weinrich reseña el ensayo de H. Frie- 
drich, Der fremde Calderón (Freiburg, 1955).—Este ensayo se basa en el análisis 
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de tres obras de Calderón consideradas como representativas de todo el conjunto 
de su producción: El gran Teatro del mundo, La hija del aire, La Dama duende, 
ejemplos las tres de la homogeneidad y uniformidad de la producción calderoniana, 
reflejo exacto de su particular y cerrada concepción del mundo, que, sin embargo, 
se manifiesta con tres distintas perspectivas: 1) el mundo como insignificancia 
2) el mundo como poder; 3) el mundo como alegría. 

Por lo que respecta al teatro religioso de Calderón, Friedrich afirma que, en 
comparación con la del Dante, la religiosidad calderoniana es adusta y triste, 
siendo el Dios de Calderón un Dios del espanto, del temor; con esta tesis tan ra- 
dical no está de acuerdo el recensor, que, con ayuda de ejemplos concretos, intenta 
demostrar lo desorbitado de la tajante conclusión de Friedrich.— Antonio Llorente 
Maldonado de Guevara (Universidad de Granada). 


Bulletin Hispanique, tomo 1,X, 1958. 


Juan Friede, en su artículo Los Franciscanos en el Nuevo Reino de Granada y el 
movimiento indigenista del siglo XVI (pp. 5-29), con el testimonio de documentos 
del Archivo de Indias, trata de los hechos de los primeros religiosos francisca- 
nos que fueron a América, defensores de la posición de Las Casas con respecto al 
indio. Estos franciscanos tuvieron dificultades con las autoridades civiles, pues 
la manera como se pobló América favoreció el desarrollo de un poder civil que no 
admitía fácilmente cortapisas en sus intereses. La labor evangelizadora de los 
frailes se encontró coartada, en los casos mencionados en el artículo, por estas 
condiciones de vida, impuestas por la conquista y la encomienda, y por las propias 
disensiones de criterio de la Iglesia en el asunto. 

Yyes Bottineau, en L* Alcázar de Madrid et Pinventaive de 1686. Aspects de la 
cour d'Espagne au XVII siécle (pp. 30-61), prosigue esta descripción general del 
Alcázar madrileño, e identifica en lo que puede y enumera las piezas artísticas 
de dicho inventario (núms. 57 a 183). En las pp. 145-179 de este mismo tomo con- 
tinúa con las piezas núms. 184 a 419; y en las pp. 289-326, con las núms. 420 a 888; 
para terminar en las pp. 450 a 483 con las restantes piezas hasta el número 1547. 
El autor, después de esta descripción del palacio, anuncia un estudio sobre el gé- 
nero de vida que allí se organizó y que tomó forma social en una determinada «eti- 
queta». 

Georges Demerson, en Sur seize odes d'Horace traduites par Meléndez Valdes 
(pp. 62-72), explica el proceso de una investigación que le ha conducido al descubri- 
miento de dieciséis odas de Horacio, traducidas por Meléndez. Estas Odas, que 
debieran haber formado parte de la edición de las Poestas hecha por Navarrete, 
quedaron fuera por haberse limitado a cuatro los cinco tomos en que se pensó pri- 
meramente publicar la obra del escritor. Demerson las identificó primero por los 
títulos en un índice de las obras del poeta, y luego encontró las poesías completas 
entre los papeles del archivo del Marqués de Legarda. Publica una de ellas, y no 
parece que añadan ninguna nota de interés a la gloria del poeta salmantino. 

En la parte miscelánea, J. E. Varey y N. D. Shergold publican en Datos his- 
tóricos sobre los primeros teatros de Madrid: contratos de arriendo, 1587-1615 (Pp.73- 
95), nueve contratos de esta clase, y estudian con ellos la organización interna del 
teatro en estos años. 

Robert Ricard, con el título de Nouvelles remarques sur la toponymie urbaine du 
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Portugal et de P Espagne (pp. 96-100), continúa los estudios que, sobre el término 
portugués «rossio», realizó en anteriores estudios sobre la toponimia de la Penín- 
sula. 

La descripción de la lengua es preocupación esencial de las nuevas escuelas, 
y los métodos diversos investigan sobre la estructura de la función lingúística; 
Bernard Pottier, en Pensée structurée et sémiologie (pp. 101-112), estudia el caso: 
de «quien», que se usa en español como interrogativo, indefinido, relativo y ex- 
clamativo-optativo. La combinación de formas verbales utilizadas en cada uso: 
puede servir para ajustar los significados (aun cuando se encuentre coincidencia. 
en la forma de subjuntivo en -ra). Aplicando el análisis semántico de las formas,, 
se llega a una formulación sintética de este uso diverso, en la que aparece la uni- 
dad de significación, que luego el contexto matiza en el hecho del habla para los. 
diferentes casos. El estudio, partiendo de una exposición de orden general, de carác- 
ter sintético, examina el uso de estos «quien», y acaba señalando que la nueva me- 
todología lingitística, sencilla de por sí, necesita también una terminología fácil. 

Yakov Malkiel trata extensamente, y con gran acopio de materiales léxicos, de 
un viejo problema de la etimología del español, muy debatido y aún incierto: 
Español antiguo «cuev» y «coragón» (pp. 180-207 y 327-363). En primer lugar esta- 
blece la historia del problema etimológico, y se ocupa de los que creyeron que en 
«corazón» había un radical indiscutible unido a una desinencia simple o compleja. 
Clasifica las soluciones propuestas, y las analiza mostrando su escasa consistencia 
y cómo en este supuesto de buscar un radical y una desinencia era siempre más 
fácil deshacer las etimologías propuestas que aportar una nueva solución. Un ha- 
llazgo olvidado de Antoine Thomas, lingilista francés, orienta esta nueva tenta- 
tiva: el prov. dialectal «coeu(r) a(r)son» (dolor, ardor de estómago, acidez”) deri- 
va de cor +arsione, de contextura análoga a otras palabras. De ahí pro- 
cede la etimología propuesta; entonces el elemento añadido a cor no sería un 
sufijo simple o complejo, sino esta otra palabra, ya desfigurada. Y, para defender 
esta etimología, examina la relación entre los significados de «corazón» y «estó- 
mago» en los dialectos occidentales; la inestabilidad de la -r-, para justificar su 
pérdida; la persistencia notable de -¿-, procedente de sonido sordo (para lo cual 
rechaza la intervención de «coraga»); el estado de «cuer» y «cor» en los testimonios. 
escritos que poseemos, que nos muestran que son palabra en decadencia frente a. 
«coracón», triunfante. «Coracón», palabra trisilaba (frente a la poquedad léxica 
de los otros dos monosílabos), más alejada de los derivados de corium (“cuero”), 
fuél desplazando su primitiva significación (de la que los dialectos del sur de Fran- 
cia nos conservan la forma), y quedó, por fin, como representación de ese órgano, 
tan traido y llevado en la lírica y en la novela, y al que se atribuye tanta parte 
en la vida del hombre. 

Elsa Dehennin, autora de un excelente libro sobre Salinas, comenta el libro de 
Diana Ramírez de Arellano, Caminos de la creación poética en Pedro Salinas, que 
ha dado a conocer veintiuna versiones primeras y autógrafas de La voz a ti debida. 
En esta nota de lectura, titulada Pedro Salinas. Inspiration et effort créateur (pp. 208- 
216), reconoce la importancia de esta aportación, pero señala que no se sacaron del 
análisis las conclusiones posibles, de las que Elsa Dehennin da algunas muestras, 
sobre todo en lo que ella estima fundamental en el propósito del poeta: su aspi- 
ración hacia lo absoluto. El poeta, para realizar esto, cambia unas palabras por 
otras más afinadas, retoca la expresión, matiza incluso la expresividad que pueda 
deducirse de la disposición tipográfica para ayudar al lector en un realce signi- 


RFE, XLIII, 1966 ANÁLISIS DE REVISTAS 243 


ficativo. El libro, concluye Dehennin, es un excelente testimonio de esta labor 
del poeta que tiene un propósito definido e inexorable. 

Robert Ricart, partiendo de un artículo que escribió E. Tierno Galván sobre 
una interpretación sicosociológica de la tertulia, escribe unas observaciones ti- 
tuladas Autres notes sur la «tertulia» (pp. 216-224). En ellas describe la significa- 
ción de esta palabra, tan importante en la vida española. Después de señalar 
que lo propio de una tertulia es el hecho de que unas mismas personas, en un mismo 
lugar y a parecida hora se reúnan (y también sirve para designar a esas mismas. 
personas), especifica sus diversas clases (casera, culta, de café o vulgar), y termina 
preguntándose si acaso no pudiera haber alguna relación entre el carácter oral de 
la tertulia y el «ensayo», obra a modo de tertulia escrita, y que triunfa paralela- 
mente a aquélla. 

Charles V. Aubrun recoge, en A4morces de travaux, idées á creuser III, (pp. 225- 
249) un resumen de las tesis presentadas en 1956 en París; preceden al resumen unas 
consideraciones de orden metodológico. No hay que alejarse, expone, del contorno 
del escritor al tratar del problema de las fuentes, tan frecuente en los estudios 
literarios. Ir más lejos no es aclarar una obra, sino crear un aparato de erudición 
que no tiene otro valor que la acumulación de datos, erudición narcisista, sin 
un destino eficiente en la interpretación de la obra. Aun una fuente por sí misma 
no justifica nada si no queda integrada en un proceso de creación, en la malla 
de una intención compleja, perteneciente a un poeta determinado en una sociedad 
que posee una peculiar estructura social. Señalo los temas de las siguientes tesis, 
en relación directa con la filología española: sobre La Fastigimia de Pinheiro 
da Veiga; los guardas de la justicia en la picaresca; las comedias dedicadas a San- 
tos nuevos (1600-1630); Clavijo y su obra; Marthe Brossier de Romorantin en el 
teatro español del siglo xvi; los Pliegos Sueltos de la Biblioteca Nacional de 
París; descripción fonética de las hablas de las regiones de Ayamonte y de Olhao, 
y vocabulario marítimo del este del Algarve y del oeste de Andalucía. 

Homero Serís da cuenta de la aparición de ln nuevo refranero inédito glosado 
por Sebastián de Horozco (pp. 364-366). Se trata de un manuscrito de letra cursiva 
del siglo xv1, en papel, de 206 hojas en folio con 477 proverbios españoles y ex- 
tensas glosas en prosa. Este hallazgo viene a reunirse con las dos colecciones co- 
nocidas ya del mismo autor, y componen todas el rico fondo paremiológico de su 


obra. 
R. A. Del Piero en Quevedo y Jacques Saltan de Aviñón (pp. 367-374) da cuenta 
de la obra de este jesuíta francés (1557-1640), Annales ecclestastici Veteris Testa- 
menti (París, 1619), como fuente directa de La constancia y paciencia de Job de 
Quevedo (escrita en 1641 y publicada en 1713). Como era propio de la época, 
Quevedo trata libremente el texto de la obra del francés, de la que utiliza el tomo 1, 
y unas veces reduce el original y otras amplía las posibilidades retóricas del mismo, 
E. Varela Hervias publica diecisiete Cartas de José Marta de Pereda (pp. 375- 
381), a don Ramón de Mesonero Romanos, que puntualizan el carácter de las re- 
laciones del santanderino con el madrileño, al que el primero se dirigía con res- 
peto y pedía consejos en el arte de la novela. 
Marie Laffranque colabora en este tomo con dos notas sobre Federico García 
Lorca. En la primera (Federico García Lorca. Lettre a Miguel Hernández (pp. 382- 
-383) da a conocer una copia de una carta original que demuestra la amistad entre 
_ambos poetas, y las animosas palabras de Lorca al joven Hernández, que acababa 
entonces de publicar Perito en lunas, para que no desfalleciese en su labor poética.. 
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En la segunda nota (Federico García Lorca: Conférences, déclavations et interviews 
oubliés (pp. 508-545) prosigue su labor de recoger los materiales de información 
dispersos en reseñas de conferencias, declaraciones y diálogos periodísticos. En 
esta ocasión publica textos referentes al teatro (de «Theater Arts Monthly», 1932), 
a La Barraca («La Libertad», 1-X1-1932; «El Luchador», 3-1-1933; «El Cantábrico», 
14-VIIL-1934; «La Publicitat», 17-1X-1935; «La Humanitat», 4-X-1935; «L'Instant», 
21-X1-1935) y sobre lírica («La Rambla de Catalunya», 7-X-1935; «La Humanitat», 
12-X-1935; «El Pueblo Vasco», 8-1M1-1936; «La Voz de Guipúzcoa», 8-111-1936). 


Una nueva relación de tesis, correspondientes al año 1957, ofrece Charles V. 


Aubrun (Amorces de travaux, idées a creuser, pp. 384-400), de la que recojo los si- 
«guientes temas: Pero López de Ayala y el Rimado de Palacio, el Cancionero 3788 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, Alciato en España, Gracián y L”Honneste- 
Homme de Faret, Paul de Kock en España, Turgueniev y España. 

Maxime Chevalier, en Le roman de chevahiere morigéné: le «Florisando» (pp. 441- 
449), recoge unas notas, en forma de artículo, sobre la lectura de este raro libro 
de caballerías (Sevilla, 1510 y 1526), escrito por el sevillano Páez de Ribera. Este 
sexto libro del Amadís sigue una dirección argumental que no tuvo fortuna entre 
los lectores de su tiempo. El autor quiere dar un tono moral a los libros de caba- 
llerías y despojarles de lo que de escabroso y fantástico pudieran tener; así evita 
el tema de los amores ilícitos y escribe contra el recurso de los encantamientos y po- 
deres mágicos, y para animar el argumento los sustituye por actos de devoción 
con los que los personajes logran sobrepasar el orden natural, que, no obstante, él res- 
peta en lo que puede. Al caballero aventurero y al duelo personal como acto de 
caballería, Páez prefiere el ideal de un caballero cristiano que lucha, en una guerra 
organizada, sólo en defensa de la fe contra sus enemigos, y todo ello según unos prin- 
cipios modernos en contraste con el medievalismo de los otros libros del género. 
Esta novela así purificada, inspirada en principios de moralidad, clásica en cierto 
modo si la comparamos con Amadfts, representa probablemente la obra de un clé- 
rigo que pretende criticar de modo sistemático la materia de Bretaña cuando aún 
ésta conservaba cierto prestigio entre los lectores de este género de ficción. 

Robert Ricard, en Deux vromanciers: Ganivet et Galdós. Affimités et oppositions 
(pp. 484-499), después de señalar en una nota preliminar lo poco exactos que son 
en cuanto a datos y fechas los estudios sobre Ganivet, se ocupa de las relaciones 
entre estos dos escritores. Siguiendo los pocos restos del epistolario de Ganivet, 
podemos apreciar la curiosidad que sintió por la obra de Galdós, de la que fue 
lector asiduo. Y si comparamos la obra novelística de ambos, Ricart encuentra 
alguna posible relación entre los dos, en particular en el caso de Pío Cid, que le 
recuerda el Agustín Caballero, de Tormento. Las aventuras de Pío Cid no son por 
entero autobiográficas, sino que parte son ficción. Las circunstancias de la apa- 
rición del personaje en la novela, algunos rasgos del mismo, su nombre (Caballero- 
Cid, y Ricard señala también este hecho de que aparezcan en Ganivet estos nom- 
bre simbólicos como en Galdós), apoyan el que haya podido haberse dado esta 
relación en el acto creador. En cambio, Galdós desconoce por completo a Ganivet. 

El mismo Robert Ricart, en una nota Sur Fr. Alfonso Bonhome. Notes bibliv- 
graphiques (pp. 500-504), comenta y recoge la bibliografía ÉS este dominico, obispo 
de Marruecos en 1344-1353 (?). 

Y finalmente Charles V. Aubrun, en otra nota titulada Salid, lágrimas... (pá= 
ginas 505-507), menciona el carácter de la forma métrica de cuatro obras españo- 
las en relación con este tópico de expresión, originado en el soneto de Petrarca 
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«Occhi, piangete; accompagnate il core...»: son una canción del Cancionero de 
Juan Fernández de Ixar, la conocida Egloga primera de Garcilaso, unas coplas. 
de Garci Sánchez de Badajoz, y una obra lírica, semejante a las coplas manri- 
queñas, de Arteaga de Salazar.— Francisco López Estrada. (Universidad de 
Sevilla.) 


Revue Internationale d' Onomastique ?. 


Los trabajos que pueden interesar directamente a los lectores de la RFE son. 
los que siguen: 


Tomo IX, 1957: 


Emile Houth, Toponymes vomains et préromaims dans les cités des éluzates et 
des lactorates (pp. 140-143), completa y confirma el artículo de G. Rohlfs publicado 
en el t. VIII (pp. 1-13) de la misma revista (reseña en RFE, XL, pp. 338-339). 

Albert Carnoy, L”érable en toponymie et en linguistique (pp. 241-252), cita un 
solo ejemplo español, Acered (prov. de Zaragoza), y hace remontar al latín acer 
las formas peninsulares acere, arce (cast.) y ars (cat.). A sus derivados hay que 
añadir el arag. acirón, acerón <*acer-one (cfr. las formas gasconas que pro- 
ceden de *acer-eolus y de acerabulunm), el salm. ázare, el and. ázar 
y el gallego arche (vid. Rohlfs, Le gascon, $8 93, 396, y DCELC y DEEH); en ca- 
talán existen otros derivados que Carnoy no tiene en cuenta: aure, uró. La forma 
incrementada acerabulus es muy rica en español, según acredita García 
de Diego (DEEH, 84). En cuanto a las formas vascas, escasamente citadas por el 
señor Carnoy, habría que tener en cuenta (aparte gastigar), cuando menos, las 
siguientes: aritz zuri, askar, yarro. También se puede aumentar su nómina de 
topónimos: Aceredo (prov. Orense), Arce (en Burgos, Navarra), Arcé (en Guipúz- 
coa), Arcenillas (Zamora), Arcenoyo (Oviedo), Avcera (Santander) y Ars (Lérida). 

Bernard Pottier (pp. 144-146) prosigue la publicación de su Bibliographie: 
Toponymie et antroponymie hispano-poriugatses. 


Tomo X, 1958: 


Albert Carnoy, Le chéne dans la toponymie et la linguistique (pp. 81-101). Tra- 
bajo semejante al publicado en el volumen anterior. La documentación peninsular 
(p. 82) es muy escasa; en la 86 se citan algunos derivados de ilicina (faltan 
todos los aragoneses) y entre los topónimos, fácilmente ampliables, se ha desli- 
zado la errata Encinacerbe por Encinacorba. En la página 87 se citan las formas 


1 Vid. RFE, XL, 1956, Pp. 335-339, donde se reseñan los tomos 1-VIII. 
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españolas cojiga y cojado, que C. remonta al latín caia, pero que yo no encuen- 
tro en ningún dicionario. De existir, tendrían que remontar a *cass—, *cax- 
“roble”, Faltan todos los términos que en las lenguas peninsulares designan a la 
“bellota” (pp. 100-101). E 
Bernard Pottier hace en las pp. 232-233, su novena entrega de la Bilitographie 
onomástic  ispano-portuguesa.— Manuel Alvar. (Universidad de Granada.) 
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Bibliografía [de la Filología Española]. Lengua.—RFFE, 1958-59, XLII 
363-376. 

GRIFFORD, D.—Sobre P. Cook: A Bibliography of Spanish Linguistics.— 
BHS, 1958, XXV, 43-44. 

GRAUR, A.—Lingvistica generalá in cei 15 ani...—SCLB, 1959, X, 309- 
314. 

POTTRER, B.—Sobre P. Guiraud: Bibliographie critique de la statistique 
linguistique.—BHi, 1956, LVIIIL, 499-500. 

ELIA, S.—Sobre E. Coseriu: Contribuciones a los Debates del VIII Con- 
greso Internacional de los Lingúistas (Oslo, 5-9 de agosto de 1957).— 
RBrF, 1958, IV, 219-226. 
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vis. Travaux de l'Institut de Linguistique.—HumTu, 1958, IV, 226-227. 
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derna.—RPF, 1957, VIIL, 257-262. 
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gúistica diacrónica.—Islas, 1959, 11, 121-137. [Es versión española, 
hecha por Ruth Goodgall Pruna, de un art. del año anterior.] 

P. V., J.—Sobre E. Coseríu: Sincronía, diacronía e historia. El problema 
del cambio lingútstico.—RDTrP, 1959, XV, 184-185. 

POMmIERr, B.—Pensée structuvée et sémiologie.—BHi, 1958, LX, 101-112. 

A[LARCOS], E.—Sobre E. Coseríu: Sistema, norma y habla.—Archivum, 
1956, VI, 364-305. 
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RDTrP, 1959, XV, 274-291. 

OLIVEIRA, J. Lourengo de.—A fala e a lingua.—Kti, 1957, X, 117-160. 

RICARD, R.—Sobre J. M. Iribarren: El porqué de los dichos.—BHi, 1956, 


LVITI, 496-497. 
BENÍTEZ CLAROS, R.—La integración del cultismo.—Archivum, 1956, VI, 


235-250. 
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MAILKIEL, Y.—Préstamos y cultismos.—RLIiR, 1957, XXI, 1-61. 
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tique.—RPF, 1957, VII, 339-341. 
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1957, 1. 3, P. 13-30. 

BATEMAN, A. D.—La técnica y el lenguaje.—BAC, 1958, VIII, 45-54. 

NICOLAU, E.—Cibernetica si lingvistica.—SCLB, 1958, IX, 471-490. [Con 
resumen en francés. ] 

TORRES, A. de A.—Psicanálise e Filologia.—RYFilol, 1957, MI, 17-23. 
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mema. Saggi di filmologiía linguistica.—BdE, 1956-57, XVI, 367- 
370. 
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bles. —Archivum, 1958, VIII, 15-32. 

DEBROT, M.—Grammarre et simplicité.—Kri, 19059, XII, 109-114. 

VASILIU, E.—Limba, vorfire, stratificare.—SCLB, 19509, X, 465-471. [Con 
resumen en francés. ] 

GEROLA, B.—Poligemesi e monogenesi nella creazione toponomastica.— 
Mélanges... Michaélsson, 173-189. 

TUAILLON, G.—Exigences théoriques et possibilités véelles de Venquéte dia- 
lectologique.—RLiR, 1958, XXII, 293-316. 

NAUTON, P.—Dialectologie et Toponymie, disciplines conmmexes (a propos 
d' un ouvrage et d'un article récents).—RLiR, 1958, XXII, 47-75. 

BUGGENMAGEN, A. VON.—A idéia dum diccionario das particularidades 
Iingútsticas e a sua justificagao.—REilol, 1957, II, 3-16. 

KIPARSKY, V.—Ueber etymologische Woórterbuchev.—NM, 1959, LX, 209- 
230. 

Vinos, B. E.—Étymologie organique.—RLiR, 1957, XX1, 62-92. 

COTEANU, 1.—Contributii la teoria articolului.—SCLB, 1958, IX, 17-44- 
[Con resumen en francés.] 

STANZEL, FE. K.—Ebpisches Praeteritum, erlebte Rede, histoviches Prae- 
sens. —DVLG, 1959, XXXIII, 1-12. 

STATI, S.—Contribution a l étude de la définition et de la classification des 
proposittons.—RLBuc, 1956, I, 43-61. 

TORNQVIST, N.—Gedanken zur Wortforschung.—NM, 1958, LIX, 197- 
211: 

MACLENNAN, L. J.—Sobre M. Saudmann: Subject and Predicate. A contri- 
bution to the Theory of Syntax.—RFE, 1958-59. XLII, 308-313. 
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RoJ,1958, IX, 41-58. 
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CAMPROUX, C.—Phonétique et Répartition lexicale.—RLiR, 1958, XXII 
22-31. 

PERAL RIBEIRO, J. A.—Sobre O. von Essen: Allgemeine und angewandte 
Phonetik.—BdF, 1958, XVII, 198-201. 

AVRAM, A.—Sur la phonologie de la norme.—RLBuc, 1958, III, 225-235. 

FILIPOVIC, R.—The Phonetic Compromise.—SRAZ, 1958, N. 5, p. 77-88. 

A[LARCOS], E.—Sobre E. Coseriu: Forma y sustancia en los sonidos del 
lenguaje.—Archivum, 1956, VI, 366-367. 

HERCULANO DE CARVALHO, J. G.—Sobre E. Martinet: Économie des change- 
ments phonétiques. Traité de phonologie diachronique.—RPF, 1957, 
VIII, 288-301. 

Rosetti, A.—Autouy du phoneme.—RLBuc, 1956, 1, 5-7. 
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SRAZ, 1958, 1. 5, P. 33-50. 

SLAMA-CAZACU, T.—The experimental veversed speaking, with special view: 
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Vasiu, E.—Note sur la neutralisation des oppositions phonématiques.— 
RIBuUC, 1958, 1113-17, 
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PÁDUA, A. de.—Notas de Estilistica.—RBrF, 1958, IV, 75-83. [Port.] 
VILLA, J.—Sobre A. Zamora: Voz de la letra.—Archivum, 1958, VIII, 
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LozANO Y LOZANO, J.—La imagen poética.—BAC, 1957, VII, 227-244. 

NORBERG, D.—Introduction a Il étude de la versification latime mediévale.— 
Stockolm, Almgqvist € Wicksell, 1958, 217 págs. 
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Geografía lingiística. 


KRÚUCER, F.—Contribución a la geografía léxica del NO. de la Peninsula.— 
RDTrP, 1957, XIII, 3-23. 
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IV, 169-174. 
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1959, LXVII, 35-55. [Parte de un trabajo premiado por el Ayunta- 
tamiento de Teruel. El vol. completo conmemorativo fué publ. antes: 
Teruel, Inst.” de Estudios Turolenses, 1958, 4.*, 230 págs.] 

FRIEIRO, E.—Em tórno do tema de Don Juan.—Kri, 1958, XI, 221-248. 

HERMENGHIDE, A.—Burgos en el Romancero y en el teatro de los siglos 
de oro.—Madrid, Gredos, 1958, 8.”, 183 págs. 

V. núms. 47777, 47907 Y 47910. 


LITERATURA COMPARADA 


CorTÉs, H.—Apuleyo y «El asno de Oro» en la literatura española.—StBo- 
gotá, 1958, IL, 245-260. 

HORRENT, J.—Sur deux témoignages espagnols de la «Chanson de Ro- 
land».—BHi, 1956, L VIII, 48-50. 

DARBORD, M.—Sobre D. Alonso: La primitiva épica francesa a la luz de 
una nota emiltanense.—BHi, 1957, LIX, 111-113. 

VIQUEIRA, J. M.—Sobre R. Menéndez Pidal; Poesía juglaresca y orígenes 
de las literaturas románicas.—RPF, 1957, VII, 370-379. 

MARCEL, CRUZEL, 1.—Amanieu de Sescars, troubadour catalan?.—RYFE, 
1958-59, XLII, 270-278. 

CÉsPED, I.—Los *Fabliaux” y dos cuentos de Juan Ruiz.—BdES, 1956-7, 
IX, 35-65. 
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47801. 


47802. 
47803. 


47804. 
47805. 
47806. 


47807. 


47808. 


47809. 


47810. 


47811. 


47812. 


47813. 


47814. 


47815. 


47816. 


47817. 


RUBIÓ 1 BALAGUER, J.—Entorn d' un llibre sobre la cultura catalana a Eu- 
ropa.—QIA, 1958, III, 450-453. [Ref. a la obra del P. M. Batllori.] 

CISNEROS, L. J.—Castiglione en el Perú.—QIA, 1957, II, 343-344- 

TARRACÓ, J.—Angelus Silesius y la Mistica española.—AST, 1956, XXIX, 
95-114. 

ESQUER TORRES, R.—El Lazarillo de Tormes y un cuento de Giovanni 
Verga.—QIA, 1956, III, 210-211. 

BEAU, A. E.—Sobre E. Milller-Bochat: Lope de Vega und die italienische 
Dichtung.—BdEF, 1956-57, XVI, 402-403. 

GALLINA, ANNA M.2.—Un intermediario fra la cultura italiana e spagnola 
nel secolo XVI: Alfonso de Ulloa.—QIA, 1956, HI, 194-210. 

GLASER, E.—Estudios hispano-portugueses. Relaciones literarias del Si- 
glo de Oro.—Valencia, Ed. Castalia, 1957, XII + 276 págs. (Vol. III 
de la Bibl. de erud. y crítica dir. por A. Rodríguez-Mofñino.) 

CorDIÉ, C.—Due schede per la storia della fortuna del «Don Quajote».—QIA, 
1957, 1, 354-363. 

S0ONs, C. A.—A Speculation of Giordano Brumo and Don Quijote.—RYF, 
1959, L XXI, 92-102. 

RICARD, R.—Sobre J. Ares: Góngora y la poesía portuguesa del siglo XVII. 
BHi, 1957, LIX, 225-230. 

PAGEARD, R.—Goethe en España. (Trad. de F. de A. Caballero). —Madrid, 
Instituto «Miguel de Cervantes», 1958, 4.”, 236 págs. (Anejo 15 de 
RdL.). 

V. núms. 47791 y 47891. 


Escritores hispanolatinos. 


[SÉNECA].—Lettres 4 Lucilius, t. III (livres VIII-XIIT), texte établi par 
F. Préchac et traduit par H. Noblot.—París, Les Belles Lettres, 
1957, 8.”, 172 págs. 

Díaz Y Díaz, M. C.—Index Scriptovum Latinorum Medii Aevi Hispano- 
rum.—Madrid, Patronato Menéndez y Pelayo (C. $. I. C.), 1959, 4., 
XX + 588 págs. 

V. núms. 47767 y 47855. 


Estudios hispanorientales. 


Sefarad. Volumen de indices (Años I al XV.) Por diversos colaboradores 
del Instituto «B. Arias Montano», bajo la dirección de F. Cantera.— 
Madrid, C. S. de I. C., 1957, 570 págs. 

VENY, J.—Sobre M. Alvar: Endechas judeo-españolas.—BdF, 1956-57, 
XVI, 365-307. 

García DOMÍNGUES, J. O.--Filólogos Luso-Arabes.—BdF, 1958, XVII, 
184-192. 

Laza PALACIO, M.—«41-Hulal Al Mawsiyya». Nuevos datos en torno a una 
leyenda.—Gibr, 1959, IX, 17-27. 
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47818. 


47819. 


47820. 


47821. 


47822. 
47823. 


47824. 


47825. 


47826. 


47827. 


47828. 


47829. 


47830. 


47831. 


47832. 
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CASTRILLO MÁRQUEZ, Rafaela.—El Africa del Norte en el «4'Mal Al-A*- 
Lam» de Ibn Al-Jatib. Los primeros Emires y dinastías A glabs, Ubaydi 
y Sinhayi.—Madrid, Inst. de Estudios Africanos, 1958, 4.”, 200 págs. 
V. núm. 47880. 


LITERATURAS PENi¡NSULARES 


Catalana, valenciana y mallorquina. 


MORREALE, Margarita.—Apuntes bibliográficos para la iniciación al es- 
tudio de las traducciones bíblicas medievales en catalán.—AST, 1958, 
XXXI, 271-290. 

VAANANEN, V.—Sobre R. Aramon i Serra: Les edicions de textos catalams 
medievals.—NM, 1956, LVII, 77-78. 

SCHLEICHER, W.—Weiteres zur Datierung von Ramon Lulls «Livre de 
Evast e Blanquerna.—RF, 1959, LXXI, 186-190. 

BoHicas, P.—La estela de Ausias March.—QIA, 1956, MI, 95-102. 

VIVES, J.—Exposiciones del «Ave María» y «Salve» en traducción catalana 
de Fray Antonio Canals.—AST, 1956, XXIX, 79-94. 

Libre de ordinacione de la vila de Castelló de la Plana. Estudio preliminar, 
edición, notas y glosario de L. Revest Corzo.—Castellón de la Plana, 
Sociedad Castellonense de Cultura, 1957, 4.”, 321 págs. + 3 lms. (XIUI 
de los «Libros raros y curiosos» ed. por dicha Soc.). 

POMARES PERLASIA, J.—La «Festa» o el Misterio de Elche. Prólogo del doc- 
tor C. Jiménez Díaz.—Barcelona, 1957, 4.”, 238 págs. de texto y XCIV 
de la parte musical. 

V. núm. 47799. 


Gallega y portuguesa. 


MIRAGRES DE SANTIAGO. Edición y estudio crítico por José L. Pensado.— 
Madrid, Inst. «Miguel de Cervantes», 1958, 4.%, CLX + 360 págs. 
(Anejo LXVITI de REE). 

A[LARCOS]), E.—Sobre C. Ferreira da Cunha: O Cancioneivro de Martim 
Codax.—Archivum, 1956, VI, 373-374- 

Romancetro portugués, coligido por J. Leite de Vasconcelos. Noticia preli- 
minar de R. Menéndez Pidal.—Coimbra, Acta Universitatis Conimbr., 
XXXIV + 480 págs. 

HOURCADE, P.—Sobre H. Cidade: O conceito de poesia como expressáo 
da cultura. Sua evolugáo através das literaturas portuguesa e brasileira.— 
BÉP, 1958, XXI, 334-336. 

BEAU, A. E.—A realeza na poesia medieval e renascentista portuguesa. II.— 
BdFE, 1956-57, XVI, 176-221. 

STEGGANO PICCHIO, Luciana.—Sobre: Diccionario das literaturas portu- 
guesa, galega e brasileira. Dir. de J. do Prado Coelho.—CN, 1958, 
XVITI, 293-297. 

RossI, G. C.—Text- und Sprachprobleme Gil Vicente”s im Lichte der neues- 
ten Forschung.—NM, 1957, L,VIUI, 196-206. 
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47833. 


47834. 


47835. 


47836. 
47837. 


47838. 


47839. 


47840. 


47841. 
47842. 
47843. 
47844. 


47845. 


47846. 
47847. 
47848. 


47849. 


GILASER, E.—Miguel da Silveira's «El M acabeo» —BÉP, 1958, XXI, 
5-49. 

MOREIRA DE SÁ, A.—Sobre J. M. da Cruz Portes: Estudo para uma edigáo 
critica do «Livro da Corte Emperial».—REFLL, 3.2 série, 1958, n. II, pá- 
ginas 176-178. 

CarILLa, E.—Sobre O. M. Carpeaux: Pequena bibliografía crítica da Lite- 
ratura brastleira, 2.2 ed.—HumTu, 1956, III, 164-165. 


LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 


Historia literaria. 
España 


BIHLER, H.—Sobre J. Simón Díaz: Bibliografía de la Literatura Hispá- 
nica. T. V.—RoJ, 1958, IX, 363-365. 

MARTÍNEZ CACHERO, J. M.—Sobre J. Simón Díaz: Bibliografía de la 
Literatura Hispánica, T. V.—Archivum, 1958, VIIL, 344-345. 

SUÁREZ, C.—Escritoves y Artistas Asturianos. Indice bio-bibliográfico. Edi- 
ción, adiciones y epílogo de J. M. Martínez Cachero. T. VII: S-Z.— 
Oviedo, Inst.” de Estudios Asturianos, 1959, 4.”, 496 págs. 

BATLLORI, M.—Sobre 'humanisme a Barcelona durant els estudis de Sant 
Ignact: 1524-1526. Nebrija ¿ Erasme.—OIA, 10956, III, 219-231. 

GRANADOS, Juana.—La actitud de Menéndez y Pelayo frente al barroco.— 
QIA, 10509, II, 507-514. 


América 


B[ERTINI], G. M.—Esquema para una historia de las ideas en Ibero-América. 
QIA, 1957, UI, 332. 

LLAMBÍAS DE AZEVEDO, A.—Sobre nuestra literatura continental.—RIA- 
Mont, 10959, I, 92-96. 

COULTHARD, G. R.—Raza y color en la literatura antillana.—Sevilla, Esc. de 
Estudios Hispanoamericanos, 1958, 8.”, XII + 178 págs. 

BALLESTEROS-ELORZA, J. M.—Sobre F. Manrique Cabrera: Historia de la 
literatura puertorriqueña.—RdelInd, 1958, XVIII, 289-290. 

PERALES OJEDA, Alicia.—Asociaciones literarias mexicanas. Siglo XIX.— 
México, Univ. Nac. Autónoma, Centro de Estudios Literarios, 1957, 
276 págs. 

YUNQUE, A.—Síntesis histórica de la literatura argentina.—Buenos Aires, 
Ed. Claridad, 1957, 198 págs. 

Diccionario de la Literatura Latinoamericana. Bolivia.—Wáshington, 
Unión Panamericana, s. a., 4.%, IX + 121 págs. 

CASTILLO, H.—Sobre: Diccionario de la Literatura Latinoanericana. Chile.— 
RIBi, 1959, núm. 6, p. 187-188. 

Hoyos SANCHO, N. de.—Sobre A. R. Cortazar: Indios y gauchos en la ltte- 
ratura argentina.—Rdelnd, 1958, XVIII, 149-150. 

V. núm. 47719. 
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47850. 


47851. 


47852. 


47853- 
47854. 
47855. 


47856. 


47857. 
47858. 
47859. 
47860. 
47861. 
47862. 
47863. 
47864. 
47865. 


47866. 


BIBLIOGRAFÍA REE, XLIII, 1960 


Colecciones de textos y antologías. 


CATENA, Elena, y Luisa VRAVEDRA.—Habla y vida de España.—Logro- 
ño, 1958, 544 págs. [Col. de textos de diversos autores. ] 

R[ODRIGUEZ] A[1CALDE, L.].—Sobre D. Alonso: De los siglos oscuros al 
de oro (Notas y artículos a través de 700 años de letras españolas )— 
BBMP, 1958, XXXIV, 156-158. 

AIVAR, M.—Sobre: Obras de don Juan Manuel, 1. Ed. preparada por J. M.2 
Castro y Calvo 8 M. de Riquer.—REE, 1958-59. XL II, 302-303. 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


MunÁ y FONTANAILS, M.—Fr. Luis de León.—ArA, 1958, LII, 241-251. 
[Reed. de un artículo publ. en 1842.] 

NENZIONI, G.—Fray Luis de León xpreocupado por España».—LettM, 1959, 
IX, 781-784. [Art. ital.] á 

LÓPEZ DE TORO, J.—Fray Luis de León y Benito Arias Montano.—ArA, 
1956, L, 5-28. 

ZAMORA LUCAS, F., y V. HIjES CueEvas.—El Bachiller Pedvo de Rua, 
humanista y crítico. Sus Cartas censorias al P. Guevara y amistad con 
Alvar Gómez de Castro. — Madrid, Centro de Estudios Sorianos 
(€. S. de L C.), 1057, 4-% 136 págs. 

AVALIE-ARCE, J. B.—Conocimiento y vida en Cervantes.—Fil, 1959, V, 
1-34. 

SIAMATU, H.—Cervantes desde fuera: testimonio de un poeta errante.— 
PEur, 1959, IV, 35-45. 

ENTRAMBASAGUAS, J. de.—Estudios sobre Lope de Vega. TT. III.—Ma- 
drid, C. $. de I. C., 1958, 4.*, 666 págs. 

GUASTAVINO GALLENT, G.—Notas tirsianas.—RABM, 1959, LXVII, 677- 
696. 

CrosBY, J. A.—Nuevos documentos para la biografía de Quevedo, 1617- 
1621.—BBMP, 1958, XXXIV, 229-261. 

Mas, A.—La caricature de la femme, du mariage et de l'amour dans l oeuvre 
de Quevedo.—París, Eds. Hispano-Americanas, 1957, 4.%, 415. págs. 

GIENDINNING, N.—Una desconocida alusión a Quevedo por un coetáneo 
suyo.—BBMP, 1957, XXXIII, 366-367. 

JANSEN, H.—Die Grundbegriffe des Baltasar Gracián.—Gentve-París, 
Droz-Minerol, 1958, 232 págs. 

SOBEJANO, G.—Sobre H. Jansen: Die Grundbegriffe des Baltasar Gracián.— 
RF, 1959, LXXI, 447-450. 

Homenaje a Gracián.—Zaragoza, Inst. «Fernando el Católico», 1958, 4.", 
190 págs. (Publ. de la Cátedra «Baltasar Gracián» de dicha Institución. 
Colaboradores: Ch. Aubrun, M. Baquero Goyanes, J. Camón Aznar, 
E. Correa Calderón, M. García Blanco, S. Gili Gaya, O. H. Green, 
H. Hatzfeld, V. Jankélévitch, F. Maldonado, M. Morreale, E. Sar- 
miento, K. L. Selig y F. Yndurain.) 

V. núms. 47598, 47770 y 47810. 
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47867. 
47868. 
47869. 
47870. 
47871. 
47872. 
47873. 
47874. 
47875. 
47876. 
47877. 
47878. 
47879- 


47880. 


47881. 
47882. 
47883. 


47884. 


47885. 


POESIA 


Lírica. 
ES PO 


HERCULANO DE CARVALHO, J. G.—Sobre S. M. Stern: Les chansons mo- 
zavabes.—RPF, 1957, VIII, 388-380. 

BEAU, A. E.—-Sobre E. Asensio: Poética y realidad en el cancionero penin- 
sular de la Edad Media.—BdE, 1956-57, XVI, 398-401. 

RÉvan, 1. S.—Sobre E. Asensio: Poética y realidad en el cancionero penin- 
sular de la Edad Media.—BÉP, 1958, XXI, 313-315. 

Floresta lírica española. Por J. M. Blecua.—Madrid, Ed. Gredos, LOS 
604 págs. 

BIHLER, H.—Sobre: Cancionero de Juan Fernández de Ixar. Estudio y 
edición crítica por J. M?. Azáceta.—RoJ, 1158, IX, 371-372. 

AILVAR, M.—Sobre: Cancionero de Juan Fernnández de Ixar. Estudio y edi- 
ción crítica por J. M.? Azáceta.—RFE, 1958-59, XLII, 295-296. 

DEvoTo, D.—Notas al texto de los «Milagros de Nuestra Señora» de 
Berceo.—BHi, 1957, LIX, 5-25. 

FRrRIEIRO, E.—O alegre Arcipreste.—Kri, 1958, XI, 453-462. 

STREET, F.—The Text of Mena's «Laberinto» im the «Cancionero de Ixar» 
and ts Relationship to Some Other Fifteenth-Century Mss.—BHS, 1958, 
XXXV, 63-71. 

Antología poética en honor de Garcilaso de la Vega. Selección y razón pre- 
via por A. Gallego Morell. Estudio preliminar de G. Marañón.—Madrid 
Eds. Guadarrama, 1958, 275 págas. 

MONTERO PADILLA, J.—Sobre: Antología poética en honor de Garcilaso 

de la Vega. Selección y razón previa por A. Gallego Morell. Estudio 
preliminar de G. Marañón.—RFE, 1958-59, XLIT, 300-302. 

CISNEROS, L. J.—Diego Mexía y Garcilaso.—QIA, 1956, III, 182-184. 

ALONSO, D.—Vida y Poesía de Fray Luis de León.—ArA, 1957, LI, 289- 
315; 1958, LIT, 131-154. 

Mu LÁs VALLICROSA, J. M.—Probable influencia de la poesía sagrada he- 
braicoespañola en la poesía de Fr. Luis de León.—ArA, 1956, L., 289- 
314. 

MAURER, K.—Himmlischer Aufenthalt, Fray Luis de Leóns Ode «Alma 
región luciente».—Heidelberg, C. Winter, 1958, 44 págs. 

RICARD, R.— La fonte' de Saint Jean de la Croix et un chapitre de Laredo.— 
BHi, 1956, LVIII, 265-271. 

Ros, F. de.—La "fonte” de Saint Jeam de la Croix et un chapitre de La- 
redo.—BHi, 1956, LVIII, 272-274. 

VEGA, Lope de.—Wir leben in zwei Zeiten. Lieder und Romanzen. Ueber- 
tragung und Nachwort von E. W. Palm.—Minchen, R. Piper $ Co. 
Verlag, 1958, 60 págs. 

AILVAR, M.—Sobre Lope de Vega: Wir leben in zwei Zeiten. Lieder und 
Romanzen. Uebertragung und Nachwort von E. W. Palm.—RFE, 


1958-59, XLIT, 303. 


272 


47886. 


47887. 


47888. 


478809. 
47890. 


47891. 


47892. 


47893. 


47894. 


47895. 


47896. 


47897. 


47898. 
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López ESTRADA, F.—Literatura sevillana. 1, Medrano en su silio.— 
AHisp, 1959 XXXI, 9-35. 

Davirs, G. A.—Antonio Hurtado de Mendoza: Poemas y fragmentos 
inéditos. —BBMP, 1957, XXXITI, 21-38. 

FucILLa, J. G.—Intorno ad alcune poesie attribute a Quevedo.—QIA, 
1957, UI, 364-365. 

V. núms. 47805, 47815, 47952 Y 47959- 


Epica 


I1 Cid e i cantari di Spagna, a cura di C. Guerrieri Crocetti.—Firenze, «San- 
soni», 1957, XCV + 520 págs. 

MOLAS, J.—Sobre: 11 Cid e i cantari di Spagna, a cura di C. Guerrieri Cro- 
cetti.—RFE, 1958-59, XLII, 303-307. 

RIQUER, M. de.—Dos notas rolandianas. El segundo Duc Aymon del frag- 
mento de «Roncesvalles» (V. 97). Un aspecto zaragozano del Rollan a 


Saragossa provenzal. —RFE, 1958-59, XLII, 261-269. 
V. núms. 47629-31 y 47786. 


Romances. 


AGUILERA, 1.—Sobre: Las fuentes del Romancero general. Edición, notas 
e índices por A. Rodríguez Moñino.—BBMP, 1957, XXXIII, 368- 
369. 

AIVAR, M.—Patología y terapéutica rapsódicas. Cómo una canción se con- 
vierte en romance.—REE, 1958-59, XLIT, 19-35. 

AILVAR, M.—Sobre R. Menéndez Pidal: Cómo vivió y cómo vive el roman- 
cero. Ilustraciones de G. Menéndez Pidal.—RFE, 1958-1959, XLII, 
296-298. 

MARIUTTI DE SÁNCHEZ RIVERO, A.—Testamento de Felipe II. Romance.— 
QIA, 1957, II, 333-340. [De la serie «Inediti e rari»]. 

TERRACINI, L.—Acerca de dos romances gitanos.—QIA, 1958, IM, 429- 
443. 

V. núms. 47784 Y 47794: 


Poesía moral. 


SOBEJANO, G.—Sobre: Dos versiones castellanas de la ”Disputa del Alma 


y el Cuerpo”, del siglo XIV. Ed. y estudio de E. von Kraemer.—RoJ, 
1958, IX, 366-368. 
V. núm. 47862. 


Poemas varios. 


AUBRUN, Ch. V.—Poesía Epica y Novela: El Episodio de Glaura en "La 
Araucana' de Ercilla.—RIAI, 1956, XXI, 261-273. 
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47902. 


47903. 
47904. 
47905. 


47906. 


47907. 
47908. 
47909. 
47910. 
47911. 
47912. 


47913: 


47914. 


47915. 
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TEATRO 


CAMPOS, J.—Sobre J. J. Arrom: El teatro de Hispanoamérica en la época 
colonial.—Rde Ind, 1958, XVIII, 277-278. 

SCHILLING, H.—Teatro profano en la Nueva España (Fines del siglo XVI 
a mediados del XVIIT).—México, Impr. Universitaria, 1958, 290 pá- 
ginas. 

SHERGOLD, N. D.—Nuevos documentos sobre los corrales de comedias de 
Madnd, 1652-1700.—BBMP, 1959, XXXV, 209-346. 


Teatro antiguo. 


Tragicomedia de Calixto y Melibea. Libro también llamado: La Celestina. 
Edición crítica por M. Criado de Val y G. D. Trotter.—Madrid, Clá- 
sicos Hispánicos, 1958, XVI + 324 págs. (Vol. TIT de la II serie: Edi- 
ciones críticas.) 

MORENO BÁrz, E.—Meditación sobre la Celestina.—Archivum, 1958, 
VIII, 206-214. 

LIDA DE MAIKIEI, M.2 Rosa.—Para la génesis del * Auto de la Sibila Ca- 
sandra'—Fil, 1959, V, 47-63. 

JuLniá MartíNEz, E.—Valencia y Andrés de Claramonte.—ACCV, 1957, 
XVIII, 25-32. 

MÁRQUEZ VILLANUEVA, F.—Sobre Luis Vélez de Guevara: El embuste 
acreditado. Ed. y notas por A. G. Reichenberger.—AHisp, 1958, XXIX, 
94-95. 

GLASER, E.—El Patriarca Jacob, amante ejemplar del teatro del Siglo de 
Oro español.—BHi, 1956, LVITI, 5-22. 

VÁZQUEZ MARTÍNEZ, A.—Galicia y Lope de Vega.—BRAGallega, 1956, 
XXVII, 497-537. [Ref. especialmente al teatro.] 

LÓPEZ, A. O. M.—El cancionero popular en el teatro de Tivso de Molina.— 
Estud, 1958, XIV, 707-843. 

NOUGUÉ, A.—Le théme de l'aberration des sens dans le théátre de Tirso de 
Molina. Une source possible.—BHi, 1956, LVIII, 23-35. 

MOILDENHAUER, G.—Sobre Tirso de Molina: Por el sótano y el torno. Ed. 
prólogo y notas de A. Zamora Vicente., —HumTu, 1958, IV, 227-229. 

MaAcCurDY, R. R.—Francisco de Rojas Zorrilla and the Tragedy.—Uni 
versity of New Mexico Press, 1958, XIII + 161 págs. 

SAGE, J.—Calderón y la música teatral. —BHi, 1956, LVII, 275 275-300. 

V. núms. 47794 y 47860. 


NOVELISTICA 


LARREA PALACÍN, A. de.—Cuentos gaditanos.—Madrid, Centro de Estu- 
dios de Etnología Peninsular, 1959, 4.”, 216 págs. (Cuentos popula- 
res de Andalucía, I.) 

SARMIENTO, A. M.2.—La Novela Moderna y sus Circunstancias.—VyL, 
1958, XVII, 87-104. 
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47916. 


47917. 


47918. 
47919. 
47920. 
47921. 
47922. 
47923» 


47924» 


47925: 


47926. 


47927. 


47928. 
47929. 
47930. 
47931. 
47932. 


47933- 
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Autores antiguos. 
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DE PRUDENCIA. EDICIÓN CRÍTICA POR MICUEL ROMERA NAVARRO.—Un 
volumen en 4., de xxxIx-654 págs., 135 ptas. 


LXIII.—BRAULIO VIGON. VOCABULARIO DIALECTOLOGI- 
CO DEL CONCEJO DE COLUN(GA, EDICIÓN DE ANA MARÍA VIGÓN. 
Un vol. en 4 de 680 págs., 140 ptas. 


LXIV.—INDICE VERBAL DE “LA CELESTINA”, POR M. CRIA- 
DO DEL VAL.—Un vol. en 4.”, de 266 págs., 65 ptas. 


LXV.—EL POEMA DE ALFONSO XI, EDICIÓN DE YO TEN CATE. 
Un vol. en 4. de xrvrir1-700 págs., 200 ptas. 


IXVI.—LAS FUENTES Y LOS TEMAS DEL POLIFEMO DE 
GONGORA, POR ANTONIO VILANOVA.—Dos vols. en 4. de 802-952 pá- 
ginas, 450 ptas. 

LXVII.—ESTUDIOS SOBRE PERIFRASIS VERBALES DEL 
ESPAÑOL, POR JOSÉ ROCA PONS.—Un vol. en 4.” de xIr-404 págs., 95 
pesetas. 


LXVIM.—MIRAGRES DE SANTIAGO, Por JOSÉ LUIS PENSADO.— 
Un vol. en 4. de cLx-368 págs., 250 ptas, 


LXIX.—EL ESPAÑOL HABLADO EN TENERIFE, POR MANUEL 
ALYVAR.—Un vol. en 4.2 de xIv-286 págs., 160 ptas. 


LXX.—ESTUDIOS DE ASIMILACION Y DISIMILACION EN 
EL IBERO ROMANICO, POR EUGENIO DÉ BUSTOS.—Un vol, en 4.” de 
xv1I-158 págs., 65 ptas. 


LXXI—CONTRIBUCION A LA HISTORIA DE LOS CON- 
CEPTOS GRAMATICALES; LA APORTACION DEL BROCEN- 
SE, POR CONSTANTINO GARCÍA.—Un vol. en 4. de 180 págs., 70 ptas. 


La REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA prepara los índices de 
autores, conceptos, palabras, etc., hasta el tomo XL. En fecha opor- 


tuna anunciará las características y condiciones de la publicación. 


PUBLICACIONES DENDAS 
¿REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA» 


INTRODUCCION A LA LINGUISTICA ROMANICA, por w. 
MEYER-LÚBKE.—VERSIÓN DE LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA, CON NOTAS Y 
ADICIONES, POR A. CASTRO.—Un vol. en 8.2 de 463 págs. Agotado. 


ANTOLOGIA DE PROSISTAS ESPAÑOLES, Por R. MENÉNDEZ 
PIDAL. Sexta edición.—Un vol. en 8.2 de 383 págs. Agotado. 


MANUAL, DE PRONUNCIACION ESPAÑOLA, POR T. NAVARRO 
roMÁS. Novena edición, corregida y aumentada.—Un vol. en 8. de 
320 págs. y 102 figs., 70 ptas. 

LA VERSIFICACION IRREGULAR EN LA POESIA CASTE- 


LLANA, POR PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA.—Segunda edición, corregida y 
adicionada.—Un vol. en 8.2 de vrii-371 págs. Agotado. 


LA ORACION Y SUS PARTES. ESTUDIOS DE GRAMÁTICA GENERAL 
Y CASTELLANA, POR RODOLFO LENZ. Segunda edición.—Un vol. en 8.? de 
Xxx-558 págs. Agotado. 


PALEOGRAFIA ESPAÑOLA, POR ZACARÍAS GARCÍA VILLADA.—l. 
Texto: un vol. en 8.2 de vi1-371 págs. y 29 grabados. 11. Aubum: un 
volumen en folio apaisado, con 116 facsímiles en 67 láminas. Agotado. 


POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.— 
Un vol. en 8.2 de vir1-488 págs. y 54 fotograbados; encuadernados en tela. 
Agotado. 


FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANOAME- 
RICANA, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Tercera edición, corregida y puesta 
al día. Tres vols. en 8. de 678, 508 y 736 págs., respectivamente, en 
rústica, 210 ptas., y en tela, 250 ptas. 

INTRODUCCION AL LATIN VULGAR, POR C. H. GRANDGENT. — 
TRADUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y AUMENTA- 
DA CON NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, POR F. DE B, MOLL.—Un vol, en 8.” 
de 384 págs. y 2 mapas; 2.* edición; rústica, 50 ptas. ; tela 60 ptas. 

GLOSARIO DE VOCES COMENTADAS EN EDICIONES DE 
TEXTOS CLASICOS, POR CARMEN FONTECHA, Un vol. en 4.? de vr11-412 
páginas. Agotado. 


FILOSOFIA DEL LENGUAJE. ENSAYOS, POR KARL VOSSLER, 
TRADUCCIÓN ESPAÑOLA. Un vol, en 8. de 276 págs., agotado. 


HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA. ENSAYO 
DE UN EXAMEN DE CONJUNTO, Por B. SÁNCHEZ ALONSO. Vol. 1: 
Hasta la publicación de la Crónica de Ocampo (...-1543). Un vol. en 8.* 
de vi11-478 págs. En rústica, 50 ptas. Vol. 11: De Ocampo a Solís 
(1543-1684). Un vol. en 8. de 444 págs. Agotado. Vol. 111: De Solís 
al final del siglo XVIII. Un vol. en 8. de 312 págs., 40 ptas. 


PROBLEMAS Y METODOS DE LA LINGUISTICA, rokr 
W. V. WARTBURG.—TRADUCCIÓN DE DÁMASO ALONSO Y EMILIO LORENZO.— 
ANOTADO PARA LECTORES HISPÁNICOS POR DÁMASO ALONSO. 1951. xxIV 
y 422 págs. (21 X 14); en tela, 70 vtas. 

LA DIFERENCIACIÓN LEXICA DE LAS LENGUAS ROMA- 
NICAS, POR G. ROHLFS. Traducción y notas de MANUEL ALVAR.—Un 
volumen de 194 páginas y 50 gráficos, 21,5 X 14. 120 ptas. en rústica, 
140 ptas. en tela. 


GRAMATICA HOLANDESA, Por C. F. A. VAN DAM Y H. TH, 00S- 
TENDORP.—En prensa, 


EDICION "NA CTONAT 


DE LAS 


OBRAS COMPLETAS DE MENENDEZ Y PELAYO 


SERIES PUBLICADAS: 


HISTORIA DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN EsPAÑa. Segunda edi- 
ción (Agotado). 

ESTUDIOS Y DISCURSOS DE CRÍTICA HISTÓRICA Y LITERARIA. 
Siete volúmenes, con 2.880 págs. Precio: 350 ptas. 

ORÍGENES DE LA NOVELA. Cuatro volúmenes, con 1.692 pági- 
nas. (Agotado. ) 

ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS. Diez volúme- 
nes, con 4.546 págs. Precio: 500 ptas. 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES. Ocho volúmenes, 
con 4.168 págs. (Agotados los tomos I, 11 y IV.) Precio: 50 pe- 
setas cada tomo. 

ENSAYOS DE CRÍTICA FILOSÓFICA. Un volumen, con 424 pá- 
ginas. Precio: 50 ptas. 

HISTORIA DE LA POESÍA HISPANO-AMERICANA. Dos volúme- 
nes, con 900 págs. Precio: 100 ptas. 

ESTUDIOS SOBRE 'EL, TEATRO DE LOPE DÉ VEGA. Seis volúme- 
nes. Precio: 300 pesetas. 2.488 páginas. 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-L,ATINA CLÁSICA. Diez volúmenes. 
Precio: 500 ptas. 4.320 págs. 


BIBLIOTECA DE 'TRADUCTORES ESPAÑOLES. Cuatro volúme- 
nes. Precio: 300 ptas. 1.698 págs. 


LA CIENCIA ESPAÑOLA. Tres volúmenes. Precio: 200 ptas. 
1.212 páginas. 
Porsías. Dos volúmenes. 688 págs. Precio: 120 ptas. 


Varia. Tres volúmenes. 1.224 págs. Precio: 240 ptas, 


ALGUNAS REVISTAS 
DEL PATRONATO “MENENDEZ PELAYO” 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto “Miguel Asín”. 
e Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y arqueo- 
gía de la España musulmana. (Semestral.) 


España : Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 75 ptas. 
Extranjero: a O ko » a 1 $ 
ANALES CERVANTINOS.—Publicación del Instituto “Miguel de Cervantes”. 
: Organo de la Sección Cervantina del Instituto “Miguel de Cervantes”, con- 
tiene estudios, notas y textos interesantes relativos al autor de El Ingenioso 
Hidalgo, y da información de cuanto aparece sobre el tema en libros y revistas 
españoles y extranjeros. (Anual.) 
España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 
Extranj ero . ” ” 1 ” ” ” »” 


ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología, 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el estudio 
científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo. referente a la cultura 
musical española, da también cabida en sus páginas a temas universales de índole 
musicográfica, relacionados directa o indirectamente con ella. (Anual.) 


España: Suscripción anual, 80 ptas. Número suelto, 90 ptas. 
Extranjero: a 10 AR Er E 110 ” 
pa ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto “Rodri- 
go Caro”. : 


Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la prehistoria 
y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. (Semestral.) 
España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 75 ptas. 
Extranjero . - ” E) 180 ” ” »” 11 ” 
ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto “Diego Velázquez”. 
Revista de Arte medieval y moderno, Aunque fundamentalmente se consagra 
al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte extranjero. (Tri- 


mestral.) 
España: Suscripción anual, 170 ptas. Número suelto, 50 ptas. 
Extranjero: z Ad E ds 5 60 ” 


BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de Ja Universidad de Valladolid. 
Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos sobre 
estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Trabajos, Varia, 
Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un volumen de más 
de 300 páginas de texto y un centenar de láminas en papel couché. (Anual.) 
España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 
Extranj ero . ” ” 160 ” ” ” ” 


CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto “Padre 
Sarmiento”. 
Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho, para quienes trabajan 
sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnografía de Galicia, divulgando 
además, ampliamente, la bibliografía sistematizada. (Cuatrimestral), 
España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 55 ptas. 
Extranjero: A A y a LO 
EMERITA. —Publicación del Instituto “Antonio de Nebrija”. 
Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudiosos 
españoles al corriente de los estudios e investigaciones de Lingúística indoeuropea 
y Filología clásica, y a la vez a ser un índice del progreso de estos estudios en 
España. (Semestral.) 
España : Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 80 ptas. 
Extranjero; EL) ” 190 ” ” » 00 ” 


de de historia. de Es añ 


todo el múndo, a los métodos empleados. (Cuatrimestral.) 
España: Suscripción anual, 130 ptas. Número ds 45 Li ¿ 
Extranjero: ea 175 ” » E 


REVISTA DE. DIALECTOLOGIA DY TRADICIONES POPULARES. —Pabli- 
PE cación del Centro de Estudios de Etnología Peninsular. 
Recoge estudios dialectales y folklóricos, así como materiales de pesto! saber: 
- popular, con el propósito de fomentar el mejor conocimiento e interpretación del d: 
acervo poético y lingúístico que enriquece la cultura española. (Trimestral.) 
nd España :' ] Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, -40 ptas. 
2 Extranjero: ys De 200 ” A AOOS Al e 


RE STA DE IDEAS EST ETICAS.—Publicación del Instituto “Diego Velázquez”. 

- La “Revista de Ideas Estéticas” abarca estudios no limitados a Estética filo= 
¿sófica, sino extensivos a. teorías y ciencia del arte estilístico, pe teoría de la 
ao Bibliografía. (Trimestral.) 

- España: Suscripción anual, 100 ptas. Número suelto, 2 ptas. 
; ni E k ” 140 - 5 ¿ ” > Se 
he RE ISTA DE INDIAS.—Publicación del Instituto: ¿Gounado Fernández de Oviedo? 
Versa sobre historia, arqueología, arte, filología, literatura, geografía y etno- 
sra a de los países hispanoamericanos en el período nacional; bibliografía gene- di 
Tale: información. contemporánea. (Trimestral.) ? 
España: os anual, 150 ptas.. Número suelto, 40 ptas. 
Extranjero: ” 2005 A y 


wi EVISTA DE LITERATURA .—Publicación del Instituto «Miguel de Cervantes”. 
Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, notas ey 
ecturas, etc., dedicados a la literatura en toda su amplitud ; una Crónica general 
del movimiento literario y otra de aquellas manifestaciones culturales relaciona- 
das con él—Teatro, Cine, Música—, así como críticas de los libros más notables y 
una Bibliografía que da al lector el movimiento literario mundial. CTeinescialo! 
- España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 
PE tranjeros 0 200 ¡ 60. 


¿FARAD.—Publicación del Instituto “Benito Arias Montano”. 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próximo ; 


+ Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofrece rica sec- 


ción EEE con detenido examen del estado último de las cuestiones. (Se- 
e estia E ZO 


España: Suscripción penas 180 ptas. Número suelto, 100 ptas. 
Extranjero: ,  ” 200 2 OSITO Es, 
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